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PRÓLOGO

i'. donde provim* cl poderoso ntrarlivoque encierra cl antiguo império 
de los 1’arsione.s? ,s,Cómo se explica que su nombre, su historia, su 
modo dc ser y sus monumentos nos inlercsen de mia manem muv 
dislinla que los de oiros naciones de lo antigiiodad?

No sólo lo porte iiisfruido y culto de los pueblos orridentoles, 
smo lambam los liombres todos, seo lo que se quiem su eondieion. es deeir. el mundo 
entero, corioee (d Kgiplo y los ontiquísiuios coroetéres (pie de los demós países le distinguen. 
Antes que (d nino eonozea el nombre del rey ó did príncipe de su país, ha oido lioblor, y no
poro, dei 1'araon bueno y del main; antes que Imyo encomendado ó la .... rnoria los nombres
do los rios que cruzou su pátrio, oyó lioblor did Nilo, eu cu vos riberas, eubiertos de cofia- 
verales, fuá encontrado por lo eomposivo princesa el eestito de juncos, que eneerrobo al 
tierno Moisés. ^Quién no conoee va desde nino la historia, embelesodora poro todos los
edodes de lo vida, del virtuoso y prudente José, y aquel venerable Egipto, en ........ncontró
su solvacion lo Madre de Dios con su liijo Jesús?

Pero lo Sagrada Escritura, que nos boblo espeeialmente did valle del Nilo, nada nos dice 
dc las Pirâmides, ni de las otrus obras humanas, que con estar suje tas á destruction como
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las dcmás cosas terrestres, dijôrasc liaber sido levantadas para permanecer eternamonte. 
Ysin embargo, ^quién, ya de nino tambien, no lia oido baldar de nqucllos monumentos á los 
cualcs aplicaron los griegos cl pretensioso dictado de «mnravillas del mundo?»

Pi esôntase a menudo cn la naturalcza un cuerpo matemático que lleva el nomhre de «pirâ­
mide», y este mismp nombre recibieron los monumentos egípcios que afeclan dielia forma.; 
«laberíntico» llamamos nosotros á todo lo rcvuelto y enmaranado, v árdua, y por demas 
enrevesada era la salida del palacio real que edificaron los reyes ogipeios; «jeroglííicò» se 
llama tambien entre nosotros, segun la antigua escritura de los egípcios, todo pensamient.o 
velado por su torma mística. No pasa dia ni hora on que, sin advertirlo, directa ó indirec- 
tamente, no nos refiramos á algo que tonga que ver con la tierra de los Faraones, ó con 
sus representaciones y objetos. El papel sobre el cual se escribon estas pala liras, retrae á 
la mente cl papirm  egipeio, que tambien se llamaba biblos, y de biblos salieron la palabra. 
griega btblos, libro, y por antonoma.sia nuestra Biblia. Cionlos de palabras é ideas parecidas 
pudiéramos citar, que on Egipto tuvieron su orígen, y si nos fuera lícito aliondar la materia 
\ exponor las raícos do las artes y dei saber del Occidente, evidenciaríamos la necesidad 
de volver una y otra vez sobro Egipto. Mas no os propio de este sitio profundizar en esta. 
cuestion.

Nosotros invitamos sencillamente al lector á que nos siga al Egipto de lioy dia. Rodeado 
de inmonsos atractivos subsiste de la misma. manera quo en los tiempos del padre de la 
historia, quo, como es sabido, dice del vallo del Nilo, que oncierra más cosas raras y notables 
<jue otra region alguna; que el clima de Egipto tiene condiciones extraordinárias; que el 
rio del nnsmo país se diferencia, por su natura.leza, de todos los oiros rios; y que sus habi­
tantes se diferencian tambien, easi bajo. todos conccptos, de los domas hombres, en costum- 
bres, así como en leves.

El Nilo, con sus fecundantes inundaeiones regulares; el clima de aquella region así 
como otras muclias cosas, son los mismos que nos describe Hcrodoto, y basta lioy dia 
apenas si lia podido el tiempo arrebatar al Egipto ninguna de sus propiedades naturalos. 
lan cambio las leves y las costumbres ban cambiado completamente, y sólo al investigador 
a.tmito es dado encontrar en los actuales usos v costumbres restos y reminiscências del tiempo 
antiguo. 1

A la época faraónica siguió la griega; á ésta la romana y cristiana, y á ésta la dominacion 
del Islam, que, sin consideraeion ni piedad, trastorna manto encucntra. Cierto que actual- 
mente ocupa el trono de Egipto un soberano (pie, no sin êxito procura introducir en su 
pui'blo mahometano la cultura europeu; 1 mas no debe pci-der.se de vista que la aciralada y 
casquivana liija de la cultura de Occidente, la llamada civilizacion, ha. penetrado en Egipto 
con s u odio a. lo original y raraeterístieo; y con su desatentado afan igualai a rio, roba á las 
calles y a las plazas, en las aldeas y en las ciudades, i>l encanto que desde la antigúedad les

‘ Ismoil-Baju. Puede decirse que f u  aficion á los cosas europeos fué el pretexto para lo conjurocion que Io arrojo del trono en el 
cual pusieron los descontentos al que hoy Je ocupa, con el nombre de Tewfik-Bojó.
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cra ProPloi y al sucl° su cstilo oriental, y & las casas la antigua y grandiosa division del 
espacio, establcciendo en cambio la fria y calculadora utilization del terreno: y despoja & 
los liombres do Ia magnificência do sus vestiduras y de sus armas; 6 introduce entre 
las mujeres el anlielo do las galas, que apenas saben vestir, do sus envidiadas -hermanas 
curopeas. I'll silbido do la locomotora que cruza volando las tierras labradas y el desierto, 
di rinse que haco escárnio do la fuerza del sufrido y dócil camello y do la‘febril rapidez de! 
ca bailo árabe: el uniforme de los soldados vá parocidndo.se cada dia más al de las trepas occi­
dentals. Verdad que las fiestas populares ban conservado su carácter propio; pero en las 
grandes ciudades empieza á ahuyontar el coclie á los jinetes, y las bandas militares egipeias 
tocan piezas de Ricardo Wagner y de Verdi. En las casas árabes acomodadas, los sofáes y 
ias cómodas de Europa, van ocupando el lugar de los divanes y otros muebles orientales 
hermosamente labrados: ya no se toma el café en el fmtjan de metal ricamente cincelado, 
sino en tazas de porcelana debidas á la industria de Alemania.

Todas las particularidades de Oriente, asf las grandes como las pequenas, vanse eclip­
sando y arrmeonando y aun correu peligro de desaparecer complctamente dentro de algunos 
11,108: c°n (°do, ningunu de (dias se ha borrado complctamente: todavia encuentra (d ojo 
del artista, en ciudades y aldeas; en las calles y en las casas; debajo did azulado ciclo y en la. 
tienda; entre los grandes, los mercadores, los industrials, los campesinos y los hijos did 
desierto; en los regoeijos, en los duelos, en las liestas religiosas; en el trabajo v en el 
descanso de los habitantes del valle del Nilo, las formas antiguas bizarras, pinturescas, 
atractivas y bellas en su género: todavia se conservan en Egipto los magníficos restos 
do tres grandes épocas artísticas, la antigua egipeia, Ia griega y la arábiga. Estas últimas, 
indudablemente , pueden contar con mayor estabilidad; pero de lo peculiar á la vida oriental 
habrá desaparecido una gran parte, lo más típico, dentro de un decenio, y no poco dentro 
de un lustro; y todo quizás euando empiece el nucvo siglo. Por esto se encargo el que con 
mucho placer escribe estos renglones, y que ama v conoce el Egipto oriental, de reunir, 
para ensenanza de los hombres de nuestro tiempo y de los venideros, todo lo bello y vene­
rable, lo pintoresco, peculiar é interesanto que se ve en el antiguo y nucvo Egipto, pudiendo 
anadir que les servirá euando ménos de instructive entretenimiento el libro para su estúdio 
redactado, ya que las pinturas é imágenes que llenan sus páginas, tienen, en s u  género, un 
mérito no sobrepujado basta ahora. Nuestros artistas más distinguidos y más profundos 
eonoccdores de todo lo que el Oriente ofrccc digno de la pintura, nos las ban facilitado gos­
tosos, y de aqui que podamos presenter nosoíros el Egipto en esta obra, no sólo como 

es y como lo reproduce el aparato del fotógrafo, sino tambien cual se reileja en el alma del 
artista.

Para. la description de las liestas que celebran los habitantes del Cairo y la reproduction 
de los euentos que narran, nos ha proporcionado el doctor Spitta, de Hildesheim, bibliote­
cário del Jetife, sus aprociabilísimos trabajos: además el doctor J. Goldzibir, de Buda-Pest, 
sábio bien eonoeido de todos los orientalistas, que fué otro de los estudiantes de El Azbar

EGIPTO, TOMO I. , *  * * '
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universidad del Cairo, nos ha favorecido tambion, oseribiondo para rsla ohm un hormoso 
capítulo sobro «las fucntcs do la. vida y do la cioneiu mahometana on ol Cairo.;-

l'/l quo conozca ol l'lgipfo volverá á encontrar ou oslas imágones y rnadros, siquiora 
trasfigurudo por la magia del gonio, lo quo ól vió on ol niismo tom-no: ol quo so proponga 
visitar mas adolanto ol vallo del Nilo, puedo aprendor on osla obra lo quo ha do vor v ci'imo ha 
do vorlo: y los quo sin podor sidir d<- sns liogaros deseen eonoeor los vonorablos silios do la 
historia, así sagrada como prolana; ol toatro do los cuonlos do las M i l  y u n n  / i n c i t e s :  i ' 1 

arto y la magia do Oriento y ol sor y la vida dc- los oricnlalos, vorán salisl’ooho su anliolo do 
sabor, gozando al par un placer puro y dosinb-rosado.

JORCl'l KBl-lRS
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ALEJANDRÍA ANTIGUA

I*-i. habitant»' del Norte y del Oceidente que 
visita d  Kgipto, empieza gonernhnente por pisar 
id sueln de Alejandria. Cansado del largo viaje 
por innr y de las imágenos nui i/r/irris que sc 
linn olreeido á sn mente en aipudla extrana 
region, proeura ante todo aproveeliar el des- 

eanso que le olreee el silencio de la noidie, v cierra los ojos 
pensando en su liogar; mas á desliora interrumpe aipudla 
solemne calma una voz robusta v penetrante que se difunde 
por la imneiisidad de los espacios. Ks la voz del muez.in que 
llama a los Hides á la oraeion: es id tanido de la campana 
de los orientales que puesta por la naturaleza en el peelio del 
liombre, al dilatarse en sonoras vibraeiones, resuena en el 
eorazon de los que la oven; es el nme/.in que eon sones 
retumbantes v profundos envia sus pid,abras ú la .eiudad dor­
mida que se extirnde á sus pies. .Más vale la oracion que cl 
sueíio. ■ grita al desvelado, y resuena potentes y estremece- 
dora su voz, cuando una vez y otra y otra repito: «No hav 
más Dios que Uios. - ó la bellísima plegarii» que empieza con 
estas palabras: «;0h Sefior, Sefior, Sefior!»

Antes de levantanios del leeho para estudiar la actual 
Alejandria, innbnd europeu del v.alle del Nilo, volvamos cl 
pensiuniento atrás y tratemos de bosquejar una imágen de la 

eiudad griega de Egipto, sitio cl más famoso de la antiguedad y el menus distante de nosotros.
ECiU'TO, TOMO I. f I
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I 'ik  ̂ AlqjandiTa una dc las riudades más bellas del mundo antiguo, al pur <|u<* una do las 
mas brillantes y grandiosas. La rapidez do su crorimienlo, la impnrlaneia do su poblacion y 
ib su comercio alia so van con ol do las grandos oiudados dol Nmvn Mundo: pom, por lo ipio 
liaoi' al esplendoroso llorocimionto do los donos más prorindos do la Inmianidad, ol arte y ol 
sabor, no hay ciudad alguna quo con olla puoda pafnngnnarse.

^Di'bo acaso la gran ciudad comoroial y litoraria sn rápido deseiivnlvimionto á sn loliz 
situacion ?

Arduo so ha.no dedurirlo, juzgando por id resultado quo produce la primora ojoada quo 
sobro olla so dirigo.

La costa dol Kgipto soptontrional os liana, uniformo, y nada tiono do bollo; y si bion las 
(das dol mar Meditorránoo no so prosonlan aqui mónos a/.nladas quo on las riboras quo acari- 
cian las auras quo embalsaman con sus aromas los bosques do naranjos do Sorronlo y dol 
soloado golfo do Malaga, no son poo,os, on oambio, los poligros quo ol’rooon al navegante, los 
cscollos quo oxisten on ol puorto do Alojandrfa.

A pesar do los rayos luminosos quo despido á gran distancia ol lam do Kas-et-Tin. no lo 
os boy posible á ninguna ombarraoion onlrai' do nooho on ol puorlo alijamlrino. Voso alii 
un canal artificial, abiorto por Mohamed—Alf. lundador dol viroinnto, al nial'dio ol nombro do 

canal do Mahmud on obsoquio del sultan quo reinaba por aquel tiompn: pern ningun brazo 
del Nilo rioga ol término do la ciudad, ni da agna pofablo, la (pio tampooo so puodo buscar on 
los pozos, por soí1 salobre ol suelo do Lgipto.

La costa abjandrina os borrascosa on los mosos do invierno; v ol oiolo. onyo limpio azul 
tan raras voces está velado on ol Cairo, so presonta a<juf no mónos rovuolto on invierno ipio 
on las peninsulas do la Luropa meridional. Adomás. ol silio quo oligió Abjandro para 
levantar una ciudad quo ontregaso al comercio del nmndo los pmductos <|*• Kgipto y los
tesoros y portentos do la Arabia y do la India, so eoloeó al extre........... do la costa do la
Delta, y por consiguionto, no sólo inuy apartado do la ruta quo siguon las earn vanas (pio oida- 
zan ol Kgipto con la Siria. sino lanibion do la quo siguon las (pio niarrhan liácia ol mar Rojo.

Y . sin embargo, ol sitio elegido por la penetrante mirada del gran Alejandro, os ol único 
on Kgipto quo reunia Iodas las condiciones quo debian exigirse para In ciudad (jnc aquel mo­

narca liunb'i con ol intento do ipio lucra una de las más importantes del nmndo, y á la (pud 
did on consecuencia. la forma ipio juzgó más conveniente al electo.

Una gran ciudad greoo-egipcia liabia do llenar, on su sentir, estos dos objetos: reunir on 
su puorto las produreiones del valle del Nilo y las mercancias procodontos did Sur por cl mar 
Rojo, para entregarias desde allí por cl intermédio do traficantes helenos al comercio dol uni­
verso; y avivar on el nuovo emporio y on el Kgipto. la vida ludónica fan ilorooimto y esplen­
dorosa. Alejandro habia hallado el antiguo reino de los Karaoncs tan verto corno sus momias 
seculares. Kn Alejandría debia encontrar el < spiritu griego una nuova pntria: jiara ello 
era indispensable quebrantar el yugo que durante miles dc anos habia oprimido aquella region, 
y liacer del estado bárbaro de las ri beras dol Nilo, un miembro inteligente y aetivo para ol
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robusto cuerpo de aquol 
império gr iogo  cuyo 

establerimionto rniraba 

Alejandro I'niiiu objeto 

principal do su horóioa 

earrera.

AI Oriento do la 

costa egipcia ostaban 

situados los antiguos 

puoi'tos do IVrusio y 

Tallis, á orillas do Ins 

bruzos del Nilo dol mis- 

mo lioinbro: mas no

1 os oligió para fundar 

la liuova oiudad grioga. 

pin's no so oculto á s i i  

ponotranto mirada, i'i 

á la do 11is sabios ipio 

lo anunpafiabaii . quo 

la oorriente quo. dol 

(Irionto al Kste dol mar 

Mediterrâneo, lava sin 

rosar la costa ogipeia,

arrastra consigo cl cicno que. cu s i i  mundarion anual,  ..................1

Nilo al mar. cegando los puertos situados más á levante.

De que eu esto no se equivoco es testimonio el tiempo: p i l e s  eu 

tanto que al presente llegan todos los nãos miles de buques á la rada 

de Alexandria, ltace largos siglos que están cegados por el eicnn, y 

portanto inutilizados, los lutuosos puertos de 1’erusio y Ascaloit, 

Sidon y Tiro.

Kn el af.o 332 antes de Cristo 1'niidó Alejandro la ciudad. y segiin 

la tradicion. no faltaron sttenos y presagios tpte le alentaran ett stt 

jropósito, y prt metieran á la nueva ciudad titi porvenir brillante.

Kn frente del puerto egipeio de Rlutkotis. al Norte de la antigua 

aldea egipeia. yen  las inmediaciones de la costa, estaba situada la isla 

de Faro, famosa desde la más remota antigiiedad: detrás de ell.a, por 

sn lado meridional, extendíasc el lago Mareótico, que estaba unido al 

brazo occidental del Nilo por medio de eanales artiliciales fáciles de ensaneltar. Kl brazo del 

mar que separaba la isla del continente, tenia suficiente enpacidad para proporcionar abrigo á
EGIPTO, tomo t. .
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mimiTiisos buques; y cn ol lagu |xxlian encontrar cómodo fondeadero miles do bolos del’Nilo. 

l ua oiudad levantada entro la isla y ol lago reunia, put's, las mojores condiciones asi para 

el comoreio de importacion como para .'1 do exportaeinu, y la vida helénica, pudo desen- 

vnlverse atpií tanto más desemliara/adainente, cuanto menos importante era la poblacion 

ogipeia tpio estalia llamada á recinplazar.
Homem liabia dicho ya cu L u  O i lm en :  (ó. do-í—3oi)).

N*rtÇOr ZTtV.'V. TIÇ ECTt r.oXuilXÍÇTtj» èvt TlÓvT(J),

Arprc'ou jcfonápoifjs — «frápov Sé é xixVfjçxooçiv.

Ha nada por el mar de innúmerns oleadas,
Frente al Fgipto 1 álzase una isla.—Faro es su nomlire.

Segun tradicion antitpiísima, hallándose Alejandro on Hliakotis, oyó on suenos estas pala- 

Upas do boca de. nu venerable anciano. <pie se lo apareció on tanto se hallaba entregado al 

descanso.

RUÍNAS HR LAS MUHA1.LAS DF. ALKJANUHÍA

OrdeutAe la modieion y cxámcn del terreno, y el arcpiitecto Dinó,antes rocibió ol encargo 

,1,. levantai’ mi plano: dió á ésto la ligara do un manto ó escudo griego, é imnediatamento 

S(, linS(1 mano á la obra. Para determinar la direecion (pio liabian do seguir las ealles y la 

p , d e b i a n  afectar las plazas, trazárnnse los Uneamiontos sombrando y ospairiendo 

blauca creta sobre la superlicie del suelo en el terreno llano; mas como ésta se concluyera

s,,p 1 i,’ist1 su falta eehaudo mano de los grandes ampins de harma dispuostos para los

jornaleros. Aqui eiienta la tradicion que apenas se liabia odiado la harma on ol suelo,
vimeron por los a ires innuriierablos bandadas do pnjaros para gozar de aquel regalo, y

1,11,, Alejandro saludó la aparieion de los huóspedos alados como feliz aguero del rápido 

Horecimionto y de las futuras riquezas de la euidad.

■ apí llama Homero al Nilo. Hesiodo fué el primeroque le dió el nombre que llevo actuolmenle.-ftVote del Tradmtor).
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Y cn efeelo: así como sc ahntieron los pájnros sobre la liarina, acudieron fambicn, inme— 
diatamente, á aquel sitio, de Iodas las comarcas do (irccia, numerosos emigrados ganosos 
de (rabajar, mereaderes y prófugos de Sirin y de Judea, y jornaleros del Kgipto; de manera 
(|ue cuando el aguerrido general de Alejandro, Tolomeo, hijo de Lago, eonocido en la historia 
con el nombre de Sóter íSnlrailnr). como virev al principio, v más adelante como soberano, 
esta bloc ió aqui su residência ; ei iam lo sus in mediatos sueesoros Filadello v Lvergétes. dotados 
como su anteeesor de grau talento, no sólo dieron minor impulso al poder exterior de Kgipto 
v á su comercio y riquezas, sino que se afanaron al propio tiempo en eonvertir á Alejandría 
ell loco de toda la vida espiritual de su tiempo, vióse alluir á aquel centro á los sábios del 
Oriente y del Occidente, y al comercio y á la ciência rivalizar en emulacion y desai'i'ollarse 
rapidísimamente.

EL FARO NUEVO DE AI.F.JANDRÍA

I)e ningima ciudad de los tiempos antiguos poseemos tantas noticias como de Ahjaildrfa; 
y sin embargo, de ninguna de ellas ban ipiedado menus vestígios.

Kn vano buscaríamos una sola de las islas existentes en otros sights delante de la ciudad, 
i'on todo y subsistir aún la isla de Faro.

Los Tolomeos la liabian unido ú tierra lirme por medio de un dique de piedra si liar; 
y como este puente imnensísimo media siete estádios L recil>i<’> el nombre de I [eptotU/ilion. 
Sobre él pasaban los acuerluetos que condiician el agua á la isla. y el mismo dividia el puerto 
eu dos cuencas, existentes aún. de las cuides la oriental. Puerto nuero, actualmente 
mservible, se conorió imi la antigúedad erm el nombre de Puerto Mai/or; v la occidental, 
llamada al presente Puerto riejn. en la cual aporta el viajero procedente de K uropa.yque 
el actual virev de Kgipto ha ensamdiado considerablemente, llevaba en los tiempos griegos 

el nombre de Puerto i/e Kunotto.—que era el del marido de la hija que Tolomeo Snter habia 1

1 El estádio priepro vale 125 poso?. -  {Sota  dei T radw tor)
EGIPTO, TOMO 1. 3
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teviido de Tha is ,— cl cual conservo durante mucho tiempu, piles se tema pur de hum aui/uno, 

va que tanto vale cornu: ;Fcli-• ir//rcso!
Los dos pnertos estaban enlazados por medio tie diques sobre los (males se levantahiin 

diversos puentes, obstruídos hare nmelio tiempu por id cieno y los escombros: el derruni-  

bamiento de aqu.dlos, el de los puentes levantados por la mano del hombre. y los restos de 
tales derrumbarnientus acrecentados por los arrastres del oleaje. al par (pie por otros niedios 

artiticiales, ban dado lupar a la formaeion de una anelia lenpua de tierra.
La mayor parte de las rasas do la moderna Alejandria se liallan einplazadus eu el sitio

CATAOUM11AS DE ALEJANDItíA

on que se levantaba el antipuo Heptastádion, siendo sn surlo el primer., que pisa <d 

extranjero (pie aqui desembarca, ya que junto á sii orilla orcidental londean los prandes 

vapores procedentes de las reprones del Mediodia.
La isla de Faro eonstituye piles la lenpua de tierra que termina por la parte del Norte 

esta peninsula de rmeva especie. Mn el extremo occidental de la mismu se levanta al presente

no faro de eoiistrueei............ lerna: en cuanto al eripido por Sóstrato. de tanta relebridad eu

los tiempos alitipiuis. cuyo I......lire, que es el niisnio (pie damos á nuestras torres marítimas

para sofiales noeturiias. le provenia del sitio en (pie se levantaba. ballabase en la paile 

opuesta de la isla. Diidio nioiiilllienbi tenia por objeto indicar á los navepantes el camilio 

ipie les iniportaba sepuir para evitar el cbo.pie contra las rocas (pie dilicultaban la entrada 

del puerto. v lilé ...... ipreildido ell el eatalopo de las ionravillas. no solo de Alejandria sum
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tnmbien ilc la antiguedad. Su altura era superior en rnuelio á la de la pirâmide de Cheops; 

y sin embargo, inereed ai los medios (pie hoy nos proporciona In física, la luz de la torre 

actual, eon ser muclio más baja. cxtiéndese á distancia nuiidio mayor (pm aquella á quo 

alranzaba antes la did iuego que se encemlia en la cima del antiquo. Toloineo Filadellb 

mandúlo la bra r de inarmed bianco por Sústrato de Knidiis. y lo consagro á sus padres, 

dedicados despues de su niuerte segno la ridícula costumbre gentílica. FI célebre arquitecto 

grab») su nombre sobre la piedra. seguido de 1111:1 inscripcion. y rubriú el conjunto de 

luciente estuco, sobre el dial  trazii id did ilustre soberano, procediendo de esta suerte con la 

idea de (pie cuando con el transcurso de los aims viniera al sucio la débil capa de revoque, 

quedara al descubierto su nombre. v 
patente con ello ;i las luturas geiic- 

raciones.

Y aliora volvamos :i tierra lirme y 
busquemos los vestigios de los barrios 

principales, de las callus más impor­

tantes, de los edilirios más suntuosos.

El barrio más rico v más bello. 

entre los muclios en (pie se dividia la 

ciudad, era el Brucliium. que banabau 

las (das did gran puerto. se uuia :i la 

parte más antigua de la ciudad llamada 

Rhakotis,  y era en la antigiiedad el 

sitio donde se abrigaban las embar-  

caciones. Fste barrio estuvo siempre 

liabitado casi exclusivamente por egíp­

cios, y pur lo tanto ya se ileja roni-  

prender (pie no podia faltarle su necro­

polis. Hallábase ésta situada casi en su extremo occidental; piles asi conm el sol despues 

de su diurna carrera.  desaparece por el ocaso, de la propia suerte las almas, tras su 

peregrinacion terivnal. deben desvaimcerse hácia el lugar donde el desierto. encmigo de toda 

vida, se dilata sin termino, y en el cual se India id imperio de la niuerte. Á imitacion de los 

egipcios, los cedonizadores sepultaron tambieu aijni sus muertos basta la época cristiana, v 

(d que al presente visita las cercanias de la coin limn de l ’ompevo v vagando á lo largo de la 

playa se adelanta Inicia occidente. eiicuentra grutas abiertas en los penascos de la costa, y 

más léjos, penetrando en el interior, catacumbas de gran magnitud. Los habitantes de 

pvocedencia egipcia embalsamabau sus muertos. al paso que los griegos observando la 
costumbre de su pais, procodiau 11 la cremaciiui de sus cadáveres.

Los judios vivian en la parte oriental del Uruidiiiim.cn 1111 barrio o cuartid especial v 

sostonian cstreclnas relaciones con sus liermanos de Palestma: distmgiiianse por sus riquezas

MU JE I l  SEN TA DA  SO B RE  LAS R U ÍN AS  P E  LA A N TI G U A  AL.EJANDHÍA
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y por su influjo do todas las domás clases do la poblacion; pcro on oca.sionos, v no sin 
vcrdadoro motivo, tuvioron quo suf'rir orueles porseeueiones.

Estos barrios cstaban enlazados entre si por medio do una rod do oallos, á lo largo do las 
euales diseurrian carruajes v jinotes con t.oda oomodidad, alluyendo á otras dos vias 
principales quo so entreeruzaban. La más larga, quo iba do! sudoeste al nordeste, so 
dirigia desde la oiudad do los muortos liasta el barrio do los judios, y lerniinaba a lovanlo

coroa do la puorta Ivanópioa, quo on 
('ll ol dia llova ol nombro do puorta 
do Rosi'ta: la film, quo la. eortaba 
on ângulo recto, ostaba situada 
outre dos puertas, la del Sol y la. do 
la Luna. Ciorta capa do lmmus ó 
tierra vegetal quo so ha encontrado 
rociontomonto dobajo do los rostos 
do mi empedrado, pareci1 indicar 
quo estaba adornada do planta- 
e.ionos. Ambas orau do insólita 

anchura,—e.atorce metros do un lado á otro,—v 
hollas sobro todo encarecimionto. Sobro ol em­
pedrado do granito liso, podian circular libro y 
dcsahogadanionto, al lado do los tronos do los 
ricos, los carromatos on quo so liacia ol tráfico, 
v los oscuadronos do caballeria ipio rogrosaban 

del hipódromo por la puorta Kanópiea: yon caso do quo molestaran 
los rayos del sol ó caycran fuortos chaparronos, los pedestres oncon- 
traban sombra protectora ó abrigo contra la inclomoncia on las anchas 
aceras porticadas y cmbollecidas con numerosas estatuas.

Al presente, liaeo va muehisimo tiompo quo desaparocioron asi la 
puorta del Sol como la d(' la Luna: las eolumnas yacon derribadas, 

y nuevas capas de tierra cubren ol antiguo empedrado: on cambio los conductos (pie corren 
dobajo del mismo. con gasto insignificante, habria sido posiblo, liaeo pocos aims, dovolvorlos 
á su antiguo destino. Do las casas do los antiguos moradores, poqufsimo os lo quo so ha 
conservado: con todo, ol quo so torna la pona do buscar, con quo so alojo do los barrios quo 
ocupan los europeos acomodados, y so dirija á los que habitan los ogipcios al uecidnito do 
la oiudad, como siga la ribera del mar, ó salga á campo raso por la puorta do Rosi'ta, ve 
recompensado su trabajo con abundantes vostigios do casas antiguas ii do construcciones 
no mónos importantes. Para olio basta con toner los ojos abiortos. Dicho so está quo 
so afanaria on vano quien so empenara on descubrir monumentos do notable valor artístico; 
mas on cambio os frccuonte tropezar con cisternas do tiompos remotisimos, con parodonos do
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templos y d(' pnlacios, (ton jambiis v dinfcles do puertas, con fragmentos do arquitrabes de 
mármol; on el interior do las mo/.quitas, con rolunmus lirulamonte labradas, procedentes 
do destruídos templos griogos; y on las onerueijadas y junto á los caulinos, eon restos 
do preciosos sarcófagos convertidos on abrrvaderns ou los cuales apaga su sod el pacífico 
jumento, ó con fustes y capitolcs do estriadas cohiinnas (pie sirven do asiento á la humilde 
madre árabe para amamantar á su liijo. on tanto descansa oil medio do la liiorba del dosiorto.

La vida comercial do los alojandrinos agitábase outre el puorto del lago Mareótico v el 

mar.  yondo y viniondo incesantemcnte.  Mil los dias festivos, diriginnse por las oalles 

prilieipales al Hrucl i ium.  dondo estabali los palacios do Ins roves, con id Museo v su 

biblioteca; los templos más bellos do los dioses griogos; e 1 M ausoloo, llamado Sown, quo 

encerraba el cadáver do Alejandro el Grande;  el Gireo y id Teatro,  el Giintiasio, ol Hipódromo 

con su pista de forma t t i rándr i ra . y olios mticlios edilicios públicos á los cuales acudian con 

atari los altos funcionários,  los doetos y los artistas,  la esplêndida juveiitiid y la mult itud 

ganosa de placoros y diversionos.

Teócri to nos hare asistir casi como testigiis preseticialcs ;i la liosta de Adónis,  v nos 

ofreco (d ospeclticiilo do la tnurl iedumbre cpto so ostrujaba on las callos on ol din referido. 

Dos iinngas,  Gorgo y l’raxinoa.  consortes do dos sir.acii.stuios establocidos on Alojaiidria . so 

dirigen á la liosta y sogini so expresan no parece sino «pio nacieron.  n o o n  ol siglo tercoro 

ántos do Josiieidsto. sum on osto on quo vi vimos.

Llega Gorgo. y I’raxinoa dice á la criada:

■----True illl.a silla. Million. ;Vivo! ponle una almohada.

t iorgo so sionta.  resollando apenas,  piles viene umv cansada,  v luego exclama:

— ; Ay I ;eómo mo late el rorazon! paiánta fatiga para llogar basta aqui liuyendo. amiga 
mia, did gentio y do los vidiioulos! Solo ho visto homines quo ealzan botas v vision uniformes 
militares. • Ay! ; cuánto lie ton ido quo andar! -<r Poro por ipté vi vimos tan léjos una do ot ra t •• 

Quéjase l’raxinoa did ga/.ntipiro do su marido quo ha alquilado tan modesta habitacion 
“ ill extremo del inundo. (Ouizás on la veidndad do la puerfa del Sol). Gorgo la aconseja 
quo no liable on tales términos did padre on prosoiuda del nino, v dire «ai alta voz á osto:

---- Oye, Zopirion. querido liijo. no liable do tit padre. -
I’oro «d muehaeho os tuny listo, y la tin Gorgo juzga del caso a nadir:

<>— Dion sabido lo tiones sin duda; bueno, muv bueno os papá. -

Dor lin . Draxfnoa acaba do veslirso con ayuda do su doncella,  (pie no por osto so libra 

do sus reganos,  y prorumpe Gorgo on ost.as palabras:

“ — [Quo bion to sionta esta túnica! jlindo broche, (degantos pliogues! ; A  cuánto to sale. 
Praxinoa, tal cual está '-

A lo cual contesta su a m ig a :

<( — iNo quioro pens.arlo! Dor más mo sale do dos minas 1 de plata contanto v sonante 
con los adornos; sin contar quo me he estado desujando en la costura. ■>

Monsda de oro griega que valia muy cerca do 18 peso? fuertes. — (A'ofn del Traduclor).
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En csto si' hnce truer la mantoleta y el proeioso sombrerillo; y luego encargarulo el nino 
al aya, manda quo hagan entrar el perra á rasa, quo cierren bion la puiu-ta, y sale corriendo 
con su amiga á la calle, camino del Bruchium junto al palaeio real.

Sin novedad Hogan entrambas, á pesar del gentio, hasta la puorta did mismo; pero aquf 
son muclio mayores la confusion y las aproturas, tanto que Praxfnoa grita:

«— jDamo la mano, Gorgo, y tú, Eunoa, eógeti' de Eutiquis y no la sueltos ni te separes 
de nosotras si no quieres extraviarto! Entromos todas juntas. No te separes, Eunoa. j Ay de 
mi, me ban rasgado el velo, Gorgo! Por Júpiter, si no quieres experimentar desgraeia, 
arrogante mancebo, haz por no estropear mi mantolota.»

El gala li así interpelado pide mil perdones, y en euanto lia penetrado la comitiva en el 
interior, Eunoa se eclia á reir y dice:

t— Magnífico, al tin estamos dentro, como dice (d que enoierra á la desposada.*'
Sigamos á las siraeusanas por el Bnudiiuni, y por el palaeio real. Levantábase éste al 

oriente did puerto. á la izquierda del sitio donde se (deva actualmente la nguja de Cleopatra, 
al Sur del cabo Lochias, que hoy apenas se distingue. Preciosos jardines rodeaban las 
habitaidones de los Tolomeos, las cuales conti'nian la fundaidon más célebre de la dinastia 
di' los Lágidas. esto es, el Museo eon su biblioteca, situado á continuacion de las mismas.

Si nuestras siraeusanas liabian partido realmente de las cercanias de la puerta del Sol, 
debieron por fuerza atravesar el mercado, y desde él dirigirsi' di'spues duranle breve espacio 
hácia levante por la calle de Kanopa. Despues tomando una calle á la izquierda, llegarian á 
las inmediaeiones del Circo del anliteatro, donde se les otreeerian tarji'tas con el programa 
de las piezas que se liabian de representar, y billetes escritos sobre cuerno ó niarlil para la 
funcion. Em poro resistieron semejante tentaeion, preliriendo descansar en los jardines 
situados en la montana artificial del Soma, miuisoleo de Alejandro.

El cadáver del gran fundador de la ciudad liabia sido llevado a 11 í desde Babilónia por el 
primer Tolomeo, que lo encerró en un sarcófago de oro, en el cual permaneció basta que un 
soberano degenerado de la dinastia de los Lágidas, mandó fundir el precioso metal, 

sustituyendo aquel por una caja de vidrio.
Las siraeusanas se dirigirian probablemente por la acera, por euanto la calzada que á 

través del Bruchium conducia desde el palaeio real á la gran via, esfaba destinada exelusi- 
vamente á los eortesanos. Llamábase Via Real, era amplia y espaciosa, y á ella se referia 
indudablemente Euclides cuando instado por Tolomeo Sifter para que le indicara un medio 
que le permitiera comprendcr más fácilmente sus teoremas, le contesto ingeniosamente: 

«En matemáticas no existe via real.»
El Gimnasio, situado á la dereelia de la via.estaba desierto en aquel momento, por la. 

sencillísima razon de estar de vacacion la jnventud alejandi-ina eon motivo de la festividad del 
dia. Tambien rcinaba el silencio en los patios y salonos del Museo, pèr euanto el rey liabia 
invitado á su mesa á los habitantes más distinguidos.

En euanto á nuestras siraeusanas penetrarian basta el vestíbulo del palaeio, donde,
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rodeado de preciosos jardines. desransaba la estatua <le Adónis sobre an lerlio de plata, 
cubierto de magníficos (apices, viéndose la graciosa Vénus eu an leclio no means 
esplêndido y suntuoso.

Alii pudieron oir el liiaino festive de la noble cantora que ea el afm anterior liabin lucido 
ya su maestria on el divino arte; pern Inibieron de retirarse temprano á casa, por cuanto 
el marido de (mrgose liallaba todavia on ayunas. y seyun dice ella. »Diiicleidas ea aymias 
es u11 verdadero basilisco. >.

id como testigo ocular, con parecer euento de 

acaso robajarso nu tanto on las cifras quo

consigna.
Las roprosontacionos (pie eonstituian la procesioa teilian por asinito el mito de Haco.

bien (pie con dejos y reminiscências do eostumbres y espectácalos egipcios. Kl séiplito de
los pasos mitológicos debia ser interminable: piles ante los ojos do lo absorta y admirada 

narro, tomo i. ç

Así cnillii l;i lirstn (1(‘ Adónis ;ilr;ii;i ;'i l;is 

imijeres nl Hnicl i imn. In llninndn Ins Diuni- 

sinrns. ipie rrn In inns ilutnlilr dr Ins liestns 

ipie sr releltmlinn rn Alcjaildrin. Ilevnlm n
todos Ins I h  >m I m i  ■ s á I; i s crirnnins did palnrio

rr.nl. <liMidi' cun innynr repiriju. cun murlii- 

sinm inns su ll I llosidnd ]ici'u Ininhicii cun 

melius srntillo rslrtico (pie ell Ati’nns. se 

celehrnl),nn Ins liestns rnnsnprndns n linen. 

Lus Tulunieus lincinil ell ell,ns ustelitnciun lie 

si is idinndiintes riipiezns. y cnnntus prrstalinn 

ciiltu n lus plarrres ile In viil.n y n Ins yuivs 

de In srnsnnlidnd pndinn entrep.nrse sin IVenu 

ni cnns i i lc rnc iun  nlpnnn ii Ins nctns mns 

tumiiltiiusns é innnindus. sc rums de ipie im 

lialdai! de encniitl'ni' ipiien en ellu |rs I’lliTn :i 

In innnn. nll idunde In sensatez \ In sulirirdad 

it,nn mnsidrradns cunm criinen. v el Bni -  

(‘Ilium se cnnvei'lin en tentru de In ilisiillicit in 

mns lnunsti'iiusn.

Sói u In pnrtr mns distil in’ll iilii de In puldn- 
cion pndin nsistir ;i lus esplêndidos linmpictes 

(pie se dnhnn en el pnlnciu real: pern dnrnntr 

In celelirnciuli de Ins grandes liestns. el pnelilu 

tudo, sin (1 istiiii• i(>il de rinses, pnrtiripnlin de 

In ustenlusn nnmilicencin de Ins Tulunieus.
I ,u ipie lie dirlms liestns nus retiree C.nlixei 

Ililil.ns merece rntr rn cn'ditn. siipiirra delia
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murhodumbro, dostilnbnn uims on pus do otras, rum,, .n  liompo do los roves nnri,males, 
las imageries do los diosos y do los lima.nos ogiprius, y on pus do ollns las do Ins habitantes 
dol Olimpo, y las do lus príncipes mamlonius Alojandm ol (inmdo, Tulumou Sútor. y sn 
hijn Filadollo. Cun ol propósito do aumentar ol rogorijo y la animaoinn. rolobrabanso
jnogus y justas do destreza on las males so gainrd.... dia. á lus vencedores y liasta al niisnio
roy eon coronas do urn. 1)..........   a duoo mill,,nos do pesetas gastamn Ins Tolomens on un
solo dia, run ocasion do ana do eslas liostas. Do aquf pnodo ,1,'dnoirso In ouunno do Las 
smnas quo dobian invortir on ol susten do sus llofas,-solo on ol lag,, Marontioo Ionian 
anelados urlioriontns bajeles dol Xiln. rioamonto exumados,—do sn ejrrrito. do la rúrle, 
dol Muson y do la Biblioteca.

Xu hay dinastia alguna do aipiollus tiompos (pio on ahundaneia do riquezas, y on saber 
,'mploar mil proverb,, sus tosm-ns puoda eumpararso run la do lus I,agidas, osporiabnonto 
•hiranto la óp,tra de Ins primorus Tulumous.

Tulumou Sútor, al principio rum,, viroy ,', gubornadur do Alejandro II. más tardo on sn 
,-alidad do soberano indepen,lionte. fur el inirindnr do lus magníficos odilirius dol Brurbinm. 
la mayor parte do lus euales rumplot,', ,', torinin,', sn hijo Filadollo. Fn ol adorn,, do sn 
palarn, (nó parou snbro tudn onrarorimiontu, baoiondu run oil,, bnona la maxima ipio prul'osaba
do ipio. antes quo á si propio. dobe un roy onriqttoror á lus demas. ...........suboranu cnrrgiou.
snbriu ó inteligente, pudirndn dorirso do ól quo echo lus rimientus do tudas las instituri,  
y las bases do mantos odilirius linbian do contribuir a In grandeza do Alejandria. run la 
rirrunstanria do baborso transmitido basta á lus .mas abyortus y depravados do sus snrosuros 
aquolla sn ingónita inrliiiariun á fomentar las eicneias y las art os.

So,'lindando las mirns do Alojandm. < 1 oj,T á lus ogiprius sus antiguas loves y sus rroonrias 
religiosas, y lus niantuvo on la obedienria pur modi,, do rulnnias militares; yarns,, baliria 
runs,'gnidu, y si nnól. sus dosreiidiontos, despertar on tudn ol vnllo dol Xiln la vida y ol 
'■spiritu Ilolonir,,s. SI run la linra do mantonor pura la sangro do Ins ruinnos, n„ bubioso 
privadu dol dererho do riudadnnia á Ins bijus pruvoniontos do oasamiontus mixtus. Klin os quo
......... .. ,,n Alejandria nmrbisimas Inmilias no griogas. os dorir, do nrigoii barbam, la
asnmbloa dol pueblo ora invariablomente llama,la run ol iiumbro do .. Varunos marodónirus. ■■

l’oru on In quo Sútor pits,, especial atonrion bn' on ol foment,, dol rumorriu. Á osto ol'ortu 
onsanrbn y mojurn lus puortus do la riudad; llam,', do la Foniria orlin mil ounstrnrtnros do 
buqlies. o import,, niurbisimos rodrus del Líbano para omploarlus on las runstrueriones 
na valos. La. falta do munoda, olomontu morrantil rumplefamente dosrunuridn do lus antiguus 
ogiprius. quo saldaban sus transarei,,nos dandn al peso audios do urn fundidos á osto 
prop,,situ, desapareci,, morced al aruordn dol suboranu quo, inspiránd,,so on ol ojoniplo quo 
lo ofrerian los diversos ostadus do la mclrópoli bolánioa. mandú ariinnr on Alejandria 
nion,‘das do urn. do plata y do rubro, tan acabadas y tan porfortas baju ol panto do vista 
del trabajo y do la ojerurinn, osperialmonto las do motalos preciosos, quo por lus bustos 
quo on ollns campenn. retratos arabadísinius todos olios, pnodo dorirso quo ronoromos á Ins



1 Lo pulabra h e ta i r a  (rortesana) expresaba generalmente entre los óticos lo eontrurio de mujer casada, esto es, q u e r i d a ,  v osí fué 
como, descendiendo en e! sentido moral, vino ó significar concubina, manceba, burrngnna, hasta rebojarse ó prostituta y ú lo que tan 
graficamente expresn la lengua francesa con las locucionesjWes d e  j o i e  y j i l l e s  f o l i e s  d e  l e u r  c o r p s ,  t l  estado de la vida doméstica y 
mutrimoniul de aquel tiempo hizo, sin embargo, que entre los atenienses no envolvicse la palubru h e ta i r a  ninguna idea injuriosa. 
Hubo entre ellos mujeres hermoslsimas y de gran talento que no dejaron de intluir en política, y sirvieron de modelo á los mús célebres 
escultores para representar la diosa del amor, Vénus ( A f r o d i t a ,  hiju de la espuma del mar, segun la trudicion). Las mós célebres fueron 
Aspnsin, Tais, Mirrinn , Lamia, Lais, Leuinu, Teodota, y sobre todo Friné de Tespia, que sirviò de modelo ú Pruxiteles para sus incom- 
parables representaciones de la madre de Cupido. — ( N o ta  d e l  t r a d u c t o r ) .

1 De la pulabro Berenice ban formado las lenguas romanas los vocublos b a r n ix ,  cast.; e e r n i c e ,  ital.; c e r n i s ,  fran. y cat. La lengua 
nlemana tiene, procedente de lu mismu , la voz B e r n s t e i n ,  con la cual expresa lo que la castellona con las de a n ib a r  ô  s u c c in o .— X .
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miembrns dr hi ilustre dinastia Lápida. AI círculo do sabios tpie reuniu Sótcr on torno suyo, 
portcnocirron cl matemático Kuclidos; Ins medicos Krasistrato v Hcrólilo; cl ateniense 
Demclrio Falerrn, al cual llamó cl rev á su const‘jo en calidad dc jurisconsulto, habióndnle 
más lardc conferido el eurarpo de reunir una colcccioii do libros. Ml misnio compuso nna 
historia do las puerras do Alejandro, i|uc
dosgraciadameiite sc ha perdido. Dc Ins 

artistas tpie durante su tiempo y bajn su 

direccion t r a b a j a r o n  en Alc jandr ia .  

citaremos imienmento á Apelos  y á su 

rival el escultor Antililo.

M u c l m  l i a b i a  ( | i i c  c o n s t r u i r  c n  la 

n u o v n  c i u d a d :  n i u c h o  i p i e  b e n i d i r i a r  y 

p o z a r  e n  a i p i e l  m e r c a d o  a l  c u a l  a l l u i a n  

i n c e s a n t c m c n t e  Ins  p r o d u c t n s  y t e s o r o s  d o  

l o d o  el  i n i m d o  c o n o c i d o .  j ( J 11«' n i u c h o .  . 

p i l e s ,  ( p i c  A l c j a n d r i a  a t r a j e s e  a r t i s t a s  d o  

t o d a s  p a r t e s  y o n  t o d o s  l o s  p e u r r o s .  si 

l o s  p r i e p o s .  m a e s t r o s  c n  e l  a r t e  d c  e d i ­

f i c a r  V p a  I l o s e s  di '  p o r e s  V d c  p r n v e e h n .  

v c i a n  (p i e  c n  a t | l i e l  p i l l l t n  I lll t p i e  el  

( I r i c n t e  v el  ( ) c c i d e u  t e  s c  t e n d  i a l i  la 

m a n o .  l os  r o v e s  c r a n  l o s  p r i i n e r o s  c n  

f a c i l i t a r l e s  t o d o  s u  a p o y o .  y  la c ó r t e .  á s u  

e j e m p l o ,  11 a < • i a c u a n t o  e s t a b a  c n  s u  m a i n  > 

e u  lo t o c a n t e  á  r o d i ‘a r  la vi l la d o  t u d n  

a t p i e l l o  t p i e  u l i v e  In a t r a c t i  v o s  ó  b r l l e z a !

La primera miijcr de Sót cr  fué la 

hetaira 1 Thais: I’nV’ su sopiinda esposa 

la macedónica Hcrcnicc dc las cuales 

aprendieron las Ahjandrinas el arte de I 

distinpuia á los Gricpos. con cl pusto per 

a los pueblos orientalcs. Las jovas más

MONEDA I)E A I.EJA M m O  EL t.HANDE

hermanar el sentimieuto delicado dc lo belle, (pu­
la mapniticeiicia y la osteutacion (pic caracteri/.aba 
preciosas <pie liasta nosotros ban llepado son las

MONEDA DF. TOI.OMEO SOTFU
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(lllr S(' lal,l'n'0" l)al"i Ia* mujeres lie la época do Ins Tolomeos: y do las labriras dr Cos 
proeedian a(|iu'llos delicados ceiidales de gasa trasparonle (ham!,,/.,' ! eon i,ue las liemiosas 
olejandrinas. sin ocultarias, velaban sus formas bellisimns v sedurlnras.

Dejarcnios para lugar más oporluno el hablar de las guerras de 
Sole]’, limitandonos ;11 presente á consignar (pie en los últimos 
tiempos de sn reinado, asociósc en el gobierno á Filadclld. quo 
lialiia tenido en Berenice. Kiirontró éslo easi terminada la parte 
mas importante de la cindad, faltando nnicamenle. si asi puede 
deeirse. In aeeesorin y de mera ornamcntaeion. Y avion liien ipm asi 
luera: piles dotado de monos energia ipio sn padre, liien ipie eon 
grandes condiciones para Indo lo quo era propio de la graeia. la 
eleganeia y la lielle/.a. el discípulo de Kstrato y de Kiletas. cl amigo 
entusiasta de la eieneia. que carecia de fuer/a para sarar lo grande 
•I' 1 donde no existia, nierced á sus eon ne l 111 i e ll I os v espeeiales 
melmaeiones era el lmmlire. (pie se neeesilalia para eoiimniear lirilln 
y esplendor á lo (pie se distinguia ya pnr so gramle/.a. l)e aqui ipie 
se le 11aya comparado eon Salomon, asi eonio se lialiia parangonadn 
a sn padre eon David. La comparaeion es (|e las más felices.

Durante su remado llego Alejandria al apogeo de su grandeza. 
Lxceprinu lieclia de (denpatra. no ha liahido individiio alguno de 
mi lamilia quo liaya aleanzado inavor renomlire. didiiéndose este

AI.KJANDltlNA

cus ré mio ok si'.uA TUAspAiusTL. Il,i,s 'I111' fl s,ls empresas Indicas, fi las provecliosas oliras de paz quo 
llevo a calm en el dilatado período de trei11la y (res ados quo dun') 

su reinado, para lo cual le ofreeiernn medios haslantes los exorbitantes lesoros quo alluian á 

sus areas. Segun se client;!, en su lieillpo se llevi'i á calm ia ii adurrioli al griegn de la Bililia. 

eiinneida eon el nomlire de Vc/van/i ile /os Srlrnln. perleneeiendii al dominio de la lovondu 

la tradieiou de Ins setenta intérpretes que. á pesar de trabajar aisladamenfe v en lugares 

distintos, entregaron tradiieeiones enter,iinente idênticas. Kl lieelio más grande, v más 

importante por sus cnnseeiieileias. que registra ,1a historia de su liempo. es la especial 

atencinn ipie puso en el engrandeeimienlo del Museu, ipie ya en sus dias jlogái al más elevado 
punto de esplendor.

Kl grandioso edilieio en el cual leni;...... eogida los sábios más eminentes de |a época, al
objeto de que. libres de todo cuidado material. juntos y á solas pudieran eonsagrarse á la 
ensenanza y al ladtivo de la eieneia. estaba situado en el barrio de los palacios males. 
Componíase de una vasta série de patins á los cuales dabau sombra árlmles frondosísimos. 
pereibiéndose en el centro de olios el murmúrio de juglietonas liientes. Km los niielmmsus 

péirtieos (pie ilampieaban una larga avenida deseubierta, gu iiveíanse contra la intempérie 
las eminências que en elios se congrega ban. babiendo en los mismos espaeio sidieiente para 
disertar, discutir y aleeeionar á sus numerosos discípul >s. Mn oím edilieio no ménos
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grandioso bnllábanse constantemente dispucstos on an vasto salon abundantes y regaladas 
mesas, junto á las ruales se ee.liaban para comer,— piles los gringos comian odiados,— 
los miembros de aquel sabio instituto, agrupándose por escudas; de suerte que el aristotélico 
permanecia junto al aristotélico, v el platónico se juntaba con el platónico. Cada grupo 
debia nombrar su presidente, y éstos reunidos constituian un senado, cuyas sesiones dirigia 
un pontfílci' neutral nonibrado por el gobierno.

El edifício era inmenso: rico v artístico el mueblaje de sus salas y patios; y tal la inde­
pendência de que disIVutaban los sábios que en el niisrno se alojaban, que les era dable 
ensenar (j estudiar eu el retiro y en el silencio más completos.

Durante la vida de Eiladelfo lué el Musi'0  el loco al eual convergian todos los rayos de la 
vida intelectual, y se explica perlectamente, pues en parte alguna existian los elementos 
que el rev babia puesto á disposieion de los sábios. Eiladelfo se afano en aumentar la 
biblioteca fundada por su padre, prodigando á este Un los médios más conducentes y 
apropiados á su ordenarion, tanto que el caudal de aquel riquísimo deposito, vino a ser 
con justiria celebrado por sus 400,000 manuscritos, como la primera y mas avantajada 
biblioteca de toda la nntigiiodad. Xo bay para cpie decir que la misma se lue enriqueciendo 
en lo sucesivo, existiendo motivos fundados para suponer que en tiempo de César, en el 
eual estos tesoros,  debidos á la aplicacion y á la constância de tantos sábios alejandrinos, 
fueron pasto de las llamas, la biblioteca de los Tolomeos se componia de 900,000 manus­

critos.
Todos los ramos del sabei1 fueron en el Museu cultivados; impulsadas todas las disciplinas: 

pero lo más importante v trascendental: loque tuvo mayores consecuencias, tue lo que se 
bi/.o en el campo de la gramática: de la filologia, tal eual boy comprendemos esta rama del 
saber, v de las ciências naturales. A los esfuerzos y vigílias de los alejandrinos somos 
doadores de la conservaram de los tesoros de la literatura griega. no teniendo porque enca­
recer el grandísimo inllujo que la misma lia ejercido en la cultura del Orridente. Por lo que 
condemn á las ciências naturales, no cabe desconocer que el brillante desarrollo que en 
nuestro tiempo ban alcan/.ado, cs debido en grau parte a las tradiciones y sobre todo al 
método establecido por los sábios de Alejandría. En suma. la restauracion de las ciências 
no lia sido en rigor otra cosa más que la restauracion de los cânones alejandrinos.

Gozábanse los Tolomeos eu el trato con los eruditos, y esforzábanse en *l’eunir en el 
Museo á todos los bombres superiores en saber que existian en aquellos tiempos. Se ban 
conservado diferentes cartas atribuídas al célebre poeta comico de Atenas, Menandro. \ a 
Glicera. su querida, que dan testimonio de ello. I 11a existe en la eual el poeta se expresa en 
estos términos: «He recibulo de Tolomeo. rey de Egipto. varias misivas, por medio de las 
cuales, con regia liberabdad. me ofrece montes de oro, y me invita, con muobo encareci— 
miento, lo mismo que á mi amigo Filemon. Este liara lo que mejor le parezea; por lo que a 
mí toca, á nadie pido consejo: sólo tú. Glicera nua. lias de ser abora, como lias sido siempre, 
mi consejo areopagita, mi Heliea, mi todo.» A cuyas frases contesto Glicera: «En euanto

EGIPTO, TOMO 1. 6



22 A L E JA N D E IA  A N T IG U A

llegú á mis manos on Kalligcneia, on cuyo templo me hallo aliora, la carta del rey, que tú me 
enviaste, dime á leerla con verdadero afan: el gozo que su leetura me proporcionada era tan 
intenso que á duras penas lograba ocultado á los presentes. Con mi go eslaban mi madre, mi 
hormana segunda Eufronita, y una amiguita mia á quien tú conoces, las cuales vieudo 
pintado el júbilo cn mis mejillas y radiantes mis ojos do alegria, exclamaron: «^Qué dirlia os 
esta que por las puertas se to ha entrado, querida Glicerita, que no parece sino que te estás 
bailando en agua de rosas, tanta satisfaction brillaen tu semblante?» A lo cual conteste: «El 
rey do Egipto Tolomeo invita á mi Menandro á que se traslade á su córte, y le olri'ce poro 
ménos que la mitad de su reino. Tales palabras pronunciélas en alta y sonora voz, á tin de 
que pudicran comprcnderlas perfectamentc cuantos allí se encontra ban, estrechando contra 
mi corazon, y poniendo luego de maniíiesto, la carta, autorizada con el sello real.»

Aun suponiendo apócrifas dichas cartas, revelan, cuando ménos, cl entusiasmo con que 
eran recibidas por los griegos más distinguidos de aquel tiempo las invitaeiones para el 
Museo. En euanto á Menandro no pudo salir de Atenas; pero en cambio no faltaron poetas 
y sábios que, aceptando la invitation de Tolomeo, encontraron en la ciudad de Alcjandrfa 
una nueva patria que, no sólo entónees, sino tambien mutlio tiempo despues do liaberse 
extinguido el esplendor do la casa de los Lágidas, les dispenso la más grata v entusiasta 
acogida.

A Sóter y á Filadelfo sueedió el liijo de este Evergetes, que con sus guerras ensamdió 
por la parte de Oriente los limites de Egipto, y tuvo al mismo tiempo fuerza, espaeio y 
voluntad bastantes para que no perdiera Alcjandría el monopolio de las artes, del comercio 
y d(d saber.

Perdida por los Egípcios la batalla de Panças, y siendo 
de menor edad Tolomeo V, Epifanes, encargóse el senado 
romano de la tutela del rey. Desde este momento liízose cada 
dia más sensible el inílujo romano en Alcjandría, basta el 
reinado de Evergetes II (Fiseon), cuya mano criminal, ente- 
reza de carácter v alta capacidad. lograron contener, bien que

MONEDA DE TOLOMEO V, EPIFANES "  1 CJ 1

sólo por breve tiempo, la completa mina de su dinastia dege­
nerada. En los últimos tiempos, relativarnente tranquilos, de su tormentoso reinado, logró 
comunicar nueva vida al comercio de Alcjandría; pero sus inmediatos sucesores destruyeron 
por completo lo que todavia podia liaberse salvado. El romano Pompeyo fué nombrado tutor 
de Cleopatra y de su liermano y marido Tolomeo XIII, y despues de la batalla de Earsalia 
murió asesinado por órden de su regio pupilo, junto á las piavas egipeias. Pasados breves 
dias, aporto César en Egipto, apoderóse del Brucbium, en el cual se lii/.o fuerte contra un 
enemigo inucho mas poderoso, y con la ayuda de Mitridates iogré) derrotar completamente á 
sus adversários egípcios. En un combate librado contra los romanos, en uno de los brazos de 
la Delta del Nilo, pereció Tolomeo ahogado en el interior del buque que montaba. y desde 
entónees el Egipto v la Alcjandría pcrtenecieron á los Romanos por más que Cleopatra v su
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do esta mujer sus debercs y su 11<im 1 n;uli':i. mal liiciera mós tarde Antonio entregado por 
completo á los gores y á l o s  placeres, jamás mostró ntejor sus dotes militares y el esfucrzo 
do su áninm (pie en la defensa del palario de Alejandría. En esos dias aciagos fuó pasto do 
las llamas la biblioteca del Museu. Más adelante procure Cleopatra reparar en parto aquella 
perdida, recabando de Antonio autorizacion para trasladar á Alejandría los 200.000 manus­
critos de la biblioteca de Pergunto, con lo cttal. tisí como con otros actos llevados por ella á 
Ciibo, continuo las tr,adiciones de su íamilia. encaminadas á la proteccion dc1 las ciências y á la 
de a<|uollos ipto á su cultivo so dodieaban. Durante su reinado escribió sus obras el famoso 
médico Dioscúrides. y el astrónomo alejandrino Sosigenes, profundo conoccdor de la division
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liermano <pio con cila compartiti el cetro,—del oual aquella se deslti/.o al cabo do poco tiempo 
citando eontaba apenas la edatl de doce tinos,—siguieran cinendo la doble corona del Egipto 
superior é inferior.

Recordemos altora que en tanto (pie César se defendia en el Brucbium, Cleópatra, que 
tenia entónccs diez, y siete tinos, habíase lieclto introducir on el palacio real envuelta en 
una alfombra usada, á espaldas de un esclavo, cual si fuera un bulto de mercancias; que con 
su liermosura v privilegiado talento supo cautivar en poco tiempo el corazon del gran 
Romano, y digamos tambien (pie, éste en lugar de dar al olvido, enajenado por las caricias

I
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del afio ogipcio, coopt'1'ó con César on la obra do la introduccion del calondario quo conocemos 
nosotros con ol nombro do Juliano. AI entrar César triunfante on Roma, pudo contemplar el 
pueblo la magnífica estatua quo roprosonta el Nilo, y una roproduccion del faro do Alojandrfa; 
y cuando toes afios despues ol ambicioso Dictador sucumbia bajo el punal do los conjurados, 
Cleopatra babitaba con Cosarion, liijo do ambos, la magnífica quinta quo lo perteneeia on las 

márgenes del Tiber.
Más tardo, cs deeir, dcspucs do la batatalla do Filipos, Cleopatra, quo contaba entóneos 

vcinticinco afios, logró con sus encantos fascinar á Antonio, quo debia juzgarla, y convertirlo 
cn esclavo sumiso y obediente; y aprisionándolo eon los lazos do un amor novelesco, cuyos 
efectos experiments cila misma, indíijole á seguiria á Alejandría, con cuyo motivo volvieron 
á brillar para Bruchium los antiguos tiompos do sus esplêndidas fiestas y animados regoeijos.

CLEOPATRA EN EL RIO CYDNO YEN1X) AI. KNCUKNTHO HE ANTONIO

La dcslumbradora magnificência de la chalupa ou que la encantadora soberana del Nilo 
remontara la oorriente del Cydno, para salir al encuontro del general romano; la irresistible 
scduccion do sus encantos y do su bolleza, y la sin par cultura do aquolla mujer, que podia 
hablar on su idioma respective con los guerreros do las naoionos mas distintas, debieron do 
ejercor verdadera. fascinacion, si homos do ereor á Plutarco, quo menudamento lo puntualiza 
on una descripcion tan brillante y acabada, quo Shakespeare, para pintar la primera 
entrevista do los célebres amantes, considero que no debia barer más (pie transcribe literal- 

monte la narracion del historiador.

La navecilla que la llevaba, cual solio refulgente dijérase arder sobre las 
aguas. La popa era de oro batido; de púrpura el velámen, y tan impregnado de 
perfumes, que el mismo ambiente parecia enagenado de amor. Los reinos 
argentados movíanse acompasadamente al son de dulces flautas, y obligabau al 
agua, por eilos azotada, á que marchara eu su seguimiento con mayor rapidez, 
como enamorada de sus golpes. En cuanto íi Cleopatra, toda descripcion seria 
deficiente: recostada bajo holgado pabellon de oro y sederías; más bella que la
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fa m o s a  e s t a t u a  tie V é n u s  en  In cua l  p o d em o s  c o n te m p la r  c u a n t o  la  im ag 'inac ion  

excede  à  la  be l leza .  Á c a d a  u n o  do s u s  la d o s ,  c u a l  o tros  t a n t o s ' t rav ieso s  C u p i -  

d i l los ,  e r g u l a n s e  h e rm o s o s  r a p a ce s  a rm a d o s  de ab an ico s  de m i l  co lores;  y el 

b la n d o  céf iro p o r  ellos d e s p e r ta d o  i n f l a m a b a  las  d e l ic ad a s  m e j i l l a s  que  p re t e n d ia  

r e f r i g e r a r ,  de s l iac iendo  así la  o b ra  e n  q u e  se em p le ab a .  S u s  d a m a s  todas  a t a v i a ­

das de N e r e id a s ,  cua l  o t ra s  t a n t a s  s i r e n a s ,  p ro n ta s  â  o b ed ece r  á  la  m e n o r  s en a l ,  

Se rv ian  de o rn a m e n to  a l b u q u e  con la s  g ra c io sa s  c u rv a s  de  s u  c u e r p o :  en  la  

p o p a  ve ía se  u n a  s i r e n a  q u e  n p a r e n t a b a  g o b e r n a r .  Las  sér icas  esto fas  c r u j i a n  

ba jo  la  s u av e  p re s io n  de la s  m a n o s  s e m e ja n te s  á f lores ,  q u e  con toda  pe rfeccion  

c u m p l i a n  s u  oficio. De la l a n c h a  d e s p r en d ía s c  e m b r i a g a d o r ,  s in  p a r  p e r fu m e ,  

c u y o s  e f lúv ios  i n u n d a b a n  los m u e l l e s  a d j a c e n t e s .  L a  c iu d n d  env ió  fu e ra  de la s  

p u e r t a s .  d e l a n t e  de c i l a , s u s  h a b i t a n t e s  todos ,  e n  t a n to  q u e  A n ton io  sobre  s u  

trono ,  p e r m a n e c i a  a b a n d o n a d o  en  m e d io  de la p laza  del M ercado.

La vida cie deleites que llevaron Antonin y Cleopatra ha pasado á ser proverbial: lo que 
cliTrochó asa enamorada pareja en proporciona rse no imaginados plaeeres, en la inveneion 
de gores siempre nuevos y en la realizaeion de prodigalidades inauditas, excede á cuanto 
burnamente puede enearecerse: no existe otro ejetnplo de tan insaeiable alan de Injuria y 
sensualidad. Las mesas de los festiues alzábanse sobre tin mar de bojas de rosa: invertítinse

todas tienen por su permanência un valor relativo, las esencias de subido precio que se ban 
em picado en lavarse las manos, nada dejan citando se ha desvanecido en (d aire el último 
átomo de su aroma.

Kl despertar de aquella loca embriaguez fué tenable. Antonio, vencido en el combate 
naval de Areio, abandono cobardemente el campo de batalla, sin llevar siquiera á la pelea su 
poderosa infantería. dando completamcnte al olvido cl valor de que tantas pruebas tenia

mi Hones en vasos de exeepcional rareza y en 
manjares extpiisitos, y no satisfeclios con las 
desenfrenadas orgias de ipie eran  testigo los 
ler lios del palacio, reeorrian disfrazados á la 
luz de aromáticas antorclias las calles silenciosas 
de la ciudad (pie yacia entregada al descanso. 
Kn los juegos, en las orgias, en las eacerías. 
en los paseos en coche, todo era músicas, 
cantos, custosos perfumes. Los tesoros de que 

disponian parecian inagotables. Cleopatra fué la
primera ipie. para elevar el valor de un hrchaje.

V A S IJ  A AI.EJANDRÍ N A

imaginéi disolver en él una perla, y llevando 
hasta <d último punto el relinamiento de la 
disipacion, juzgó que de ningttn modo mejor 
podia demostrarse, que gastando sumas enormes 
en perfumes rnstosísimos, ya que si las cosas
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lindas. enrerrandose despues de tan vergonzosa fugu mi eierta tom- qua se levantabu en unti 
Pngua da tinira laniida por las aguas dal gran puerto da Alejarulria. A la anal apellidó su 
Timonium. nombre del misAutropo ateniense acerca did anal al pnata más cálabra did Mttseo 

da Alajandl'ia. Cnllfmacn. liabia auinpucsto al siguianta apigrama:

T im o n ,  tú  q u e  v ives  in ue r to ,  l ia l i la :  j l^ué  d e tes ta s  m á s .  la  v ida  
0  I j ien el re in o  <lo la m u e r t e ? — J is le .  L a  nocl ic  e o n t ie n e  no  pocos de vosotros.

Mil medio de tanta dasdialia. Antonio, solo, abandonado, entrcgóse nm (daopalra a la mas 

depravada disolueion. Hubo mi momanto an qua an un aombata aontpa Oatavio din muastras 
da su antiguo valor: mas al destino araliô nm ál y con su amada. 101 vanaador solo pudo 

apodararsa da los cadávaras da audios amantas: ál achando mano da la aspada, alia 

lmaiándose morilar por una serpiente vananosa . sa sustrajeron A las pruabas da un porvenir

desprovisto da toda esperanza.
(mando Octavio subiUi al trono da los emperadores. al Lgipto daptisu su retro sin la manor 

resisleueia. ipiadando aonvartido an provinaia romana. Los Césares qua la suredieron 
l\,aron apallidados por los sacerdotes autocratas ó soberanos absolutos y reiubieron los 

honores divinos da los laraones basta an los santuários mAs recônditos da la Catarata y da 

los Oasis dal desierto. En la 1 la mira situada al oasta da Alejandría. an al lugar an qua 
Antonio fuá vencido por Augusto, fundô ásta al arrabal da Xicôpolis. v los amparadorcs 
romanos qua la slieedieron. aontinuaroll amballaaiando aon suntuosos adiliaios la capital 

da Egipto. Los alejandrinos adiliraron an honor da libario al monumento llamado 

Scl/ttsleion. junto al grau puerto. an al sitio mismo an qua sa levanta hoy la Uamada Apuja  

,lc Cleopatra, qua la aiudad da Trieste pretenda posaer. LI utro obelisco, que durante largos 
anos yaciô derribado. liAsa da levantar an Lóndras. no liabiendo llagado al Támasis sim. 
d,.spurs da una larga y paligrosa navagaaion dal extraiu. buque qua A esta alerto sa mando 

construir. Paro ninguno da estos obeliscos tuvo nunca qua ver cosa alguna con Cleópatra:

no siendo eierto tampon, qua esta reina mandase levantar al Scbaslcion an I..... . da César
daspuas dal naaimianto ,1a Casarion. LI obelisco da qua sa trata lia tomado su nombra por 

la sancilla razon da ser ásta uno da los poros da la antiguadad qua sa ban conservado en 
|a memória da las generaaiones posteriores, las aualas los ban enlazado aon las grandiosas

o b r a s  d a  t i e m p o s  q u e  1 'uaron .
Kl famoso obalisco sa sacô da la nntigua Heliopolis (aiudad dal Sol), para que sirviese 

,1,. companaro al Sebasteion. Mida 12’(i metros ,1a altura y su barmano. gamelo separado 
de ál para siempre. puas Mabomad-Alí sa lo regain A los ingleses. sa levantará un dia an 
las orillas delTAmesis. como en otro tieilipo sa levantó al obelisco da Luksor an la plaza 
da la Concordia da Paris. Ll ray Tlmtmosis 111 fuá quien. an al siglo xvi Antes de Jesurristo.

la é p o c a  d e  e s p l e n d o r  d a l  L g i p t o .  m a n d á ,  l a b r a r  la  U a m a d a  Aç/uja ,1c Cleópatra. 

r a v i s t i a n d o  d e  u n a  p l a n c h a  d a  p l a t a  d o r a d a  la c ú s p i d e  d e  la  m i s m a  y l o s  j e r o g l í l i c o s  q u e  

m a g n i t i c a n  la  g l o r i a  d e  s u  n o m b r a .
E G IP T O , T O M O  1. ®
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l'.sfos monumentos, cuyo granito v planehas de oro pulimentado rellejaron <-ii otro tiempo 
los rayos solares, estaban consagrados a, Ha, dies del Sol. Junto al Sebasteion, delante do 
euyas puertas se lovantaban, extondíanso bedísimos jardines y vastas eolumnatas adornadas 
de pinturas y estatuas. En una revuelta de los gentiles contra los eristianos, aeaeeida el 
a no 366, f ué dicho edifício pasto de las llamas: reedifieAsn mils tardo, puro nos es imposible 
consignar en qué circunstancias y por quicn sc llcvó á cabo su definitiva ruina. Al presente 
un picapedrero tiene estableeido alii su taller: id silbido de las loeomotoras quo recorreu la 
eereana via térrea de Ramleli, distrae al viajoro que lo examina: el obelisco, venerable 
monumento de un pasado quo no existe, no produce efecto alguno, degradado como está por 
los objetos que le rodeiin, y solo contemplandolo desde el mar recobra su pinturesco atraetivo 
y reeuerda la desvanecida grandeza de la eiudad grii’ga.

La vista d e  la, famosa eolumna de Pompeyo nos traslada tambien á la Alejandria de los 
emperadores romanos. Hállase situada al suroeste de la eiudad, y senala el sitio en el eual 
se levanto el Scrajtcion en id punto de union de la Necropolis y el barrio egipido de Rakotis.

No era solamente id Sorapeion id templo consagrado á Serapis por los Tolomeos, ipie 
lo llevaron á Egipto, eon el propósito de quo id pueblo mixto sobre el eual imperaban, tuviera 
una divinidad anti; la eual pudieran postrnrse eon idêntica devoeion así la raza indígena 
como los representantes de la nacionalidad griega: era tambien, y al propio tiempo, uno de 
los centros did saber. Tenia diferentes anexos, y andando los anos fué uno de los centros 
en que se alimento (d misticismo de las diferentes comunidades religiosas, por dentas 
abundantes en Alejandria, en la época de los emperadores. Por su magnificência oeupaba id 
primer lugar di'spues del Capitolio romano. Doseollaba singularmente sobre todo euanto 
le rocleaba: una ancha via, perfectamente pavimentada, permitia llegar en earruaje al pié 
del mismo, y una esealinata de iden peida nos, que se ensanehaban al eompás que se 
aproxiniaban á la base, facilitaba id ascenso á los pedestres. Llegábase al pórtico despues 
de haber pasado debajo de una cúpula qu<‘ sosteninn euatro eolumnas y al cabo se llegaba 
al templo propiamente dicho, en id eual se veian obeliscos, fuentes, câmaras y liabitaeiones 
subterrâneas; una biblioteca, que imeerraba 300,000 volúmenes, v salas v eolumnas 
gigantescas que se distinguian ya de léjos y aún desde el mar. La magnificência de las 
pinturas y el brillo y esplendor de los metales preciosos y de la pedrería, deslumbra ban 
las atónitas miradas del espectador, que se sentia poseido de fervor piadoso en euanto 
penetraba, en el Sarnia Sanctorum, en id eual, esculpida acaso por Bryaxis, se ostentaba 
la estatua, de la divinidad. Labrada de madera, desaparecia ésta eompletamente debajo de 
planchas de ricos metales, que dispuestas con g ran a rte .d e  los piés á la cabeza la cubrian: 
cefiia sus sienes id hahilhos y á sus plantas, que con sus audios rodeabn una eulebra, 
veíase celiado un Eaneerbero con triple cabeza de leon.de lobo y de perro. Merced á una 
abertura habilmente calculada, en medio de la semi oseuridad del santuario, penetraba en el 
interior del mismo un rayo de luz que caia sobre la boca did dios, eual si quisiera besarlo 
en los lábios. En tiempo de Marco Aurélio fué el Seraphim presa de las llamas, salvándose
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sin embargo la estatua y la biblioteca: lo destruido I'm; eon todo reedificado al cabo do breve 
tiompo, con más esplendor si cabo; pues Alejandrfa mosti'iibase orgnllosa con llamarse ciudacl

COi.UM.NA l»E rOM l'EYO

do Sera pis, vesta divinidad, como la egipcia Isis, liabia tenido sacerdotes y adoradores casi 

on todas las del vastísinio império romano.
Kn tiompo do Auroliano (2/3 anos despues do Jesucristo). luó completamente destruído
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el Bruchium v eon él los edilieios del Museo: eon este motivo convirtióse el Seraphim on 
punto do reunion de 1m gente docta. Más adelante el cristianismo, que babia echado 
tempranas y bondas raiees en Egipto, atnenazó el culto del dins; y en euanlo Teodosio bubo 
promulgado su edieto contra las hnágenes de las divinidades paganas, Tbeoblo, ar/obispo 
de Alejandrfa, proeedió eon frenético entusiasmo á la ejerucion del inisnio, disponiéndose 
en eonsee.ueneia la demolieion del Seraphim, y eon ella la de la estatua de la divinidad. 
Nada más sorprendente que la bistoria de semejante destruceion. Abrigaba el pueblo la 
ereeneia de que en el punto y bora en que ima mano sacrílega osara ponerse sobre id 
cuerpo sagrado de la divinidad, eielos y tierra saltarian de su asiento: no láltó, sin embargo, 
un soldado dotado del valor indispensable para arrimar á la estatua una escalera, y trepar 
por ella empilhando una poderosa barba de armas. La sangre se belo en las venas de los 
espectadores y basta los cristianos no las tenian todas consigo viendo la derision del 
temerário. .Este. en cambio, no bien se bali*') á conveniente altura asestó un tremendo 
baebazo contra el rostro de la estatua que vino al suelo run tremendo estrépito; pero por 
más que la mucbedmnbre abrió los ojos y aguzó el oido, ni vió que cruzara el tirmamento 
relâmpago alguno. ni escuebó retumbar el estampido del trueno, ni conmovió la tierra el 

fragor del terremoto, y en cambio el sol continuo bridando tan tranquilo como si tal cosa. 

Por todo lo rual, y como (d valiente continuara descargando baebazo tras baebazo, á rada 
uno de los males volaban á pedazos las metálicas planebas, y desbeebos en astillas los 
miembros de la estatim, precipitáronla al suelo los mismos (jue ántes temblaban de pavura, 
v ecbándole una soga. arrastráronla por las cades eon grande algazara, basta dar con ella 
en id Anfiteatro, donde la arrojaron á las damas.

De aquella fábrica suntuosísima nada más queda que rotos fragmentos que yacen 
derribados por (d suelo, y la célebre colunma de Pompeyo (pie se mantiene erguida en 
medio de tanta ruina. Las tumbas y sepulcros de un cementerio árabe cubren boy (d terreno 
en que se levantara el magnífico edifício, y los que' con duelo en (d eorazon y palmas en 
las manos visitan cd lugar donde reposan sus detidos y amigos, comunirándose mútuamente 
id pesar que embarga sus corazones. no par.an mientes en los ecos (pie sus suspiros 
despiertan, los cindes repiten mui vez y otrti que todo es perecedero sobre la stiperlicie de la 

tierra. La colunma de Pompeyo. postrer testigo de la cultura clásica, dibújase aún enbiesta 
y solitaria sobre el fondo .azul did iirmamento: las injurias del tiempo apenas ban lieclio 
mídia en las diferentes partes que la constituyen, pudiendo deidrse tpte es la única obra de 
gusto genuinamente griego. ctiya grandez.a puede competir con los titânicos trabajos de la 

época de los faraones. con sei' un acabado modtdò; una verdadera obra maestra de 
proporcion. Labrada en sienita, éi granito rojo de la primera catarata, con el zoealo ettadrado 
sobre que apea v el capitel rorintio medio destruido, ó ttctiso nunca terminado, tpte forma 
su remate, y que en otro tiempo sirvió de pedestal á una estatua; mide 31’8 metros, debiendo 
su nombre no al gran Pompeyo que en virtud de órden dicttida por su pupilo Lolomeo lue 
sacrificado en las piavas egípcias, sino á un preleeto romano del propio nombre, que segun
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expressa la inseri peion que on la misnm oampoa, mnndúla erigir on honor del omperador 
Dioclociano, ol Genio tutelar dr la viiulad, para demostrarlo su gratitud poi* ol trigo con quo 
soeorriera á los tio Alejandría.

Otro monumento l<>vantaron los alojandrinos on obsoquio dol propio omperador: la estatua 
do bronco do un caballo, al eual Ionian con ofocto porquê mostrarso agradecidos. Un tal 
Aiptiloo so alzó on robelion, proclamándosc ('mporador contra Dioclociano: los alojandrinos 
so pusieron do su parti1: id legítimo omperador vióso precisado á ponor sitio á la ciudad, do la 
cual sólo logró apodorarse al cabo do oolio moses, y cuando liabia niuerto ya Aquileo. Para 
castigará los robeldi's ordenó ol César quo so lueran degollando vencidos basta tanto (pie su 
sangro llegara á las corvas do su caballo. Comenzoso la matanza; id omperador so 
adelantó montado al lugar did suplicio; mas asustándose ol caballo á la vista do un cadaver, 
dió un bote, cayó, y so manclió do sangro las rodillas. La sentencia dol omperador quodaba 
on rigor cumplida: púsoso término al deguello, y los alojandrinos, agradecidos, quisieron 
perpetuar sus sontimiontos do la manora quo elejamos consignada. Xo oscaparon tan bion 
on tiompo de Caracalla. Este Im' porfectaniento rocibido y soberbiamonto festejado por los 
alojandrinos; mas como llogaran á sus oidos (dortos euenteeillos y chistes epigramáticos 
(pie contra su persona so pormitioron los magnates do la idudad, disimulando la ira quo lo 
dominaba. invitó á los amdanos á un fostin; rouiiiõ á los jóvonos on ol Gimnasio: y 
liaciéndolos atacar traidora,monto. no so did pur satislocho basta despues do tres (lias do 
saqueo v do matanza. La sangro enrojecid las aguas dol puerto, y ol numero do las vfidimas 
Cuó tal, quo no afreviéndose ol omperador á rovolársido al Senado, on la misiva quo lo remitio 
dándolo cuenta, did lieclio, limitábaso á docirlo, con falaz bipocresia, quo liabia pasado 
aipudlos dias on ojorcioios do dovooion, habiendo ofrocido on olios á los dieses sacrifícios do 
hombros con las victimas ordinarias. Despues liizo construir á lo largo do la ciudad una 
robusta muralla provista do torres, á iin do roducir á los habitantes á la obediencia pasiva.

Xo dejaron recuerdos tan desagradables las visitas bechas antcriormente per otros 
Césares. Adriano se dignd discutir con los sabios dol Musoo, qiu‘ lo domostraron por olio su 
gratitud con las frases más lisonjeras. baciéndolo ol poota Pancrates presente do una tier 
do loto, roja. do singular rareza, aemnpafiada do una dedicatória. on la cual so consignaba: 
quo dieba tier ora produdo do la sangro do un loon, quo liabia muerto ol omperador por su 
propia mano on ol desiorto do Libia. Cierto quo por aquol tiompo las plazas del Musoo 
habíanse convertido on vordadoras prebendas, quo distrutaban poi punto gonoial mdividun— 
lidados indignas, sin otros méritos quo ol sor robuseadores do curiosidades éi negociantes 
(Ui fruslerías; mas al lado do ollas so encontraban tambion algunos hombres do vordadoro 
mérito como ol gramático Apolonio Díscolo, y d  astrónomo Claudio Tolomeo, cuyo 
sistema planetário prevaleció durante más do mil anos, lo mismo on ol inundo eristiano 
quo ou ol musulman. Xi dosaparocieron completamento los duetos on los tiempos posteriores; 
do manora que Alejandría continuo siendo ol lugar apropiado para ol Horecimiento dol 
Atonoo. por lo mismo quo sus individuos estaban al corrionto do todas las agudezas y do
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todas las «-ndcdotas do la antiguedad, no debieiido por lo mismo causar sorprosa alguna 
ol quo un hombrc tan ingenioso y tan profundo conocodor del corazon humano como ora 
Luciano, oncontrara on ol pasto abundante para cultivar su vena satírica.

La vidu del espíritu circulo, puos, potonto y vigorosa hasta por las venas do los últimos 
alejanclrinos, pudiondo docirsc quo ol sol do Egipto liacc dosarrollar con pompa, v lozanfa 
cuanto os capaz do erecimionto. La sangro grioga latia aqui con mayor rapidez: la movilidad 
liolonica, sodionta siompro do innovacionos, degenero on a fan insaciable do revoluciones 
políticas Y socialcs; ol espíritu do empresa, on audaz temeridnd; la actividad, on a Ian 
\ortiginoso de riquezas; la agudeza do ingonio, on mania irresistible para la sátira 
dosvorgonzada y liviana, quo no poca.s voces fué castigada sangrientamonte. A pesar do 
esto las fuentos do la riqueza pública, incosantemente puostas á prueba por sus sonoros, on 
especial por los romanos, parooian verdadoranionto inagotables, basta ol punto do que on las 
orillas del Tiber se pretendia quo los alejandrinos poseian ol secreto de fabricar el oro. 
Y sin embargo nada liabia de extraordinário on esta riqueza extraordinária. Disponian para la 
exportacion do los variados productos did Egipto, verdadero granero de la antiguedad: cúanto 
papel se consumia así on Oriente como on Oecideiite, cl cual se fabricaba con el papirus 
del Nilo, procedia de sus fabricas: las mercancias del África interior, tales como marfil, 
ébano, plumas de avestruz, y pintadas pioles de bostias feroecs desombarcábanse en el 
puerto interior del lago Maroótico, desde el cual, ora eran trasladadas en buques por el canal, 
al puerto de Euuosto, ora por ti erra eonducidas al mercado del Gran Puerto. El comendo 
eon la Arabia, riquísima on aromas y especias; con las costas de los Somali; con Cevlan; 
con los puertos del Malabar y do la India, de donde procedian los preciados artículos pol­
ios cunles daban los caprichosos romanos cantidades fabulosas, proporcionaban ganancias 
P01’ domas pingues á aquollos actives é inteligentes mercadores. Lo que mayor estima tenia 
eran los diamantes; on pos de olios apreciábanso las perlas: la seda se pagaba á peso de 
oro. En la época en quo eran las noclios más largas abandonaban las Hotas las aguas de 
Myos-Hormos on el Mar Rojo, para no volver basta el mos de diciembre: desembarcaban 
las mercancias on Berenice, y por medio de convoyes de acémilas las trasladaban á Koptos 
á orillas del Nilo, y desdo diclio punto, en buques, á lo largo del rio, á Alejandría, en cuya 
ciudad osperaban su llegada comerciantes de todos los países y especialmente de Roma. 
El movimiento comercial en los puertos del lago Maroótico ora superior al que se hacia por 
los puertos marítimos, puos en aquollos la exportacion excedia en miiclio en valor y cantidad 
á la importacion.

Ni era menor ni monos productiva la actividad industrial. Do cila podemos lormarnos 
idea por una carta que durante su permanência en Alejandría escribió Adriano á Serviano, 
en la cual se enouentran datos do grau importância. Por la misma venimos en conocimiento 
de que los cristianos, quo no sabia distinguir aún de los adoradores de Serapis, empezaban 
á cjercer grau influencia. Despues, trazando un fiel retrato de la actividad do los 
alejandrinos, á los cuales pinta el emperador como un pueblo ligero, frívolo, amigo del
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unian la vanidad v versatilidad helénicas á la supersticion y terquedad propias de Ins 

egipcios.
Con posterioridad á los primeros Tolomeos, en contadas ocasiones gozó la ciudad el 

beneficio de la paz interior; mas con la difusion del cristianismo desaparcció por completo, 
ya que para determinar una revuelta ó conmocion popular en aquel pueblo abigarradó y 
dispuesto siempre á tomar por su mano una venganza cruel é implacable, eran motivo 
poderoso una pasajera escasez en los artículos de primera noccsidad, la omision de un 
saludo á quien juzgaba que de dereelio le era debido, una falta de lo que podríamos llamar 
cuestion de etiqueta en los bafios públicos, ó una simple disputa sobre asuntos religiosos. 1 1

1 Voz s i r i a c a  q u e  s i g n i f i c a  r i q u e z a , c lin e r o . —  { N .  d e l T . )

EGIPTO, TOMO I. IO
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regodeo, pendenciero, insustancinl y maldiciente, aiiade: «La ciudad de Alejandría es rica 
«é industriosa: todo el mundo trabaja: aqui se fabrica cl vidrio; allí se elabora el papel; mas 
»allá se teje el lino. Todo aqui se convicrto en industria, no hay quien no tenga oficio; y 
»así como hay pedicuros y quiragristas, encuéntransc tambien ciegos y gotosos quo ganan su 
«subsistência en el ejcrcicio de tal ó cual ocupacion. Aqui no se presta culto á otra divinidad 
»quc al dios Mammon L al cual sacrifican por igual judios y cristianos. Lástima grande que 
«esta ciudad se hallo tan corrompida y degradada: sin cllo, por su importância y su grandeza, 
«seria digna de figurar como capital de todo el Egipto.« La censura del emperador no es 
ménos fundada que sus elogios. Con razon dice, pues, Gibbon do los alejandrinos. que
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Con talcs antecedentes sorprende más aún lo que adelantó en 
todos los ramos de la industria esto pueblo impresionable, tornadizo 
V supersticioso. Y cuenta que no hablamos aqui de los prodigies 
de mecânica que en la paz del Museo llevaron á cabo un Ktesibio 
y un Heron eónstruyendo ingeniosos au tó m atas ,  complicados 
clcpsidros ó relojes dc agua, bombas impelentes, órganos hidráu­
licos y otros mecanismos á estos parecidos. Prescindiendo de que 
llegó á series conocida la fuerza del vapor como potência mecânica, 
gozaban merecida fama en todo el mundo sus diversos tejidos, desde 
las groseras mantas para los caballos, basta los preciosos tapices 
que avaloraban artísticos bordados representando figuras y paisajes; 
desde los finfsimos tejidos de algodon, basta las ricas estofas de 
sedería, de los más vivos colores. El arte do las construccioncs 
na vales liabia llegado en sus manos al colmo de la porfeccion: los 
carruajcs de lujo, de los cuales se Servian los alejandrinos en sus 
pa.seos por el interior de la ciudad, gozaban fama universal, lo 
mismo que sus obras de tablajería. Mesa bubo, de madera de 
thuya con piés de marfil, por la cual se pagaron basta 1.400,000 
sestercios, que equivalen á 237,500 pesetas de nuestra moneda. 
No tenian rival en el arte de cincelar los metalcs, así viles como 
preciosos, pudiendo asogurarse que entro los camafeos que nos lia 
legado la antiguedad, ningunos son más bellos que los procedentes 
de fábrica alejandrina. En joyerfa, en orfebrerfa, en armoria de 
lujo, llegaron donde nadie basta ellos. Lo mismo puede decirse,

VASO EGÍPCIO

JOYA CON I.OS RETRATOS DE TOI.OMKO F1LADEI.FO Y 

DE A IlSIN O E, IIIJA  DE 1.1SÍMACO
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y más aim si cube, on el arte do fabricar el vidrio que los italianos tomaron de los de 
Alejandrfa; pues labraban cspejos, vidrioras, mosaicos de variados colores ( nullefiori), quo 
fueron ya conocidos por los egipcios, y artísticos vasos do cristal, quo procuraban cmbcllccei 
por medio do graciosas formas y elegantes motivos de ornamentacion.

Y dejando para más adolantc el ocupamos de los escultores egipcios, así como de la 
fabricacion del papiro, daremos aqui punto á nuestra rápida excursion por la Alexandria 
pagana, magnífico sepulcro del grande conquistador que al fundaria le legó su nombre.
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mediados del siglo anterior, el viajem Norden 
que visitaba por vez primem la ciudad de Ale- 
jandría, eomparábala á «n huérfano desvalido, 
al cual nada más luibiese quedado del pingue 
património de su padr(>, que un nombre ilustre.

Al presente el que aporta á esta rada donde 
pululan los vapores de todos los países, con­
templando las inmensas eonstrueeiones de los 
puertns nuevos; el magnítico barrio franco, y 
los lujosos ea rru a je s  que durante la tarde, 
se dirigen al campo, sabendo por la puerta de 
Roseta, antiguamente puerta Kanópiea, acaso 

calificara de inexacta, por no dccir dura, la ealificacion, 
v tal vez se sentiria inclinado á sospechar que el pobre 
luiérlano, adernas del nombre, logrn conservar no poco 
de la hereneia de su acaudalado padre. Y sin embargo, 
Norden tenia ra/.on: en su tiempo la ciudad contaba 
escasamente por centenares, el número de habitantes 
que en otros siglos habia contado por miles: el comercio 

docrecia de un dia para otro: el único de los puertos en que los europeus estaban autorizados 
pam anelar, ofrecia tan poeas condiciones de seguridad. y se hallaba por otra parte tan 
descuidado, que habiendo sobrevenido un mediano temporal, en la época en que Volnev 
Msité) cl Egipto, hiciéronse pedazos contra los muros de los muelies más de veinte buques^
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siendo comun el peligro quo coman do cmbarrancar, cuantos barcos pcnelraban on el 
puerto poi* vez primera. En cuanto al oiro, precisamente el que boy so conocc con 
el nombre cle Puerto Viejo, en el eual sólo los turcos tenian el priyilegio do I'ondcar, estaba 
llamado á cegarse en un porvenir no lejano, gracias á la proverbial incuria musulmana que 
consentia á los capitanes arrojar en él el lastre.

El estado cle la poblacion era tan miserable, que por carecer cle todo, carecia basta dc 
agua potable, si en la época do la inundacion del Nilo no sc habia llenado el canal que lo 
enlazaba con la ciudad. Las casas eran bajas y de mezquina aparicncia: en su mercado 
no se veian más que contados puestos de dátiles, y cscasos acopios cle cicrtos panes redondos 
y achatados semejantes á tortas: las calles veíanse obstruídas por montones cle escombros 
y do basura: turbaban el silencio de la noclic el graznido del bubo y el aullar do los 
chacales; y en las abandonadas mural las apenas si podian encontrarse media docena cle 
cânones en estado cle prestar sorvicio. La ciudad de Alexandria, en otros tiempos tan 
pujante y poderosa, perecia dc* miséria y consuncion al comenzar el presente siglo. Al 
presente, en quo éste ba entrado en su último cuarto, ba recobrado aquclla su salud y su 
robustez: cierto que cs un enfermo aim; pero cs un enfermo que convalece sin alternativas 
y con gran rapidez.

Examinemos abora la série de circunstancias que influyeron en que perdiera sus floras 
el árbol lozano, y cuáles ban sobrevenido para que brotaran las que boy ostenta.

Ya en cl siglo primero despues del nacimiento del Salvador, 
difundióse rápidamente c*l cristianismo por el valle del Nilo y por 
Alejandria. No falta quien dice que el evangelista San Marcos 
predict* en diclias regiones la nueva doctrina, para cuva aceptacion 
se liallaban los egípcios más bion dispuestos quo otro pueblo 
alguno de la antigúedad, por lo mismo que desde épocas remo- 
t(simas babianse acostumbrado á conceder importância principal!- 
sitna á los asuntos de la muerte, considerando la tierra como mera 
bospederia ó lugar de pasaebi, y como morada verdadcramente 
digna del liombre, lo que existe más allá. Los iniciados cle entre los 
sacerdotes, veneraban al Dios Único que manifestaban al pueblo 
bajo nombres v forums múltiplos. Simbolizaban el curso de la 
existenciii por medio cle un mito bellísimo, cuyo béroe triunfaba de 
la muerte, cle las tinieblas v del pecado: sus imágenes de Isis 

amamantando á su tierno liijo Horn, constituyen las primeras reprcsentaciones conocidas 
de una Madre do Dios con el Nino: ni la penitencia, ni sus obras eran para olios cosa 
nueva ó desconocida; tanto que en la misma Alejandria encontrábanse aisladas celdas, 
dependientes del templo de Serapis, en las cuales piadosos solitários desencantados del 
mundo, encerrábanse huyendo la batalla de la vida y sus placores; y un satírico romano 
hacc bianco cle sus burlas & las devotas de Isis, que cumplian, sin replicar, las penitencias
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impuostas por los sacerdotes, aunque fuesen óstas tan .duras como sumergir.se cn el Nilo 
en medio de los rigores del invierno, para purgar vcniales faltas de sensualidad. Y, sin 
embargo, scmcjantc doeilidad, que tan ridícula lc pareció al romano gentil, era elemento 
poderosísimo para que el cristianismo hiciera no poços prosélitos en las márgencs del 
Nilo. Tambien oncontró la Buena Nucva, sazonado terreno en la numerosa comumdad 
israelita existente en la ciudad de Alejandro, por lo mismo que el inflexible deísmo 
mosaico de la colonia hebrea, liabíase paulatinamente relajado merced á las investigaciones 
filosófico-religiosas ú que se entregarun sus jefes espirituales, educados á la gnega, y no 
liablando ni cscribicndo otro idioma que el usado por sus maestros los griegos. Fundiose, 
pues, en feliz maridajc la religion de Oriente con la filosofia occidental: la nucva 
doctrina, procedente de la Palestina, fué acogida en las márgencs del Nilo con los brazos 
abiertos, y sus fugitivas tradiciones, llegadas á Alcjandría, la ciudad de los filósofos pensa­
dores y de los intérpretes, sostenedores del método, lucrou variadas en un molde definitivo 
y establecidas sobre fundamentos tan sólidos, que el mismo Oeeidente se dejó vencer por 
su encanto, persuadido de que no cabia en manera alguna la refutacion.

Puede dccirse, pues, que el cristianismo naeido en Palestina, tuvo en Alejandría su

educacion y descnvolvimiento.
No tonemos porquê referir las tremendas batallas que la comumdad cristiana de Alexan­

dria debió rcfiir con sus sonoros paganos: los dias de porsoeueion que atravesaron los 
cristianos, conóecnsc en la historia con el nombre de época de los mártires; y más de uno 
de los que vertieron su sangre para dar testimonio de su fe en las verdades de la Iglesia 
católica, sufrieron su suplicio en Alejandría. Justo es consignar, sin embargo, que elevado 
<d cristianismo á la dignidad de religion de Estado, tuvo tambien sus mártires el paganismo, 
y si mueve á compasion la dulce figura de santa Catalina, no conmueve menos la de la 
cândida poetisa griega Hypatia, muerta á paios por los fanáticos monjes que obedecieron 

ciegos las ordenes did obispo Cirilo.
Ya en el siglo tercem el patriarca Tlieonas, juzgó conveniente consagrar en cila una 

iglesia dedicada á la Vírgen María. Kn el cuarto, niuerto cl apóstata Juliano, que trabajara 
vanamente para devolver á los dioses el lugar que antes ocupa ran , el Egipto entero 
se sometiú al cristianismo; empero la doctrina de pa/, did Salvador del inundo no fue bastante 
á calmar cl espíritu turbulento y levantisco did abigarrado pueblo alejandrino, ni a enfriar 
id ardor de su sangre bullidora. El instinto comercial de aquellos ciudadanos tan 
impresionables v tan propensos á arrebatarse, falto de objetivo, encontro en el terreno de la 
fe asunto apropiado para nuevas perturbaciones; y así como en otros tiempos se lanzaban 
á la calle con fútiles pretextos y por cuestiones do no nada. cuando se trato de discutir 
sobre opiniones dogmáticas, empunaron las armas con cl mismo ardimiento y con idêntica 
decision. No faltaban en la ciudad razonadores, críticos, rebuscadores de palabras que se 
emplearan en la obra de analizar y discutir le naturaleza de Cristo, a la manera que en 
otro tiempo habian sometido á exámen detenido y minucioso los sistemas filosóficos, las

EGIPTO, TOMO I. 12
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foi mas giamaticules v los datos históricos. Espcctác.ulo al par sublime y lamentable, el que 
oIr u  este pueblo, ya que demuestra do una manora incontrovertible basta qué punto en 
aqml tiempo estaba la, vida penetrada y como poscida del sentimiento religioso.

De tales controvérsias las más célebres é importantes, las que más trascendentales 
consecuencias enccrraban fucron las relativas á la cuestion oncaminada á averiguar si Jcsús
era somejanto o igual a Dios en substancia; si debia ereerse en dos naturalezas en Cristo, 
o bien cn una sola, la divina. La creencia en una sola naturaleza, defendida por Eutiqucs, 
lué adoptada por Diúseoro, patriarca de Alejandría, v por todos sus diocesanos; pero fuó

GOI’TO

anatematizada por herética en el concilio de Caleodonia. Los emperadores de Bizancio que 
dommaban entónees el Egipto, y se Imbian sometido á las deeisiones del concilio indicado, 
combaticron el error de la doctrina monoíisita, es decir, de los que veian una sola naturaleza 
en Cristo; pero los egípcios se aferraron en s„ creencia, y no contentos con esto todavia 
motejaron á los partidários de la le ortodoxa, llarnándolos mdikitas, como si dijéramos 
«criados del rey.» Al presente los cristianos egipeios, indígenas, que conocemos con el 
nombre de Coptos ó Koptos, continuan perteneciendo á la comunion monoíisita.

, funcio"  Públicos > lils h’opas del César ortodoxo trataron con gran dureza á los 
súbditos heterodoxos: éstos se opusieron al cambio y deposieion de sus obispos y de aqui
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rcsultaran combales sangrientos, de que fucron teatro las callcs, cn los cuales los legionários 
solian llevar la major parte, resultando de ellos diezmada la poblacion de Alejandría. 
Knrerrnba esta ])nr aquel tiempo un nuevo elemento de discórdia, no ménos turbulento y 
dispuesto á arriesgar la existência en defensa de sus ri vencias: tal era td verdadero ejército 
de monjes v anacoretas procedentes de todas las regiones del Egipto, que, desde fines del 
siglo cuarto, era cl país más abundante en conventos y monasteries.

Podria imaginarse en vista de lo expuesto, (pie en la época que nos ocupa, el principio 
religioso liabia cedido su puesto, en la comunidad cristiana, á la mania del dogma. Nada 
menos que esto: lo que bay es, que los historiadores contemporâneos á quienes tan vasto 
asunto ofrecian para su narracion las grandiosas fundaciones y conversiones; los mártires: 
las visiones v las luchas en defensa de la fe, sostenidas eon la palabra y eon la espada, no 
tuvieron en sus libros cspacio suficiente para describir la vida interior de la casa y de la 
familia crisliana, ó para pintamos la condieion did eremita y del penitente que sometian 
su euerpo á todas las privaciones, se abandonaban á todas las exaltaeionis del espíritu. 
buseaban en la calma y en la rectitud de su concieneia la salvaeion del alma y su redeneion 
en la otra vida. y cun frecuencia daban al mundo adios eterno para hundirse en las soledades 
del vermo, abandonando sus riquezas á los indigentes, puesto el pensamienln en ganar el 
paraiso celestial á luerza de plegarias y mortificaciones.

La ortodoxa Bizaneio fué más fatal para Alejandría de lo que lo liabia sido la pagana 
Roma; piles no séilo exigió de sus ciudadanos que le dieran sus vidas y sus haciendas, sino 
que procuro sustituirla como centro científico dei mundo. y despojaria dei esplendo]’ 
literário que constituyera el más preciado de sus títulos de gloria. Sin liablar de los paganos. 
en Alejandría liabian vivido en tiempo de los Césares, las mayores lumbreras del cristia­
nismo: Clemente, Abuiasio. Orígenes; mas la vida del espíritu y la aspiraeion á las elevadas 
regiones del pensamiimto fueron extinguiéndose paulatinamente.

Todas las calamidades pesaron sobre la ciudad de Alejandro. Las guiirniciones bizantinas, 
sobrado escasas para barer frente á las acometidas de las tribus dei desierto, no podian 
impedir bis depredaciones provenientes de su ingénita rapacidad, en tanto que los gober- 
nadores, más atentos á su propio interés que al del país que les estaba ('licomendado. tenian 
abandonados todos los servidos, cspocialmente el riego, de lo eual resulto notable disminurion 
en las cosechas, v como ronseruenda precisa, reduccion en la vida mercantil y paralizadon 
completa en la industrial. Pai'a colmo de males presentóse el hambre en toda su espantosa 
desnudez: vino la peste en pos de cila, y como resultado de la ínisma sediciones y 
alzamientos de las rinses menesterosas, exasperaibis por las privaciones. contra las tamilias 
acomodadas. Ni ernn muclias cn número las que liabian logrado conservar el património 
de sus mavores: entre cilas rlebr liareis;'. sin embargo, especial meneion de la del judio 
Urbib, convertido al cristianismo, que eon liberalidad de príncipe mitigo eon su fortuna los 
pudecimientos de sus compatrieios.

Segun elejamos expuesto. de Bizanrio, es deeir, de los melikitas. tenian recibidos los
EGIPTO, TOMO 1. I 3



50 ALEJANDRIA MODERNA

alejandiinos los majores agmvios: no dcbc sorprendernos pues, quo liabienclo invadido el 
vail,' del Nilo, poco tiempo despues do la nmerte de Malioma, una do las hucstes quo 
tumolaban la , nsena del Profeta, hieieran causa eomun eon el conquistador los egipcios, 
qu, n a n  monofisitas, j siguiendo el consejo de su obispo Benjamin, se snmetieran al general 
del Califa, para poner tei'mino á la odiada denominacion griega.

PI gobernador quo on nombre del César administraba el Egipto, Mukaukas, Cue quien 
dm mal ejemplo & sus correligionários; y como el emperador le reconviniera por escrito por 
liaberse sometido á pagar tributo al vencedor, sin haber intentado siquiera conducir contra 
los árabes, para darles batalla, á los cion mil I,ombres do que disponia, contest.',le con el 
mayor cinismo: «Porque estos árabes, vive Dios, con ser poços, valen más y pueden más 
«que nosotros eon ser muchos: porque cada uno de ellos vale por ciento de nosotros; 
«pues buscan la muerte que tienen en más que la vida.» En virtud del tratado de paz que 
ajusto eon el general del Califa, obligósc á pagar dos denares 1 de capitacion por cada. 
egípcio; pero eon la condicion expresa d,' que en adelante no podia haber paz eon los 
griegos, en tanto no se hallaran todos reducidos á esclavitud, y sus propiedades declaradas 
botm de guerra y como tal buena presa, ya que era esta, decia, la. única consideraeion 
que á justo título merecian, Cumplc consignar, sin embargo, que los griegos, no obstante 
la yergonzosa defeccion d,- los coptos, opusieror, valerosa resistência, singularmente en 
Alejandria que se hallaba defendida por una robusta, muralla Hancpieada de torres que se 
protegian mútuamente. Pero al cabo la ciudad cayó en poder de los árabes el J.” de 
M°harram del ano 20 de la Hegira (10 de Diciembre del ano (ill).

Segun las crónicas la poblacion, sin contar setenta mil judios que escaparon de la ciudad 
antes de que el sitio tocara á su término, eon taba todavia seiscientos mil habitantes. Entre 

l0S flU" S" h:vvivi' !''"1 llabia ‘•«"'•“nla. mil israelitas y doscientos mil griegos: cifras verda- 
deramente sorpren,lentes por lo elevadas, no siéndolo ménos las d,' Ias sumas que constituía.,

la f01'tUna d<' a 'Slm0S Ecos de aquella época. De un copto, á quien se acusa de
haber revelado á los griegos los puntos débiles de las posiciones musulmanas, se dice que
posem troce millones de denares; siendo do doce millones de la propia moneda la fortuna 
de otro llamado Petrus.

En lo que no cabe dudar es en que Amr. general del Califa, trató con modera,bon á los
vend dos. La especie, repetida basta la saciedad, de que los cuatro mil bafios públicos de
Alejandria, fueron calentados, durante seis meses consecutivos, con los libros de s„s
bibliotecas, por lmber dicho Ornar: «ó  se Indian en contradiccion con el Coran v en este
caso son perjucliciales, ó de acucrdo con el mismo, y por tanto inútiles,» es una"tradicion

época muy posterior; pues cuando la ciudad fué tomada por los árabes, bacia ya muebo
bempo que las grandes bibliotecas públicas estaban desbeebas, por lmber sido trasladados 
a Constantinopla los libros más preciosos.

^ S r 1" "  ° r0’ qUe plola ó 100 scstcrcios, v lenia Un v0,„r equ l,,o „ le  ,  24 reolc9 de nuMtn
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Constantino antes elo resignarse á la perdida completa do Egipto y Alejandría, intento 
un último esfuerzo, enviando una Hotn á la embocadura del Nilo. No falta quien sostiene 
que los griegos la rcclamaron á consecucncia de lmbcr contestado Amr lo siguionto, al 
magistrado de una de las ciudadcs, que proguntaba á, cuánto ascenderia la capitacion quo

PATIO l)B UNA CASA KliIPCIA DHL TIKMPQ DE LOS CALIFAS

se los exigia. «Aim cuando me dieras, dijo Amr. indicándole una de las paredes de una 
»iglcsia, un monton de monedas de oro que desde los cimientos se elevara liasta cl teelio. 
»no diria basta. Vosotros sois nuestro tesoro: cuando necesitamos muelio dinero tomamos 
«mucho; cuando homos menester poco, tomamos poco.» Trabóse. pues, la polca cerca 
de Nakjus, y aun cuando el árabe alcanzó la victoria, sólo fué despues de liaber vertido
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no poca sangro; mas al cabo logró apoderarso do la oiudad, cuyi.is muros mandó derribai' 
para cumplir ol juramento quo tenia beclio, do dojar á Alojandri'a acoosiblo por todos lados 
como casa do vil prostituta.

Desde aquol momento el Egipto quedó complotamento somei ido á los árabes, penetrando 
en ól una nueva cultura quo, arraigando profundamento en aquol sucio, ereeió y desarrollóse 
con gran rapidez.

Causa verdadera maravilla ver (d tiompo brevísimo que invortieron los sedarios del Islam 
en asimilarse los elementos característicos del país conquistado. Cierto que no 1’ueron poças 
las comunidades coptas que permanecieron Holes á su antigua fo con una obstinacion 
v(>rdaderainento egipeia; poro tampoco fueron escusas las que adoptaron las máximas 
religiosas del Profeta. Cayoron con esto los eenobios y las capillas, y los esbeltos alminares 
que ostentaban la media luna, descollaron sobre las enluestas torres cristianas, difundiéndose 
brovomente por los países musulmanes una nueva y robusta vida: ol arte y la ciência, ol 
comercio y la industria cobraron nueva nnimacion, llegando á inlluir en el modo do soí­
do Europa los grandes progresos realizados en esa época por aquella civilizaeion original, 
•do tal manera que sus efectos se sienten aún boy dia. Cupo una voz más al Egipto ol 
envidiable privilegio do marchar á la caboza do las otras nacionos oriontales, en lo ooneer- 
nionte á los linos más elevados del espíritu; siquiei-a no fuoso ya la ciudad do Alojandría el 
centro donde se oncontraban su fuerza y su poder.

Del campamento que rodeó la tienda de Amr (Fostat) liabia brotado el Cairo, y Ornar 
babia pronunciado su sentencia contra la turbulenta colonia griega impropia á su juieio 
para constituir la residência do un sefior de Egipto. Los valíos nombrados por los califas, 
y aún los califas mismos, estableciemn, pues, su céu-to on ol Cairo, v en el Cairo Ionian 
lugar do descanso las caravanas que desde aquol momento se eonsagraran al comercio de 
Oriente y de Occidente. Alojandría, sin embargo, continue) siendo ol império del comercio 
marítimo del Norte y del Mediodía, siquiora los nuevos mercados árabes, y los puortos del 
Mediterrâneo, espocialmente Génova y Venecia, que en poeo tiompo liabian alcanzado 
grandísima importância, le arrebataran la parto del loon, que basta entóneos se adjudicara 
en los benefícios. Doblado más tardo ol cabo do Buena Esporanza, con lo cual se encontré» 
nuevo camino para las índias, y descubierto el continente americano, disminuvé» en gran 
manera el número de los buques que frocuentaban sus puortos semi destruídos, v los 
beyes de Turquia por un lado, y por otro la insolente nobleza mameluca, dospues de la 
incorporacion del Egipto al vastísimo império otomano, la redujeron á tal extremo, que ora 
solo pálida sombra de lo que fué en otros siglos, cuando dosembarcó en ella el ejército 
francês. Bonaparte alcanzó dolante do las Pirâmides la important»1 victoria que lo hizo 
duefio del Egipto, y Nelson destruyó la poderosa oscuadra francesa cerca do las ri beras 
oriontales do Aboukir.

Conocidos son los hechos do la breve época do la dominacion francesa, con tan buenos 
auspícios comenzada, como desgraeiadamente c-oncluida. Aun así fué de proveebosos
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resultados; pues no sólo ompujó por nuevos sonderos los destinos dc Egipto, sino que llamó 
la atencion de los sábios de la culta Europa sobre la antigua patria de los faraones, y 
sobre los monumentos gigantescos que. contando numerosos siglos de existência, podian 
proporcionar elementos valiosísinios para estudiar bajo todos sus aspectos, on todas sus 
manifestaeionos, y segun sus tendências todas una de las más antiguas é importantes 
civilizaciones que en su bistoria registra la lmmanidad, d('spertándola á nueva vida cual 

pudiera hacerse con un bombre sepultado vivo.

PLAZA 1)E MOHAMED-ALÍ

Entre los oticiales subalternos enviados en 1802 por los turcos contra los franceses, 
encontrábase un bombre cuya actividad prodigiosa, cuya decision exenta de eontemplaciones 
y cuyas excepcionales dotes de bombre de Estado bastarem para que el valle del Nilo 
experimentara una transformaeion completa. EI nombre de Mebemet-Alí, como le Hainan 
los franceses, ó Mobamed-Alf, segun le apcllidan los alemanes, es uno de los más famosos 
que registra cl presente siglo. Conocido es como fundador de la noble dinastia a que 
pertenece el vircy Ismail-Bajá, no babiendo quien ignore lo que babria sido del trono de 
los sultanes de Constantinopla, merced al arrojo de este béroe, sin la oficiosa intcrvencion 
de las potências curopeas; pero lo que saben poços es lo mucho que bizo en pro del 

F.G1PTO, TOMO 1. *4
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dosenvolvimionto interior do Egipto. El pats lc os dowlor del gusto por todas las j„ -  
noyacioncs quo, como una bendicion de la. Providencia, constituyen al jw sento.su riqueza 
y forman sus osperanzas para lo porvenir. Alejandria especialmente lo debo c a n to  es, y 
no ha hocho más quo manifestarlo uri testimonio do gratifud, do ,,uo on justicia no podia 
dispensarso, bautizando eon su nòmbro y embolleciendo con su estatua ecuestre, la magnífica 
plaza del barrio franco, tan riea cn herniosas cade's. .

Mohamed All comprendió quo habia do sorle conipletamentc.imposible llevar & eumplida 
realizacion los grandiosos proyoetos quo agitaban su genio infatigable, sin aprovoclmrso do 
la civilizacion occidental y do los medios do aecion quo la misnia lo ofrocia. Apresuróse,

PUEUTO VIEJO DR ALEJANDItíA

pues, on su auxilio ingenieros y arquitectos europeos, puesta la mente on quo <o

!" lt dl’ P1'°fUndlZiU'’ °n8am:llar y 1'°bustec(>r el Puerto Viejo, abierto do nuovo á los 
buques de todas las naciones. Con el auxilio de distinguidos técnicos pudo llevar adelante 
sus planes, encaminados al riego del pais quo gobernaba, convenciéndole la experiencia al 
cabo do breve tiempo, do quo para quo Alexandria tomara el vuelo quo él mismo desea’ba
"'•a indispensable surtirla do abundantes aguas potables, por medio do un canal quo la 
enlazara con el Xilo.

Suioi do Mdas \  haciendas on el terreno quo gobernaba, liizo un llamamienfo general 
a los aldoanos de las diferentes comarcas do Egipto, y con el concurso de los mismos abrió 
un canal navegable, quo, describiondo una ancha curva rodoaba el lago de Edku, enlazándosu
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ccitíi de Fum-d-Mnlimudijo con cl brnzo dc Rose tu. Doscientos cincucnta mil felahcs 
eoneumcron á la realization dc scmcjantc empresa, y si bien cs digna dc compasion la 
suerte dc esos dcsgi'aciados, epic por falta dc alimento y cxccso dc fatiga muvieron á miles, 
no cabe dcsconociu' la importância dc la obra por olios realizada, ni olvidar que con la misnia 
se alcanzó cl I'm apetecido, consistente cn (pie penotraran do nui'vo cn cl puerto de Alexandria 
las produc.cioncs de Egipto; cn que desapareriora la aridez dei sucio, yen que tuvieran sus 
habitantes cl más importante de todos los médios de subsistência.

Reeorriendo al presente las orillas del canal, parece imposible que liayan transeurrido 
apenas cincucnta anos desde que se dió el primer golpe do piqueta. En las colinas situadas 
á corta distancia de las orillas, on que atracan unos al lado de otros numerosos botes 
egipeios, levántanse erguidas  sombrosas pal- 
meras; y en las cercanias de la ciudad, en el 
sitio en que al lado de los barcos achatados carar- 
terísticos de aquella comarca, se ven 1'ondi'adas 
las lujosas (lah«l/ij<v en (pie realizan los poten­
tados sus viajes de recreo, barcazas llenas de 
mercancias v remoleadores de vapor: distfnguense 
magnílicos palacios, y lindísimas y numerosas 
quintas, la mayor parte rodeadas de jardines, cn 
los clinics crccen y lloreren las plantas de todas 
las zonas.

Las pingues riquezas proporcionadas por este 
canal á la ciudad, nu tiempo poderosa y más 
tarde punto menos que rcducida á la indigência, 
todavia se aprecian mejor citando sabendo á las 
primeras horas  de la tarde por la puerta de 
Roseta, se marcha á lo largo de sus orillas.

ItIF.fi D DF. LAS C.Al.l.F.S

El viérnes v el domingo especia lm ente , dias
de descanso para los árabes y para los cristianns respectivamente, pulula por las calles 
regadas por jonialeros negros, y á pesar dc esto siempre polvoricntas. un gentio imnenso, 
ávido de diversiones. entre el cual se distinguen arrogantes jinetes y lujosos carruajes. 
En tales dias v en semejantes horas los atajados cocheros piilcn, y lo que es mas obtienen, 
por sus lindos coches de plaza, doble y triple alquilar que cl iijado en la ta ri la para los 
demás. v los urtÍK ó andarines, dcscalzos. pero arreados con sus más lujosos trajes, 
inarehan corriendo ante los Irenes de los milionários, siu parar \ sin latigaisc. nun 
cuando los fogosos troncos marchen al galope detrás de ellos. Las damas y los caballeros 
que oeupan los carruajes. visten á la europea.dcl mismo modo que los pedestres; pero el 
ttirliu.f árabe. más comunmente ronorido con el nombre de que consiste en un casquete 
rojo adornado con una larga borla negra, hare la competência al sombrerito de iieltio.

KC.IITO, TOMO i. i5
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Lo* quo usan ol primero jamas so lo. quitan do la cnbeza, ni aim para saludar; put's on 
lugar do dejar la. calva al dcscubierto para somojanlo monostor, dirigon al conocidn mi 
saludo levantando un poco la. mano deroelia.

(a-ujo la seda, brillan ol oro y los diamantes y mécense las Homs y las plumas on los 
sitios on quo so exhibon al público las bollas alejandrinas. Ni faltan entro ollas algunas 
cuyos maridos, sin mayor inconveniente, pueden oncargar á Paris los ricos trajos quo

lurou sus esposas; á Viena ó 
á Milan los lujosos coches on 
quo pasean. y áun tomar palco 
para asistir á las funciones do 
ópera italiana que so dan on 
ol teatro Zizinia. La vordad es 
que la guerra do América rreó 
aqui fortunas inmcnsas, pero 
hoy mismo ol comercio marí­
timo proporciona pingues 
benefícios á los entendidos 
comerciantes que aqui rosidon, 
como lo prueba ol lieclio de 
habor visitado el puerto  do 
A le jandría  ou estos últimos 
anos, nada mónos que tres mil 
buques, por término medio. 
La exportacion de una mercan­
cia , relativamente nueva., ol 
nlgodon, constituye una de las 
bases más im portan tes  del 
comorcio, y no lo son ménos 
las oporacionos de banca lleva- 
das á cabo por las sociedades 
y los particulares. EI mísero 

hueifanillo lia reconquistado su perdida riqueza, v ol bionestar quo hoy experimenta, 
piovienc principalmente do los manantiales que llenaron ol tosoro de sus antepasados. 
En este mercado, totalmcntc desprovisto en tiempo de Nordcn, encuéntrase al presente 
cuanto puedo apetecer el mas exigente europeo y ol oriental más sibaritico. Los vendedores 
de frutas y verduras son por punto general de procedência egipeia: en cambio entre los 
compiadores distínguense no pocos europeos de todas clases y condiciones, no faltando una 
que otra ama de casa, elegante y rica, de blanca y rosada tez, á la cual sigue como 
siniestra sombra, su criado más negro que el mismísimo ébano.

SAIS EI, ANDA It IN'
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Exrepcinn lieclia de Abbas-Bajú, cuyo carácter pm linstil n los oxtranjcros, lu sucesores 
do Mobamed-Ali ban seguido cl ojemplo que les dicra el fundador do la dinastia, utilizando 
mi provcclio ilc Alejandria, las conquistas realizadas por la cultura europea, y poniendo 
especial empeno eu el fomento de ruanto podia facilitar sus comunicaciones con Europa y 
eon el resto de Egipto.

Said-Bajá, predecesor de Ismail, liizo limpiar y dar mayor profundidad al canal de 
Mabnmdijeb, tpie se liabia obstruido, facilitando la corriente de sus aguas por medio de 
grandes obras de fábrica; termino la via férrea de Alejandria al Cairo, y emprendiú la 
eonstruerion de la red de caminos de liierro, cuyas mallas estrecbándose de dia on dia cubren 
la Delta, aproxiinan al gran puerto de 
Suez el puerto del M editerrâneo, y 
aeerean unas á otras las ciudades más 
importantes de diclia region.

Said-B ajá residió casi siempre en 
A le jan d ria , por cuya cindad sentia 
predileeeion especial desde la época en 
(pie, viviendo aim su padre, no era 
más (pie almirante de la escuadra egip- 
cia. Desde su castillo de G abari,— 
rodeado antes de jardines y convertido 
boy en mina informe.—situado en el 
extremo occidental de la cindad, en el 
lugar en (pie se ballaba ántes la noeró- 
poli, y en el punto mismo en (pie se 
realizan boy las carreras de caballos á 
la europea, esc príncipe derroebador, 
poro no desprovisto de talento, solia 
presenciar los ejercieios de sus tropas.
Todavia se distinguen los vestigios del podium de liierro (pie mando construir para poder 
presenciar, sin que el polvo le molestara, las maniobras militares y el alarde do sus tuerzas, 
— y aqui anadiremos por nuestra cuenta. (pie estas sufririan no poco, debiendo marebar 
con sus cbaroladas botas de ordenanza, sobre esc suelo caldcado por mi sol abrasador. 
Tambien mandó enlazar su palacio de verano, llamado Mcujut, con Alejandria, por medio 
de un ferro—carril, destinado á atender a las necesidades del ejercito acampado en las 
cercanias de aquél; pero diclia via, que media cinco kilometres y atravesaba un espacio 
completamente di'sierto, quedó al cabo sin aplicacion. Iales extravagancias y otras a ollas 
parecidas, que revelan su carácter eapricboso y amante de la prodigalidad, no fueron sin 
embargo inconveniente, para que el aproveebado discípulo de Ivoenig-Bev,—que merced a 
las enseiianzas de su maestro habíase puesto al corriente de cuanto ban producido do

DAMA ALEJAXDRINA CON SU GUIADO XKGUO
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importante y elevado la civilizacion y la cultura europeu,— fuera accesible á los pensamientos 

más elevados. La historia no olvidará jamás que no sólo aeogiéi con aplauso los proyectos 
de M. de Lcsseps, oncaminados á romper el istmo de Suez, á tin de poner en connmicarion, 
por médio de un canal, las aguas del Mar Rojo con las del Mediterrâneo, sino (pie segundó 
el entusiasmo y la perseverancin del emprendedor francês, proporcionándole los médios 
indispensables para llevar adelante su atrevido pensamiento. No le fué concedido, vi vir 

liasta la terminacion de una obra que tanto debia influir en la vida mercantil de su amada 
Alejandría; Despues de una breve y dolorosa enfermedad falleció en el mes de encro de 

1863, y sus restos fueron sepultados en una linda mezquita de la propia ciudad, donde 
los visitan solamente algunos amigos iieles. En cuanto á sus pacientes más eercanos, 

ningun dereclio tenian á la dignidad de virey que él Inibia ejercido, en virtud de la absurda 
ley de sueesion que entónees regia y que afortunadamente, y en tiempos más eercanos, base 
abolido. Fué su sueesor el nieto de Mohamed-Alí. Ismail, hijo de Ismail-Bajá. el glorioso 

vencedor de Nezib.
No lia lieclio menos que sus predecesores en favor de Alejandría Ismail. jetife ó virey 

de Egipto desde 1867. en cuyo ano le fué 1'econocido diclio título al soberano del Nilo, pol­

ia Puerta Otomana. Por él le designaremos tambien nosotros cuantas veces debamos aludir 
á este liombre cuya prudência, perseverancia y carácter enérgico y exento de preocupaciones 
tan poderosamente lia intluirlo en el sorprendente desarrollo que en breves a fios lia 
alcanzado el Egipto, lo mismo bajo el punto de vista interior que en el ronceptu exterior.

Y dejando para más adelante entrar en más detalles respecto del carácter y de la aclividad 

del Jetife. nos fijaremos ahora. siquiera de paso, en los obstáculos de toda naturaleza con 

que Inibo de Inchar para llevar á cumplido término la obra de reforma que emprendiera á 

tin de elevar la cultura del país. No es esto decir que completamente lo liava conseguido; 

mas como no decnignn su 1'uerza y perseverancia, y no se interpongan en su eainino extraídas 
influencias, llegará indudablemente al punto que se lia propuesto. con grau proveclm para 
sus pueblos, eu un porvenir no lejano. Fijémonos ahora en lo que le debe Alejandría.

Sobre todo v ante todo, la lerminarion de la abertura del istmo de Suez. Las 

magnílicas liestas celebradas con motivo de la inauguracion del canal. llamaron poderosa- 

mente la atencion del universo entero respecto de una empresa, de la cual ban de reportar 
inmensas ventajas no séilo el pueblo en que se lia realizado, sino tambien todas las nariones 
marítimas de los dos mundos. En cuanto hubieron atravesado las aguas del canal las 

primeras embarcaciones. formáronse. como por encanto, numerosas companías de trans­

portes marítimos, y las lílleas de vapores austríacos, italianos, franceses, ingleses, rusos 
y turcos sostienen al presente con Alejandría un comercio regular: el número de los buques 
que prnetraii en el mitiguo puerto de Eunostos aumenta de un ano para otro, siendo de 
esperar que los trabajos emprendidos últimamente bajo la inspiracion dei Jetife, liarán 

de la antigua abra helénica dentro de breve período, uno de los primeros puertos no séilo del 

Mediterrâneo sino del mundo entero.
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A| sm'ocslc do la ciudad, cerca do Meks, venae los inmensos talleres cn quo so eluboran,
, eentopares do mill's, los bloques dostinados á oslas obras, al paso quo numerosos obroros 
■mploan on la extraocion do inmonsos ponaseos procedentes do las eaiiterus existentes <•» 

nbruplas nmntafias do la nrilla. FI espigou quo so distingue dolanto do la pimtu oeste 

la isla del Faro quo formando ângulo obtuso so dirige háeia Moks, ou una extension de

ME/.UI.ITA 1>K SA1D-1IAJÁ

más do ires kiló.notros, oonstituyo una obra cuya importanoia sobrepuja tan solo un 
reducidísimo número de construceionos do la úpoca iáraúnioa: incalculable os ol numero 

de millones de toneladas do piedra natural y artificial quo on olla so ban ompleado. n 
segundo espigou no ménos importante, siqniera sn extension no pase de un kdomotro. 

enlaz.ado con cl untiguo sitio destinado al paso de las euballerías; así como una linea de 
muelles últimamente construídos al oeste del untiguo Heptastadion, propmv.onan al puerto

1 D
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tales extension y seguridad como jamás las liaya tenido, ni aún cit la misma época do los 
Tolomeos.

Muclio se ha lmblado on Europa do las enormes sumas quo el gobiorno egipcio ha 
invertido oil los últimos diez afios, eon la imprevision y amor al 

fausto propios del carácter oriental, on la reali/.acion de las obras 

on quo nos estamos ocupando; mas no so ban puesto mientes on 
lo costosas (juo son do snyo, ni on los re su l ta d o s  (pie eon el 

transcurso del tiempo deben producir, ecliando on olvido los quo 

tal dorian quo no os quit'll siembra las bellotas cl (pie alcanza el 

fruto quo rinden las enemas, con la circunstancia do quo, on el caso 
presente, asi'g-uran aquellas á Alojandrfa una prosperidad superior 
á la (pie pueden prometerse otras ciudadcs.

Aipii fondeau con toda seguridad los buques do mayor porte on 

nil puerto ([lie protegeu contra los temporales obras robustisimas, 

con gran inteligência dispuestas, y contra los ataques do los lioinbres, muy bien entendidas 

lortiflcaciones. De aqui parten todos los lorro-carrilos (pie enlazan la ciudad comercial con 

las no menos importantes do el Cairo, Suez y Roseta, y los alambres telegráficos quo 
ponen el E g ip to  on eonumicarion instantânea 
con todo cl mundo civilizado v liasta con el 

interior do Africa. Un sistema completo y hábil- 
mente calculado de canalcs y alcantarillas surte 

de aguas potables las casas todas do la poblaeion.

Hasta las calles más lejanas del centro do la 

ciudad disfrutail el benelicio del alumbrado pul­
gas: s iendo  únicamente las más estreclms y 

tortuosas del barrio árabe las (pie de la luz 

europea so liallan privadas, acaso porcpie no 

so ha vencido aún la preocupacion de aquellas 

gentes que conteniplaroii con sorpresa, no dos- 

provista de te r ro r ,  una innovacion para olios 

maravillosa y hasta inoompronsible. Las vias 
más importantes hállanse adoquinadas y pre­
vistas de espaeiosas aceras. El gusto y entu­

siasmo por la plantacion do á rb o le s ,  ipie el 

jetife Ismail parece baber heredado de su abuelo
Kil.KSIA PROTESTANTE EN AI.EJANDRÍA

M o h a m e d -A lí ,  lia sido igualmenti' de grau

provecho para Alexandria, quo para atender á las necesidades de su higiene, cuenta 
además con un numeroso y entendido consejo especial do sanidad.

El sentimiento de caridad, que no es exclusivo de la religion cristiana, sino propio

ÍCÓM O ACABARÁ TODO KSO?
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1;imlucii de la islamítica, lia dado como ronsrruencia inmediata la ereccion do dilerentes bo. 
pilules; sicndo dablo observar, basta on ol interior de los establecimientos de benetieeneia 
genuinamente egipeios, el espíriln de órden imporlado de Oecidente, que basta á multiplicar 

por sí solo el valor de los donativos dobidos á las personas caritativas. Kn ellos se encuentran 
ejerciendo su olieio médicos de las diferentes religiones , y rerorriendo la ciudad puede obser- 
varse la rruz que remata el agudo chapitel de las iglesias y capillas cristianas, al lado de la 

lana ipie brilla en la cúspide did 

alminar de las niezquilas. Goptos 

\‘ griegos de ambas conlesiones, 
católicos romanos, protestantes, 

eomuniones anglicanas y presbi­

terianas. todas las religiones y 

ereeneias tienen aipif sus templos, 

v basta los judios se entregan en 
magnílieas sinagogas á las eore- 

nionias de su culto, sin el mas 

insignilieante temor á verse mo­
les tad o s  por los musulmanes. 

euvas m e z q u i ta s  ofrocon niuy 

poro de notable.
Para los sueesures de Molia- 

med —Alt. eo n st it ii ye legítimo 
título de gloria lio séilo el lierlio. 

verdailerameute notable, de lio 

liaber molestado en el ejereiein 
de su culto á los colonos de otras 

ereeneias. sino el. lilás importante 

aún. de liaber facilitado la erec- 
eioii de sus templos é iglesias. 
mediante la conresion de vastos 
terrenos. Mohained-Alí regalo a 

los católicos romanos numerosos 
v extensos solares : la pequena y
linda iglesia protestante construida cerca la orilln del Puerto nuevo . en los terrenos en 

,pie se levantaba el alltiguo Briíeliiiim . y e n  la dial nu pastor aleman predica ante una 
congrega,uo.. de alemanes. se eleva en el emplazamiento cedido á los evangelistas por 

Said-Bajá. Aqui delienios consignar que para los protestantes no alemanes que no 

perteneceu á ninguiia de las sectas inglesas, se predica tambien en francês. y que el 
liospitalario templo fué consagrado en 1S6G el dia cumpleafios del emperador Guillermo,

EGIPTO, TOMO 1. 1 7
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CF.MKNTKRIO Alt ABF,

quo ha bin contribuído no mónos liboralmonto (|«o cl Jetil'o á la ereccnm del ndihcm, 
do estilo românico, proyortado y dirigido por cl arquitocto Erbkam, por domás oonorido 
por los amantes dei arte ogipeio. M. Liittko, autor del libro titulado «Los ttempos nuevos

»del Egipto , » l'uó el primem que eu él 
dojó oir la palabra de Dios, despues de 

beber contribuído ron noloria largueza 

á la realizacion de la obra, de la eual. 

ru n  legítimo orgullo se oeupaba en los 
siguientes términos: «La. eleganria de este 

■ pequeno edilicio y su situacion junto a 

■ila orill.a. en el punto eu que, si puede 
„así deeirse, el antiguo puerto se redon- 

„dea é hinelia su seno: frente por Irente 

..de la llamira del mar euyas azuladas 

-ondas vense merer basta remota lon~

■ tananza, prodncen una impresimi encantadora y saludable. Más de un viajem ilustre. 
„v basta mismo príncipe imperial de Alemania. que ron motivo de su visita a Ale­

xandria. hcclia en 1869. se digno entrar en la eapilla . ban experimentado la relenda 

.•impresion. que ban expresado por médio de palabras de entusiasmo.»
Segun dejamos expuesto, los pueblos de todas las erecncias ban encontrado en Alejandría 

una vevdadcrn patria. en la. mal erecen y se 

inueven ron omnímoda libertad, lo mismo en 

el terreno de la vida religiosa, que en el campo 
de la vida material; siendo preciso conlesar, 

siquiera nos cause pena decirlo, que esta em­
barga casi por completo las luerzas todas así 

de los extranjeros como de los naturales del 

país. Vivir con el propósito de defender una 

idea; Inchar para la conquista de los bienes 

dei espíritu; cultivar el arte y la ciência que 
ennoblecieron la antigua Alejandría. sentimientos 

son que se buscarian en vano entre los que 

ban presidido al renacimiento de la ciudad cos­
mopolita. Ar sin embargo el espectáculo que 
ofrece la ciudad moderna, nos encanta y maravilla, y en cierto modo reproduce en mas 
de un concepto eiertos rasgos de la lisunoniia.de la ciudad antigua. En elerto, así como 

en otro tiempo supo mantenerso griega en mediu de los bárbaros, hoy ha logrado 

librarse del sello musulman que da constantemente en ojos en los deniás puntos del 

vallo del Nilo. Al presently como haee dos mil anos, la inmigracion de europeus avim-

ASOMADITA Â LA VKNTANA DHL IIAItKM
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tureros; ospecinlinente griegos é italianos, ha transformado unn locahdad egípcia insigni­
ficante en una ciiulad cosmopolita, on la cual cl elemento indígena sc hallo con muelio 
sobrepujado por los elementos extranjeros: hoy. como entonees, puede decirse que la 
poblaeion de Alejandrfa consiste en una abigarrada mnsrolanzn de tipos de la lMiropa 
meridional, á la cual pueden aplicarse porlertamente las palabras de Adriano á Serviano 
«no conoce más (pie mi solo Dios, Mammon,» ( i’l (Unem): tanto es lo que se alanan 
los más de los negociantes y mereaderes aqui estableeidos, para realizar en breve 
tiempo una grau lortuna, siquiora para ello deban arriesgarse en empresas temerárias \ 
espeeulaeiones atrevidas, y tan poco lo ipie les niueve una posieion modesta. Inja de un 

trabajo constante y nunca interrumpido.

I’AI.AOIO DEI. JET1KH

Cierto que no faltan personas dignísimas de todo aprecio y consideraeion, inglesas, 
francesas, alemanas, suizas, griegas v levantinas, entre las que se dedican al comercio: 
mas tambien es preciso consignar <jm■ aventurándose en los centros de la column griega 
v en sus numerosas casas de juego y de corrupcion, se encuentra una poblaeion hedionda, 
corrompida, repugnante v desenlrenada, tal cual no podria eneontrarse igual o parecida 

eu las ciudades más populosas.
La fain ilia judia desempena tambien papel importante en la Alejandrfa moderna . como 

lo desempefió en la antigua. Kntre los indivíduos que la eomponen los bay inmensamente 
ricos, pudiendo decirse que por sus manos pasa la parte más importante de los negonos. 
Para convencersi' de ello basta cnn leer la razon social de la mayor parte de las casas de
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eonioivio, v con ccliai' una ojcada sobre Ins numerosos cambistas (SrirraJ) que sentados 
detrás de sus mesillas, on las esquinas de las ealles, ofrecen sus servidos al primem que 

los reclama.
Pero el que quiera conocer el Oriente, no se detenga muclio tiempo en esta melrópoh 

del comercio internacional, ya que no lia de encontrado, sino lie sus bartulos cuanto antes 

v clirfjase hácia (d sud, en busca de la hermosa ciudad de los califas. Aqui el árabe se 
lialla relegado á los barrios más lejanos y miserables, siendo no menos abundantes que 

éstos los cementerios en que dosennsan sus ma yores. Hasta los mismos turcos signilican 
aqui muv poco; tanto que en su mayor parte viven en la isla del Faro en casas que si

)

r.L'NUi:o

bien de aparieucia modesta, son muv cómodas y están muy bien dispuestas. lialláiulosc 
dominadas por cl majestuoso palado del Jetife, construido sobre el cabo de las Iligue- 
ras (Ras-et-Tioz) por Mohamed-Alf. y restaurado por Ismail-Bajá. Es ésta una servil 
imitacion del Serrallo de Constantinopla; pero apesar de bafiarlo el mar, semejante edifício, 
desproviste de estilo, apenas nos recordaria el Oriente, si no se levantara cerca de el 
el liarem que rodean frondosos jardines. El europeu curioso podrá no enrontrarse eon 
la mirada de unos ojos rasgados que le contempla á través del velo y. de las esposas 
celosías: mas de íijo se bailará eon uno de esos eunucos que en todas las casas





I’.U.M r .ll. \s

|>ri11<• i|);lies cgipcias sc cmplcan cu la guarda dc las mujcivs. y tjm■ on los antiguos 

ini|)(TÍ(is oricntalcs olovnlianso á los mayores puestos del estado *.

Los musulmanes (pie en tiempo do los primeros califas, eoneedioron á las lnujores 

mi lunar nuiv distinguido cu la soiaedad. toinaroii dc los Hizantmos csta eostunilire 

aliominalilc. Kstos á su viz la liabian tornado dc los oricntalcs, pudiendo decirsc por lo 

tanto, (pic cl Oriente la dcvolvii'i con creres al Oriente dc ipticn la tomara. Sea coinn 

ipncra hare niuclio tiempo (pic Lis eunucos lian sido excluídos dc todo pueMo dc caractcr 

olicial. l ’crtcncccn cn su casi totalidad á las razas ne<ti-as (pic lialiitan las comarcas liana- 

1 I.n palnhro eunuco ?c fYrmõ do cunc,  locho; y echo, toner, punrdor. fN . di-.i. T. )
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das por el Nilo superior; y si bien su aspecto repugnante y sofiolii'nto los liaeo á primem 

vista poco recomendables, os justo eonfitsm- quo so distinguon por su prudência y honra­

dez. v que descmpefian á maravilla ol regimen y direeeion do la rasa oujo cuidado si 1< s 
confia. Apenas si so encuentran on las calles do Alejandrfa; porn on cambio, \ si gun 

veremos, abuildan mueho on el Cairo.
Si por acaso imagina el viajero liallarse on 

Oriente, en cuanlo da unos pasos sale do su 

ilusion; pues cuanto le rodea le reiaierda 

á Europa, y esto á tal extremo, que antes de 

muclio la vida occidental liabrá borrado en 
Alejandrfa basta los últimos vostigios de la 

vida oriental. Coando esto se realiee; ouando 

se liayan derrumbado basta los últimos rostos 

(lei postrero de sus alminares, quedarán sin 
embargo dos objetos que recuerden su orígen: 

uno perteneciente al reino vegetal, la palmera; 

otro al reino animal, ol camello.
Imposible es pensar en Egipto sin recordar 

al propio liempo sus palmeras, osos bermosos 

ú,.boles que, dial robustas y al par elegantes 
colunmas, elévanse majestuosamente coronadas 

de gallardas y cimbreantes palmas, que como 

t(>cbo protector dispensan á lo lejos su sombra 
bienbecbora, comunican valor á la lertibdad 

,1,4 suelo, y 1'ompen agradablemente la lati- 

gosa monotonia del desierto. ;Cuan grato es 

reposar debajo de su sombra! Su gracioso

penacho so meco blandamente acariciado por la mas débil brisa, al pit di >u. bom 
en los sitios en que crecen agrupadas formando encantadores bosquecillos, juguetea 

la luz con las sombras en .cambiantes á cual más caprichosos. Do q.nora lia pene­

trado ol Islam allí le ha seguido la palmera: y es que ol mismo Profeta lo ba diebo: 

« Honrad la palmera, puesto que es para vosotros lo que una lia m atiina ,  \ dt 1 l)(d>l p 
-suelo del desierto ba heeho brotar una fuente abundante de donos á cual mas

apreciado! 1»
Los Mabometanos la venerau como don inestimable que Dios, en su misi íiiouli.i

1 Segun sc echo de ver por esta expresion de Mnhomn, la tm materna, naluralmente la m uajoven, e. lo . n iim ifjo s
teta (tieta) para los cotalanes; siendo mús de notar nún que cslti misma polnbra teta se emp eora hh e . - . ^
en el mismo sentido r or los jon ios, segun puede verse en la / lia d a .  IV ,  412. éQuli-n hobia d . .m apnar t,ue . . la  a«b™  emplcad 
en el Catalan vulgar, que no tiene equivalente que sepamos en el custellono. m en otra lengua o s u m  e at> i
parte del repertório rlúsico-hom érico?—(N. um. T .)

COSEEIIA I)i: 1)ATILES
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iiilinita, list querido otorgur á los Holes en los lugares en quo se ostablocon: maltratar 
inlencionalnii'iite n uua palmem seria considerado grave delito.

\ o  existe eu Oriente don nlguno de la Providencia más útil é importante (pie el 
eamello v la palmera; y de aqui que no nos sorprenda <|tie uno de sus poetas, por medi o 
,1,. un iilgeilioso retruéeano liava formulado en provi'rbio id incomparable valor (pie con­

cedeu los orientales á dielios objetos, dieiendo:

La palma es cl eamello y el eamello la palma del desierto.

Sí, merecidas son tantas y tales alaban/.as: de la raiz á la cima no tierie este árbol 

parte alguna que earezea de verdadera utilidad. Regiones hay en Oriente (pie no disponeri 
de olra madera de eonslrueeion ipie la que les proporciona el tronco del mismo; eon su 

eorteza lilamentosa lá lira use merdas y esleras; sus ramas se emplean en la eonstruerion 

de teclios, camas, sillas. jaulas y cestos; y no hay para que liablar de la prodigiosa 

eantidad de nutritivo, sano y regalado alimento que pmducen en otofio los pingues 

raeimos de dátiles ipie brotau á raiz del penacho de sus ramas. Kxplíease, pues, por 

natural el esmero que pollen los árabes en el cuidado de esos árboles de sexo distinto, 

eonoeidos ya por los antiguos egipeios eon los nombres de jm lm cni padre y palmera 

minin', v la ateiieimi eon que auxiliai) artilieialmente á la naturaleza. espolvoreando eon 

el poleii de la palmera macho las llores de la palmera liembra

Así como el suiz.o en país extra fio suspira tristemente recordando sus agrestes mon- 

tafias. de la propia suerte el árabe se juzga desterrado euando no distingue el gallardo 

eimbrear de la airosa palma. Por eso el primer Ommiada que reino en líspaiía. no 

pudiendo vivir en su nueva pallia sin la sombra proteetora de su árbol favorito, se liizo 

Inier de la Si ria uu tierim plantou que coloro por su propia mano en su alquería de 

Huzalá, cerca de Pórdoba . dispeiisándole las más rariííosas ateiieiones; y no satisfeelm 

eon e s to  todavia, eseribió en honor de su querida palmera una sentida é inspirada com- 

pusieion en la eual. eon eaudorosa seneillez y amorosa ingenuidad. revela los sentimientos 

que exritaba en su alma la eontemplaeioll del árbol predileeto de su país.

Tú tnnibien eres ;oh palma !
En este suelo extranjera.
Llora, pues; mas. siemlo mmla, 
iCómo lias de Uorar mis penas?

A tus liermanas de Oriente 
Mandarias tristes quejas 
A las palmas que el EufrAtcs 
Con sus claras ondas nega:

Tá no sientes, cual yo sieuto 
Hl martírio de la ausência.
Si ní pudieras sentir 
Amargo llanto vertieras.

Pero tú olvidas la patria 
A par que me la recuerdas; 
La patria de donde Abbás 
V el liado adverso ine alejan

' A scmejunle operueion, que praetieun tnmbien los Inhriefros, en lio eomarcas de Espana en que se cultiva Ia palmera.  se 
lr ila el e.\presivo nombre ile n i t i r l t e t i r . — V. i i

i A In version eastellauu que, ajustiimlese al texto uleman ele A. F. Sehaek en su eruililisimo librei sobre la Pocuia // Arte  
tie Ine A nther en Itepttittt y  Sirilrei, eliei, ele la tiernu cemiposieiein elel líeni-Onmya Abderrahman. nuoslro respetable maeslie. e!< n 
A líerqaes, hemos susliluiilo Ia .lebiela ã la eleqante y castiza pluma ele1 nllestro ilistinyimlo amiço el Sr. D. Juan Valera . que con
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Este árbol cantado por tan pocticii miincra, luc tronco y raiz do los liormosos palmares 
quo t'n las províncias del Modiodía de Espana, csjircialinciilc en Alicante \ Murcia, y 

sobre todo en Elelie, mccen blandamente sus ramas acariciadas por las brisas del m a r 1.
A nosotros los modernos, acostunibrados á contemplai' cl Ejiipto bajo el aspecto que 

hoy nlVece, no nos cs fácil iniaginarlo sin camellos, coino no sabemos concebirlo sin 

pal m eras ; v sin embargo, el paciente luirto ilcl ilruicrlo no cs oriundo de las ri beras del 
Nile, en cuvas comarcas no se naturalizo liasia limy tarde. En la época faraónica no se 

le empleaba como acémila, no obstante hallarse mencionado en los monumentos antiguos, 

y á pesar de que debieron encontrarle frocmmtemonte ante su paso los afortunados con­

quistadores del Asia occidental. En el rnismo resto del Africa septentrional y aim en las 

solharias regiones del Sahara, qne no podemos cmicebir sin la existencia del camello, no lue 

introducido liasta muclio tiempo corrido de la era cristiana. El célebre Barth, tan entendido 
en estas matérias, ha demostrado ipie los lenieios de Eurtago, cuvas caravanas cruzaban 

,q desierto en diferentes diri'cciones. no sc valian para el tr,ático del giboso cuadrúpedo.

Es cosa averiguada que penetro en numerosos re bafios en las regiones del Nile* con

verdadero rarifio y pocienle eloborucion trudujn ul espufiol la obra da Sal,ark. Eslu composicion era ya may aonoaida an Espana, por lo 
mdnosenlre la genie deletrus, por la Inulueaion quo did da. alia D. José Antonio Conde en su IliMoria ,le la dommacion dc los acabe» 

en los siguientes términos:
Tú tambien, insigne palma, — eres aqui foraslera;
De Algarbe las dulces auras — iu pompa halogun y besan:
En fecundo suelo arraigns, — y al ciclo lu cima elevas;
Tristes lágrimas lloraras, — si cual yo sentir pudieras.
Tú no sientes contraticmpos, — como yo, de suerte aviesa;
A m i, de pena v dolor — conlinuus lluvias me anegan:
Con mis lágrimas regué — las palmos que el Forut (*) riega;
Pero las palmas y el rio — se olvidaron de mis penas,
Cuando mis infaustos hados, — y de Alabus la iiereza,
Me forzaron á dejar — del alma las dulces prendas.
A ti de mi palria nmadn — ningun recuerdo te queda:
Pero yo triste no puedo — dejar de llorar por ellu.

Al propio árbol dedicó el apasionado Abderrabman otru composicion no ménos sentida, que por cl intercs que ofrece puru los lectores 
espa Holes , ú los cuales va dirigida la presente edicion de la obra dc Hbers, panemos ú continuacion, vnliendonos del texto de \  alera:

En el jurdin de Puzufu,
Una palrna hermosa vi 
Que, de otrus palmas ausente ,
Bien parecia gemir.
Y la dije: «Te upartaron 
De lus hermanus, y a mi 
De amigos y de porientes 
Me upartu el hudo infeliz.
Muy lejos yo de los rnios.
Y tú en extrufio pais,
Mi suerte es como la tuyu 
Mi imágen eres aqui.
Que inunde, para borraria ,
La lluvia todo cl jurdin;
Que lus estrellos del cielo 
Se desplomen sobre ti.

* El Eufrútes.

, En unn liuertu si toada en lu costa ponientc & mediu legim de Alicante, cxislo todavia una palmara muy nombradu por su 
rnrezn pues conatu de un olio y grueso tronco, del euul como de un eje, sulen cuotro robustas rumas que forman otras tantas 
ímlmeros ton corpulentos como ius vecinas que urruucan del suelo. En cuunto Ó palmeras, produce el territono dc Elche y de 
otPOS pueblos cercanos, Callosa sobre todo, ejemplares lan robustos, productivos y lozanos, como los prescnlu, ul Sur de lu 
cordillera del Atlas, lu region palria de lus pulmerus, llomudu Beluchistan, que significa lierru dc las palmos.- ( N .  mu. T.)
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los ejórcitos árabos á los maios siguió on sus expediciones al Occidcntc. La historia do 
los tiompo.s modernos, domuostrn la facilidad con quo so naturaliza on las comarcas quo 

rounon las condiciones indispensable* para su oxistonein; siendo testimonio do olio lo 

acontecido con los tártaros, quo liabiendo emigrado con sus camellos a la Dobrutka, 

despues do la guerra do Crimea, aelimatáronso tan facilmente diclios animalos en el pais 

mi quo ponotraban por voz prim era , que M. do Kromor ha visto on Galatz carretas 
tártaras atravesar el Danúbio sobre el liielo, arrastradas por los camellos.

En Egipto el giboso cuadrúpodo so omploa como acémila, como animal do tiro 
v para dar vueltas á la noria; el beduino

so sirvo do él en suscaeorias; el peregrino 

a t rav ie sa  sobro su lomo las solitaries 

llanuras del dosiorto; y el generoso bruto 

proporciona al duefio ipio do ól so sirvo, 

loehe abundante con quo nutrirsc, y co­

pioso polo con quo puodo labrar tojidos 

bastos y suaves (pie lo sirven luogo para 

conteccionar sus vestiduras.

Muchas voces oncontraromos ol rame- 

11» on nuestro eamiuo durante nuestras 

excursiones, y o n to n ces  será ocasion 

oportuna para ocupamos do nuevo on ól.

Digamos piles aliora solamonte, quo on 

Alqjandria so lo utiliza do todos modos:

(pie cerca do Ramlek al osto do la ciudad. 

on cuyo punto so levanta un palacio do 

vorano propiedad del JetiCe, y al cual 

so trasladaban los alqjandrinos durante los 

meses más calurosos. á (in do respirar 

las brisas del M e d i te r r â n e o ,  acampan 

periódicamente eiertas tribus do boduinos 

quo, dospues do esquilar alii sus camellos. 

vendou el precioso lanaje á los mercadores

y á los tejedores do las cercanias, quo do las variadas industrias á quo on oiros tiempos so 

dedicaron, no ban conservado más quo ol arte do bordar con sutiles y delicados lilamcntos.

En tiompo do los Califas su habilidad on osto habia alcanzado la mayor porfoccion: 

explicAndnnns semejante lieclio el quo los príncipes europeos so proporcionaran on 

Oriente las prendas más ricas do sus vestiduras. El manto quo el César romano germânico 

usa ha el dia do su coronacion, el cual puodo contomplarso todavia en ol tesoro do Viena, 

habia sido labrado por obroros árabes, quo no olvidaron bordar on ól ol Urn:, conjunto
EGIPTO, TOMO I.
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I nombrc v la dignidadde arabescos euyos artísticos dibujos contenian, puest.o dr rrlirvr, r 
dr la persona quo oncargura el trabajo.

Venecia y Genova sr proporcionaban en Alojandrfa sus estofas dr seda. Todo rl liilillo 
dr oro quo sr consumia on Europa,, on las épocas on quo los próceres y las ilustres damas 
usaban ricamcntr bordados sus trajes dr ceremonin, procedia de. Oriente, donde, segun 
despues se lia averiguado, sr preparaban recubrirndo intestinos cortados on tirillas 
delgadísimas, quo despues retorcian. EI depósito más importante do esta mercancia 
ostaba en la isla de Chipre, y on él sr procuraba Alejandría las considerables cantidadrs 
quo liabia monester para sus bordados. No podemos asogurar si Said-Bajá, predecesor 
del Jotife, mandó fabricar aqui su magnífica firnda de gala, quo, con ser capaz 
para muclios centenares de personas, era toda do raso ricamentc bordado. Como 
(juiera que sra, rl tejido y el bordado constituyrn aiin liov dia las más perlretas do las 
artes orirntalrs, dedicándose á cilas lo inismo los bondares quo las mujeres. Una de las 
Hores más delicadas de la poesia lírica árabe está dedicada á una mucliaclia trjedora. 
Penemos á continuacion las últimas rstrofas:

V i b r a n  los li ilos t e n u e s ,  e u a n d o  su  m a n o  a i ro sa  
La l a n z a d e r a  im p u l s a  e n  r a u d a  o sc i lac ion  ,
Cual  del  p o e t a  v ib r a  el corazon  a m a n t e  
C u a n d o  in s p i r a d o  e sc r ib e  su s  c â n t i c o s  de  am o r .

iO l i ! c u a n d o  el o n d u la n t e  te j ido se n l a r g a b a  
Bajo  los dedos  m á g ic o s  d e l  bel lo  te jedor ,  
j OH! c u á n ta s  v ec e s ,  c u á n t a s ,  h u b e  de c o m p a ra r i a  
AI d es t in o  q u e  jueg-a con n u e s t r o  corazon !

A v eces  al m i r a r i a  v e l a d a  e n t r e  el u r d im b r e  
D n  corzo p e r s e g u id o  se m e  a n to jó  ta l  vez  
Que h u y e n d o  de  la  c ie rv a ,  de  l i b e r t a d  ans io so ,  
Del c az ad o r  a r te r o  cayó  b a jo  Ia re d  L

« Las estrofes que preceden, vertidas por Bcrgnes del lexlo alemon de Schack en la obra citada, pertenccen n la poesia dedicado por 
Ar-Rusafi á una tejedora, que Valera pone del modo siguiente en la traduceion que hizo de !n mismo:

Olvida tus amores,
Me dicen los am igos;
No ee digna la muchnchu 
Dc todo tu earifio.

Yo siempre les respondo:
Vuestro eonsejo tidmito;
Mos seguirle no puede 
Mi corazon coutivo.

De su dulce mirada 
Me retiene el hechizo,
Y el olor que en sus lábios 
Entre perlas respiro.

Si echo lo lanzadera, 
ltrinean todos los hilos
Y mi corazon brinca
Y versos la dedico.

Si en el tclar sentada,
Forma un bello tejido,
Me parece que nuda 
Y,trama mi destino.

Mas si entre las modejas 
Trabajando lu miro,
Me parece uno corza 
Que en lo red ha cnido.
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Los tcjidos orienlales son tonidos aún on grande estimucion; v sin embargo, ]o mismo 
(jiio cl bordado, distan mue.lio de ser lo qu<* fueron. Con iodo, no debe temerse que 
oompletainente desaparezean, en tanto conservou los árabes su gusto especial por los 
pintoresco.s y ricos trajes y las muelles alfombras, y sus mujeres hagan como si dijóramos 
punto de honra, el ealznr su breve pié con lindísimas babuelias, en las cuales, junto al 
oro, se distingue el lulgor de uitidfsima perla, o el brillo refulgente de una piedra preciosa.

Y aliora étenos ya llegados á la puerta del mistério oriental: no os en Alejandría, 
eiudad semi-europea, donde esa puerta debe abrirse para nosotros. Adelante pues, y 
marchemos resueltos á través de la Delta, esc abanico de verdura, en cuyo remate, 
segun expresion de un poeta, brilla el Cairo eual diamante de singular valor.



U n  c a f é  e n  e l  C a i r o .



A TRAVES DE LA DELTA

a cl silbato rir la máquina la senal dr  partida, y 

deslizándonos sobre la via férrea marchamos luiein 
cl Sml. Las rasas y las quintas qur distinguimos 

á la derecha; los mucllcs almohadoiu'S sobro los 
males prrmanoermos sentados; los billrtes quo nos 

hail expedido en el despacho: los delgados alambres 

tendidos junto á la via. mediante los males se comu­
nica id hombrr á gran distancia sus pensamientos, 

dr la propia suerte qur los carriles aproxitnan sus
...................   la forma dr las locomotoras, todo. todo

is  ................  Si. Iiasta los hogarcs dr las máquinas rstan

alimentados ron carbon, con el negro carbon qur nnsotros cono- 

cemos, v no con fragmentos y restos dr motnia segun les contaba 

hare poco á sus lrctores un viajero americano! \  sin embargo 
estamos rn Oriente. Aquf se cimbrean las palmeras: elévanse 

alia esbeltos alminares que oslentan la media lima: el polvo (pie. 

en mavor abundancia dr la que fuera mrnester. penetra en los 
coches, rs polvo autentico y legítimo del dcsierto: el tarbux y el 

atezado rostro del revisor de billetes, que si' asoma por la 

portezuela, m> son rn manera algnna europeos; y con llrvar 

dielios billrtes las indiraciones puestas en lrngua francesa, tienen 

á sn lado letras y cifras árabes. Las traviesas que sostienon los 

carriles ofrrcrn un aspecto particular, debido á que siendo pobre 

en maderas rl valle del Xilo, ban debido fabriearse de hierro.
rc.il'To. tomo i.
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urcan las aguas del canalA la izquierda so distingue el velánton de los barcos (| 
de Mabmudijoh, al past) que, acariciadas por la brisa , agítanso á la derorltn las del 

salobre lago Maroótiro. en cuyos puortos liallaban seguro Condeadero centenares de 
entbareariones, en Ins buenos tiempos de aquella Alejandria (pie liemos procurado 

bosquejar, en tanto que sobre sus orillas levantábanse (plintas y más (punias y entre 

cilas vinedos y más vinedos.

«Aqui está el vino tásico; más a 11 á el blanco de Marca,» canta Virgílio. Strabon dice 
en su elogio (pie cuenta por siglos su edad, y despues de él, colébralo Ateneo, diciendo 

que lo lia bebido en más de un b'stin; ipie su trasparencia es la del topacio.su traganeia 

exquisite, su sabor sin igual, y que ligero y saludable jaillás se sube á la cabeza. 
Tambien canta Horaeio el zmno de las cepas mareóticas, (pie, como la mayor parte 

de los más famosos vinos egípcios, creeian lozanas en los sítios riberenos, a 11 í donde 

no alcanzaban las aguas ni el pegajoso limo del Nilo.

A N T  I y  I-1 SIM  A U ]■'. I ’ I tl'.S I'. N T  A (: IO  N UK VF.NDIM IA SACADA 1)K UN  SK PU I.C1U) III'. SA K  AHA

Kn las criptas de más remota anligiiedad encuéntranse representaciones por las cuttles 

podemos venir en ronocimiento de lo ipte era entre los ogipcios el cultivo de la vid. 

Kn la (pte reproducimos, sin perjuicio de las que encontraremos más adelante, vese 

un grupo de vendimiadores (pio están cogiendo la uva de las cepas podadas en espaldera; 

eu tanto que otra seccion, alianzándose en un btirrote transversal y ungidos unos de oiros, 
pisan aipiellas para liacer el mosto. Los jeroglílicos tr,azados encima dicen «unsecba de 

-la uva: - y el dueno de la hacienda era un tal Ptha-liotep ipte andaba por estos mundos
liace unos (>()()(► anos. es decir, en liempo de los reves eonstruclores de pirâmides. Actual-

unuite no se cultiva la vid en las riberas del lago Mttreólico: pero aqui y tillá encuéntranse 

iulnrines restos de derruidos ptiredones, á los cu.alcs los árab(“s dau por tradicion el

nombre de - prensas.» Kn diferentes puntos dei resto de la Delta, madura perfectamenle

la uva, procedente, no de mentidas cepas, sino de vides espaldnradas, es decir de parras, 
que es de la numera como se cultivaban en la época de los Karaones; pero como se puede 
comprcnder teniendo en cuenta el precepto del Koran, (pte veda el uso del vino, no se 

emplean en la confecciou de semejante líquido. sino ipie se vendeu como una de tantas 

frutas, las muy ricas y sabrosas (pte están en plena sazon en los meses de junio v julio.
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Volamos ilo iiuevi) y rio tardamos on distinguir 
á nuustra izuuiorda ol aniduiroso y loi'so cristal (pie 

forinan las agnas del lago Abukir, asi llamadn do mia 

misurablu aldoa do pescadores, situada on una loiigua 

(|e tiorra al oosto do Atojandria, y digno do reenr- 

darion, riiino |)iirns. ya ipie dolanto do o l. ol dia I. 
do Agosto do 170S. turn olivlo ol nnnliato naval 

más grando (|iio |irosonrii'i aipud siglo: aipiellu batalla 

titânica on <|uo ol gran Nelson, general do la oseundra 

de Inglaterra, auonadi’i lieróieamonlo la armada do 

la Kopfiblira IVaneesa. mandada pur ol no menos 

vnliente. pero si más desdiidiado. almirante limeys!

No es esta oeasion oportuna para oxponor al 

lector las vieisitudes do la guerra memorable ipie. 

(oniendii por teatro ol kgipto, so luoioron Inglaterra 

Y Kraneia: eon todo la vista del lago Abukir rotrao 

á la memoria aiptollos sangrientos eomliatos on (pie 

vencidos v vencedores aleanzaron eoseelia pingue do 

laureies inmarcosiljlos. y tantas vidas so pordieron, 

primerainento on ol mar: mas tardo, on l'SOl. on

tiorra lirme. con oeasion del sitio puosto por los 

ingleses á Alejandría. (lionto oinotionta lugares y 

aldoas dosaparooionm do la sobro liaz do la tiorra. 

eon la inisma rapidez, con (|Uo so borra por medio 
de la esponja una frase trazada sobro el encorado. 

cm cuanto ol ejéreito britânico logró romper el diipie 

ipie. no lojos do Abukir, protegia id suelo cultivado, 

aproveebándosí' do las salobros aguas, cual do l<u mi— 

liable aliado, para invadir el lerritorio (pie resultaba 

indelenso.
[ ,iis lagos ban desaparecido: la campina on ambas 

nrillas do la via ostenta do rada voz mas intonsa 

su alfombra do verdura. L.a locomotora so dotiouo 

para barer aguada on id apoadero do Damanluu'. la 

antigua eiuilad do Horn, la peipieua Apolinopolis 
do los griegos. on la cual reside actualinonto id 

gobornador (Mondir) do una tertil y dilatada provincia. 

Al otro I a d< > do la via. sobro una luma do mediana 
altura, distíngiionso agrupadas numerosas rasas do

M.MI.WU hK l.A M i : / u n i A  !>!•: VF.niJAXI 
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aspecto sombrio: lánzanse ad cspacio cual si do alias brolaran esbeltos y arrogahtos 
alminares, y on las inmediaciones do la Idrroa via, so divisan las blanoas losas del 
comonterio árabe' on modio do las oualos la desconsolada vinda, sentada silvo la tumba 
del quo 1'nó su esposo, dirige al espacio vagarosa mirada, sin lijarsr en el Iren que en 
rauda earrora diseurre ante sns ojos eon estrepitoso IVagor.

Poco faltó para (pie on (d número do los ínuortos do Damanliui* se contara, nada 
menos que al general Bonaparte, quo estuvo á piipio do eaor prisionoro- de una partida 
do jinetes egípcios. Librado por los sinos did peligro que lo amagaba, como Desaix le 
roprendiora su imprudência, contestóle tranquilaniente eon acento profético, que los

VIU DA ORANDO SOBRE I.A TUMBA DEL QUE FUÉ SU ESPOSO

aeonteeimiontos posteriores se encargaron do confirmar: - No está escrito que doba yo 
.caer prisionoro de los musulmancs.—De los ingleses bien pudiora ser!» (II n esípas cent In 
haul que jc doire tomber entre les nmins ties mainolouks.—-Prixnnmer de* Anijlim d In 
bonne heuve!) Las burilas que dejan do su paso los grandes liombres, comunican impor­
tância á los sitios más insignificantes: nosotros encontraremos frementes senalos de las 
que dejaron Bonaparte y sus compaííeros en las ri beras did Nilo.

Al presente en que pasamos al través do las feraces llanuras de Ia Delta en alas 
dei vapor, apenas logramos compronder como ol ejército francês encontró á Damanlmr 
rodeada do áridas soledades. Cierto que id país que recorremos ofrccc un aspecto poco 
variado: pero precisamcnto esta unilbrmidad, nunca intoriaimpida basta llegar al Cairo,



A TRAVÉS D E  LA DELTA

, , „ \T 1 ,  a l  p a r  la  e x t r a o r d i n a r i a  f o r t i l i d a d  d e l  o s c u r o  s u e l o  d r  la D o h a ,  y  la  a r t i v u l a ,  

u m b r o s a  d o  bub  b a b i t a n l o B .  D o q u i e r a  bo d i r i g e n  l a s  m i r a d a s ,  d i s t í n g u o n s o  v o r d o s  o 

i n t o r m i n a b l o B  p r a d e r a s  s a l p i c a d a s  do  p e q u e n o s  v i l l o r r i o s  q u o  s e m e j a n ,  o o n t o u q d a d , , ,  d o  

l a i n ,  d i m i n u t o s  m o n t í c u l o s  ú  b o r m i g u o r o s  r o d o a d o s  d o  v o r d o s  p a l m o r a s ,  y  c o n  , c ,  »«■'•<

a d o s a d o s  A m o n t o n o s  do  r u i n a s ,  r o s t o s  d o  c i u d a d o s  d o  t i o m p o s  q u o  f u o r o n .  A  lo l a r g o  , o 

l a s  o s o u o t a s  c a l z a d a s  q u o  d o m i n a n  la c a m p i n a ,  d i b u j a n  s u  s i l u o t a  s o b r o  e l  b o r . z o n . o  

l u o n c a s  m m a s  do  a s n o s  v e a i n e l l o s  g u i a d a s  p o r  s u s  c o n d u e t o r o s ,  y  r o b a n o s  do  b u t . ,  or- 

i i o t o s  q u o  d o s c i c n d c n  o n  d i r o o o i o n  a l  r i o ,  o n  t a n t o  q u o  p u o b l a n  l o s  a . r o s  m m m r u s a s  

b a n d a d a s  d o  a v o s  v  p a j a r i l l o s .  A ( |U Í  p a s t a n  I r a n q u i l a m o n t o  l o s  b u o y o s ;  a l l ,  s o  do ,  ,, a n  

A l a s  u p o r a c i o n o s  do  la l a b r a n z a ,  o n  u n  c a m p o  d o  a l g o d o n ,  b o m b r o s  s o m , d e s n u d o s  > 

m u j o r o s  c u b i o r t a s  d c  l u o n g a  v o s t o  a z u l :  o lV ó co n so  s i n  c c s a r  i r n á g o u o s  j a m a s  s o „ a d a > .

quo so lunden v compenetra,, al pas,, quo adolantamos... mas, os aquollo A ,
so distingue:, blanoas veins quo binoha cl vio„.„; nuts bjns la brillanto linla do un 

ospaoioso rio. Es cl Nilo. Poro no ol Nilo on toda su g,-and,os,dad, sum mm do los dos

do si is brazos prinoipalos. quo Hovan lmy sus aguas al mai .
n  t,vh retumbando rumo un truono atraviosa un puente do hierrn. Homos Ucga.lo a 

RalV-oz-Zavat. quo so levanta junto A los muros do la ostaeion, y nos apeamos do nuestro 

(, l d u , I , ,  ties,a do Tantah A la cual nos prometemos asistir com,on/a ol v,ernes pmxmm. 
v ,um ru ando no soa más quo para tantasear rospccto del sitio on quo on otro t.on.po 

so lovantaron ciudadcs quo antiguamentc fuoron may célebres, valo la pena do exammar 

do com, ol grancro del mundo antiguo; osa Doha on quo so provean aquollas Ho,as 

cuyo retard,) on su Uogada, bastaba para quo so sintiora la oscasez on Roma y «■„

Bizancio.
EGIPTO, TOMO I.

rx I.IUMV | > I!"" ' " > >
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X A Ii/.A I. AN'I I y I ' íS IM 0  IlK PItF.SK N TA D O  

S K P l'l .K I lO  UK 1SKNIIIASAN

Para .'I 
I; It •; I < incs

<li' s ; i l i ' i ’li• del riu 
. lus qur rui

Alquilamos un bolt' y rmpujndos por rl viento y 

arrastrados pur la ro m rn lr ,  avan/.amos nm grail rapidez, 

á lo largo drl bra/.o dr Rosrta, liaria la Delia propianiriite 

dirlia , ruvo surlo, rnmn ha diidlo run razon rl pailrr dr 

la hisloria, rs un vrrdadrro don drl Nile. l)r  rl viene 
a|irovrrliándosr rl liombrr bare más dr sris mil anus. Iiiru 

ipir no sirmprr drl mismo modo, sino acomodundosr 

á las nurvas nrrrsidadi's qur rada época ha traido consigo. 

Hubo mi tii'inpo on (jut* las dorivaciones drl rio abnansr 
paso rn lrr  marjalrs y macizos rubirrtos dr plantas aruáliras 

v malrza: al paso ipir traseurrian los siglos ibau snrgicndo 

dr aipirlliis lodazalrs inmrnsos islotrs y Irnguas dr lirrra 

ipir, mrrrrd á la liumrdad y ii los variados agentes atmos­

féricos, rubriansr dr la vegelneion frondosa v aprrlada. 
ijiir vemos representada al vivo en los anliguos si'pulrros, 

la dial rreeiendo á más y niejor. formaba extensos selos 
v ancliurosos plantios, en medio dr los males pasiaban. 

sin ipir nadie lrs molestara, liipopótamos y eorodrilos. 

rolosales reptiles y animalrs dr loda espeeie.
D r  l a s  r e g i o n e s  d e l  s l id  l l e g a r o n  l i a s t a  l a s  r i  b e r a s  d e l  

X i l o  a l  t r a v é s  d e  la A r a b i a  y d e l  r s t r e c l i o  d e  R a b - e l -  

M a n d r b ,  d i f e r e n t e s  p u e b l o s  d e  p r o r r d e n r i a  s e m í t i c a ,  i p i r  s e  

e s t a b l e r i e r o i l  r o n i o  r o l o n o s  ell  r l  p a i s ,  y  d r s d e  l u e g o  s r  

a p l i r a r o n  á la t a r r a  d r  d r s e u a j a r  lo s  b o s i p i e s ,  b a r e r  

n a v e g a b l i ' s  l a s  r o r r i r n t r s . y d e s t r u i r  l o s  a n i m a l r s  I r r o r r s :  

y r o n i o  lo s  t r r r r n o s  r ] r \ a d o s .  r r f l u r i d o s  a  r i i l t i \ ' o ,  r r r i i i n — 

p e n s a b a n  r o l l  c r e r e s  e l  t r a b a j o  i n v e r t i d o ,  d r s r r á r o n s r  lo s  

p a n t a n o s  y s r  r a n a l i / . a r o n  l a s  a g u a s  d r  l n a n e r a  q u r  

r r s i i l t a r a n  p r o v e e l i o s a s  p a r a  l o s  i n t e r r s e s  del a g r i r u l t o r .  

e s t a b l e e i é r o n s e  n i i e v o s  r a n e e s ,  s i e n d o  s i r t r ,  r u  la é p o c a  d e  lo s  

• i a  11 s i  is  a g u a s  a! m a r .  N o  I r a n s e u r r i o  m u e l i o  t i e m p o  a n t e s  d r
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«!„«' sc lovantaran sobro eslos brnzos eiudades bermosas y llororicntes, y distribuyeru 
sl„.ju m  vrinlicuairo nonius Ó eireuiiseripeionos, ;il I'rcntc do la ndministrucion do 

(,„ |a  mm do las cualos sc pusu m, Sat Ó nomatra. Ksta division do la Delta subsisti.,

11íiS11, Ins Iicin|ms ill' la dominaciim romana,  revolándonos las    quo sc ban

conservado, «pie on cl período coinprciidido entre Trajano y Domiciaiio, ouando menos, cada
........ , on/.nlm cl dcrcclio dc arufiar .. ......da. Bastaria cl lieclio .pie acabamos de consignar

pain cuinprcndcr ipie era rasgo distintivo de rada una de dichas demareaeiones un 

altivo espíritu dc independência. peru cn apuyo de ollo podemos adumr adernas la 

oirounstanoia do que tenian un oielo especial de divinidades á las males trdmtaban culto

singulaf. y de animales sagrados que adoraban sosteniendo en sus templos ejemplarm 
selectns de los mismos. Las imágenes de los mismos llevábatise respotuosamento en las 
procesiones, y andando el tiempo se grabaron en las monedas á guisa de timbre ú 
escudo. Así las piezas de Mondes, ciudad del cabron sagrado, tenian improso un macho 
cabrío; las do Leontópolis, el nomo del Loon, la figura del rev de las solvas, que tomara 
ol dins Horn para vencer á los enemigos do su padre Osiris, on las cercanias do Sal.

la ciudad do los leones.
El brazo de Roseta á 1«« largo del citai navegamos, correspondo á la antigua boca

bolbitínlca. Kn sus orillas, lo mismo quo on las do todas las corriontos quo eruzaban
23

SEPULCRO DE UN JEQUE DEL TIEM PO DK l.OS CALIFAS

EGIPTO, TOMO 1.



90 A TRAVES DE LA DELTA

la. Delia, eultivábase euidadosamente el papiro, abrien- 
dose sobre su superlirie las (lores del lolo. ornameiilo 
de sus aguas y plaula a li men I ici a, euya semilla, 
eonsumian freeuenlemente los pobres, 1" niismo quo 
la medula o meollo del papiro. Este ha desaparecido 
easi del iodo, no si'ilo do la Delta, sino lamliien de 
todo id Egipto, encontrándose sin embargo on el 
Slid, á euya region so ha relugiado, piles ereee en 
abundaneia en las eereanias del Nilo blaneo y del 
Nilo azul. Los eoeodrilos y los liipopolamos (pie se 
eneonlraban lanibien en la Delta en lieinpo de la 
dominacion árabe, ban marchado en pos del papiro, 
siendo eseasos en número los ejemplares de aipiellos 
reptiles quo se eneiientran en el alto Egipto: liasta la 
m ism a llor de lolo, quo era de todas las plantas 
a.cuáticas. la ijne eonstitnia la más preciada de las 
galas de aquella vegetaeion; la. qne balda elegido el 

jóven Horn para surgir eon vida de su ráliz. y euya
OR1LLAS DEL UllA/,0 DE* llOSETA J  1 1

bizarra forma sirvió veees mil de modelo a los artistas 
do la época faraónica, base licclio por demás rara. Eneuéntrnnse sin embargo todavia 
y en número prodigioso lotos blaneos y lotos azules en los canales do las eereanias 
do Roseta, v Robr-baeh asogura lniber visto ft los indígenas comer las semillas de su Iruto 

parecidas á las de la adormidera.
La Delta fué sólo cultivada imperfectamentc durante la dominacion bizantina. Kn 

cambio, los califas y sus gobornadores realzaron el cultivo, 
mediante una bion entendida disposicion de canilizos para 
el riego: más de una construecion aislada existe, en aquellos 
sitios i'n los males raras voces alcanza la planta del europco, 
que dan testimonio de la vida y de la actividad quo on cllos 
reinara on los mejores tiempos del Islam.

Despues de la caida de los Fatimitas y de la muerte del 
gran Saladino (Salakb-cd-din), bajo los sultanes mamelucos, 
y. más tarde, despues do la ineorporacion del Egipto al 
império otomano, hecha por Scbin, la rapacidad adminis­
trativa de los bajáes y de los beyes turcos redujo de dia en 
dia la porcion cultivada de la Delta. Los puntos do desagúe 
viéronse obstruídos por grandes masas de fango; el curso de 
las aguas encontro nuevos obstáculos, y el Nilo debió abrirse lccbo nuevo y mas prolundo. 
El brazo oriental ó pelusíaco, encontro en la rama sebenítica y .por Damieta una buena



A TRAVES DE LA DELTA

ALDEA 1)E LA DELTA

do árboles do nucvas cspccics. Dcbcmos sin embargo consolamos do talcs perdidas 
considerando que todo cl país arrebatado al cultivo por los mamelucos \ lo> tu ins-. 
Im sido reconquistado por las prcvisoras administraciones de Moliamod-Alí, de su 
familia y del jetife Ismail. La frase do Bonaparte de que con una buena adminis­
tration el Nilo rechazaria el desierto, v con una administration desacertada el desierto 
invadiria (d Nilo, lia encontrado realization completa. Actualmente cuando se recorre 
eu Octubre la comarca vecina á Damanhur, sorprende agradablemente el espectáculo 
do frondosos maizales, que sembrados nueve semanas antes, ostentan \a  su.-> doiadas 
panojas, en disposition de ser arrancados, on los lugares mismos en que .d ejéreito 
francês, on medio del desierto, experimentaba la cscasez, por no decir el liambre.

desembocadura: el occidental ó cariópico, deslizóse por la bolbitínica, abierta en otro 

tiempo por la inano del liombre, y formó cl brazo de Roseta en el cual nos'encontramos. 
Las ramas prineipales, existentes en oiros tiempos, ban desaparecido coniplotamente: 

algunas de las ramas secundarias, relalivamente modernas, cnriquecit-ronse eon cl caudal 

de aquéllas, siendo hoy dia casi las únicas por medio de, las cuales las del Nilo began al mar.

I.a red de los eanales de la Delta lia cambiado basta tal punto eon posterioridad a la
época de los Romanos, que aetualmente es  ..........  que desconoeida; debiendo

extenders»' á la vegetarion á que ilaban vida, lo que décimos de las aguas: no solo el 

loto y el papiro, sino tambien los abundantes eereales que en la comarca circian, ban 
cedido su lugar á nuevas plantas, y boy sobre aldeas y caminos proyéctase la sombra
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Una favorable brisa del slid liinrlm la vela triangular dr nurslra nmdrsla embarrarion, 

cu laidn qur acurruchdos sobre la culm-ida scgun usanza Imra. drslfzansi and 11,11 rbas  
miradas campus y pradrras, aldras y lugarrs. ^ a (pir an cl scnlimiciilo dr lo |iiiilni< si u, 
la ruriosidad rnrnrnti'a paste abundanir run (pir salislarrrsr a rada pa.-u qiu nxanzumos. 

Sin embargo á veers al dolilar mi rrrodo del rio obverse a mirstras miradas im gi up"

dr arbustos v dr palmrras lindamriilr dispursto, ó las mujeres dr una aldra. qur rn 
rrgorijada comitiva drsrirndrn ;i la orilla para proved' dr ugua; y aipii y alia \ rn todas 
partes distinguense bombros, mujeres y mucliaclios ocupados rn las larcas del eanipo, 
sobre el eual permaneren desde qur lo liana el sol eon sus primeros raxes, liasta qur 
cstos sc ocultan teas los lfmitrs del oecidrnte lejano.

Xu rxisten rn la tierra comarcas más feraers fpie las epic lioy dia recurremns: sirndo
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d(, fij0 muy pocas las quo pucdan poncr más & prucba la industria del labrador. Las 
aguas do la inundacion temporan v abonan solamonto una porcion del suclo, quo se 
distingue eon cl nombre do f irm s  rcujah; on cuanto á los terrenos elevados (sharaki) 
no sólo cxigen un ano eon otro un riego artificial, sino tambicn quo so las abone. En 
ei Egipto superior constituye un espeetáculo frecuonto el del felah manejando el shaduf: 
on cambio aqui so riogan los campos por medio do ruedas & las cuales hállanse hjadas 
ciortas vasijas á modo de cântaros, (mhii/eh) 6 de norias radiadas, que forman depósitos, 
y so conocen con el nombre do (abut. Los búfalos y los camcllos ponon en movimiento 
talos armatostes, cuyo monótono grunir so pernil,o á grau distancia; no siendo sin embargo 
caso extraordinário cl que so mezelen á tan desapacible son, los acompasados golpes do

una bomba de vapor estableeida junto a la orilla L
Aqui so saca cl agua para rogar los pics del algodonero, eubierto en la tpoca 

correspondionte, de flores parecidas á las del rosal silvestre: allí para dar tempero á los 
campos que cubren el trigo, cl lino y el indigo. «El padre del sueflo» (abri-u-num), 
qu,, ,.s como Hainan los árabes á la adormidera, matiza con sus flores blancas, rojas y 
purpúreas extensas porciones del terreno; y da gozo ver las doradas esferas y los verdes 
cilindros. que ruedan por el suelo en las oras sembradas de calabazas, pepinos y molones. 
La mayor parte dc los campos rinden dos coscclias al ano; no siendo pocos los que dan 
tnjfl> con tal que se establez.ca verdadora rotacion, y en determinados períodos se los

deje en barbecho.
Al presente nos aproximamos á un lugarcillo que, construído á la orilla, parece

invitarnos á desembarcar.
Un muro hecho con barro del Nilo; un tccho labrado con troncos y ramas dc palmera, 

sobro las cuales se extiende una capa de tierra, constituyc la cubana de un felali pobre: 
cn cuanto á los labradores acomodados se guareccn en casas construídas con ladrillos 
secados al sol; y por lo que se reficre á la gente do pro, dispone ya de viviendas hcchas 
con adobes perfcctamontc cocidos. No existe ventana alguna con vistas á la callc: encima 
de la mayoría de las puertas, sencillos motivos de ornamentacion tales como losangos, 
óvulos y "espirales: aqui so ha tomado como elemento decorativo una combinacion de 
platos de porcelana (faenzas) dc- vivísimos colores; allí una prolija y minuciosa repro- 
duccion del rey de los animalos; en otra parte la pintarrajeada representacion del vapor ó 
del camello que, á través del Mar Rojo y del desierto, sirvieron de vchfculo al dueflo do 
la casa, cuando hizo su peregrinacion á la Meca. Talos pinturas decorativas portoneccn 
á la escuda dc que forman parte los chiquillos que dibujan por inspiration, cs decir á 
la mamarrachera, de la cual encontraremos abundantes cjemplarcs en la misma capital. 
Montones de inmundicias, sobre los cuales crece la liierba y se revuelven los perros que, 
ladrando furiosamente, buscan huesos y piltrafas con que alimcntarse, obstruycn las

■ Rayah, sharaki, shaduf, palabras todas que retraen involuntariamente t  lo memória las voces regar, secáno, arcadiu , cast.; y regar, 

secani, catuful, en uso en ln lengua cntolonn.—V.
EGIPTO, TOMO 1. 2 4
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callcs; no sicndo cosa rara vor en cllas la caiTofm do tin asno on descomposicion. Casas 
y cabanas hállansc diseminadas dcbajo do un alminar: los sicomoros quo const iluyon 
ol más hollo do los adornos del lugar, moron sobro los teelios las frondosas copas; las 
gallardas palmcras cimbroan sus ologantos ramas; y las acacias onvian á lo lójos ol 
agradablc perfume do sus (lores dosmayadas. Acá y acullá so divisan ol tamarisco siompro 
verde; ol retorcido algarrobo cargado do fruto; ol sunt espinoso y lo lebuhs do la Judea, 
quo do pocos a nos á esta parte, ban encontrado on el Egipto una segunda pal ria.

En medio de su pobreza raras veros se encuentrau la miséria y la mendicidad on 
tales aldeas; poro tambien seria cxcusado buscar en cilas cl bienestar campestre que 
deberia esperar.se, dadas las condiciones de este suolo feracísimo. La mayor parte del país

HUINAS DE SAIS

portcnccc al jetife, al bajá ó al boy: ol felah sólo labra las tierras en calidad de colono 
ó como simple jornalero, y si lloga á ser propietario, consume la easi totalidad de 
las rentas que percibe, las gabelas que dobo satisfacer: ol mísero aldoano se someto cual 
si lucra irresistible ley de la naturaloza á la terrible oprosion que pesa sobre él desde la 
fundaeion del império faraónico, y esta oprosion que llegó basta su más alto punto en 
la época do los mamelucos y de los beves, subsiste todavia, no obstante baber el gobiorno 
invertido millones y más millones para introducir mejoras é innovaciones, que deben 
redundar en beneficio de la riqueza agrícola del país.

Llegados al término del primero de nuestros viajes, dejamos el buque y penetramos 
en ol interior. Poco camino recorrido, ofrécese á nuestras miradas una nueva aldea:



A T R A V É S  D E  L A  D E L T A 95

algo más lejos, hi'icia el norto, verdodei*as colinas do ruinas y escombros, y al pié do 
alias un diminuto lago, eu cuyas orillas se divisan cigiienas y una bandada de garzas 
males platcadas, que dejan que á cilas nos aproximemos antes de volver la graciosa 
curva do su euello y de remontarso por los aims, para dirigirsc, formando una nubc de 
nítida blancura, hácia la region del Nilo. Nos encontramos on medio de las ruinas de 
Sail, la. magnífica residência de los Faraones; la eiudad por demas doefa donde florccio 
una esc,nela no ménos Celebris enlre los Kgipcios que entre los Griegos. La mísera aldea. 
euya mezquita su levanla junto á las ruinas, conserva el pretencioso nombre de Sais 
bajo la forma do Sa, ó Sa-(d-Haguer.

Hace ya algunos anos, intenté reconstruir mentalmente la antigua Sais 1 . borrada 
para siempre jamás de la sobre haz de la tierra, tal cual era en los tiempos de su mayor 
pujanza, devolviendo á los templos sus sacerdotes y animales sagrados, a las ealles y 
plazas su abigarrada mucliedumbre, á sus palacios los príncipes y la grandeza. Difícil 
me es aqui expresar los sentimientos que asaltaron mi espíritu en el momento en que 
fueme dado poner por vez primera la planta sobre el suelo de esta eiudad venerable, 
sumergirme en (d seno de tiempos por demás remotos, barrei* las ruinas y resucitar los 
muertos. Por más que recorri en todas direcciones aipiellos campos de soledad; aquellos 
collados de ruinas. no me fué dable deseubrir una sala siquiera de aquellos edifícios 
suntuosos; un aposento, una eolumnn: sólo logré distinguir una de aquellas vastísirnas 
murallas cuyas eolosales dimensiones no Ionian semejante ni anu en el mismo Lgipto. 
Hállase construida con enormes adobes secados al sol. y eifie los inlormes restos de 
esta eiudad eu oiro tiempo tan famosa. Sobre uno de esos oteros elevaríanse el eastillo 
y el palacio de los Faraones: el estanque situado al norte, junto á la muralla exterior, 
eonstituve el lago sagrado, sobre id cual. durante las primeras horas de la norlie, repre— 
sentábase encima de suntuosas barças, con gran esplendidez, no desprovistu de mistério, 
la historia de Isis y Osiris. FU lago era indudablemente una dependencia did templo de 
Neilli, la madre divina, el principio femenino de la vida del mundo y del hombre; es 
represenlacion de la Naturaleza, cuya obra misteriosa debe ser eonstantemente arcano impe­
netrable para el liijo de la tierra. Su estatua llevaba al pié la siguiente inseripcion: «Lo soy 
«todo, pasado, presente, porvenir: mortal alguno ha levantado jamás el velo que me oculta.» 
Tales sou las palabras que inspiraron á Schiller su bella poesia á «la velada imágen de 
«Sais:» el jóven que osó levantar el esposo cendal, jamás ha revelado lo que descubrió 
debajo de él.

D e sv a n e c id o ,  i n e r t e ,  a n o n a d a d o
Los sacerdotes  a l  otro d ia  le e n c o n t ra ro n
Cabe las  p l a n t a s  de la  m a d re  L i s ;
Mas lo qu e  s u s  ojos sobre  l a  m i s m a  v ie ron  
J a m á s  los láb ios  suyos rev e la ro n .

1 En la obra titulada La hlija del Rey de Egipto.
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Aqui, como cn oiros lugares, la iniágcn do la diosa ó dei animal que le estaba consa 
grado, la vaca, hallábasc colocada cn una nave formada de una sola piedra. Amasis liabia 
sacado de las cantoras de la primera catarata, cn cl extremo sud de Egipto, cl enorme 
bloque de granito, cuidadosamente labrado, que no pesaria ménos de 940,000 kilógramos, 
y lo consagro á la diosa de quien se llamaba liijo, como indica su sobrenombre de Si-ntl, 
hijo de Ncith. Este gigantesco monolito, los obeliscos, las esfinges, las columnas con 
capiteles cn forma de palmeras, y los colosos que cn otro tiempo, segun manifiestan 
testigos dignos de fc, adornaban cl santuario de la divinidad, ban lenido cl mismo destino 
que los palacios rcales, las casas particulares, y cl sepulcro de Osiris y de los royes 
saisitas. Las excavaciones practicadas por M. Marictto sôlo ban puesto cn evidencia 
escasos objetos dignos de mencion, siendo reducido sobre todo cncarccimiento cl número 
de monumentos de piedra encontrados cn estos sitios y conservados cn los museus do 
Europa. Sabemos. sin embargo por oiros documentos, que la escultura egipeia alcanzo

At
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nucvo llorecim iento bajo la, dinastia 
saisila. Justo os pues que nos mostremos 
agradecidos con la casualidad, que ha 
proporcionado á la coleccion del Vaticano 
una estatua por médio de la cual podemos 
asistir á los acontecimientos más impor­
tantes de la ciudad de Sais, durante los 
dias que siguieron á la conquista llevada 
á cabo por los persas. La inscripeion que 
la aeompana nos revela que Cambises, 
despues de haberse apoderado de la ciudad, 
proccdió con nniclia benevolcncia con la 
clasc sacerdotal y se liizo iniciar en los 

mistérios de Ncith. Más tarde fué cuando el hijo de Ciro se convirtió en esc loco lurioso 
que nos pinta la historia. Mucho tiempo despues de 61, los sábios de la cscucla de Sais 
continuaron gozando la elevada consideracion que tenian conquistada desde la antigúedad 
más remota. La más importante de las obras que ban llegado basta nosotros, sobre la 
medicina entre los egipeios, á ellos se debe, y á ellos debió Solon las noticias que nos 
dá de la Atlántida, de esc continente desaparecido, que existiú un dia cn las regiones 
occidentales de la tierra, y, por lo que nos refierc Platon respecto del particular, 
podemos deducir los profundos eonocimientos que aquellos tenian adquiridos en astro­
nomia, gracias á la continuada obscrvacion que hicieron del firmamento. Herodoto 
instruvóse á su lado, y la tradicion liace sal ir de Sais á Cecrops el fundador de Atenas. 
Todos los griegos conocian á Neith Athena y ha podido notarsc que a b i i n a  leido de 
derccha á izquierda da (A)Mie(A). Esta diosa, á la cual prestaban tambien culto los 
pueblos de la Libia, representábase llevando sobre la cabeza una lanzadera de tejedor,
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y sabida cs la justa fama quo alean/.aron on la antigucdad los tcjidos do lino, los tapiccs 
v las preciosas estofas elaboradas on la ciudad do Sais.

En tiempo alguno aleanzó ol Egipto la prosperidad material, de que son olocucnte 
tostimonio sus numerosas ciudadcs y su grandfsima poblaoion, que on la época cn que 
fué gobernado por la dinastia saisila, amiga de los Griegos. 4 Pero y despues? Ante cl 
espectáculo do las desiortas llanuras y de las tristísimas ruirias que contempla ol ojo 
do quicra se dirige la mirada, el corazon sc Ilona do duelo. Durante los primeros siglos 
do la era cristiana Sais tenia todavia importância, tanto que era residência do un obispo: 
más adelante no encontramos mcncion siquiera de su existência: cn cuanto á su pasado 
vivirá eternamente cn la memória de los liombres.

Conducidos por la lancha nos alojamos cn dircccion al Norte. EI crepúsculo de la tarde 
va tendiendo su velo sombrio, y dejando vagar la fantasia nos representamos en la imagi- 
nacion aquella fiesta nocturna de la Neitli de Sais, conocida con el nombro de fiesta de 
las iániparas, durante la cual rada uno de los habitantes encendia su antorcha, y una 
iluminacion esplendida, en la cual tomaba parte el Egipto entero, cambiaba la noche en 
dia. Despues de una travesía de tres horas eehamos anelas en el puerto de una lindísima 
poblaoion, la hospitalaria Dcsuk. El sueno es poro grato sobre los duros lechos del 
buque, y dificilmente puedo resistirse al prematuro despertador del sol de Egipto. Los 
beduínos que se dirigian al mercado de camellos hnbian plantado sus tiondas junto al 
desembarcadero, y en cuanto amaneeió las abandonaron para rezar su oracion matutina 
vuclta la faz hácia Oriente. Enrojeeíase el firmamento, y cn cuanto cl disco solar, en toda 
su fuerza y esplendor, disipó la débil bruma, vinieronseme por vez primera a la mcmoíia 
estos sublimes versículos de la Biblia, quo despues lie repetido tantas cuantas voces lie 
contemplado en estas regi ones el comenzar la luz de 1111 nucvo dia:

El s o l h a  l e v an tad o  su  t i e n d a  sob re  el f i rm a m e n to :  
De e l la  sale  lo m i sm o  q u e  d esposado  
De s u  c â m a r a  n u p c i a l ,
Y r e g o e i ja se ,  c ua l  l ié roe  pode roso

En su v ic tor iosa  c a r re ra .
Salido de  un  e x t re m o  del c ielo 
Avanza  h ác ia  el e x t re m o  op ues to  
L le a a n d o  el m u n d o  con  su  esp len do r .

Personas existen en Oriente que se entregan muy temprano á la oracion: ninguna 
que duerma muclio; puas prescribiéndoles el precepto religioso cl rezar á la salida del 
sol, tiénese por poco saludable que el astro del dia bane la Irente de un dormilon. cimas 
de que las horas frescas de la maftana son indudablemente las más gratas did dia. De 
aqui que encontremos á los árabes ocupados en su primera ablucion muclio antes de que, 
como dieen en su pinturesco leuguaje, pueda distinguirse «un hilo blaneo de otro negro.»

E11 este dia se celebra en Dcsuk mercado semanal de camellos. Los aldeanos y 
los beduinos instalados ante la mezquita del santon Ibrahim haccn su negocio, charlando 
y ■ retozando unos con otros. La majestuosa cúpula de la Gama (mezquita) ha sido
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rccientemenle pintada, purs oclio dias pasados dr la Irria dr Tanlali, didir cidrbrarsr con 
funciones religiosas, rrcitacionrs drl Koran, Irria anual, dan/.as y oiros públicos regoeijos,

la nalividad (molid) del sanlon dr Di'suk, ruyo rc- 
nombrr á ninguna rrdr. rn todo el Egipto, sino á la 
del sanlon Srjjid-rl-Brdui dr Tanlali.

Guanto aqui drsrubrrn nuestros qjos llrva prof'un- 
(lami'ntr inipreso rl grnuino srllo orirnlal. Kntre las 
m ujrrrs <[ l i e  rondurrn id mrrrado hortalizas i'i volateria, 
i'i on animados gnipos van a proven' de agua para 
las neeesidades domesticas, alguna sc distingue verda- 
deramente digna dr llamar la aleneion; mas la desviamos 
dr rl la pan  lijarnos rn rsta pregunla: ;„L.rvántase
rralmente Desuk rn rl sitio rn que rn oti'o tienipo 
se alzó Nenkratis?

Pero ;,qur era. Nenkratis?
I.a eiudad precursora dr Alejandrfa; la única riudad 

dr Egipto rn la cual, durante largos siglos, furies 
permitido establrcersr á los (ii'iegos, v dediearse sin 
oposieion á sus operariones mrrcanlilrs: para el valle del 
Nilo lo que Cue durante nuiclio tienipo para rl Jnpon 

la lactoria holandesa dr Drsima. Y rn verdad que los helenos supieron sacar burn 
partido dr la concrsion que sc les otoi'gara. Jonios, Dories y Eólios aliáronsr inútua- 
montr, establoeiendo una conio liga bansratira. cada uno con especial represrnlarion v 
todos con un santuario eomun que á todos les reunia, rl Iirlrn ion. rn derredor del cual 
los samiotas lrvantaron un templo á Hera 

(Juno); los Milesios, otro á Apoio, y los Egí- 
nrtas otro á Júpiter. La potentada eolonia 
continuo en estrrehas relaciones mrrcanlilrs 
con la metrópoli: conlribuyó eon su dinero á 
las eonstrucciones públicas dr la Greeia y re- 
cibió como lmésprdes á los ciudadanos que la 

política desterraba de la patria, ofreciéildolrs 
una vida rodeada dc atrartivos cual pudieran 
tenrrla en ella misma. Nrukratis carecia dr 
rival rn la brrmosura dr sus llores y en la 
belleza dr sus m ujrrrs, entre las eunlcs sobre- 
salió Rbodopis, que tomó por esposa Baiuxo, 
liermano de la poetisa Safo, cuya soberana brrmosura alabó la Grécia entera, y cuyu 
memória celebraban aún, al cabo de muclios anos, la tradicion y los cantos populares.

ANTE I.AS PUERTAS 1)K RESCIIU) ( ROSETA )



EG
IPT

O
, TO

M
O

 I.

MEZIJUITA DEL SAXTON IBRAHIM EX DESUK



CASA CON HAI.CON EN KOSKTA

A TRAVÉS DE LA DELTA 103

Donde se asicnta hoy Desuk, debió levantarse en otro ticrnpo la célebre Ncukratis; 
mas nos afanaríamos en vano buscando algun resto do los pasados tiempos: ni un

fragmento de cerâmica, ni una insignificante piedra en apoyo 
do semejantc prcsuncion. No cube dudar quo la colonia giiega 
perteneció al nomo saitico; pero hallábase algo más lejos quo 
Desuk, en direccion al Oeste. Fijar do un modo preciso cl 
panto en quo se cncontruba, es imposiblc de todo punto; pues 
no existe dato alguno que sirva de base solida a scmcjante h i- 

pótesis.
Adelantc pues: sigamos nuestro camino marchando hácia el 

Norte, v apresurémonos, si es que deseamos visitar Roseta, 
(Reshid) v llegar oportunamente á Tantah, para asistir al 

oomionzo de la gran feria.
(di viento favorable hincha nuestras velas: a la derecha 

dejamos la linda y aseada villa de bera, y a la izquierda la 
de Fum-el-Mahmudijeh, en cuyo punto se hallan instaladas las 
máquinas de vapor que aspiran el agua del rio para alimentar 
el canal que enlaza Alejandría con el Nilo. I no en pos fde otro 

ofrécense á nuestras miradas pequenos lugares agrupados en derredor de esbelto alminar, 

que desaparecen al cabo en medio de iumen- 
sas tierras de labor perfectamente cultivadas.
A la caida de la, tarde pasamos dolante de la 
colina de Abu-Mandur, que coronan gallardas 
palmeras. y preséntase de improviso el puerto 
de Roseta cuajado de embareaciones árabes.
La casa del general en jele de las lortiticacio- 
nes de la costa, (un americano que se con­
quisto un noinbre ilustre durante la guerra de 
secesion), nos ofrece hospitalario albergue, 
y al otro dia, acompanados por el hijo del 
bravo militar, visitamos las calles, los bazares, 
las mezquitas y los jardines de la ciudad.

Numerosas columnar v .pilastras griogas 
restau aún de la antigua Bolbitina, utilizadas 
unas en mezquitas ó casas particulares, 
subsistentes otras á campo raso, de pie o 
derribadas en el sucio; pero ni un edifício, 
ni una inscripcion de época anterior. Gran número de casas de muv bclla apariencia, 
do dos*y tres pisos, con baleones y exterior casi completamente europeo, son testimomo

TADLA DE HOSETA
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elocuento do la importância quo on tiempos anteriores lia lenido Roseta. Rn efccto: 
logró conquistar una gran parte del comercio alojandrino, en especial el tráfico de los

productos naturalos del Kgipto; mas al 
cabo tlebió ceder la prccmincncia a su 
rival, el dia en que graeias á la apertura 
del canal de Mabmudijeb, restableriéronsr 
las coniimicaeioues entre Alejandría y (d 
Mio. La impresion <pic se experimenta 
recorriendo sus ealles, es la que produeiria 
un antiguo palacio ■ cuyas vastas babita- 
ciones ocupara un redurido número de 
families de la clase media: es ínuclia 
ciudad para veinte mil liabilant('s. bonio 
quiera quo sca dobe convenirse im que sus 
jardines son deliciosos y cstAn esmerada- 

. mente cuidados. Kl nombre de la ciudad 
en lenguaje copto es Ti Rasbit, que puede 

v~  ,,EL liA'uiM traducirse' ciudad do los rc;iocijos. Sabendo
por la pucrta.del Norte se cncuentran algunas obras de defense, entre olras id Inerte 
de San Julian, (d cual se levanta en cl punlo en que, en el ano 1799, en tieinpo de 
los franceses, (d eapitan  de ingenieros 
Buebard, al construir el reducto que se 
le previniera, dió eon la famosa piedra 
que debia inmortalizar su nombre y co­
municar al de Roseta nuevo brillo y es­
plendor.

Dificilmente existirá persona ilustrada 
que no baya oido liablar de la piedra, ó 
mejoi1 de la clave de Roseta; did venerable 
monumento que lleva grabadas tres dis­
tintas inscripciones, por cuyo medio los 
anticuarios enropeos ban podido pemdrar 
los arcanos de la esfinge egipeia, que per- 
manecieron ocultos durante largos siglos, 
ó bablando en otros términos, ban logrado 
deseifrar los jeroglíficos egípcios. Kl azar 
de las batallas puso en manos de los ingle­
ses esa joya inapreciablc, que se conserva boy del modo debido, es deeir, como objeto 
de gran valor en las galerias del Musco Britânico. Más adelante, cuando nos ocupemos

PUERTA DE UNA CASA ÀRAIIF.
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Cn la descripeion do otro monumento existente hoy eri Bulak, corca del Cairo, mcrced 
al eiuil 11 an so plenamcnto confirmado los resultados obteniclos por los egiptólogos, 
tendremos ocasion de rclerirle al lector de qué manem, por medio de las inscnpciones 
eu lengua egipeia, y de la traduccion de la misma en la griega, que se encuentran 
eu la piedra, se llegó al descubriniiento de los mistérios encerrados en los jeroglífieos. 
Aqui diremos únieamente, que la piedra está incompleta; pues. falta uno de sus 
ângulos y que constituiria un hallazgo de inapreeiable valor la, invencion de diclio 

fragmento.
P e r o  harto nos liemos detenido en esta excursion liácia el Norte, y pues brilla ya 

el sol de un nuevo dia, deslmgamos el camino recorrido v retrocedamos á Desuk. Aqui 
tomamos de nuevo el vagou de la via férrea, y alcanzamos el tin que nos propusieramos 

en nuestro viaje, en el momento en que comienza la feria.
'Pantab es una eiudad egipeia de mediana extension, residência del nuahr ó gobernador 

de una provincia importante. Delante del parador de la via lerrea, abrese una calle de 
lirrmosas casas construídas segun estilo europeu: el palacio del virey tiene toda la aparien- 
eia de uncuartel, siendo tan espacioso como feo: el polvo blauquecino ipie tapiza las calles 
está ardiendo bajo la intlueneia de los rayos del sol del mediu dia. Tomamos por una 
de las calles estreebas, frescas y sombrias que guian al interior de la emdad. y que como 
todas las árabes sólo ofreceii una larga serie de paredes completamente desnudas, inter- 
rumpiendo únicamente acá y acullá tanta monotonia, uno que otro miummbich, ó baleou 
saledizo que se destaca sobre la sombria pared, ó las delicadas labores de las jambas ó
del ai  de una puerta. Más de esto, más perfecto v abundante encontraremos no poeo

en el Cairo.
Al cabo liemos llegado al bazar principal, el grau mercado (sok) de la eiudad.

Difícil es por todo extremo el abrirse paso entre la apinada mucliedumbrC que afiuye
de todos los puntos, y más difícil todavia conquistar á fuerza de punos un lugar 
delante de uno de los menguados tenduclios levantados uno junto a otro. en los 
cuales exliiben los memuleres sus diversos géneros. Mas ;qué significa lo que aqui
podríamos adquirir, comparado con lo nmclio y bueno que se encuentra en la eiudad de

los califas?
Dejándonos llevar por la oleada de la gente, no tardamos en bailamos ante la 

mezquita nueva. F.s grande y está bien conservada; pero la incorreccion de sus formas 
influye en que solo medianamente quede satislécbo el visitante, que convierte en cambio 
placentera la mirada en la medreseh (escuela) adlierida al templo, la cual constituye una

encantadora construccion dei tiempo antiguo.
Frente por frente de aquélla, brillan los tersos cristales, y lo s  pintarrajeados botes 

y nalomas de la botica, establecimiento de todo punto indispensable en una eiudad 
que encierra un gran hospital. Es dueno de la misma un entendido farmacêutico airman, 
liombre de instruccion no comun, (pie lia viajado niuclio y prestado á su país muy
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buenos aervicios á las ciências naturales. Muchas son las farmacias europeas que 
podrian tomar la botica referida como verdadero modelo de deslumbrante puleritud. 
Hémonos instalado en la misma á tin de contemplar la abigarrada mucliedumbre que 
en tal dia penetra en el interior de la mezquita, y presenciar manana por la manana, 
que estaremos á viemos, la solemne proeosion que sirvo de inauguracion á la feria, 
y termina en el sepulcro del sanlon Sojjid-el-Boduí.

No bay en bodo el Egipto romerías más concurridas que las que se celebran en esle 
sitio. Tres se realizan cada ano. En las del mos de Enero y del equinoreio de primavera, 
los peregrinos se cuentan por millares: pero en la que tieno lugar á lines de Agoslo 
conocida eon el nombro de gran Molid, (>n la rua 1 se conmemora el natalirio del Santon, 
el número de olios se acerca á medio millon.

Por supuesto que no es únicamente el sentimiento religioso el (pie ímieve á tales 
gentes: otros complotamonte profanos son los (pie los llevan á Tanlali. Las transacciones

mercantiles se realizan en gran escala duranle la feria, 
y no se necesita más para comprender ipie lia de ser 
este poderoso incentivo para quienes, ámi dirigiéndosc 
en romería á la Meca, no olvidai! el interns comercial, 
que por nlra parte no les está proliibido á los Musul- 
manes. Acjiif began en rebafios numerosos caballos y 
camellos, bueyes y ovejas que se ponen en venta, no 
siendo menos inqiortante el valor de las transacciones 
que se liacen en artículos del país, las cuales se verilican 
en sitios determinados, como entre nosotros, en los 
mercados más importantes dei ano. no siendo cosa 
extraordinária, sino por el contrario muy fremente, ver 
al industrial Irabajando afanosamente detrás de su ten- 
duclio, por lo niismo que se da más valor á los artículos 
de jinmertt nitinn. y de euya solidez y perfeccion puede 

responder el maestro que los elaboro. Que los tigones se liallan inresantemrnle atestados, 
no bay para que decirlo; sin embargo las gentes de viso no ponen los pies en ellos, 
contentando.se con un pedazo de pan de dailies, que rompran á modo de golosina. y que 
consiste en una pasta formada con la carne del dátil, del cual se lia quitado prévia- 
mente el ruesro, muy prensada y estrujada. Y aqui rumple decir que el pan susodiebo 
más que al comprador atrai' á las moscas, contra las cuales dobe sostener el vendedor 
incesante y recia batalla.

A la manera que las aves de rapina marchan en pos de las bandadas de aves viajeras, 
los rateros siguen como su propia sombra á los concurrentes á la feria; por cuyo motivo 
los habitantes de la ciudad se liacen un dobor en aconsejar á sus amigos, y dirigirles 
mil recomendaciones y saludables advertências antes de que vayan á la extensa plaza en
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quo tiono lugar cl mercado do caballos, on la cual so. ofrccon al porogrino cuantos pasa-

ticmpos onciorra cl Oricntc.
Pcro no cs tan sólo on dicha plaza dondc ostAn concontradas las divorsionos: todos 

los cafes do la ciudad están profu same rite iluminados; y desde fucra sc pcrcibcn los agudos 
sonos do la música árabe quo suona on su interior, un tanto apagados por cl nude do 
las castanuclas y los bravos (Y u  Salám) 1 do oyontos y espectadores. Aquf acudon cuantas 
bailadoras, cantoras y cortosanas adorozadas y arroboladas onciorra cl vallc del Nile, y asf 
sc explica quo encontráramos on Tantah una Ghazijeh (bailarina) que Inibíamos admirado 
on las más remotas comarcas del Nilo superior, en la casa del agente consular de Alcmania
residente on Luksor. Las únicas ............. 'onrurren son las almeas y cantadoras más famosas
del Cairo; mas no se uva  por esto quo escaseon, entre las que aqui se Italian, consumadas 
artistas y mujeres de peregrina belleza. Por punto general pertimecen a una raza par­
ticular, distinta de la egipoia propiamento diclia, y cuentan con maestras directoras, a 
una do las euales, acaso por clianza oimos dar el nombre do Machbuba-Bey. Ocasinn 
tendremos de verias más dospacio y en círculo más reducido cuando nos bailemos on Said, 
y entonces nos ocuparemos en describir la elegancia de su vestido, la riqueza de sus 
adorezos y la naturaleza del arte que profesan. En tanto dura la leria de lantah doquicra 
convierte cl viajem la mirada distingue mujeres do esta rlase y además tamosos bailarinos 
vestidos de mujer, cbarlatanes y juglares que lucen sus babilidades al airo libre, en 
medio do un apretado círculo do embobados espectadores, que prcscncian el espectáculo 
acurrucados en el sucio. Aqui es donde mejor que en parte alguna puode («tudiarsc la 

sencillez é ingenuidad de los orientales.
Difícil se liaria crecr sin verlo, la, bondadosa complacência con que los adultos bacon 

lugar á los niíios y los colorau en primem lila; y los más crecidos y los bombres se 
colocan on segundo y tercer lugar para que los menores y las mujeres puedan ver mejor: 
el borror que se dibuja en todos los semblantes cuando el saltimbanqm empuna su con- 
traboebo pufial: el profundo respeto con que todo el concurso se inclina cuando el charlatan 
pronuncia el nombre del Omnipotente, el nombre de Alá: las ingénuas eareajadas y general 
regoeijo que exeitan los chistes y ocurrencias de Karagjuz i 2 y de Ab-Kaka, siquiera soa de 
lamentar, y lo lamentamos con toda el alma, que asistan á tales espectaculos, mujeres <- 

inocentes rapaces 3.
De cu an to llevamos diebo se desprende que no es simplemente (d sentimiento religioso 

lo único que llova á los peregrinos á Tantab: justo es conlesar, sin embargo, que la inmensa 
mayoría obra á impulsos de su ardiente deseo de orar junto al sepulcro que encierra los

i íTendria en esta polabra su orígen el Sctlaa y Resalaa de Andalucíu? A . .
* El Karagjuz es entro los musulmunes, lo quo el polichinela «atra los italianos; pero más cínico, más soez y mási desenfrenado Qu.en 

desce mós noticias sobre las represcntaciones del Karagjuz, puede ver el libro Constantinopla, de E. de Am.cis, puhlicado en E l Mundo
Ilusthado que dan ó luz los editores —V. , , . »____ .

.  Suprimimos por inuecesuriu cierta composieion eu verso del poeta Willibald W inkler, descnb.endo la ummuoon que ofrece 1„ 
plaza de Tantah con motivo de esta fiesta, porque sobre no unudir nucvos detulles ó los consignados por cl uutor, p.erde, tradueda cn 
prosa, todo el interésque pueden comunicarle la rima y el consonante. — V.
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rostos del insigne santon Sejjid-Alimcd-cl-Bcdui. Y pucs la ocasion os propicia, no estará 
domás referir la historia del milagrero santon, con lo cual pondremos de maniíiesto la 
ralea de gentes á que concede el Islam los honores de la santidad.

Hácia cl ano 1200 de Jesuerislo, nació nuestro héroe, on Fez, donde se lmbia esl,abler,ido 
su família, que, como puede comprenderse, pretendia descender on linen recta del Profeta, 
huvendo las pcrsecucioncs do l'Vak. A los side afios do edad, hizo con sus padres la 
pcregrinacion á la Meca, on euya eiudad pasó su juventud, más dado á los placcres quo 
al estudio, mcreciendo por sus extravagancins y sus aventuras amorosas el dictado do 
«mala cabcza» quo le dieron jusfamente sus camaradas menus libertinos que ól. Veinfe 
y side anos contaba el disipado jóvon cuando murió su padre y entonces experiments» su 
carácter una transformacion completa. Desde luego refugióse bajo el fecho de uno de sus 
hermanos; pucs no quiso poner casa por cuenta propin, y allf, segun parece, sintióso 
inesperadamente acometido por el ansia ardiente del amor divino, «Walah,« que dicen 
los árabes, ansia que convirtió en santo al mozalbete desordenado y corrompido. Desde 
luego, su lcngua que estaba en sempiterna charla, quedo corno paralizada, y hablaba 
sólo por medio de gestos y ademanes: macero su cuerpo imponiéndose frecuentes avimos 
que duraban cuarenta dias, v permnneciendo dias enteros con sus hermosos ojos negros, 
que brillaban cual encendidos carbones, clavados en la eontemplueion del firmamento. 
Segun confesion propia, escuchaba durante el dia voces interiores, y durante la nochc se 
le presentaban extraíías figuras. En vista de lo cual sus convecinos comenzaron a venerarle 
como elegido del Senor, gozando gran fama de santidad cuando, impulsado por ardiente 
fervor, emprendió una pcregrinacion á Frak, desde cuyo punto se traslado á Egipto, en 
el cual fué muy bien recibido y hasta agasajado por el sultan Bebars, que gobernaba 
en tal sazon. Estableeióse en Tantali, donde llevaba una vida muy austera, no cambiando 
de vestido en tanto no se le lmbia caido á pedazos el que anteriormento usara; permane- 
ciendo dias enteros con los ojos clavados en el ciclo y haciendo, al decir de las gentes, mila- 
gros por demás estupendos, entre ellos devolver la vida á cadáveres putrefactos. A sus 
devotos les prestaba consejo y ayuda en todas sus necesidades: de sus detractores se 
vengaba cnviándolcs toda suerte de trabajos y enfermedades mortales. Murió, segun euentan, 
á la edad de noventa v seis anos, transeurriendo bastantes hasta que se eomenzó á celebrar 
el aniversario de su naeimiento; mas desde la fecha en que se estableeió su molid, ha ido 
en aumento el esplendor con que se ha celebrado.

El retrato que tonemos de su persona, segun lo ha conservado la tradicion, cs verda- 
deramento interesante; pues nos lo ofrece con todos los rasgos que caracterizan al árabe 
de pura raza, y como hombre cuya aparicion debió de ejerccr poderosa influencia. De 
su rostro distingufanse únicamente los rasgados ojos que brillaban como carbuncles; una 
nariz aguilena y muy pronunciada; la porcion de las mejillas cercanas á ella; la parte 
inferior de su frente brillante y atezada y el contorno de su rostro pcrfcctamentc modelado. 
Lo restante del mismo permanecia oculto mediante dos litam, que son unos panuelos ó
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anti faces con que sc cubrcn aim hoy dia los beduínos. Jamás separó de su cara dichos 
panuelos, desde el dia y hora cn que comenzó su vida ascética; y al deeir de las gentes, 
uno de sus discípulos, llamado Abd-cl-Medschid, que fué osado á instar al santon para 
que levantara el panuelo superior, rccibió impresion tan profunda y aterradora á la vista 
do la cara consagrada al Senor, que á los pocos instantes exhaló el postrimer suspiro. Su 
rostro se hallaba cruzado de tremendas cicatrices, y á cada lado de su nariz veíase uno 
dc aqucllos lunares que tanto cclebran los orientales, por lo mismo que á su parecer dan 
gran realce á la belleza. Su cucrpo era bien conformado y muy esbelto, sus brazos lar- 
guísimos, y firmes y robustas sus piernas.

Las fiestas de Tantab dan ocasion á revueltas y peleas, siendo esto motivo pode­
roso para que el gobierno del Cairo fiava decretado distintas voces su supresion; mas 
nunca mufti alguno se fia atrevido á cumplimentar semejante órden, temeroso dc las 
venganzas del santon, tan celoso y mirado en lo que se refiere á su honra y al culto de 
su persona. Hoy es y realiza á centenares los milagros, interviniendo en los más monudos 
accidcntcs de las famílias y personas, con lo cual no bay para que ponderar su popularidad, 
sobre todo sabiendo que los musulmanes abrigan la conviccion de que todo santon 6 

elegido, no nccesita rccurrir á la Providencia para realizar milagros, papel reservado 
exclusivamente al Profeta, sino que está dotado por sí mismo de tal fuerza taumatúrgica, 
que puede realizar cuantas milagrerías se le antojen, encaminadas todas á colmar a sus 
devotos de bienes, en proporcion á las visitas que hagan á su sepulcro, ó á berirles con 
sus venganzas,— pues todos los santones árabes son de suyo vengativos,—en el caso en que 
no le traten con el debido miramiento.

Detrás de una reja de bronco artisticamente labrada se ven su sarcófago de granito 
cubicrto de terciopelo rojo, v el de su liijo Farav. El más devoto fervor se baila impreso 
en el rostro de los musulmanes que aqui acuden á orar, y que salon, al parecer, consolados 
y animosos. [Que muclio, si el Gran Abmed y el sér milagroso llamado Kutb, del cual 
procedeu los nclis ó santos, pueden atender á los ruegos que desde este sitio se les dirigon! 
En el Cairo tendremos ocasion de contemplar mezquitas más bcllas que se remontan á 
épocas más célebres; pero de seguro no presenciaremos en ninguna de cilas el fervor y 
eiitusiasmo religioso que distingue, á los innumcrables devotos que á ésta acuden. En cila 
fiemos encontrado por primera y última vez en nuestros viajes, el fanatismo musulman 
1 levado á tal extremo, que sin nuestra sangre fria y la oportuna interveneion del jeque 
de la mezquita, acaso no bubiésemos salido con bien de cila. Por lo demás la feria
de Tantab conserva tantos y tan profundos rasgos de las célebres panegirias de Bu-
bastis descritas por Herodoto, que bay motivo para presumir que aquélla no es más que 

eontinuacion de éstas.
Antes de abandonar este lugar de pcrcgrinacion, para proseguir nuestro viaje á través

de la region oriental de la Delta, quisimos visitar una vez más las tiendas levantadas
en las afueras de la ciudad. El número de los peregrinos se contaba por centenares de
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QriF.x liaya visto junto A las puerlas do 
Tantali, la dilatada llanura donde so 
I'ounon osos millaros do peregrinos, 
do seguro so lo liabran vonido a las 
mi'ontos Id s  campamontns do los Ju­
dios despues do su Exodo. Palpitantos 
do vida so ofroeioron á nuostras mira­
das las figuras in As hollas do la Biblia. 
haoiúndoso tangibles, si do csta ma- 
nora podomos expresarnos, on cuanto 

pudiiuos ooiitomplar do roira varnnes do luongas barbas, 
lb: pronunciadas lacoionos y mirada penetrante, i.inondo 
ol turbante, descalzos do pies y vistiondo la holgada 
túnica do los pueblos orientates: poro no desprovistes 
do dignidad y soltura do movimientos, merced A una 
vestidura quo on nada ompeeo su libertad; yendo pen­
sativos de un lado para otro; echando un vistazo al 
ganado; disputando entro si on lenguaje breve y por 
dcniAs rápido, Ó ayudando A las mujores veladas quo 

llevaban á abrevar los camellos.
Nos hallamos en los limites del pais de Gosen: las 

imágenes bíblicas reviven en nuestra mente, invitán- 
donos â recorrer los lugares que hemos aprendido A 
venerar en nuestros más tiernos tinos, y quo segun
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sabemos fucron concedidos por el Faraon á su ministro José, para quo on olios so esta- 
blecicran los suyos con sus rebafios.

Empecemos para olio, por tomar do nuevo el fcrro-carril. En Bcnha-l-Assal, cambiamos 
do coche por primcra vez y luego liacemos lo propio on Zagazig. Nos hallamos ya en pleno 
pais do Gosen, es decir, en la region oriental do la Delta. Para quo do su disposition

puoda formarso idea, puede decirse 
que á lo quo alcanza la mirada, 
alecta la figura do una trompa do 
caza, cuyo pabellon abierto liácia el 
Oriente, viniera á terminar on la 
caudalosa via fluvial que separa el 
Asia del Africa. El canal de agua 
dulce existente ya en la época do 
la permanência do los Israojitas on

T1ENDA DE OEDUINOS , , .
Egipto, rostablecido liaco poc.o tiem- 

po por Mr. Lesseps, bafiaba la l'rontora por la parte did Slid: on la del Norte existia 
el lago Menzaleh; y al Oesto el antiguo brazo tanitico, rod undo hoy á las proporciones 
do un estrecho canal.

Por grandes que scan los câmbios que en el transcurso de los siglos ha experimentado 
el pais do Gosen, no ha llegado á perder los rasgos que particularmcntc le caractorizaban. 
Doquiora alcanza la inundacion del Nilo, lo mismo que á lo largo do las orillas del canal 
do agua dulce, la fecundidad del suelo recompensa abundantemente cl trabajo del labrador, 
al cual rindo las más pingiies coseclias: en cambio, en las partes elevadas, muy lejos ya, 
liácia la parte del Oriente, exfiéndenso dilatadas mesclas, en las cuales crece una raquítica 
vegotacion, apropiada para que en ellas puedan los pastores 
levantar sus tiendas al cuidado de sus rebafios. Donde, al 
parecer, el país ha experimentado más profundos câmbios, es 
liácia el Norte, en la region del lago do Menzaleh; pues en 
los sitios en que en otro tiempo apaccntaban los pastores 
semitas sus numerosos rebafios de bueyes, en praderas frescas 
y abundantes, vense hoy las aguas amargas y hediondas de 
los pantanos; y allí donde los pacíficos labradores acumulaban 
el producto de sus cosechas en numerosas ciudades indus­
triosas y florecientes, tienden hoy sus redes para que se 
sequen, delante de miserablos cabanas, algunos pobres pescadores.

Por nuestra parte invitamos al lector á que se digne seguimos al través de los campos 
cultivados y de las soledades del desierto basta los lagos del país de Gosen.

Para emprender nuestra excursion tomamos como punto de partida la antigua Bubastis, 
en cl dia Zagazig, centro mercantil para el comercio del algodon que se cosccha en la
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pmvineia oriental, y residência de los principales cmplendos del gobierno. Algo y áun 
inudio hay que ver on la cstacion que tiene cstablecida la via en esta poblacion floreciente. 
Las salas de espera, lo mismo que los escritórios do los comerciantes, se distinguen por 
una pulcritud genuinamente europoa; y más de un viajoro lia olvidado el desavunarse,

PEREGRINO TUNECINO

absorto en la contemplacion y cxámen do los extranes tipos, sus companoros de viaje, 
que se von en este apeadoro. En primer lugar se llevan las miradas del europeo los que 
van en peregrinacion á la Meca, procedentes de todas las comarcas orientales. Cada mu— 
sulman tiene el dobor de visitar, siquiera una vez en la vida, los lugares santos de su 
religion; y los vapores y los lerro-carrilos ban facilitado en grau manera el cumplimiento
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del mundo sus altas botas y peludos birietos. Aqui, bajo la vigilante guarda de una anciana 
duena, puoden eontemplarse las tres mujeres de un turco, que pasea receloso dclante de 
su pequeno liarem, fulininundo tremendas miradas á diestra y á siniestra, imaginando acaso 
que se ha encontrado con la vuostin la de la más jóvcn de sus mujeres, que deja al 
descubierto el ligero velo turco. Una europeu bonita y elegante contempla con curiosidad 
á sus hermanas ménos libres. Qué dirian estas si supieran que esta júven sin velos, sin 
escoltas, v sin más amparo que el de sus condiciones morales, procedente de la lejana

de semejanto prescripcion. Aqui afluven musulmanes de las tres partes del mundo. Los 
kabylas, procedentes de la Argélia, y los moros venidos de Tunez, son los que más 
Hainan la atencion por sus Mancos alquiccles y su porte caballeresco: en cambio los 
tártaros cuidan más de sus comodidades, puos llevnn consigo la cafetera rusa con el 
auxilio de la cual preparan su té, de cuva bebida no saben prescindir ni áun en medio de 
las áridas arenas del desierto. ni debajo del ardiente sol del Africa, no dejando para nada
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Nemsawilanda (Alemania), sc dirige completamente sola ú las índias inglesas para entrar 
on una casa con el carácter dc institutriz, cargo que lc obligarA & cnsenar cuanto sabe, 
y no es poco, á mozalbctcs dc diferentes edades!

Ya se comprcnderá, despues dc lo diclio, quo la estacion de Zagazig no está desprovista 
de animacion. Hubo un tiempo en quo semejante sitio no era simplemcnte, como ahora, 
lugar dt' pasada, sino término dc 
un viaje que atraia mayor número 
de peregrinos quo otro lugar alguno 
de todo Egipto.

A corta distancia do la estacion 
sc distingue una colina alta y es- 
trecha, formada por las ruinas dc 
la antigua Bubastis. La populosa 
ciudad ha desaparecido dc la sobre 
haz de la tierra, cumpliendose con 
olio cl fatídico vaticínio del prolcta 
Ezcquiel. «Sus robustos mancebos 
«perecerán al filo dc las espadas, y 
»sus donccllas serán reducidas a es- 
« c la v itu d L a s  vitriíieaciones que 
pueden observarse sobre las ruinas 
revelan elocueníemente que la ciu­
dad fué entregada á las llamas. In 
mismo que el templo que se levan­
tada (Mi su eomedio; esc templo 
incomparable del cual liabia diclio 
Herodoto liaber muclios que le 
excedian en riqueza y grander, pero 
ninguno que le igualase en ele­

gância.
Los árabes designan con el 

nombre de Tell Basta las ruinas de 
Bubastis. En medio de ellas encon­

tramos hare side anos los trag- B1. PÍI«  „E los g»tos n  ■„« a».™». »  «
mentos de dos estatuas de la diosa,
con enbeza de gata, bajo cuya forma se la prestaba culto con los nombres de Bast y de 
Sekliet. Represéntase en cila la imágen de la pasion ardiente que conduce el hombre á la 
mujer: la liija del dios Sol. que lucha á terribles mordiscos con los cnemigos de su padre, 
V castiga á los culpables . mi el infierno: la liermosa 'Afrodita, finalmente, que empunando
J °  .TI

EGIPTO, TOMO I. 0
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su cetro do flores, presido los place res del amor v do la embriaguez y los regoeijos do 
las fiestas. En virtud de esta doble naturaleza unas voces so la representa con caboza do 
leona enfurecida, otras con la do gata zalamera. A sus fiestas acudian las gentes en gran 
número. Iierodoto habla do 700,000 personas. Amontonábansc on los buques li ombres y 
mujeres, exeediendo en ademancs licenciosos estas,á aquellos. El alegre rumor do cantos 
y músicas, y el ruido do las castanuelas y las palmadas que acompasadamente Servian a 
aquellos de acompafiamiento, llenaban el espacio en tanto duraba la travesía. A1 pasar 
delante de las poblacioncs toda aquella muchedumbre prorumpia en gritos y vociferaciones, 
insultando groseramente á los que permanecian en sus hogares, y llegados a Bubastis so 
liacian grandes sacrifícios, consumiendo en ellos más vino quo durante el resto del ano.

El historiador á quien somos cleudorcs de la descripcion de la fiesta, reficre quo los
gatos que morian eran embalsamados, y luego 
enviados á Bubastis donde se les en terraba. No 
liemos encontrado traza alguna de los sepulcros 
de los gatos; poro no ha desaparecido por com­
pleto el rccucrdo de la antigua santidad de tales 
animales; pues no hace mucho tiempo aim, se 
invertia en el Cairo una suma de importaneia 
en la alimentacion de los gatos liambrientos; 
y no hace dicz anos que en la gran caravana de 
la Moca se vein invariablcmentc una vieja quo 
llevaba consigo gran número de dichos anima­
les, á la cual se daba por este motivo el nombre 
de «madre de los gatos,» que al presente hasido 
sustituida por un liombrc quo atiende al propio 
menester. Pues bien, csta extrafia costumbre 
debe, en nucstro concepto, su existcncia al re- 
cuerdo de los gatos que sc llcvaban á Bubastis, 
con motivo de las pcregrinaciones á Oriente.

Guando la diosa está representada con cabeza de leona, los monumentos la apellidan 
tambien Astarté, y rcficrcn que dispensaba á los pueblos del Asia especial proteccion. 
No cabe dudar que desde muy antiguo se encuentran ya semitas entre los habitantes de 
Bubastis. Los semitas eran numerosos en toda la region oriental de la Delta: tanto es asf 
que eran contados los lugares que, ya en tiempo de los faraones, al par que el nombre 
egipcio no tuvieran tambien un nombre semítico.

La capital, de la cual tomaba el nombre de «Gosen» la region concedida á la Camilla 
de José, se llamaba Pa ó Plia-A'o.s. Los hebroos llamúbanla Gosen lo mismo que á todo 
el território. Al presente se levantan todavia cerca de la aldoa árabe llamada Fakus, diversos 
montones de ruinas, entre las cuales hemos encontrado el nombre del faraon opresor.

PLANTA DE ALGODON
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AI presente puede llogar.se á Fakus por el camino do hierro: en otra ocasion hicimos 
el viajo á caballo, y de este modo recorrimos las tierras cultivadas y las regiones desiertas 
de la Delta, habiendo encontrado hospitalaria acogida en casa de los empleados egipeios, 
lo mismo epio entre los comerciantes de algodon griegos, v entre los ricos propietarios 
ruralcs. Jamás olvidaremos la nochc que pasamos en las cercanias do Fakus con un inglês 
júven, que despues do liabcr cuidado de la instalacion do las máquinas de vapor de que 
se sirven en la propiedad de un bey para despepitar v arreglar el algodon, permanece 
al frente de ella, para dirigir las opcracioncs y atender á la reparacion de los desperfectos. 
Dos anos hacia que (d entendido ingeniero residia en cl 
Egipto, donde le liabia acompanado su jóven y encantadora 
esposa , cuidando de las plantaciones y dirigiendo la esplota- 
eion agrícola industrial del acaudalado turco. Imposible imagi­
nai' vida más solitaria que la de este matrimonio sin hijos.
Ambos esposos habian renunciado á los goces presentes, con 
el propósito do asegurarse los médios indispcnsablcs para dis- 
frutar en lo porvenir, en su pátria, una vida independiente.
Ante sus ojos tenian constantemente un solo objeto, una citra: 
en cuanto alcanzaran la cantidad que la misma representara, 
abandonarian los inmensos plantios que con abrumadora mono­
tonia les rodeaban basta perderse de vista; pero no antes. Para 
la realizaeion de semejanto resultado, habíansc impuesto mil 
privaciones. En los ancluirosos aposentos, pobremente amue- 
blados, de su habitacion, no se veia el adorno mas insigni­
ficante: jamás se vió una gota de vino en las copas que les 
pertenecian: nunca ccdicron á la perspectiva do los encantos 
i|ue podia ofreccrles un viaje al Cairo ó á Alejandría; y solo 
les mantenia unidos con el mundo un periódico inglês y un fajo 
de cartas semi-destrozadas á fuerza de leidas. Yo las ví esparci- tiugo egípcio

, , 1 1  TMTICUM SATIVUM
das sobre el costurero de la dulcc joven, cuyo contacto, cual el
de un réprobo, evitaban las mujeres árabes del villorrio, porque dejaba expuesta á las mira­
das de los hombres su lindo talle y su rostro encantador. «Dos anos liace. me dijo. que no lie 
«bablado con una europea: no entiendo á las mujeres árabes y ellas me desprecian con toda 
■ su alma.» Traia conmigo algunas botellas de vino tinto; y pasamos la mitad de la noche 
liablando y comunieándolcs yo diferentes nuevas del mundo; y al otro dia nos despedimos 
como verdaderos liermanos, en el momento de montar mi soberbio alazan para dirigirme 
á través de Gosen basta Zoan, boy San, la ciudad en la cual realize» Moisés sus portentos

en presencia del Faraon.
Durante la primera parte del camino atravesamos extensas tierras de labor, perfecta- 

mente cultivadas, v cruzadas en todas direcciones por canales de riego, que se difereneiabau 
EGIPTO, TOMO 1. 3 2
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muy poco dc las quo rcoorriéramos en nucstra excursion i'i Roseta. Junto á las casas do 
abradores, cuyo aspecto rcvelaba el bicncstai* do sus dueiios, tuvo (tension do ver muy 

lertiles huertas, con numerosos frutalcs do Europa, al lado de frondosas palmeras, y do 
abundantes campos on <jue eroeia el trigo egipeio, cuyas robustas espigas me recordaron 
el suclo do la Icjana patria; pero al tin concluyó tan grata perspectiva, y oncontrómo do 
llcno cn medio del dosierto, terreno por todo extremo estéril, sólo manchado acá y acullá 
por efloreseeneias salinas que semejaban, heridas por el sol, una tenue capa de liiclo. 
Rasados breves instantes rodeóme por todos lados la más completa soledad, y por vez 
primera en mi vida experimente al par el maravilloso encanto del aislamiento en mediu

del dosierto, y la indescriptible emocion que tan lácilmente se apoderado los árabes, merced 
á la oual pueblan estas tiorras desnudas do vida, de un mundo de sores fantásticos y 
por demás maravillosos. Aqui liabitan y se congrogan los duendes de todas clases; aqui 
se dan cita y se encuontran los djinus v los youtos que surcan los aires en las más extrafms 
cabalgaduras. tales como salta-montes, puerco-espines y aranas. Los más fervorosos cre- 
yentes sostienen su existência ;í puno cerrado, fundados en que el mismo profeta se prcocupó 
de su suorte. De olios hay muchos que sc convirtioron al Islam; otros, de perverso instinto, 
complácense en atormentar á los hombres, siguiendo los conscjos del diablo su scfior. 
Los djinus se remontan hasta cl ciclo con cl propósito de sorprender sus impenetrablcs 
arcanos; pero los Angeles les impiden la entrada, y las estrellas cadentes cuyas ráfagas





luminosas contempla el viajero acampado on el dcsierto, son las trazas inflamadas que 
rovelan lmber sido los mismos rechazados y precipitados á la tiemi.

A vec.es, al atravesar el dcsierto cn las horas solcmncs de la oracion, liiero el oido un 
grito penetrante y prolongado: el ojo más experto no descubro objeto alguno, y sin embargo 
el son se liacc por instantes más agudo. Entonccs se apodera del viajero un débil temor; 
gana á toda prisa el coreano cerro que le oculta el horizonte, y contempla rodeado de sus 
reses el solitário pastor que con toda la fuerza dmsus pulmones lanza al vionto su plegaria. 
Los espíritus pcrcibirán su voz y depondrán on su favor cl dia del tremendo juicio. Encara- 
mados cn sus camcllos, rebujados cn sus blancos albornoces, y acompanados por bandadas 
de avestruces, quien contemplara á esos viajeros árabes avanzar mudos y silenciosos á la 
hora del crepúsculo á lo largo de los callados senderos del dcsierto, tomáralos sin grau 
esfuerzo por una proeesion de espectros.

Tal es, si así podemos dccirlo, la parte tcrrorífica del dcsierto; mas justo os conlesar 
que tiene tambien sus encantos, que describiremos más adelante. Aqui la travesía en medio 
de la soledad es de breve duracion, y áun a.sí no es cosa fuera de uso encontrarsc con otras 
personas. Por lo que á nosotros toca, tres voces pasamos dclanto de campamentos de 
beduínos que, descansando bajo sus achatadas tiendas, vigilaban sus camcllos y pequenos 
rebafios de ganado sumamente flaco. Poco antes de ponerse el sol ganamos la estrechu (aja 
de tierra fértil que Hanquea el antiguo brazo tanítieo del Nilo, que en la época de los faraones 
regaba la parte más considerable de Gosen con mayor abundaneia que en el dia. Hoy lleva 
los nombres de canal Mo-’ezz y canal de San-el-Agcr. Did lado allá del agua se levantan 
las cabanas de pescadores de la aldea de San; pero por más que llamamos no se present" 
alma viviente para guiamos al lado opuesto. Un pescador de una aldea voei na que se me 
uniera en el camino, propúsome conducirme al través dc los pantanos, y en ménos tiempo 
del (pie se necesita para dccirlo, desnudóse su luenga túnica de fellah, agachúse y me 
invitó á subir sobre su rocia espalda. Yo vacilé, pues sentíame dominado por un terror 
inexplicable: parecíame que una de las esfinges de los hyksos dc San, con las cualos no 
tardaremos en trabar conocimiento, hubiesc resucitado sólo para que sobre ella me enca- 
ramara. jCuántas generaciones se han ido trasmitiendo en hcrencia esos pomulos abultados. 
esos lábios prominentes, esa robusta musculatura, esas tormas pronunciadas, que tanto 
dilieren del tipo nacional egipeio que se distingue por su elegancia y esbelte/,! Y téngase 
en euenta que no sov único en liaber encontrado por centenares indivíduos euyo aspecto 
ha producido idêntica impresion: Mr. Marietta, el célebre arqueólogo que bajo los auspícios 
del jetife ha sacado de la arena, y devuelto á la luz y puesto al alcance del estudioso tantos 
monumentos egipoios, entre otros los de Tunis, experimento idêntica surpresa.

No tengo pues para que docir que el descendientc de los hyksos mo p eso  sobie su> 
robustas espaldas al lado opuesto de las aguas, que mi criado y palatrenero siguieron sii> 

huellas, llevando las si Uns de montar en la cabcza, y del diestro los eaballos; que ganamos 
la orilln opuesta, en seco de medio cuerpo arriba; pero chorreando agua por la parte interior;
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v que ya puesto «'1 sol, encontre albergue bajo el hospitalario tccho del digno Aluned Bac k 
^l.ish Una ,s churl»' (sopa) no mal condimentada, una gallína rellena de arro/. y  pasa^, J  

« .o  de pescado frito que me sirvieron , por aqucllo de que á buen Immbre no hay pan duro, 
supiéronmo á gloria; no mimos que el rontenido de la última de mis botellas, a i.jo <' 
, „ L  el majestuoso Mus,ala, el eual, á trueque de festejar y honrar debidamente a s« 
huésped, renuncio á algunos de los gores del paraíso, y faltó al precept., que preserve a 
abstinência del vino. Pero si el refran se eumplié. eu su primem parte, talto por comp i o
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dos y templos que visitaremos, quedan reslos muy considerables y mucho mojor conservados; 
do ninguno un conjunto de rui nas quo ofrezea tan pintoresco aspecto. Yo vagaba de un 
monumento á otro á tin do formarme concepto exact o del todo, y antes do examinar 
>' copiar una á una las inseripeiones, situéme sobre una pequefia loma situada al Norte, y 
me sente en el suelo junto al derruido sarcófago de un jeque. Desde este sitio se doininaba. 
perfectamente cl vasto campo sembrado de ruinas, y en él mo coloque una y muclias voces. 
La ciudad debio sor de inmensa grandeza, rosa que no debe sorprender si se tienc en 
cuenta que era una de las residências miles más importantes, y centro al. par de la cultura v 
e-ivilizacion del reino. Só lo en Tébas se oncuentra igual abundancia de grandes monumenlos 
de granito: en cambio no existo aqui uno solo en eslado do conservacion suficionlo

para quo por sus rostos pueda restable- 
corso su disposicion geométrica. Kl grau 
santuario levantado por Ramses II, cl 
faraon (pio oprimió at pueblo de Jacob, 
ha cedido á su propia pesadumbre. 
Mochos pedazos y derribados en indes- 
rriplible eonCusion, en médio de restos 
ménos imporlaulos, vense eoluinnas de 
granito con rapiteles on forma de palma­
ra . algunos rolosos y nada ménos que 
dore obeliscos liecbos pedazos. Lua lo- 
venda árabe consigna que los larao- 
nos oran gigantes que por medio de 
una varilla mágica, levantaban las más 
posadas masas do piedra; mas lo quo no 
jiuede dudarso es quo si so necesitaba el 
poder de un gigante para levantar tales 
monumentos, lia sido menestor un poder 
sobrehumano para reducirlos al anona- 
damiento. No es esta ocasion oportuna 
para describirlos uno á uno; digamos 

sólo, y como de pnsada. que son inuelios los «pie existen que revision verdadera im­
portância.

Cada una de las épocas de la historia do Egipto, exception lieelia do la más antigua. 
tione aqui su reprosenlacion. Solo y sumido on tristes rellexiones, conteniplabii á mi lado, 
sobro la pondionto do la colina yon medio do informes restos, los destruídos cimientos de 
las casas particulares, labrados do ladrillo y adobes; á mis piés los templos y los palacios. 
unos sobre otros derrumbados; y á lo lejos, en el último término del cuadro, campos de labor, 
vastas praderas que excitaban en la moldo imágenes scductoras de liempos que fueron.
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Formando contrast, cnormc eon la tristeza y soledad de hoy, representóseme el pasado de

Tanis por demás alegre y animado.
En Thinis, cerca de Abydos en el Egipto superior, desarrollóse el poder de los laraones. 

Las primenus generaciones fundaron Memfis, y la civilization del valle del Nilo creeió 
con notable rapidez y se propago desde la primera catarata hasta las onllas del Mediter­
râneo. Trilms de procedência semítica, venidas de las regioncs del Este, estableciéronse 
con carácter de permanência en estos lugares, ya en la época de los constructores de 
pirâmides. De ellas unas apaeentaban sus rebanos «•«. los lugares pantanosos que lorman 
al presente el lago Menzaleli, en tanto que otras atravesando sobre ligeros esqmtes el 
mar proceloso, mirado eon horror por los Egípcios, establecian depósitos y faetorias en 
las regioncs orientates del Nilo. A princípios del siglo trigésimo antes de Jesueristo. los 
exiranjeros comenzaron á oprimir á los Egípcios, á quienes acabaron por someter corn- 
plelamcnte. Sus príncipes residam en Heracleópolis, á corta distancia de Tains, en la 
IVontera oriental del no.no Setliroite; se apoderaron del trono de los faraones. y rigienm 
como se flores las comarcas del valle del Nilo, basta el instante en que los descend.ente, 
de los roycs egipeios destronados eonsiguieron vencei lo> ) aniquilai lo. . A 
siglo vigésimo sexto y princípios del vigésimo quinto, una Camilla originaria de Tébas 
rcunió bajo su cetro el Egipto entero inclusos los dominios de esos oxtranjoros. Los 
Amenemha v Ousertesen. de quienes tendremos lVeruentcs ocasiones de bablar, enguron 
, n Tanis soberbios santuários en honor de los dioses egipeios. y en ellos colocaron ante 
s„ trono sus propias estatuas esculpidas en .lura piedra: adernas de esto lorubcaron la 
IVontera oriental de su país: pero convencidos de su propia fuerza, coustrutoron el utgroso 
,.n el Egipto á los inmigrantes semitas que los prestabau homenaje y les otree.an presentes. 
La duodécima dinastia, despues tan importante, extingui.w en cabeza de una mujer, subten­
do al trono de los laraones una raza ménos Inerte, en los precisos momentos en qu- una 
inmigracion semita, procedente del Asia anterior, invadia á pié y á caballo las comarcas 
del Sud. Los Egipeios tratanm de redmzar las hordas salvajes que sobre ellos se prer,pm 
taban; mas fueron vencidos, no quedando á sus reyes más recurso que re.irnrso al Egtpto 
superior, en tanto que los asiáticos, es.ableciéttdose en las comarcas de la Delta, lortt- 
ficaban sólidamente á Pelusa, 11a,nada tambien Avaris, y olegian á Tanis para resnlencta 
de sus reyes. Pronto se aliaron eon las gentes de su raza que hallaron instaladas en las 
márgenes del Nilo, las males no tardarem en experimentar los efcctos de la ley lustonca 
en virtud de la mal los conquistadores de un país más civilizado deben adaptar los usos 
y costumbres del vencido, y se ven forzados á la sumision como conseeuenca preesa 
de su triunfo. A esos tales le eonocemos eon el notnbre de Hyksos, que tanto vale como 
príncipes de los schosu é, beduinos; sabiendo, por los escasos monumentos que de su 
época ban tlegado hasta nosotros al través de los siglos, que se asimilaron eompletamente 
la manera de ser egípcia, basta en aquello que concierne al arte. Como los laraones, eon 
el propósito de representar simbolicamente su propia persona, mandaron constrmr eshnges
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«on cuorpo do loon y cabeza do humbro: cl rostra do talcs imágones so modclaba sogun 
los linoamientos de su rostra, do suertc quo puedon considorarso vcrdadcros retratos. 
Guando visite Tanis., las más bollas do esas «esfinges hyksos» habian sido ya trasladadas 
al Cairo; pero todavia so veian algunas medio enterradas on la arena. jCuánto so parccian 
á las gentes quo habi'a visto on San v junto á las orillas del lago Menzaleh!

Los Hyksos continuaron durante más dc cuat.ro siglos on posesion del poder. El odio 
de los vencidos, difamando su memória, los pintaba como detcstables bandidos, y dificil­
mente les perdonó el haber colocado al lado de los antiguos dioses á su Bani, que dccoraron 
con cl nombre do Scth-Tyfon, divinidad egipeia, que despues dc haber sido adorada como 
dios de la guerra y de los países extranjeros, acabó por sor perseguida y reebazada como 
fautor de todas las calamidades y contradicciones que se experimentan en la vida dc la naturá- 
leza y del hombre. La religion egipeia no conocia la existência del mal absoluto en oposiciori 
al bien: el mal no es más que un estado transitório que conduce al bien futuro, del mismo 
modo que la mucrto no es más que el umbral de la puerta que conduce á la vida ver- 
dadera, es decir la eterna. Setli recibia en las ciudades de los hyksos las demostracioncs 
del más profundo respeto: su nombre fué otorgado no sólo á los reyes sino tambien á 
diferentes porciones del território, que reunidas constituyoron el nomo Sethroico, que 
confinaba por la parte de oriente con el nomo tanftico.

En tanto que los Hyksos dominaban en cl Norte del vtille del Nilo, la antigua dinastia 
continuaba reinando en cl, Egipto superior. Un manuscrito sobre papiro nos revela que 
una insignificante disputa suscitada sobro la pososion de un pozo, existente en el desierto, 
diú pretexto á lo.s faraones para lcvantnrse contra los invasores asiáticos, con euyo motivo 
eomenzó una guerra de reconquista que duró muchos anos y termino con la toma de 
Avaris á la cual se puso sitio. Todavia puedon verse en Tcll-cl-Her las huellas del cam- 
pamento fortificado de los hyksos, y en Tanis los suntuosos edifícios construídos por sus 
reyes. Además en los habitantes de la region Nordeste de la Delta puedon reconocerse 
hoy mismo los rasgos característicos de sus remotos antepasados.

Los egípcios vencedores forzaron á emigrar al grueso de la, poblacion de los hyksos,
íle la cual una parte ganó por tierra el Asia; otra por mar se dirigió á las islas del
mar de Karpatos, quedando unicamente en la Delta la que profesaba las artes de la paz.

El pueblo egipeio liabia robustecido sus fuerzas en las guerras prolongadas que, sost.uvo
contra el extránjero; y así vemos á los faraones de la dinastia XVIII, que residian en
Tébas, llcvar hasta el Eufrátes sus armas vencedoras, y hcnchir con las riquezas arre­
batadas al Asia los tesoros de la ciudad de Ammon. En cuanto á los hebreos pudieron 
continuar, sin que se les inquietara, aparentando sus rebanos en las fertile* llanuras de 
Gosen que les concediera un faraon agradecido. No bay quien ignore la tierna historia 
de José, ministro del rey dc Egipto, y el pasaje dc la Biblia relativo al aumento de la 
familia de Jacob, que llcgó al extremo de constituir un verdadero pueblo. Al pre­
sente nos lmllamos en el teatro en que tuvicron lugar los acontocimicntos que
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preoedieron inmediatamonto al Kxodo, ó salida do los israelitas dc la tierra do

Los iiltimos doscondicntes do los hyksos malgastaron sus fuerzas on querellas reli­
giosas: Ramses I los arrojo del trono, y sus doscondientes inmcdiatos fueron Soti I su 
hi jo: Ramses II, su nicto, quo es el Sesostris dc los griegos, habiendo sido ol postrero 
do sus doscondientes Meneftah, quo es cl faraon del Exodo do quo hablan las Sagradas 
Escrituras. Podemos formamos 
cabal idea de la fisonomía especial 
dc los iniembros más importantes 
do esta dinastia, por los bajo re­
lieves y las estatuas que se con­
servai!, eu los males se Indian 
reproducidos. La eouform acion 
particular de su rostro vieiie eli 
apoyo de la hipótesis, por otra 
parte conlirmada por diferentes 
heclios, de su orígen semítico.
La gloria militar de Sesostris no 
ha sido contradielia, graeias á las 
uarraciones de los escritores clá- 
sicos; eu cambio es menos cono- 
cido lo que como constructores 
hicicron él y su padre. En Tébas 
tendromos ocasion de admirar los 
inmensos edifícios que fundaron, 
y por medio de una inseripeion 
del templo do Karnak vendremos 
eu conocimiento de que Seti liabia 
abierto ya un canal que ponia el 
Nilo en comunicacion con el mar 
Rojo, por medio del cual regá- 
banse abundantemento las tierras 
de la parte meridional de Gosen. En las cercanias de su antiguo lccho hanse encontrado 
las ruinas de una ciudad fundada por Ramses II. Algo más léjos, cerca de M askhuta, 
sin hablar do un monumento de granito, tuvimos ocasion de ver un muro muy robusto 
ouyos adobes llevaban impreso el nombre del Faraon del Exodo. Iguales á estos encontramos 
en Tanis, á la cual apellidan los monumentos ciudad do Ramses, y la Biblia simplomente 
Ramses. En ella y en Pitliom, dice la Escritura, es donde los Egípcios emplearon á los 
Rijos de Israel en trabajos penosos, «amargándoles la existência por medio de una terrible

RAMSES II 

SEGUN UNA ESTATUA 1)E TU1UN
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»servidumbre, ocupándolos cn amasar argamasa, labrar adobes y cultivar• los campos.» 
En cuanto á Faraon se dirigió á los capataccs quo vigilaban sus tareas diciéndoles: «De

»ninguna manera hábeis ya do dar al pueblo, como 
»antes, paja para quo haga .los ladrillos; quo vayan 
»olios mismos á recogerla;. pero exigireis do olios la 

!»misma cantidad do ladrillos quo liasta aliora, sin dismi- 
»nuirsola on nada; pues estan holgando y por eso 
»vocean, dicióndose unos á otros: Vamos á ófrecer

I.ADRILLO QUE LLEVA EL NOMDRE DE RAMSES II

»sacrifício á nuestro Dios 1 .»
La prueba más olocuente dol texto que acabamos do citar la tonemos cn ol adobe 

amasado con arei 11a mezclada con paja, que se encontro en cl país de Goscn y se conserva

boy on el Museo de Berlin, del cual damos un exacto dibujo. Ticne grabado el nombre 
de Ramses, que residia frecuentemente en Tanis, cuya ciudad hizo base do operaciones

TRABAJADORES FORZADOS DE RAZA SEMÍTICA QUE CONSTRUYEN LADRILLOS, 

SACADO DEL SEPULCRO DE RECII MA RA EN TÉI1AS

para sus empresas bélicas, habiendo concluído en cila la más prolongada de las guerras 
que sostuvo, por medio de un tratado que firmó con cl más ilustre de sus adversários, el 

príncipe de los Khetas.

» Exodo. V, 7 y 8. Traduccion de Torres Amat.
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Contra los pueblos semitas vcíase obligado á dirigir con frecuencia sus armas; fcdebo 
pues causar extraíicza que cuidara de oprimir y ocupar en penosos trabajos, á los pueblos 
afines á sus enemigos, que dejaba á sus espaldas, establecidos cn la Delta? Papirus de 
notoria antiguedad eontienen las noticias que un inspector de los hebreos dirigia á sus jefes, 
poniéndonos al corriente de la contínua vigilância que cjercia el gobierno sobre los obreros, 
atendiendo al par inccsantcmente, á su bienestar material. Los empleados hacen un entu­
siasta elogio de los atractivos del país de Tanis y de la tierra de Gosen: y las representaciones 
figurativas de los sepulcros tebanos nos ponen ante los ojos las cuadrillas de obreros en 
plena actividad. Unos acarrcan agua valiéndose para ello de odres que Honan en una 

alberca; otros arrancan arcilla; otros 
amasan el barro; estos labrican ladrillos 
valiéndose de moldes de nuidera; aqué- 
Ilos los llevan de un sitio á otro en 
r.uanto están secos; los de más allá los 
apilan, en tanto que el capataz con la 
vara en la mano vigila los trabajos. S u s  

rostros nos diceu que no son judios, 
sino otros liijos del Asia que, muclio 
tiempo antes, en cl reinado de I liut- 
mosis 111, habian sido llevados á Tébas, 
segun nos advierten las inscripciones,

«para que. fabricara n ladrillos para res­
ta u ra r  los almacenes de la ciudad de 
,> Ammon.» La leyenda puesta en la otra 
pintura dice; «Prisioneros que trajo el 
»rey, para los trabajos del templo de su 
» padre Ammon.» En otra inseripeion se 
luace un caluroso elogio de la vigilância

MENEPHTAII

empleada porlos capataces, y se dirige»
suplicas á los dioses para que recompensen al rey que se ha dignado distribuirles vmo y 
provisiones cn abundancia. Uno de los capataces dice dirigiéndose á los trabajadores:

«Empufto la vara, ronque, no bay que roncear.»
Imposiblo contemplar tales objetos sin retraer á la mente los penosos trabajos en que se 

empleaban los hijos de Judá. Acaso es obra suya el derrumbado muro sobre el cual perma­
neci sentado horas enteras en Tanis, la ciudad de Ramses; acaso en estos mismos charcos 
que aver atravesé, la atribulada madre de Moisés depuso la sencilla cuna de mimbres dentro 
de la"cual dormia su tierno hijo. El Faraon ante el cual realizo Moisés sus estupendos 
prodígios residia en Tanis. segun expresa rotundamente el Salmista: de aqui salió el grito 
de rebelion en que prorumpieron las masas esclavizadas; de aqui partió Menephtah con sus
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carros y sus caballos en pcrsecucion de los fugitivos: basta podemos- mostrar al lector el 
retrato del versátil monarca, que despues de liabcr prestado su consontimionto cuando le 
dominaba el temor, retirólo en cu,'into se creyó á cubierto de todo peligro. En el musco 
de Bulak se conserva otra representacion del mismo príncipe, los rasgos de cuyo rost.ro 
son más afeminados aún que el del que reproducimos. Con la partida de los judios ron- 
cluye el papel que desempenó Tunis en la historia de la liumanidad. Merced á su grandeza 
pudo conservar durante muclio tiempo la importância que gozabn en Egipto: más aún. 
en el siglo octavo antes de la era oristiana, dió vida á una nueva dinastia, cuya existência 
fué sin embargo efímera; pero despues de esto nada.

Abandonamos al cabo el sitio (pie ocupáramos junto á la tumba del jeque, y con el 
baston en la mano empezamos á recorrer aquellos importantes rostos. La mayor parte 
de las inscripciones están dedicadas á los dioses Ammon, Pftah, ó Ra-Harmakhis. Muchos 
(ueron los monumentos que llamaron poderosamente nuestra atencion; pero en su mavor 
parte yacen sepultados bajo la arena, estando terminantemente prohibido á los guardianes. 
bajo las penas más severas, que consientan á los extranjeros la más insignificante operacion 
P a | , a  ponerlos al descubierto. La feliz casualidad que permitiu doscubrir á Lepsius v sus 
acompanantes un monumento importantísimo, sobre el cual no se liabian fijado los direc- 
tores dc las cxcavaciones, era un heclio demasiado rcciente para que se liubiese por completo 
borrado de su memória. Diclio monumento, eonocido con el nombre de Piedra de Tunis, 
o Decreto Canópico, goza ya merecida fama: lo encontraremos en el musco de Bulak 
donde se conserva v allí nos ocuparemos de él cual corresponde. Contentémonos almra 
con citar, como do paso, la grandiosa esteia de granito, semi-enterrada entre los escombros, 
en la cual se consignan becbos de una antiguedad superior á la que en otras parles se 
consigna, pues se remontan á la época de los Hyksos; el coloso, en póríido, de Ramses II. 
sobre el cual se distinguen todavia las bucllas de un colorido brillante; las capillas labradas 
en una piedra granujionta parecida al alabastro; el torso femenino que, como las amazonas 
otrecc la singularidad de tenor el pccho izquierdo más (urgente que cl dereebo; las estatuas 
negras de Sekbet, con cabeza de leona, y iinalmcnte, las estatuas sentadas, labradas en 
basalto oscuro ó granito rojo casi purpurino.

I.,a manana que siguió a mi segunda noclie pasada en claro, tuvo ocasion de observai' en 
Tanis una animacion desusada, frente por frente de la casa de mi buésped. Prevenia de la 
Ilegada de numerosos pescadores, que venidos en espaeiosos barcos, con las redes tendidas á 
sus costados, vendian al mejor poster, cual suelen bacerlo todos los mártes v los viérnes.
]mestos en grandes canastos de mimbres, los pecos cogidos en el lago Menzaleb. El cuadro 
íluu csta escona ofrecia era como poros original, basta un punto que no se borrará de 
tni memória.

Nada hay en Egipto tan genuinamente africano como los animales que habitnn sus 
aguas. El Nilo alimenta los mismos peces que el Senegal: con sus eabezas achatadas, 
sus ojuelos imperceptibles, y sus peludas y prolongadas alefas, diríase que pcrtcnccen á
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una ('dad del mundo anterior & aquclla & la cual pcrtcneccn los lindos habitantes de nuestras 
aguas dulccs. Los quo más abundan son los siluros quo llaman olios karmut, & cuyo género 
pcrtcncce el quo conoccmos eon el nombre de torpedo, manchado do negro, al cual llaman 
(Ra’ad) y otros de la propia cspccic, & los cualcs comunican un aspecto repugnante los 
largos filamentos que tienen en cl vientre y on cl lotno. EI más extrafio de todos es e 
tetrodon (fahaka) que cuando está hinchado semeja una calabaza panzuda provista

MALAPTERUS ELECTR1CUS. SII.URO ELKC.TtUCO (k A  AD)

„„a boquita qno pareeo se «dS ri.-ndo, en la e„al brill™ e n tro  dionteeillos k n o ,  V *  
ojillos m u; alegres y despiertos. EI Inm n» ron »  hodeo aomejanto al *  m  m m -  

ranilla, rs cl oxvrrbynieo <lc los antiguos egípcios; siendo do lodos el ma* mteresnn c
por porten....... (.'una do las ospocic» del mundo anlc-bisldrioo, la do los gano,doo», 0

sollo, (polyplerus). No os quo rocuordo haborlo vislo jamás roprosonlado on las pmturas. 
poro longo ....... ml quo sir™  do tipo puro uno do los oaradóros joroglilloos, bocdns o

TETRODON HISPIDUS (FAHAKA)
CABE7.A DE PIMELODUS AURATUS

asados ,u,os.ro, poors dol Norlo soa sin disputo muobo .nojores y mas -uslanon«  .  q
ios dol Egipto que sou — Ir flojos. Los ........ amido do muelras espoo,os; p , 0  ,1
(mioo que mcrccc mi aprobaoiou, y so la doy siu ol menor escrúpulo, os ol quo 1 amnn 
bayúd, do corno bianeo, dum y sabrosa, vidnd.so alguuns indiyiduo, do grandes d,men-

La venta se prolong.', en medio de la mayor animacion: merecendo cautnar d  m tu o
EGIPTO, TOMO I.
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do mi observador europco, tanto como la mercancia, cl aspecto de los compradores. La 
irritabilidad y los más vivos movimientos del ânimo, —que sabemos nosotros tenor á raya, 
merced á la educacion que hemos recibido y á las costumbres que nos caractcrizan, por 
lo ménos en la vida pública,— campan aqui por su respefo sin treno ni contradiccion de

ninguna especie, y tal vez con mayor 
libortad que en parte alguna, sobro todo 
cuando se interpone el interés material. 
;Que salvaje gritería la de los pescadores, 
con el piadoso lin de apagarse mútua- 
mente la voz, á lin de que no se entendiera 
el prccio que pedian por la mercancia! 
jQue terribles miradas las que unos á otros 
se fulminaban con sus ojos negros y pene­
trantes! jQue violência la que empleaban 
en atraer á si los respodivos canastos 
cuando era poco lo que por su hacienda les 

otrecian; y cuantas veccs el dignísimo Ahmed para hacerlos entrar en razon, bland iendo su 
paio de palmera debió decirles: «;Òjo, ú os sacudo!" Más de uno v más de dos lindos 
pececillos pasaron al canasto colocado á sus espaldas; mas valiéndoso unas voces del rigor, 
y empleando otras la persuasion, ora echando mano de las amenazas, ora acogiéndose á 
la bland ura, evitó que las cosas llegaran á mayores. jVálgamc Dios v los recursos de quo 
disponen aquellas gen­
tes para sal ir adelante 
con su intento! j Q u e  

infiexiones de voz, que 
de palabras dulces y 
melosas para seducir al

ALMONEDA 1)K'PESCADO EN SAN

que se muestra reacio
MORMYRUS OXYRRIIYNCtlUS ( i í ANUMa )

ó indeciso! jQue rapi­
dez en el diálogo, que 
oportunidad en las ré­
plicas! «jiPero hombre.
«no tienes ojos en la 
virente?" le dice por 
ejemplo un pescador al P01YPT1:"US <1>ISC,N">

comprador cuya oferta le ha parecido inaccptable; y éste que se juzga injustamente maltratado 
contesta sin dilacion: «*Pues no los lie de tener? Bien claro me están mostrando que llcvas 
«en la cabeza un turbante de paja,» como si dijéramos: que estás loco. Aqui sigue una 
contestacion incisiva, y el que es objeto de cila afirma que no se cambia por quien le
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dcnucsta; pero cl aludido que tienc tan viva la imaginacion oomo suclta la lengua, exclama 
sin vacilar: «Sabido es quo no hay animal con joroba quo no sc tonga por camcllo.» 

Y así á este tenor.
Terminada la venta, los pescadores sc cmpeíiaron on quo los comprara un pelicano y 

dos hermosas garzas reales que habian cogido vivos on las aguas del lago. Su tarea no 
los produjo grandes benefícios, puos sólo tienen sobro los productos un rcducido tanto por 
ciento, quedando el resto para cl que tienc arrendada la pesca del lago do Menzaleh, para 

la cual, segun mo dijeron, paga anualmente 1.500,000 pesetas.
Conducido por unos pescadores de Matariyeh, visité el lago. Éste es grandísimo, está 

sembrado de islillas y separado del mar por una estrocha lengua de tierra. Su extension 
no es menor que la del ducado do Sajonia-Meningen, siendo tal el número do pajaros de 
toda especic que lo pueblan, que segun cálculo del sabio Brelim, no baja de sesenta mil 
libras la cantidad do pescado quo diariamente han monester para alimentarsc. Viendolo, 
se concibe por verosímil el donoso cuentccillo del baron de Múnclihausen, do quien sc 
cuenta quo disparando su escopeta, on la cual por distraccion dejara metida la baqueta, 
habia ensartado una bandada de patos. Especialmente on la época de la puesta, lo mismo 
la superfície de las islas, que los canaverales del lago, están materialmente atestados de 
alados habitantes que retozan, juguetean, se persiguen y se remontan por los aires dando 
gritos de alegria. No se tome puos por fantástico ó por lo ménos exagerado el bcllísimo 
dibujo do Gentz que damos on el texto. Patos, ocas, cigúofias, garzas reales, pelicanos, 
Abu-monas y flamencos do pintado plumaje, de cuyos nidos v lugares donde posan, sólo 
tienen conocimicnto, entre los habitantes do Menzaleh, contados cazadores; gaviotas, go- 
londrinas de mar, águilas y alcones negros y dorados que son verdugos de los alados 
asesinos do los pecos, encuéntranse reunidos cn numerosas bandadas en esc paraíso pajaril. 
El cazador que navega de una á otra isla puede estar seguro do no gastar pólvora en salva 
por más tiros que dispare, sobre todo como rija por si mismo su pequena barquilla. El 
agua tiene poquísima profundidad y las islas más bajas sólo quedan cubiertas en las épocas 
de inundacion: en cuanto á las altas, con no serio gran cosa, son llamadas por los pes­

cadores, Gebel, es decir «montanas.»
Indelebles imágenes de un mundo en el cual se ven apenas huellas de la mano del 

hombre; representaciones encantadoras de una naturaleza exhuberantc cual pudiera serio la 
de las épocas primitivas, tranquila y en todo rica de vida, asaltaban nu fantasia en tanto 
que un barco pescador de Matariyeh, groseramente dispuesto, me conducia de aqui para 
allá sobre la superfície de ese lago, que aún hoy dia es el encanto del cazador, y que un 
dia acaso, ó mejor indudablemente, dentro algunas docena.s de anos, será rcducido a 

tierras de cultivo.
No cabe dudar que grandes espacios del mismo, cubiertos al presente por las aguas, 

fueron en otros tiempos fértiles praderas en las cuales el aldeano apaeentaba sus rebanos. 
Hoy, no obstante y tener el lago comunicacion directa con el mar, por médio de algunas
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eslrechns aberturas, va despositándose en su fondo el limo procedente del Nilo; y liombres- 
práeticos é inteligentes lmn podido formar el cálculo de lo que seria preciso invortir en la 
desecacion, y asegurar que con los médios que tieno á mano la industria moderna, no 
sólo no serian perdidos, sino que resultarian beneficiosos los capitales que en semejante

operacion se invertieran.
Muchas sou las islas en las c.uales se distinguen todavia senales de mi cultivo que solo

se ('xtinguió por completo en el transcurso de muclios si 
T u-n-h i, es muy poco lo que se conserva en la isla 
informes minas de vastos edifícios, y los historiadores

glos. De la antigua. eiudad de Isis, 
de Tenis; sin embargo vense las 
árabes cueiitan que en tiempo de

DARCA DE PESCAR EN EL LAGO MENZALKH

los califas era esta la eiudad de quo proeodiuu los tejulos más preciosos, de suerte que 
los damascos, las gasas más delicadas y las tapicerías de mayor primor, llamadas de Toms. 
(Tinnvs) go/aban legítima fama en todo el Oriente, y eran abundante venero de riqueza, 
na,,, áquellos islenos, e v o s  sucesores, profundamente degradados, ganan hoy á tueiv.a de 
Irahajo, con sus redes y sus harquichuelos, el miserable jornal en que hhran su subsis­

tência. ...
Y Sn nm togn . .inspnna dn ..........  nSoblnStlo r M o m »     •*»» 8™'*» m **m  S

„„ |mS l...... .....  *• Cias Sn «pnrim ontar vn.Sndcvn ™mpl»ccnc». Aún

....... .. vi.'ndo ,  agiinlln.- t a n t a s  <lc t a ,  r  ™
EGIPTO, TOMO 1. '  /
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a, mi lado en derredor del sencillo hogar; á aquellas mujoros d<i elegante figura y airo 
distinguido, que lanzando plafiideros lamentos aeompanaban un cadáver; á aquellas gentes 
que, a mi parecer, constituyen la raza más perfeeta do cuantas lie visto en Egipto. Si, 
en los estados todos del Jetife no existen tipos más varoniles, rostros quo mejor reflejen 
el sentimiento de la propia dignidad y del valor personal, quo los que moran en los lugares 
que un tiempo ocuparon los Hyksos de quienes descienden. En un principio, en la época 
de los taraones, distinguioseles con el nombre de Amu, genérico do todos los asiáticos de 
raza semítica; más adelante se les llamó Biamitas, (Pi-aum). En los siglos noveno y décimo 
de nuestra era, dieron no poco en que entender á los califas Mcrwan II v Mamun. El 
nombre de Malakijin con que á si mismos se distinguen, les viene de los tiempos en que 
pertenecian á la grey cristiana; pues en tanto que los demás egipcios aceptaron la doclrina 
de butiques, los Biamitas permanccieron fieles á la fe ortodoxa llamándose Melki/cs, es 
decir, «realistas o súbditos del César.» Jamás llegaron á someterse al poder de los franceses, 
y solo do algunos afios acá las autoridades ban conseguido que sus hijos concurran al 
sorvido militar. La abertura del canal de Suez ha fijado al lago Menzaleh por el lado de 
Oriento un nuevo limito, si asf cabe decirse, tirado á cordel.

\  ahora prosigamos nuestro ('amino liácia el Oeste. En las cercanias de Dam iota 
(Damyat), junto á la embocadura del antiguo braze tanitico, hoy brazo de Damieta, 
encontramos una comarca i|U(' con ser liana y dilatada como el resto de la Delta, ofrece 
inuchos rasgos singulares. Desde luego el europeo puede fijar la atencion en los campos 
on que con gran esmero se cultiva el arroz, cuyas principales operaciones fienen lugar 
('n los meses de Setiembro y Octubre. Dicho cereal no era completamente desconocido 
por los egipcios quo vivian en los tiempos inmediatos á la época de los sucesores mace- 
donicos de Alejandro el Grande; pero su cultivo fué introducido en el país por los árabes 
que lo llevaron al Nilo desde las comarcas de la India, de donde es originário.

Poco bay que decir de Damieta, la entrada, de cuyo puerto, que rodean edifícios de 
bastante altura, on no muy buen estado de conservacion, bállase dificultada por una gran 
barra de arena. Su bazar es de inusitada longitud: en sus mezquitas vense columnas 
preciosísimas, procedentes de mas antiguas construcciones; los arrabales ostentan fron­
dosos jardines, el más notable de los males es propiedad del cônsul de Alemania, simpático 
y 1,,<íú levantino apellidado Surur. Damieta cuenta en el dia unos treinta ó cuarenta mil 
habitantes. Su celebridad era poco ménos que nula en la antiguedad. v en la época de 
los árabes alcanzó notoria importância merced á sus tejidos; preciosísimas estofas v 
finísimos brocados enriquecidos con imaginería, principalmente lnbrados por operários 
cristianos: pieza babia que no bajaba de tres cientos dinares, como si dijéramos mil dos- 
cientas pesetas, y por consiguiente y teniendo en cuenta el valor de la moneda, puede 
eomprenderse lo que su riqueza significaba. Al prolongado sitio que sufrió en tiempo de 
las Ci uzadas, que termino con la toma de la ciudad, debe el renombre que goza en la 
historia.
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En Ins alqucrfos do los alrededores do Dam iota sc von robustos y frondosos sicomoros, 
y cn Ins ooroanfas do Ins aldeas difunden su sombra proteotora árbolcs dc otras especies: 
on los jardines itorooon ol molocotonero v otros frutalcs, y on todas partes sc oyc cl 
estridente grufiir do las norias, quo puostas on movimionto por los búfalos, llenan los 
canalizes y regadoras por ruyo niedm se lleva el agua a los campos. El ganado crcce a 
rnaravilla: los bútalos \- los bueves, ('1 queso y la mantcca de Dumieta no tienen igual 
cn todo Egipto. El botânico que recorra esla comarca on busca de cjcmplares curiosos, 
puede abrigar la soguridad de encontrar on la orilla de los canales los postreros repre­
sentantes de una familia en otro tiempo abundante y numerosa en el Nilo, los lotos 
blaneos y azules, euyns pepitas, reducidas n polvo, lbrman parte del alimento de esos 
aldeanos. En cuanto al papiro, que, si así puede deeirse, es el rey de los productos d<>

NOKIA EN TKKIUTOIUO DE DAM1ETA

la Delta, y proporc.ionaba á sus habitantes inmensas riquezas, no lo lia visto aqui viajem 
alguno digno de fe; y sin embargo, sobre esc mismo brazo del rio que fertiliza el país. 
cullivábase cuidadosamente la más estimada de las especies de esc Ojpcrus al cual dobe 
su nornbre nuestro papel, y cuva módula proporcionaba no sedo al Egipto, sino tambicn 
á otros pueblos civilizados del Mediterrâneo, una materia excelente para la escritura. En 
tiempo de los Califas, todavia existian cn la Delta fábricas de papel: más tarde el per- 
gamino acabó con el product., egipeio. Que era artículo de comercio por demás productive, 
no tonemos porque encarecerlo: basta recordar qu«.« cumulo Alejandrino Firmus, subleván- 
dose contra Adriano, se proclamo César, sacaba de sus fábricas de papel médios suficientes 
para el soston del ejército. La introduction en Europa de nuevas sustancias, y en especial 
del pergamino, en un principio, y más adelante del papel de trapos, influyó poderosamente
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NYMPH ASA LOTUS. l'LOR DEL LOTO

(ui quo cambiara la fisonomfa que hast» cntoncos habia ofrocido la Delta: on lugar do 
aquellas espesuras quo fucron llamadas «bosques sin árboles, arbustos sin bojas, mioses

»en cl agua y galas do los pantanos,» cultivanso 
hoy cl arroz, cl maiz, cl indigo y cl algodon. Los 
habitantes do la Delta ban perdido casi cl recucrdo do 
la planta que oultivaron durante dilatada serio do 
siglos, quo Strabon describe exaotamentc diciendo quo 
«os un paio mondo, coronado por un penacho.» El 
europco solo la conoce por lmberla visto on los in- 
vcrnáculos, ó on las orillas del Anapos, si recor- 
riendo la Italia ha visitado la antigua Siracusa; pero do 
iijo sin acordarse do que no pasa un dia, y acaso po- 
dríamos docir una bora, sin quo oruoen su monte ideas 
v palahras, cuyo orígen dobo busoar.se on el papiro 

egipcio.
Papyrus v By blit.s no son más quo formas distintas 

do una misma palabra, do la primora do las males ha 
salido nueslro papel, y do la segunda nuestra hiblia 
(libro). Para preparar el papiro dividiaso on pequenas 
tirillas la módula encerrada, on el tronco, y dospues 

do superponorlas on opuosto sentido, haciasolas adherir por medio do la presion y luego 
so las pulimentaba, 6 como diríamos hoy hablando del papel, so las glaseaba. Las liojas 
de esta suerte obtenidas, so encolaban unas á otras por uno de sus extremos, dándose á la 
primora el nombre do pruioko- 
Uon, protocole, y asf resultaban 
largas fojas que. como facilmente 
so eom prende. para (pie so 

mnsorvaran debiau lenerse ar­
reliadas. Cada uno do estos libros 
constituiu un «rollo,» rollon, y 
sabido es que role, vale tanto 
on francês, on longiiaje de basti­
dores, como papel. Los antiguos 
emploaron ya para escribir, tin­
tas de dos distintos colores, negro 
y rojo generalmente, ompleán- 
doso la primora para el texto 
ó cuorpo do la obra y la segunda para el título de los capítulos; v como el rojo sc llama 
on latin ruhrus ha resultado de aqui la voz «rubricas» con la mal anunciamos el asunto

NYMPH.EA NEI.UMRO. 1M.OR DHL I.OTO DON 1'ltVTO
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do que se trata en un capítulo. Finalmente los romanos dieron al papel el nombre de 
4-harta ó carta, y de aqui resultan nucstras voces «carta,» «cartapacio,» «carton,» etc.

Varias son las rlases quo eonocemos de papel egipcio; pucs unos tomaban el nombre 

del lugar en que se elaboraba, por ejemplo saitwo, tanítwo; 
otros de un personaje, como si dijéramos á la nu ida, como 
liciano, corncliano; otros del uso á que estaba destinado, 
verbigracia, hierático, para contrciseíicts de teatro, paici 
enrotrer. etc. Hasta nosotros ban llegado en perfecto estado 
de conservacion rollos de papiro de grandes dimensiones.
.siendo de advertir que semejante sustancia tue conocida v 
empleada en Fgipto desde tiempos muy remotos, tanto que 
se remonta á una época anterior á la de las Pirâmides: 
siii embargo los siglos eu que de cila se liizo consumo 
correspondeu á los del mayor esplendor de Alejandría.

Kl que más aprecio merecia era el cultivado en el iiiimci 
Sebenítico. Fn el sitio en quo estuvo la capital de diclio 
nomo, en la cual nacii'i el historiador Manes éi Manetlion, se 
levanta lioy Samanhud, que es una miserable aldea, situada 
junto á la orilla i/.quierda del brazo de Damieta, delante de 
la cual pasamos despues do haber salido de Mansurah para

remontar la rorrientr.
Despues de Tantali, es Mansurah (la  cictoriosa) la 

ciudad más importante del interior de la Delta. Const ituye 
la capital de la rica província Dakalijeh, á la cual ha 
atraido gran número de europeus, especialmente ingleses, 
alemanes y sui/.os, (d extenso comercio de algodon que en 
<dla se hace. En rigor puede decirse que os una ciudad 
moderna; á pesar de que su fundacion ordenada por el 
palita M e le k -e l-K a m ie l. data del 1220, despues de 
la toma de Damieta por los cruzados. En diclia época 
existia en los alrededores un robusto puente de piedra que 
enlazaba las dos orillas del rio: hoy sólo en buque puede 
llegarse á Talklia, situada frente por frente de Mansurah,
<m cuvo punto se India la estacion de la via férrea, pero 
existe el proyecto de construir un puente de hierro sobre

cl cual deben pasar dos vias.
Poro es lo que puede decirse respecto de la ciudad actual de Mansurah; sin embargo 

despiértanse en la mente no pocos ívcuerdos, cuando se visita el modesto aposento en que
vivi,', nrisionero duramente muchos anos. uno de los más poderosos rcyes de Occidente. Ya

1 *8 EGIPTO, TOMO 1. 0 °

ARBUSTO DEL PAPIRO
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sc comprendcrá quo aludimos á Luis IX do Francia, quo derrotado bajo los muros do la 
ciudad por las tropas del jóvon sultan el Mo’azzam Turanscliali, vióse precisado á entregarse 
a los infidos con su hermano Carlos do Anjou y la llor do la caballcrfa francesa. El sultan 
trato al prisioncro con la mayor consideration; poro á costa do su vida quo dejú on manos 
de sus propios soldados. En cuanto al rcy y sus próceres recobrarem la libertad ol (» 
do marzo do 1250, mediante un cuantioso roseate y ol abandono do Damieta.

Con viento favorable puede llegarsc en breve tiompo desde Mansurali á Bebliit-el— 
Hagar, una de las más importantes entre las ciudados arruinadas do Egipto. Nada 
mas bello, durante esta corta travesia, quo la vista de los campos, (pie porfcctamonte 
cultivados, si' distinguon á ambos lados del rio. Desembarque definite de la aldea do

PAREDOiNES DE I.A ORILI.A EN EL DRA/.O DE DAM 1 ET A

El-Vish, junto á uri antiguo muolle, bastando con que diera algunos pasos hácia ei 
interior para que me creyora más bien en Europa que en ol Oriente. Apenas si dis­
tingui en nu camino una que otra palmora; pero en cambio alzábanse aqui y allá frondosos 
\ anogantes los alamos blancos, los tilos y los sauces, siquiora se confundiera su 
ramaje con el de las acacias del Nilo, los lebakhs, los tamariscos y los arbustos 11a- 
mados bernuj. Al cabo de media hora de andar á buen paso, me detuve ante los restos, 
perfectamente determinados, de un muro de cerca, en cuyo centro se lovantaba un 
gigantesco monton de escombros, único resto del hermoso templo de Pa-hebit, «ol 
«lugar de la fiesta,» on el cual se prestaba culto á la diosa de cuyo nombre tomaron los 
romanos el de Iseum que dieron á la ciudad. Como en el resto del Egipto, los edifícios
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destinados á morada do los dioscs, cstaban construídos con materialcs más resistentes 
que las habitacioncs do los hombres, do suerte que los restos de granito del templo 
de Isis, tienen todavia solidez suficiente para sufrir las injurias de muchos siglos. Tal 
rual puede eontemplárselos, on medio del antiguo recinto del templo, semejan un inmenso 
monton de bloques, fragmentos do columnas, trozos de arquitrabes, y losas desprendidas 
del teclio ó desquie-iadas de las escalinatas. Nada más singular que las ruinas de ese 
templo, derrumbado rual á impulsos tie mágico conjuro, y que de fijo no ha sucumbido 
á la accion lentamente destructora tU*l tiempo, ni á la poderosa mano del liombre, sino 
al esfucrzo superior é instantâneo de un terremoto. Si no lo dijera su simple aspecto, reve- 
laríalo l.a tradioion, que se conservii viva en la memória de los 1'elalies; del mismo. modo 
que el recuerdo did animal consagrado á la diosa con cabeza de vaca, que durante tanto 
tiempo ha recibido aqui cl culto más respetuoso, y cuva imágen puede verse aim en más 
de una de las piedras.

En tanto descansaba junto ;il derrumbado editicio, un vecino de Belibit me refirió 
la siguiente historia que no hay tpiien ignore en la localidad. «En tiempo de Salomon 
«levantábase aqui un templo magnífico y en él vivia una vaca enviada por Dios, á 
«la rual, corno cosa sagrada, no podia tocar persona humana. Stiredió, pues, tpic una 
«mujer que se quedó sin alimento que dar á su hijuelo, pensó aprovetdiarse de la vaca; 
>«y con semejante intento penetro sceretamente en td sagrado recinto á tin de ordenar al 
«.animal; pero por más esluerzos que liizo no eonsiguió (jue saliera de sus uhres una 
«sol,a gota de leclie. En vista de esto, desesperada la mujer, lanzó contra el animal una 
«terrible imprccacion; mas apenas habia pronunciado la post ror palabra, cuando se 
«oyó un tremendo crujido y td editado se derrumbó ron espantoso fragor, quedando 
«enterrados en sus ruinas la mujer criminal y su inocento liijo. Cuando por la noclie 
«se golpean las piedras, perciben.se elaramenle los sordos mugidos de la vaca, siendo 
«tnuclms las gentes de Behbit que sostienen haberlos oido, razon por la cual llarnan 
»á estas ruinas Hagar gamas (la piodra de la vara).»

Magnífico debió de sor td espectáeulo que ofreeiera ese templo, cuando el sol iluminaba 
las grandes masas de granito oscuro y eeniidento cie que estaba construido. Las ins- 
cripciones que se conservan, nos revelan que fué levantado por Tolomeo II, Filadelfo, 
(287—247 a. de J. C.); mas ningun dato existe relnlivo á la época de su dcstruccion, 
no habiendo tampoco esperanza de que pueda reconstruirsc, siquiera su planta; pues, 
como sucie dccirse, no resta de él piodra sobre piodra. Para dar una vuclta á ese 
inmenso túmulo, á cuya cima sólo puede aloanzarse trepando por él cual si fucra una 
montana, nos fué indispensable contar cuatrocientos pasos. Tal vez subsista aún en­
terrado bajo una rapa de arena el enlosado del patio del templo; puesto que en el 
interior del recinto sólo crecc un poro de trigo junto á una charca existente en el 
sitio que oeupé) probablemente el lago sagrado, sitio indispensable en todo santuario 
egipeio.



Antes do quo cerrara la riochc regresé á Mansurah, desde cuyo punto puedo pasarso 
fácilmente á las recien descubiertas ruinas de Mendes, la ciudad del cordero sagrado: 
debemos confesar, sin embargo, quo no las visitamos, pucs sentíamos afan por llegar 
á las Pirâmides y al Cairo, donde lato on toda su fuerza el corazon de Egipto.
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LAS P I R Â M I D E S

\  alas del tren nos acercamos rápidamente 
á la eiudad de los califas y antes do 
llegar á hi estacion de Kalyub, vemos 
dihujarse on el lejano horizonte la im­
ponente silueta do las Pirâmides, que 
eonstiluyen el rasgo caractcrislico del 

Cairo, á las males van enlazados los heclios más- an- 
tiguos de la historia de una metrópoli que borrada hoy 
de la sobre haz de la tierra, time on la nueva eiudad 
su inmediata sucesora. Antes de penetrar en la eiudad 
moderna, trasladémonos, pues, á la antigua Memphis v 
á los vcnerables monumentos que se levantan sobre el 
sucio de su necropolis.

Voces mil so ha dado al Cairo, y no sin razon. el 
nombre de eiudad de las pirâmides: la verdad os quo 
no existe en ella punto alguno tin tanto elevado desde I

5
II
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cl cual no se distingan las scncillas formas do tan notables construcciones; y sin embargo 
sólo son relaciones meramente exteriores las quo existen entre la populosa ciudad quo 
se dilata sobre la orilla derccha del Nilo, y los imperecederos gigantes dc piedra quo 
delante de la misma se levantan. El Cairo desde el dia mismo que surgió sobre la tierra, 
lia estado contemplando las Pirâmides que, en aquel momento, es decir antes de que 
se sentara la primera piedra de la ciudad, contaban ya más de cuarenta siglos de 
existencia.

La capital con su pretenciosa ciudadela, que alia á gran distancia se distingue, no es 
más que un mortal afortunado cncumbrado rapidamente á prodigiosa altura, merced á la 
caida de venerable predecesor. Memphis cayó y de sus rui nas tomó el Cairo la grandeza 
y esplendor que le distinguen: ni más ni ménos: tales palabras deben tomarsc al pié de la 
letra. Al paso que iba crccicndo en importância la nueva ciudad, fundada por Amr á la orilla 
opuesta del rio, emigraron á cila los habitantes de la antigua residência de los Faraoncs, 
llovando consigo los viejos edifícios mcmphiticos, trasportando para ello sus robustos 
sillares, con los cuales echaron los cimientos para nuevas construcciones y levantaron 
paredones de gran resistência, en tanto que los monumentos dc mármol y alabastro licchos 
pedazos arrojábansc á los hornos para ser convertidos en cal. Muchas de las columnas 
de las mezquitas más antiguas, proceden de los destruídos templos de Memphis: la antigua 
ciudad convertíasc en cantera en la cual encontrábanse en abundancia los sillares pcrfecta- 
mente labrados, llegando á tal extremo el abuso que de ello se liizo, y la imprevision con 
que se proccdió, que con ser el manantial punto ménos que inagotable, sólo quedan de 
la ciudad más antigua y considerable de todo el Egipto, algunos montones de escombros 
y escasos restos de monumentos casi completamente destruídos.

Las callus, las plazas, los palacios, los templos, las escuelas, las 1'ortilicaciones donde 
durante millarcs de anos alento, agitóse, trabajó, eluvó al cielo sus plegarias, sobrellevó 
sus amarguras, disfrutó sus placeres, negocio, pensó, consagróse á las artes de la paz 
y entregóse á sangrientas luchas el pueblo de Memphis, ban desaparecido completamente. 
La Memphis de los vivos no existe: en cambio la Memphis de los muertos, la vasta ne­
cropolis, cual si participara de la indestruetibilidad de los que en ella moran dormidos 
on Osiris, se ha conservado de un modo sorprendente. Si existe lugar alguno que confirme 
la expresion por medio de la cual pretendieron los griegos determinar el rasgo carac- 
terístico del pueblo egipeio, este cs sin la menor duda. a Sus casas, dijeron, son meras 
»posadas: sus tumbas casas de eterna duracion: y es que para ellos la existencia terrena 
»se reduce á peregrinacion brevísima, en tanto que la muerte es vida perdurable.» Y en 
efecto, sus cementerios han sobrevivido á sus ciudadcs, y sus sepulcros ban prolongado 
su existencia hasta nosotros.

No hay realmente en la tierra centro de civilizacion más venerable que este en el 
cual vamos á penetrar; monumentos humanos más antiguos que los que aqui se han 
descubierto. Quien pretenda dirigirse á las Pirâmides, debe por fuerza atravesar la necró-



E
G

IPT
O

, TO
M

O
 I

-Ê.O

W.;-

L A  A L D E A  D E  B E D R A S H E IN

M
EM

PH
IS. LA

S PIRÂ
M

ID
ES



158 M E M PH IS . L A S  P IR Â M ID E S

polis. Por nuestra parto arrcglarcmos las cosas do manera quo podamos cstudiar la ciudad 
do los vivos antes do poner la planta on la ciudad do los mucrtos, y como ni por ra/.on 
do tiompo ni por cucstion do conveniência dobemos proceder do este modo ó del do mas 
allá, al tron quo atraviesa cl território do Memphis preferiremos un barco del Nilo, y por 
él conduoidos aportaremos á las playas do Bodrashcin, populosa aldoa habitada por los 
folahcs. Los frondosos palmares que la rodean son indudablcmente los más hellos do todo 
el Egipto. jCómo no, si sus raíces so hunden on ol sucio sobro el cual, durante millares 
do anos ha existido una do las ciudades más populosas del mundo!

Galopar sobro cl arrecife quo cruza esta llanura, constituve un placer por domas 
agradable; puos al paso quo la sombra proyeetada por las cimas de las palmeras mitiga 
los ardores del sol, los efectos do luz que entre sus troncos pueden disfrutarso, quitan 
al paisajo cuanto se pueda parecer á monotonia. Y ouenta que los árbolcs innúmcros quo 
tales bosques constituyen, semejantes á esbeltas columnas terminadas por gallardo penacho, 
cortadas dijérasc por un mismo patron, dist.an niucho de ofrocor las individuales diferencias 
de nuestras liavas y do nuestras encinas.

En el pequeno puorto de Bedrashein venso grandes montones de fajos do palmas, arran­
cadas á las cimas de los troncos; siendo cspectúculo por demás curioso ol que ofroeen los 
felahes trepando ligoros por los escuotos y elevados tallos con el objeto de cortar palmas, 
machear las Horcs ó cosechar el dulcísimo fruto do los pingues racimos de dátiles.

Detrás de las palmeras distínguenso verdes campos porfectamento cultivados. Desde 
lo alto del monton do ruirias más importante que se nlza eu la llanura, domínase en toda 
su extension el vasto espacio sobro el cual exist ió en otros tiempos la, célebre ciudad do 
las pirâmides. A un lado se distinguem las humildes moradas que forman la aldea árabe 
de Mit-Rahineh; al sud la alquería do un acaudalado arménio; al sudeste lo más importante 
que queda do la antigua ciudad; más liácia el Norte, rostos de sus templos magníficos; 
más liácia el Sud, el derribado coloso de Ramses II. En una cabana eercana á ella, con- 
sérvanse los fragmentos más preciados entre los que descubrió M. Marictto en el sitio sobre 
ol cual existió la antigua Memphis. Dirigiendo al Norte la, mirada sólo se distinguen 
palmares v tiorras labrantías: convirtiéndola al Oeste, ol ojo, que despues de liabcr salvado 
el limite que traza, la cultivada llanura, pugna por abarcar completa la extension del paisajo 
hasta el último confin del horizonte, siéntese retenido por el panorama más seductor quo 
so pueda imaginar. La montana do calcárca amarillenta , cuva suave ladora desprovista 
do ramificacioncs, desnuda de vogetacion, de menguada altura para que merozea el título 
de imponente, de perfil harto monótono para quo pueda deeirse quo os agradable, cierra 
la llanura cual muro inmenso cuya extension se contara por millas; vese coronada hasta 
donde puede alcanzar la vista do pirâmides semejantes á pintorcscas cúpulas ó abruptos 
ventisquoros, que parecem surgidas dol sucio con los penascos dondo asientan, y destinadas 
á subsistir lo quo estos durcn y permanezean.

Si, como todo parece indicarlo, ol palacio de los royes y la ciudadela de Memphis

i
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estuvicron situados on la cima do la loma on quo nos encontramos, con exposicion al 
poniontc, os justo convenir on quo no pudo imaginarsc uiojor emplazamiento. Ya hizo 
notar ol mismo Lcpsius quo ora esto lal voz ol único sitio dosdo ol cual so dominaba la 
ciudad on toda su extension, y que por tanto dosdo él podian los regios constructores 
seguir paso á paso los prognoses do sus respectivas pirâmides: hasta cl grupo más sep­
tentrional Ó sea el do Abu-Roasch, podia desde ól distinguirse perfeetumente antes do quo 
so lo convirticra on ruinas. En la actualidad solo so divisan sobre el horizonte, por la parte 
del septentrion, las grandes pirâmides, (pie llevan ol nombre de pirâmides do Gizeli, do 
la aldea quo cerca do ellas se levanta, y despues do éstas, más al Sud, los grupos do 
Zawijet ol Arjan y do Abusir: liácia la derecha y á muy corta distancia, la orgullosa 
pirâmide escalonada do Sahara con sus mal trochas hormanas, y algo mas al Sud el grupo 
de pirâmides do Dascliur, pertenecientes á la especie (jue so conoce con id nombre do 
Pirâmides truncadas. Las situadas más al mediodía, quo no pueden columbrarse desde 
la colina en que nos bailamos, rigurosaniente baldando, no perteneeen a la necropolis 
do Memphis; pero aim asi, no baja do ochenla el 
número de estos sorprenclentes mausoleos quo so ven 
(Mi estos lugares. De las catacumbas con (achadas mas 
6 memos ricamente dispuestas, que practiradas en las 
vertientes do la montafia, ha sepultado la arena, no 
hay quo hablar: su número cs inmenso; pues este 
cementerio, el mayor de los conotados, si en él debe 
comprenderso la pirâmide do Medum, mide una ex­
tension de setenta y tres kilómetros: base segura para formar.se idea aproximada de 
la grandeza do la antigua Memphis y do la duracion de su existencia, vordadoramente 
cxcepcional.

Segun la tradicion fundola Monos, el primero de los roves de Egipto: su nombre Men 
significa en egipeio lugar hermoso, siendo de notar quo el Faraon, con el propósito de 
procurarsc lugar apropiado para llevar á efecto la construcoion de los edifícios principales, 
desvio el rio, abriendo un nuovo cauce que curriendo entre la montana lfbica y la arabiga, 
dividia la llanura en dos partes iguales. Asi so lo refirieron á Herodoto los sacerdotes 
egípcios al realizar este su viajo en el afio 454 antes de nuestra era, segun nos refiere 
el propio historiador. Los diques de Monos estaban cuidadosamente vigi lados por los 
gobernadores persas, que anualmente disponian la práctica de las reparaciones necesarias. 
En cuanto el sucio alcanzó el grado de endurecimiento indispensable, y se hubioron 
practicado las operaciones conducentes á la reetificacion de los ribazos del Nilo, Menos 
elevó un templo al dios Ptali, que durante los largos siglos en que subsistió la ciudad fué 
el alma de ella, si así podemos expresarnos, santuario que engrandecieron y exornaron 
á porfia los faraones todos hasta la época de los emperadores romanos.

A la cabeza de las divinidades egípcias, siendo la primera v más antigua th' ellas,

FACHADA DE SEPULCROS



160 M E M P H IS . L A S  P IR Â M ID E S

encuéntruse: el antiguo Ptali do Memphis, llamado el crcador de los mundos; el scr del 
cual phoccden los gérmenes,“laslcyes, las condiciones de.todo cuanto existe: era ya on

abrió, el Sol y la Luna. P'tah tanto vale como\abridor. Ptnh-Sokai'-Osms, quo rcinaba 
en la necropolis do Memphis, y de cuyo nombro encontramos manifiosta reminiscência 
on Sahara, dispensa al sol quo se pone, y & los hombres quo mueren las condiciones 
necesarias, á aquél para que reaparezea, á estos para que nazean á la vida eterna del

visitaban, pues sc le atribuía la facultad de leer en lo porvenir; pero ú las preguntas que 
se le dirigian solamente podia contestar por un si ó un no. Si aceptaba el alimento que 
uno de los visitantes le ofrecia, tcniase por de buen augurio; mas si lo rechazaba, juzgá- 
base que no iria por buen camino el asunto que in peito habíasele consultado. El astrónomo 
Eudoxo de Knidos juzgóse muerto en cuanto el buoy, en vez de aceptar el alimento que 
lc ofrecia, apresuróse á lamer su vestido, y Germânico pereció poco tiempo- despues de 
haberle sido desfavorable cl oráculo del buoy Apis. Además do éste adorábase una serpiente 
sagrada. En el lago,.que no podia faltar en templo alguno egipeio, mecíanse preciosas barças 
Consagradas á la divinidad, y en sus orillas crecia un frondoso bosque sagrado. Cuantos 
faraones se. hicieron enterrar en las pirâmides, sirvieron á Ptali en su suntuário, cuyo 
gran sacerdote el Sam, ocupaba el grado más eminente en la gerarquía sacerdotal, tanto 
que los reycs, en diferentes ocasiones confiaron á sus propios hijos semejante dignidad. 
Esta sobrevivió á los hyksos, y hnsta en la época de mayor esplendor de los faraones, 
íué desempenada por Khamus, el heredero de Ramses el Grande, que premurió á su padre, 
liste poderoso príncipe, al cual dieron los griegos el nombre de Sesostris, que embclleció 
eon notables monumentos la inmensa mayoría de las ciudades existentes á orillas del Nilo, 
comunico al templo suprema magnificência con los enormes colosos que hizó erigir 
dolanto de sus puertas.

Conocemos el hecho á que se debió semejante consagracion, que no cs oiro que el 
siguiente. Al regresar Sesostris de una de sus expcdicioncs guerreras, el gobernador que

el principio, y fué antes que la luz: habia creado el huevo del cual salieron, en chantó lo

lado allá de la tumba. El buoy Apis era el animal consagrado á Ptali 
y en el templo de este alimentábasclc cuidadosamente. Dormia sobre 
mullido lecho que cerraba precioso cortinaje de riquísima estofa: cran 
su alimento delicadas gachas de flor de harina de cubada, con granos 
de trigo mondado, cocidas en leche, y además pasteles heclios con

EL DIOS PTAII DE MEMPHIS

harina y miei; y por último tenia á su 
disposicion un verdadero harem de vacas, 
en un sitio ó edifício especial apropiado al 
efecto. Su madre gozaba tambien singular 
consideracion, y se la. tenia en un establo 
particular. El número do sus sirvientes era 
muv grande: mayor aún el de los que lo
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dcjara cn Egipto, quo durante su ausência no habia procedido con la mayor lealtad, ofrccióle 
un suntuoso banquete cerca de Pelusina, en un edifício de madera que mandara construir 
con tal propósito, y aprovechando los momentos cn que el rey y los suyos se entregaban 
al descanso, despues do los excesos del festin, púsolc fuego, con el intento que se deja 
suponer. Ramses escapo como de milagro, y para demostrar á los dioses su gratitud, hizo 
levantar los referidos colosos junto al templo de Ptah. Uno de cllos, único de los grandes 
monumentos que restan de Memphis, «la ciudad de los vivos,» Oukh-tui, vace derribado 
boca á bajo á unos mil pasos al sud de la aldea de Mit-Rahineh. Esto gigante de piedra, 
cuya clcvacion sobrepuja la do siete hombres, os propiedad de los ingleses, para que haga 
juego junto al Támesis con el obelisco de Alejandrfa.

La ciudad do Menos no sólo no vió menguada su importância con motivo de la 
traslacion á Tébas de la residência de los faraones 
despues de la expulsion de los hyksos, sino que 
continuó gozando la mayor prosperidad basta 
tiempos muy posteriores, debiéndose esto on gran 
parte á que su puerto en el Nilo, del cual se hace 
frecuente mcncion en los textos, era el mercado 
al cual concurrian todos los productos del país, 
y el centro de contratacion, no sólo para las tran- 
saccioncs que se operaban en el vallc, sino mucho 
más allá. En él tenian un barrio especial los 
fenicios, en el cual se liallaban establecidas sus 
factorías, elevándose en el mismo el templo de 
la Afrodita ó Vénus extranjera, Astarté-Ashera, 
con su correspondiente bosque sagrado, en el 
cual se congregaba la juventud para servir á la 
divinidad. Dicho barrio constituía el asilo del 
placer: en cambio en la poblacion genuinamente 
egípcia vivian los vecinos tranquilos y morige- 
•■ados, que se dedicaban con diligencia y atencion al cultivo de las artes manuales, en tanto 
que la casta sacerdotal se consagraba al estúdio do las ciências. Justa cclcbridad alcanzaron 
las escuelas dependientes de los templos de Ptah, de su hijo Imhotep y de otros dioses, 
de algunos de cuyos alumnos han llegado hasta nosotros notables escritos. El soberano 
que residia generalmente en Tébas, trasladâbasc de cuando en cuando al palacio real de 
Memphis, cuya ciudadela. fuó siempre considerada como uno de los más inexpugnables 
baluartes del império. Los griegos la conocian perfectamente bajo el nombre egipeio de 
Fortification Blanca, y así los monumentos como los escritos de los clásicos, hacen 
mcncion de más de un sitio sostenido por dicha ciudadela, y de más de un asalto dado 
á las murallas de la ciudad. Los asirios y los persas no se juzgaron senores del Egipto
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on tanto no fucron duofios do la Foriijicaeion Blanca, cuyo barrio militar, quo compk ta 

tamcnto la rodcaba, hallábase muy poblado.
Memphis no era sólo una do las ciudades más populosas del antiguo mundo, sino tambiui 

una de las más extensas: para formarso idea de su capaeidad, basta, docir quo aim en los 
tiempos de su decadência, era indispensable una marcha de media jornada para atravcsarla 
do Norte á Sud. Golpe inmenso rccibió sin embargo el dia en que el liijo de 1'ilipo puso 
la, primera piedra para el establecimiento de la ciudad de Alejandría. que, como sabemos 
debia constituir, andando cl tiempo, un nuevo centro cstablecido en el Lgipto inferior, al 
cual dobian afluir las corricntcs por las cuales circulaba la vida toda del país. Postoriormente 
puede decirse que recibió el golpe de gracia de manos del islamismo, que dueno absoluto 
del vallo del Nilo por la fuerza de las armas, vió á sus jeles abandonar las residências de 
Alejandría y de Memphis, para establecerse en la ciudad que ediliraran a la orillu opuesla 
del rio, en las cercanias del castillo romano de Babilónia, con el nombre de postal, de 
la. cual andando los tiempos liabia de resultar el Cairo, ciudad que liabia de concluir con 
la. escasa importância á que se redujera la que tuvo un dia la de las pirâmides, redut iendola 
á mera ruina, pero mina de grandeza singular. Siete siglos escasos van corridos desde 
que la visito el sabio é infatigable Abd-al-Latit de Bagdad, y por lo que de cila. dejo isi 1 ito 
podemos formamos idea de lo que vió el viajero árabe. - No obstante la, desmesurada 
»extension de la ciudad, dice, y la antigtiedad remotísima á que su fundacion se remonta;
> no obstante las diversas vicisitudes por que ha pesado bajo la influencia de los diferent.es
> pueblos que le han lieclio sentir su pesado yugo; no obstante los multiples y variados
> esfuerzos que para anonadarla se han heclio, y que se han encanhimdo á borrar hasta 
;.sus más ligeros vestígios, v destruir sus más pequenas senales, para lo cual no se ha

omitido nada absolutamente, pues se han trasladado á oiros lugares las piedras v los 

>. materialcs de que estaba construída, se han devastado sus edifícios mas importantes, y 
>,sc han mutilado y heclio trozos las estatuas que cran su más preciado ornamento; no 
,,obstante lo que ha de haber auxiliado á tantos elementos de destruccion el largo transcurso 

dc más de cuatro mil anos, sus ruinas ofrcccn todavia al admirado ojo del espectador 
>, maravillas sin cuento que confunden la inteligência, y que en vano pretenderia deserdar 
., el hombre dotado de mejor voluntad. Cuanto más se la contempla, mayor es la admiracion 
>;que produce, siendo cada nueva mirada que á la vasta ruma se dirige, motivo de nue\a

j.y singular admiracion.»
Por nuestra parte no podemos enumerar uno por uno los monumentos que excitaron 

la surpresa y entusiasmo de Abd-al-Latif, por lo mismo que muclios de cllos hacc largos 
anos que dejaron de ser, tales como los Ícones que pudo contemplar levantados aim írente 
á frente, y que sin duda alguna serian esfinges: el extraordinário número de mutilados 
colosos, entre los cuales debe contarsc la estatua de Ramses II dc que dejamos lieclia 
mencion, y las ruinas y restos de murallas que literalmcnte cubrian todo el sucio. Que 
muclio si con posterioridad á los tiempos en que Abd-al-Latif liizo su viaje, apenas si hubo
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quion so acordara do los rostos do Memphis. Paulatinamentc fucron dcsaparociendo: piedra 
a piedra pasaron á la orilla opucsta del Nilo, y on el paroxismo do la destruccion fuó 
liecha pedazos más de una estatua venerable por su significacion y antigúedad. A mediados 
del siglo décimo quinto un emir ordenó la domolicion do la «Capilla Verde,» motivo 
constante do admiracion, por lo mismo quo estaba labrada on una mole inmensa do pena 
mas dura quo el mismo acero, v con todo esto completamente cubicrta de figuras y 
leyendas: la áurea estatua con ojos de piedras preciosas, custodiada on otro tiempo dentro 
do esta obra altamente maravillosa, consagrada tal vez á Khonsu, el dios do la Luna,, habia 
desaparecido hacia mucho tiempo. No debo sorprendernos: Abd-al-Latif, poseido do noble 
indignacion, nos babla do la sed do oro que como enfermedad contagiosa babíasc apoderado 
de sus contemporâneos, consignando al efecto el beebo dc quo, doquicra existian ruinas, 
registrabanse afanosamento por manos profanas, que á nada más atendian que á propor- 
cionarse escondidos tesoros, á cuya posesion se consideraban con dereebo indiscutible. EI 
furor, que no otro nombre merece tan desordenado espíritu de pillaje, llegó á tal extremo, 
que fucron arrancadas las lanas do cobre que unian las piedras unas á otras; arrebatados 
lus goznes de bronco existentes en las puertas; y taladrados los colosos en cuvo interior 
se presumia que habian de encontrarse riquezas. Los buscadores de tesoros se introducian 
en las bendiduras do las montanas como los ladrones on una casa; so desliza ban arras- 
trnmlose a lo largo de las aberturas, y en su frenesi invirtieron algunos cuanto poscian en 
investigacioncs infructuosa.s, dándose el caso do que los quo nada fenian arras!raran á 
much os que contaban con un capital más que mediano, á íin de que lo emplearan en costosas 
exploraciones en busca de tesoros imaginários; pues como suele suceder en tales casos, 
las decepciones quo se experimentaran, olvidábanse por completo en el punto y bora en 
que venia a coronar los csfucrzos un êxito inesperado. Cuando las ruinas no brindaban 
ya recompensas a los muchos que las buscaron, siendo contado el número de los que 
roalmente las obtuvieron, al buscador de tesoros problemáticos sucedió el labrador, que 
•‘t bierza do alanes obtuvo del suelo de Memphis, en forma de ccrcales y de árboles frutalos, 
una recompensa más merecida.

Y sin embargo, dirigiéndonos bácia el oeste, y recorricndo la amarilla arena de las 
tumbas y do los campos do las pirâmides, podemos formamos idea de lo que debió ser la 
ciudad que sepulto sus cadáveres en el más vasto de los cementerios que en tiempo alguno 
ban existido. Empecemos, pues, nuestra caminata por el Norte, v visitemos desde luego 
las pirâmides más grandiosas, os dccir, las que toman su nombre de la vecina aldea de 
tiizeb, aproveclnindonos de los cómodos carruajes, que marchando sobre una buena calzada, 
nos conducirán a cilas en poco más de una hora, desde la puerta de nuestro domicilio. 
^ aflui" oumple dccir (pie los habitantes dei Cairo, suelen visitar las pirâmides, por via de 
pasatiempo en los dias festivos: y bacon en ello pcrfectamente; pues es difícil encontrar 
"paseo campestre» alguno, que ofrezea los encantos que éste y suscite en el ânimo tantas 
y tan variadas emociones.
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En las primeras horas do la mafiana cl cochc, arrastrado por briosos y ligcros caballos, 
atravicsa rápidamento v con grande estrépito el puentc do hierro quo enlaza el Cairo á 
la lindisima isla do Gczirch, que al cabo do breves instantes queda á la espalda, lo rnismo 
que su castillo famoso y el brazo del rio que lame sus eimientos por la parte del Sud. 
Seguimos adelantc marchando á lo largo de un arrecife trazado en línea recta y perfectamente 
conservado, que sombroan á uno y otro lado los frondosos lcbaks, y saludamos al paso 
el castillo y los jardines que en Gizcli tiene el Virey, que rodeados de clevadísima cerca 
á nuestra izquierda se distinguem La verdura de los campos, cruzados de canalizo*, regoeija 
el ânimo: una tenue, azulada neblina llota sobre las regiones del poniente: el aire fresco 
y perfumado es de una pureza y trasparencia tales cual súlo en Egipto puedo encontrarse 
en los meses de invierno. El velo de nieblas que Hotan sobre el horizonte va disipandose 
paulatinamente y al par se ofrecen á nuestras miradas cual enormes triângulos, perfecta­
mente determinados, las va cercanas y majestuosas pirâmides. Pasa un instante y las 
nubes se cierran de nuevo; y aqui y allá contemplamos ora un rebafio de búfalos, ora una 
bandada de garzas nades, aqui un pelicano solitário, al cual podria derribar fácilmente una 
bala disparada de nuestro carrunje, allá grupos de labriegos que medio desnudos ocúpanse 
en las labores del campo, más lejos las aldeais y villorrios estableeidos á corta distancia 
del camino. De repente remóntanse por los aires dos águilas blancas, y siguiendo con 
los ojos su vuelo, por los azulados fragmentos que entre las nubes distinguimos, eompren- 
demos que las nubes se van disipando, basta tanto que al cabo de breves instantes los 
rayos del sol, en todo su esplendor, bafían por completo la llanura dilatada. Es la hora 
aquclla en que, en tiempo de los faraones, reunidos los sacerdotes ante la puerta de los 
templos, ontonaban himnos de roconocimiento al dios de la luz que aparecia bajo la forma 
de Horo nino, despues de lniber vencido, derribado, y puesto en fuga, pero no muerto 
y anonadado á Set, el enemigo de su padre, la oscuridad y sus cúmplices, las nubes 
y las nieblas. Cesaba la luclia en tanto duraba el dia, comenzando de nuevo en las 
últimas horas de la tarde, en que terminaba, en detrimento del dios luminoso, que á su 
vez se retiraba al mundo inferior, para alcanzar nueva victoria al amanecer del nuevo 
dia. «El hijo es el padre de los humanos.» El garzon Horo convirtiúse en Ra, el poderoso 

dios del sol.
El dia era csplendente y caluroso: las pirâmides se ofrecian ante nosotros con todas 

las degradaciones que han experimentado en el transcurso de millares de anos. Los 
caballos moderan su rápida carrcra; pues cl camino se levanta en cuesta, cerrado a ambos 
lados por elevadas paredes, nueva defensa contra el segundo poder de aquel dios que 
tiene á sus ordenes las tinieblas: las arenas del desierto enemigo de la vida. Donde reina 
la soledad, ejerce su império, mas donde brilla el agua y el suelo verdeguea, allí imperan 
Osiris y su ciclo de dioses: doquiera alcanza el agua del desierto, surgen las plantas y los 
árboles. El mito lo expresa: Osiris despues de haber estrechado entre sus brazos a la esposa 
de Set, dejó abandonada en su lecho, la corona de verde trebol que cefiia sus sienes.
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La vcrdad es quo no obstante los muros, este trccho del c,amino suelc estar cubiortp de 
arena. Vimos á nucstra izquierda una posada, abandonada, on la actualidad. Aquf el camino 
describe una curva muy prolongada, que recorrioron los caballos rápidamente, eneonlrán- 
donos al cabo de ella en medio de la mesota en que se hallan las pirâmides más elevadas.

Detuvímonos ante la mayor de estas obras humanas que calilieaba la antigiiedad de 
«maravilhas del mundo. » No tonemos por que perder tiempo en deseribir su forma.: no 
11ay quien desconozca la figura geométrica que de cilas lleva el nombre, no siendo tamjioco 
la presente ocasion oportuna para expresar en cifras su volúmen, ya que sólo comparándolas 
con otros monumentos conocidos es posible formarse idea de su inmensa grandeza. Digamos

AI, P lli  DE I,A PIRÂMIDE DE C1IEOPS

pues una vez para siempre, que con ser de 131 metros la altura de San Pedro de Roma, 
la excede en 16 la de la gran pirâmide, que lleva (d nombre de Cheops, pues, restablecida 
su cúspide, mide 147; de manem que á estar hurra diclia pirâmide, podrie contener dobajo 
la grandiosa cúpula de la basílica romana, de la propia manera que una campana de 
cristal contiene debajo un reloj de sobremesa. Ni la iglesia de San Estéban de Viena, ni 
la, torre dei reloj do Estrasburgo alranzan la altura de diclia pirâmide; pero la sobrepuja 
la, mayor de las gallardas torres de la catedral de Colonia. Esto en cuanto á sus dimensiones, 
pues en lo tocante al peso y volúmen de los materiales empleados, puede bien asegurarse 
que no existe construccion en el mundo que ni remotamente pueda compararse con la 
gran pirâmide. Si fuesc posible desmontar el sepulcro de Clieops, con, las piedras que lo
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component habri.i para levantar una pared epic cerrara todas las frontcras do la nacion 
francesa. Disparando con una pistola de buen alcance desde, la cima de la pirâmide, en 
sentido horizontal, la bala cae en el centro de una de sus caras. Estas y otras indicaciones 
de la propia naturaleza van unicamente encaminadas á que los que no han visitado el 
Egipto puedan formarse una idea de las dimensiones de esta construccion gigantesca: para 
el que contempla la cima desde el sucio arenoso sobre el cual se levanta, no son menester

estas ni otras explicacioncs.
Apcámonos frente por frente del lado Norte de la pirâmide de Clicops. En el triângulo

de sombra que perleetamenle 
dibujado se proyeeta sobre el 
sucio, vense algunos grupos 
de mujeres que vendeu nn- 
ranjas v otriis eoniestibles, \ 
arrieros que estari allí eon sus 
jumentillos. en tanto que los 
viajeros deseansan de vuelta 
<le su fatigosa ascension. Por 
nuestra parte no la hemos 
emprendido aún: ]>ero dilícil— 
mente, áun euando quisiéra- 
mos, lograríamos snstraernos 
á i‘11o, asnstados ante la idea 
,1,4 cansaneio: plies desde el 
instante en que liemos echti­
do pie á tierra lios hemos 
visto rodeados de gentes de 
1‘ostro atezado, nervudas y 
cuhiertas de hnnipos que á 
porfia nos hrindan sus servi­
dos. Llánianse eon orgullo 
«Beduínos;» pero la verdad es 

ni:i)LiN“ v l o.Aii ,|uo nada más tiencii de eo-

num eon los orgullosos l.ijos del desierto que los defectns. Sea como qutera es no sólo 
conveniente sino necesario aeeptar sus servieios, por más que soa imposible oxtravn.rse 

dosdo el punto v hora en que se ha emprendido la ascension.
Ésta eomienza por el lugar en el mal la eaida de las piedras que rellanahun el espacio 

comprendido entre una y otra grada ha dejado al descubierto el núcleo ó am azon de la 
pirâmide. En la misma cima permaneceremos sobre una escalera de piedra puhmentada;
mas las gradas son desiguales v siempre de gran altura, habiéndolas que la tienen igual ad1,

EGIPTO, TOMO 1. • n0
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la do un hombre. Acompánannos trcs garridos mancebos, uno do los cualcs nos procedo, 
desnudo de pies, y saltando con gran agilidad trepa á un poldano, desde el cual nos 
tionde la mano, on tanto que el segundo, arrimando el liombro, nos impulsa hácia arriba 
y el tercero cogiéndonos por debajo del bra.zo acaba por levantamos. A medias por impulso 
propio, y á medias por impulso ajeno se va ascendicndo, sin que osos picaros, ligeros 
como gamos, os. coneodan un momento de reposo, áun cuando lo pidais para cobrar 
aliento ó enjugar el sudor que os bana la frente. Además de esto, en tanto dura la ascension 
no callan un instante solicitando con verdadera insistência alguna propina, y esto con 
tal importunidad y talos modos, que no parece sino que obran con la deliberada 
intoncion de hacernos olvidar la gratitud que se les dobe por ol servido que están 
prestando.

AI cabo se alcanza la cúspide. El vértice de la pirâmide se lia dorrumbado luicc mucho 
tiempo, de mancra que nos encontramos en una plataforma bastante espaciosa. En cuanto 
nuestros fatigados pulmones y el precipitado latir de nuestro pulso han recobrado el 
estado normal, y nos liemos librado de los «beduínos» que nos acosan para sacamos los 
cuartos y para que les compremos antigúedades contrahechas, dirigimos al espacio nuestras 
miradas y cuanto más se prolonga la contemplacion, y más nos dejamos subyugar por el 
encanto de tan maravilloso espectáculo, más se nos íigura magnífico é incomparable. La 
fertilidad y la aridez, la vida v la muerte en parte alguna se encuentran como aqui, juntas, 
sin gradacion alguna, sin solucion do continuidad. Allá abajo, hácia el Este, corre espacioso 
el Nilo, salpicado de blancas velas latinas que hincha el viento: junto á sus orillas, cual 
alfombras de esmeralda, extiéndense los campos y las praderas, los jardines y los palm ares: 
las aldeas, semejantes á nidus de pájaros escondidos entre la enramada, reposan á la sombra 
de las arboledas, y al pié del monte Mokattam que en este momento brilla como cl oro, 
y más tarde, á la puesta del sol, á la luz dei crepúsculo vespertino se tenirá de malices 
rosados y violáceos, la ciudad de los califas, la perla del Nilo, la hermosa Cairo, dominada 
por su formidable ciudadela, lanza al espacio sus numerosas mezquitas y gallardos 
alminares, entre los males descuella por su esbeltcz y sus primores, que á grau distancia 
se perciben, el que es gala del mausoleo de Mohamcd-Alí, en tanto que cual corona 
inmarcesible cííiela en derredor la verdura de sus jardines y arboledas. Imposible encontrar 
un cuadro más rico de frescura, de vida y de prosperidad: los argentados hilos de los 
canides son como la savin fecundante que brota de aquel campo de plantas lozanas. El 
ciclo muéstrase completamente puro y con todo divísanse sobre la llanura pasajeras 
sombras:, prodúcenlas bandadas de pájaros que encuentran aqui abundante alimento. 
;Cuán pródigo es Dios en sus bondades y cuán hermoso es el mundo!

Los beduínos se han marchado. Estamos solos en esta altura. La calma es completa. 
No llega á nuestro oido el rumor más insignificante. Convertimos hácia el Oeste la 
mirada y nada más distinguimos que pirâmides, tumbas y arena, arena por todas partes. 
Sobre este suelo ingrato no crece el más insignificante arbusto, la más pequena brizna
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*  yerba. Todo «  amarillo, M »  í * .  **> »  “ * *  ‘°

‘“ r ; - “ «»6»e .,..... «. „ —u»c„:„- *
, „ im„| que olll ..avó H M .  d 1» Ml 0 d Tran<l'1,k' ’ * r * * ”

• ™ ,„;„ tienc vida Ubre*, cl M  M .  M .  * » .  H » *  te™ “ ? ? '  “ • —  
mo„ ,s ,o,'ion monos ter al Majoro para « leaner cl dllimo limite, dado ,uo lograra escapa,
á h  arena one todo lo sepulta. Si l.ay sitio algono on c,ne la muerte reme, es aqub A,m 
conteinplabnn los egipeios todos los dias la drsaparirion del s o l : t «  » ™  
la montão» ltbica, comensal,a un mundo distinto que, rospocto del fo t.l !>•* 0 '
era lo quo cl cadáver para el t a n t a  que se agita on medio de la lucha y de os placer s
de h  '  da. No existe en el mundo cemonlerio mds silencioso que esto deserto. p<« es o

,,,, erigido aquf tantas v tantas tumbas, v la soledad para guardar e. see,.....  de la
muerte „a tendido st, velo de arena sobre eaddvercs y sepulcros. Aqut se expor,men 
el terror do lo infinito, aqut donde empiesa la eternidad U las puo,das do lo que e
parece sino qne la obra del 1,ombro se l.aya sustraido U la suorte connm de todas las

co-d'w terrestres y participe de la duracion eterna.
H  liempo sò burla do todas las cosas; poro las pirâmides se burla» del fiempo,. dtee 

„„ conocido provérbio Urabe. Apartamos del desierto las miradas, y las dnagimos al creu  lo 
do monumentos que se eleva en derredor de Cheops. Todos descansa» sobro la dura pena, 
do que está formada esta meseta invadida por las arenas. La clocc.on del s.t.o obedeço 
á „„ pensamiento profundo, quo hioieron necessário eonsideracones do un ordem supeno,, 
que jamás puede perder do vista an pueblo laborioso y culto como lo era el eg,pe,o Por 

lado era indispensable poner los cadUvorc, al abrigo de las aguas procedente, de 
inundacion, v por otra precisaba no arrebatar U los vivos la parte más mstgntí,cante do 
terreno cultivable, Semejanto pensamiento se baila ya empresado en una mscnpeton gnega 
que Arcano, disoipulo do Epicte.o, mandó grabar sobre la grande Esfinge, la cual emptesa,

«Los d io ses le v a u ta r o n  en  o tro  tiem p o  esas fo rm as  q u e  á  lo le jo s  se (liv isan  
l le sp e ta u d o  con  g r a u  p ru d ê n c ia  los c am p o s in m e n so s  d el tr ig o  p ro d u c to re s .»

La verdnd o, que no se ha encontrado en todo el vallc del Nilo nna sola tumba do­

los liompos antiguos U la cual bayan «loansado las aguas do la inoadaetoa,
M M .  «hora nuestras mi,atlas hUeia ol Sadooste, porcibiromos coroa de nosotros 

una pirâmide cavas dimensiones son poco menores que las de Cheops. Consenaso ee 
U  manera que s„ vértice tiene afin los matorialos de que so la revistai, dobtondoso su 
eonstruccion al roy Chefrcn quo las inscripoionos llaman KhafrU, cl cual fue cl segundo 
sucesor do Cheops v U quien, sogun parece, se debe tambien la terminaemn ele la colosal 
esfinge quo existe un poco mUs al Este. La torcera pirUnnde es muoho mus pequena, 
poro en cambio se baila construída con materiales euidadosamente elegidos, y siren, te
mausoleo U Mykcrtnos (M en-lta-m) de la misma dinastia que los precedentes. Las demU, 

11 44
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pirâmides mucho más pequenas, quo se divisan dclanto de nosotros y al Sud de la de 
Mvkerinos, encicrran los restos mortales de los liijos é liijas de los laraones a quienes 
se dobe la construceion de los monumentos cerca de los euales se levantam Dolan te de la cara 
oriental de cada una de las tres grandes pirâmides, distínguense restos de edilicios que 
fueron templos consagrados á Isis, en los cuales se hacian otrendas a los manes de los 
reyes difuntos. Isis madre rccibia en su seno la parte divina del muerto, y lo resucitaba 
en Horo nino, que á su vez se desenvolvia en Osiris. Kl alma de cada uno de los muertos, 
no volvia directamente á Dios segun algunos liabian sostenido; pues sólo cuando reunia 
las condiciones de verdad y pureza, se fundia en la unidad del espíritu del mundo, del

SEGUNDA Y TERCERA PIRÂMIDES

cual proeediera, y entonces tomaba el nombre de Osiris: de aqui que se rindieron honores 
divinos á las almas de los faraones convertidos en dios. Esto nos explica la existência, 
durante la época en que el Egipto fué regido por soberanos independientes, de profetas 
di? Osiris-Cheops (Cliufu) y de los más notables entre los constructores de pirâmides, que 
pertenecientes por lo comun á las famílias más antiguas de Memphis, tenian á su cargo 
la celebracion de las ceremonias religiosas en los templos, hoy destruídos, de que liaco 
poco hemos hecho mencion.

Resulta de lo dicho que Herodoto no estuvo en lo- cicrto cuando sentó que Cheops y 
Chefren fueron reyes impíos y malvados que cerraron los templos, y que habiéndose
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quo no son pocas, descendamos

PUEKTA DE SEPULCROS DE GIZE

alraido la animadversion do sus súbditos, no existia on Egipto quion so decidiera a 

pronunciar su nombre do todos odiado.
Pero hora os ya de que sorteando las dificultado: 

basta la necropolis quo se extiendc á nuestros pi és, 
v visitemos, do los sepulcros cubiertos do arena que 
se Indian dispucstos on luengas lideras, los que estén 
mejor conservados, y examinemos las catacumbas 
abiortas on las ladoras de la mescta calcárea sobre la 
dial se elcvan las pirâmides, ya que* por esto medio 
podremos formamos de la época do Cheops y de sus 
inmodiatos sucosores una idea, que inlluiru induda— 
blomento en la rohabilitaeion más porfecta que se 
pueda desoar, de unos príncipes cuyo mérito ha sido 
injustamente vilipendiado. Y atpií lanuple docir, que 
así como en las pirâmides no se ve una sola ins- 
cripcion, en las câmaras interiores do los sepulcros 
pertenecicntos á los grandes personajes de aquellos 
tiempos remotísimos, acontece todo lo contrario, en 
términos do que sus paredes se Indian materialmente cubiertas de jeroglííicos, que nos 
permiten reconoeer los vínculos que unian al difunto con sus soberanos, sus títulos, sus 
dignidades, en una palabra, cuanto habia sido y poseido en la tierra. Pocas son las que 
nos ofreccn una narracion tan acabada como la que de sus hechos militares encontramos

on la del general Una. No se olvide que la época en que 
se oonstruyeron las pirâmides, constituyc un período de 
paz y bienandanza, y esto es precisamente lo que nos 
revelan en conjunto las representaciones á que antes nos 
hemos referido; pues cada uno de los muros de los 
sepulcros, vienc á ser, si así podemos decirlo, una página 
de piedra del libro de estampas más antiguo que existe, 
providencialmente conservado por la arena que lo cubre. 
Con todo, los procedimientos técnicos de que echaban 
mano los escultores en esos remotos tiempos, ^tenian la 
perfeccion indispensable para comunicar una expresion 
verdaderamento artística á las formas multiples de la vida? 
Sí, no vacilamos en contestar con tan rotunda afirmacion, 
anadiendo en corroboracion de ella que en tiempo alguno 

la escultura, en las márgenes del Nilo se entiende, lia modelado mas perfectamente la 
figura que en esa época primitiva, separada de nosotros por un lapso de eincuenta siglo». 
EI rastro y el ademan del rev, del magnate y de los grandes dignatarios, no sé>lo están

e s c r id ie n t e : e s t a t u a  c o n s e r v a d a  e n  e l  l o u v r e
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exprcsados con verdad que ticnc más do realista quo do artística, sino quo son vcrdadoros 
retratos. En cuanto sc ha contemplado la estatua del amanuense, encontrada on la necropolis 
do Memphis y conservada actualmente cn Paris, no cabo dudnr quo sc está vicndo el fiel 
trasunto del hombro quo representa. Cicrto quo la disposicion do los numerosos grupos 
que cubren las paredes de los sepulcros no cs merecedora de elogio tan absoluto; mas 
aún así, no puede desconocerse k  destreza que tenia la mano que, valiéndose de instru­
mentos muv imperfectos, supo trazar sobre la calcárea contornos tan acabados, y formas 
tan características, limitándose para ello á un relieve sumamente reducido.

Y no es el arte simplementc, es toda la civilizacion egipeia la que encontramos cn estas 
tumbas, fresca, recientc, cual si aliora mismo se acabara de trazar. Así nos encontramos 
en ella con la escritura, ofreciéndonos el mismo sistema que se ha conservado hasta el 
tiempo de los romanos, segun nos revelan cl tintero jjj y el rollo de papiro <=— que 
encontramos ya entre los signos jeroglífleos: los trabajos más importantes que cn el terreno 
científico y religioso nos citan los escritos posteriores, como llcvados á cabo cn esos tiempos 
remotísimos, menciónanse ya en las tumbas: el calendário perpétuo basado cn los astros 
empleábase ya por la mayoría de las gentes: un sacerdócio instruído y perfcctamcnte 
organizado ensenaba al pueblo una doctrina religiosa, como pocas perfecta: cada una de 
las piedras empleadas en la construecion de las pirâmides era debidamente medida, y la 
orientacion perfecta de cada una de las cavas de tales monumentos en correspondência 
con los puntos cardinalcs, demuestra que cl arquitccto, que no podia disponer del auxilio 
de la aguja imantada, se ponia de acuordo con cl astrónomo antes de emprender su obra. 
Hav mas aún: el país entero lmllábase medido y dividido en distritos administrativos 
formando nomos ó províncias que tenian al fronte un gobernador, el cual dependia del faraon 
que reinaba no sólo como senor absoluto, por la gracia de Dios, sino como sucesor de 
los dioses celestes é hijo é imágen humana del dios solar Ra. En torno del monarca giraba 
una corte muv numerosa que le honraba bajo el título de Peraá, en liebreo Faraon, que 
tanto valo como «Doble puerta,» formando parte de aquella, segun se cncuentra consignado 
en los textos, «consejcros secretos,» «gentiles hombres de câmara,» «tesoreros,» «intendentes 
«militares, del harem, de los trabajadores, do los grancros, de los cantores, del guardaropa 
>>y de los bafios del rey.» Los jefes superiores dc los nomos, y los altos dignatarios del 
Estado, disfrutaban la dignidad hereditaria dc Erpa-ha, ó príncipe real, y con tal que 
estuviesen enlazados con la casa del soberano, por más que fuera remoto el parentesco, 
tenian el título dc Suten-rekh, que valia lo mismo que parientes del rey. Las lnjas de 
éste se enlazaban con magnates dc elevada jerarquia, ó altos funcionários; habiéndolos 
liabido que gracias á los servidos que prestaron morecieron tan singular distincion, no 
obstante lo humilde de su procedência. Con los hijos del rey cducábansc algunos muclmchos 
de famílias de la close media, á los cualcs se conccdian pingues pensiones, por maestros 
hábiles en toda naturaleza de disciplinas, habiéndolos hasta do natacion. Cada egípcio 
debia contentarsc con una sola mujer: sólo una reina compartia el trono y despues de su
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nmorte la tumba del laraon; háblase eon todo do un harem, que, segun paroee no fue lo 
quo los musulmanes cxpresan con scmejante palabra; sino un edificio on quo Vivian las 
inujeres consagradas al sorvido dc la paroja real, y quo los rcyes so trasm.tian do unos 
ú oiros por via do herencia. La mania dc construir, quo era la pasion dominante de la 
época, nos sale al pa so á cada instante on esta neeré.poli, cosa que no dobe causar surpresa, 
puesto quo constituye la ocupacion más propia á que puedan entregarse los príncipes 
poderosos. En rigor puede docirse quo aqui tuvo su orígen, y que luego, pasando de una 
á otra raza, fuó trasmitiéndose á los diferentes reyes egípcios, y liasta á muchos de los 
miembros de la familia de los Tolomeos. Un historiador dotado de grande ingonio ha dicho, 
no recordamos donde, que no puede imaginarsc símbolo material más sólido del poder do 
un soberano que una eonstruceion grandiosa. Por nuestra parte participamos de semejante 
opinion, pues el mero bed,o de la cjecucion rápida de un edifício de vastas proporciones, para 
el cual es indispensable el empleo de fuerzas enormes, constituye por si mismo una como 
personificado,, del soberano que la ha dispuosto, siendo además precioso legado que hace 
á épocas más venturosas. Los faraones que constniyercn las pirâmides, entregámnsc a 
esta pasion con todo el ardor de que eran capares, y por lo mismo no dcbe sorprcnder 
d  que concedieran á los arquitcdos un sitio de honor entre sus crtesanos. y menos aun 
el que muchas de las tumbas más hellas que estamos visitando perte„e/ean á los que

fueron arquitectos en jele de los distintos laraono.
En muchas de las tumbas que aqui visitaremos no existe,, las numerosas habitaciones 

funerárias que encontraremos en las que podrenms examinar durante nuestro vnyc nl 
Egipto superior; pues no son câmaras practicadas e„ la pena. sino mausoléus aislados. 
levantados al aire libre, á las cuales Unman los árabes mastabu (bancos). Lahradas con 
sillares, su base es rectangular; y si bien sus paredes se inclina,, un peco en su parto 
superior, cl conjunto alceta la forma dc pirâmide, truncada á corta distancia dd  sucio. 
Cada una dc las mastabas so compone dc una câmara principal y dc un nicho, generalmente 
Pipiado, quo se llama senlub (corredor), en el cual so baila fivcuontomontc la estatua del 
difunto. El pozo é, sepultura on que se despositaba d  cadáver, bállaso gonoralmontc 
en la parte occidental del edifício; probando los restos humanos que on dies se ban 
encontrado, que d  arte de embalsamar distnba mucho. en tiompo de los const,-u,-toros 
de pirâmides, dc ser lo que fué más tarde. Así como en éstas la puerta de entrada se 
oncuentra en la cara septentrional, en las mastabas easi siompre sc baila en el lado quo 
mira á oriente. En las jambas de piedra voso puosta en la parte super,or, á gmsa de adorno, 
1,  imá.-cn dd difunto, eonstituyendo el dintel una piedra dlíndnca. labrada mdudablomonto 
á imitaeion del tronco de palmera, que se ve aun en las el.ozas de los lélabcs. En c a n to  
á los muros interiores de tales monumentos sc Indian co m p an io n ,o dc las
roprosontacionos á quo antes nos hemos referido, que son re p ro d u c e , do escenas do 
la vida dd difunto. Sólo á personas rieas y de gran distineion era dable baoorso -ns,run- 
sepulcros tan costosos y du,micros, y osta considoracion, quo á calqu .era so Jo oourro,

e g ip t o , t o m o  ,.



178 M E M P H IS . L A S P IR Â M ID E S

confírmanla plenamente los cuadros y las leyendas que doquiera nos ofrecen al difunto 
rodeado de riquezas y tal cual fué on vida. Es por domas raro encontrar una sola alusion

á la muerto ó al otro mundo; v es que los indivíduos quo, lormandi> ol duelo, se reuniau 
en la mastaba. no debian on manera alguna lamentar la desaparieion del padre, del Hermann, 
del senor, sino considerar quo constituía para siempro jamás uno con Osiris, os derir 
un dios al cual podia honrársele por medio de olrendas; pero de modo alguno derramando

estéril llanto. Al que gozaba eter­
na bienaventuranza, eomplacfaseie 
presentándole olrendas proceden­
tes de sus lieredades, y por lo 
tanto en .-u <ibsequii> se degollaban 
bueves y gaoelas, y por medio 
de listas grabadas en la piedra, 

kedaSo i>e asnos ofreoíasele como en virlud de do­

cumento solemnísimo, para cada uno de los dias del ano, ol catálogo de pan, carne, volatería, 
legumbres, past idos y leche con que se le quoria festejar. Pronunciábanse pingarias en 
su obséquio, mas esos hombros, hijos de una época primitiva, eonsorvaban siempro en 
su memória corno grato rccuerdo, al que en vida Inibia sido uno de ellos; con el cual

liabian estado unidos por los vínculos del amor, 
de la amistad, del reeonueimiento ó de la de­
pendência; y de euya fortuna y satisfaciáones 
liabian sido partícipes. Xo liabia persona dis­
tinguida que no fuera propietario rústico: las 
riquezas no eonsistian en metálico,—pues la 
moneda no se conocia aú n ,—sino en tierras de 
labor, praderas, plantios de papiro situados á 

la márgen did rio, siervos (|ue se dedicaban á las diferentes ocupaciones que exigia el 
cultivo, y animalcs domésticos do casi todas las especies que nosotros conocomos. Algunos 
otros llegaron á domesticar, tales como el antílope y la garza real. que hoy ban vuelto
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nl estado salvajc: no eonocieron el caballo ni el camello, y si Lien os verdad quo las ovejas 
eran entro olios bastante raras, sc cncucntran á voces on los jeroglfficos. .Y no se crca 
quo fuera reducido cl caudal quo tenia on ganados tin propictario del tiompo do las pirâmides;

todo lo contrario, v on prueba do ello [iodemos decir quo en el sepulcro de Kliatra-aukli 
v do su esposa Herneka se consigna que este matrimonio posoia 83Õ toros, 220 bueyes

sin astas, 700 asnos, 2235 antílopes y 710 cabras: y de un noble establecido en Sakara 
sabemos que el ganado vaeuno de que era dueno, comprendidos en cl los tcrnerillos.

ascendia á la cifra de 5300 cabezas, guardando con él la debida proporcion las piaras de 
cerdos, las manadas de gansos y bandadas de palomas que se contaban por millares.
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Los euadros <|uo reprcscntan el 
cultivo do los compos empezando per 

cl doscunjamicnto del suclo, el aeto do 

acar v la rocoloccion do las oosoclias 

lnillanse on todas las tumbas. En olios 

vemos al capataz provisto do un baston. 
quo constituyo su insignia de mando, 

vigilando á los obroi'os (pit1 vision un 

ligero calzoncillo. pudiendonos loomai' 

idea do la impoolancia quo concodian 

aquollas gentes á la agricultura, por 

un cuadro que reprosonta á un propie- 

tario, cuvo nombro lué I rcliu, que 

acomodado en un sillun, aparejado 

sobre dos asnos, recorre sus tineas 

seguido de un dopendiente que ompu- 

na el quitasol. Hasta los más pequenos 

detalles se consignan en estas gráticas 

rcpresentaoionos: on los vifiodos con­
templamos á los labriegos trabajando 

afanados, y cn los plantios podemos 

distinguir á los lenadores derribando 

los troncos, y basta nos es fácil com- 
prender lo penoso de las taenas, que 

bacia más [icsadas el calor, tijando la 

atencion en el indivíduo que empu- 

fiando la liotella se regala con uu trago 

de agua fresca, en presencia del capa­
taz al eual acompafia su lobrel. LI 
consumo de la madera era muy supe­

rior á lo que podríamos imaginar; pero 

se comprende. en cuanto so sabe que 

los potentados se Servian de buques, no 

sólo para las operacioncs que lioy 

realizamos por mediu de. carros, sino 
tambien para lo que podríamos rali- 

tirar de mero pastitiempo, por ejemplo 

la pesca y áun la caza que se liaria eu 

los estanques, constituyendo una de
GRUPO DE MUJERES ORIENTARES
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las divcrsiones más propias tio las gentes do distincion; y como los cafiavoralcs limítrofes 
al rio estaban poblados do caza on abundancia, y on cuanto A pcsca no lmy quo hablar, 
dificilmente salia el senor do casa, sin volvor con cl buque bien provisto, amen do algun 
hipopótamo ó tal cual cocodrilo, epic aumentaban á voces cl atractivo do la cxpcdicion 
cinegética. Talcs pasatiempos son por otra parte muy naturales tratándoso do scnorcs cuyos 
dependientes formaban, si asi puede dccirso, un estado dentro do otro cstado, a los crudes 
ostaba confiado cl ejercicio de diferentes industrias tales como la ebamstcria, la alfareria, 
la vidriería, los tejidos, la fabrication de papel, el lavado del oro, cuyas pepitas so rccogian 
on cl rio, y la metalurgia. Y nada dccimos del arte do cscnbir, más generalizado do lo 
quo podia creersc; pucs los capataces cran al propio tiempo los cncargados do llevar las 
cuentas, y en las oficinas se ven numerosos amanuenses ocupados on trabajos do su 
profusion. En semejante cstado de cultura no pueden bastar ya para cl cotidiano sustento 
los soncillos doncs do la naturaleza: es indispensable preparar los alimentos cociéndolos, 
asándolos, amasando la harina, confcccionando dulces y pasteles; y que en esto estaban 
muy adelantados los cgipcios dc aquellos tiempos, nos lo dice el extraordinário numero de 
nombres que tenian tales golosinas. En cuanto á las mujeres que segun parece eran de 
rostro blanquísimo, como lo prueba cl que se ven representadas con la tez de amarillo 
daro, al paso que los hombres lo están con el cútis rojizo, gozaban los mismos derechos 
y consideraciones que sus maridos: dábasclcs el nombro de «amas do casa» y si les 
premorian sus hijos, entraban á disfrutar de la herencia, hasta el punto dc quo la hija del 
Faraon podia sucederle en la corona. Los hijos tomaban en primer lugar el nombro de la 
madre y despues el del padre, siendo de observar que las inscriptions nos ban conservado 
tal cual sobrenombre carinoso destinado á celebrar el dulce afecto de la esposa. La \ida de 
(amilia era por demás íntima y digna en la época que nos ocupa, depomendo de olio la 
jovialidad 6 ingenuidad quo doquiera se ven expresadas, y hasta las frases que el capataz 
dirigia á los obreros y las que éstos se dirigian mútuamente para animarse en las labores 
en quo se ocupaban. No existe en toda la historia dc Egipto época alguma cuyo estúdio 
cause más grata impresion que esta en que nos estamos ocupando. Los que ban llamado 
á las pirâmides «senates indelebles de muchas generacioncs reducidas á la esclavitud;» 
los (pie inspirándose en los escritos de Hcrodoto ban fulminado toda suerte de invectivas 
contra los despiadados tiranos que las levantaron, nada más ban hccho, á nuestro parecer, 
(pie deshacerse en estériles é infundadas lamentaciones, ya quo la construction de tales 
monumentos, lejos de llevarse á cabo por un pueblo que se revolvia inutilmente bajo el yugo 
(pl0 le oprimia, es la obra de una nation jóven y vigorosa, que durante una dilatada 
era de paz empleó gozosa el completo de sus energias en llevar á cabo una empresa casi 
sobrehumana, iniciada para dar un testimonio de amor á la divinidad, y prosseguida bajo 
los auspicios de la misma. Ha acontecido con las pirâmides lo que acontece en la naturaleza: 
n j más ni menos. Al principio debieron por fuerza luchar aquellos hombres con las ddicul- 
tades técnicas; mas vencidas éstas, el triunfo debió ser incentivo poderoso para que se
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prosiguiera con más ardor hasta la consecucion del fin; para 
quo no sc cejara hasta ver rematada la obra. Que así como la 
naturaleza en las edades primitivas dió vida al ictiosauro por 
ojemplo; y los muros ciclópeos precedieron á la construccion 
armónica del templo gricgo; y en la vida del individuo, al tiempo 
de las concepciones atrevidas sigue la época de las prudentes 
limitaciones, en Egipto los primeros monumentos construídos 
fueron los más gigantescos que en tiempo alguno hayan salido 
de manos de hombrcs. ^Qué duda tiene que el simple obrero 
debió sufrir y no poco para levantar las pirâmides? mas creemos 
estar en lo cicrto sentando que los contemporâneos de Cheops 
debieron sentirse orgullosos dc su participacion en tan colosal 
empresa. No hay soberano que no abrigue el convencimiento 
de merecer el aplauso y hasta la colaboracion de su pueblo, si 
las obras que inicia son de aqucllas que cstan llamadas a dar tcs- 
timonio á las generacioncs futuras dc la pujanza y prosperidad 
del tiempo en que vivió. Los magnates de aquel tiempo tuvieron 
bucn cuidado de consignar terminantemente el concepto que las 
pirâmides les merecian y el que tenian formado de los príncipes 
que determinaron alzarlas, y no hay para que olvidar que estos 
príncipes alcanzaban en cl ânimo dc sus súbditos la considera- 
eion dc la divinidad. Fuerza es pues presumir, que terminado el 
monumento de honor, el pueblo, como los israelitas en cuanto 
estuvo concluído el templo de Salomon, regresó á sus hogares 
«bendiciendo al Senor, gozoso y completamente satisfecho.»

g B S p r;
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Apenas existe viajero que, desCribiendo las pirâmides, no se haya dejado Hevar por cl 
sentimiento del dolor v de la amargura. Creemos haber demostrado que no existe motivo para 
cllo; mas buscando la explicacion á semejante fenómeno, presumimos haberla encontrado 
enelhecho de la dificultad, sino imposibilidad, que existe, para que nosotros los model nos 
podamos asimilarnos las ideas y sentimientos de las gencraeiones que llevaron á cabo esos 
monumentos gigantes. En nosotros la veneracion y respeto dobidos d la antiguedad se mezela 
v confunde con la admiracion que nos produce la obra, y en presencia de esas masas, sobre 
las cuales han pasado los siglos, como sobre nosotros pasan los anos, enmudecc toda 
impresion halagúena ó placentcra. En presencia de los gigantes es donde el de más elevada 
estatura se forma coneepto exacto de su pequenez y aqui y antes de examinar el procedi- 
miento seguido para la construccion de esas moles inmensas y de penetrar eu su interior, 
repetiremos gustosos las palabras de Arturo Schopenhauer, que eonlirman perlectamcnte 
nuestra opinion: «Muchos de los objetos que contemplamos despiertan en nosotros el 
- sentimiento de lo sublime, por lo mismo que, sea en virtud de su volúmen, ó á consccuenc.a 
..de su antiguedad, ó por lo dilatado de su durarion, debemos convencemos de la pequenez 
„de nuestro sér, no obstante el placer purfsi.no que su eontemplacion nos proporciona. Tal 
acontece con las montanas muy elevadas, con las pirâmides de Egipto, con las rumas

.vcolosalcs de los tiempos antiguos.» _
En 1787 vió Goethe durante su permanência en Roma, los dibujos de una pirâmide

restaurada por el viajero francês Cassas, segun ciertos documentos, indicaciones monu- 
mcntales y diversas conjeturas. Pues bien, la eontemplacion de tales diseflos arranco al 
sabio aleman las siguientes palabras: «Este dibujo constituye la concepcion arqu.tectómca 
.,más colosal que en mi vida haya visto, con la circunstancia de que á mi juirio no puede

/.llcgarse más allá.» .
Tiémblannos todavia las rodillas á consecuencia de nuestra ascension á la gran i»iráimde,

v contemplando su cima, en tanto descansamos á la sombra de la misma, nos preguntamos 
de quê manem v porquê médios ha sido dable levantar esa obra de gigantes. Desde luego se 
nos viene á la memória la singular narracion de Herodoto, segun la cual habríase comenzado 
la construccion por la cúspide, siendo lo último edificado la parte que toca al sucio. A pr.mera 
vista semejante aserto parece inconcebiblc; mas examinada la cosa con la atone,on deb,da, 
resulta tan exacta v fundada como la siguiente afirmaeion, del propio autor, cuya exactitud 
se impone á todos los espectadores: «la pirâmide de Cheops ha sido construída por secciones.,- 

A los ingleses Purring y Wvse se deben las medidas exactas que hoy poseemos de todas 
v cada u„a°de las partes de que se eomponen las pirâmides, así como á los alemanes 
Lepsius v Erbkam corresponde la gloria de haber descubierto, á fuerza de prohjas mves- 
tigaciones v combinaciones ingeniosas, el procedimiento observado en la construccion. Para 
quien conozca el trabajo de los dos sábios alemanes, el dieho de Herodoto será de taeihsima 
eomprension, y podrá contestar satisfactoriamcnte á cuantas preguntas le dirija el espectador 

juicioso en presencia de tales monumentos.
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Merced á semejante trabajo sabemos la razon porque tal rcy se bizo elevar un m onu- 
mento de dimensiones gigantescas, al paso que otro se contento con una tumba mucho más 
pequena: porque motivo encontramos únicamente una sola pirâmide sin concluir: qué causas 
intluyeron en cl ânimo de Cheops para que so decidiera á comenzar una obra para cuvá 
terminacion no podia bastar en último resultado la duracion media de un reinado, siendo 
así que no tenia motivos para esperar que le dieran cima sus sucesores, atentos á labrar

sus tumbas correspondientes.
Es pues cl caso, que en cuanto subia al trono un Faraon, principiaba á edificar su 

mausoleo, que al principio se reducia á un edifício de pequenas dimensiones, afectando la 
forma de una pirâmide truncada, con caras casi verticales. En cuanto le asaltaba la muerte, 
pero no antes, sobreponíase sobre esta base, núcleo ó como quicra llamarse, una punta ó 
vértice cuyas caras ó planos prolongâbansc basta el suelo. Si terminada la obra del que 
podríamos llamar primer núcleo ó armazon, habia tiempo y fucrzas para ello, cubrfnse 
la. pirâmide truncada con una nueva capa de bloques formando peldanos, y así succsi- 

vamonte, basta el instante en que 
toda mera adicion, constituía por sí 
misma una verdadera obra de gigan­
tes. En cuanto se trataba de termi­
nar el monumento, era siempre 
indispensable comenzar por elevar 
cl vértice; despues se construian los 
peldanos superiores y por último se 
llevaban â cabo los más próximos 
al suelo. Respccto del particular nos 
da gran luz la llamada pirâmide 
truncada de Dabsbur; pues su exa- 
men nos demuestra que se le puso cl remate, babiendo prescindido de su conclusion 
por la parte inferior, el monarca no muy piadoso que le sucedió. En suma: no cabe 
dudar que las pirâmides se terminaban de arriba abajo, y lo revela más aún la disposition 
de las piedras con que se formaban los peldanos, cuyo corte era tal, que podian 
fácilmentc mantenerse en cl sitio en que se las colocaba, segun puede verso por la figura 
siguientç, / ------1 la cual nos demuestra que semejantes bloques, cuyas vastas super­
ficies se /  l i adberian perfectamente entre sí, podian sostenerse durante miles de 
anos, por su propio peso, tan perfectamente como si estuvieran unidas con la mejor 
argamasa. No bay para que dec ir que el revestimiento hccho con losas de piedra pulimentada 
que se conserva aún en las pirâmides de Cbeops y Mvkerinos, practicábase igualmente 

partiendo del vértice.
Sabemos pues que la magnitud de las pirâmides aumentaba al compas de la duracion 

de la vida del constructor, que podia terminarias en cuanto lo tenia por conveniente,
47EGIPTO, TOMO 1,



lidando » In piejad dal bcrcdcro cl cuidado do Honor k »  escalones 6  pddanos, bab.cn,» 
motivos para presumir quo on los primeros tiempos ni Sun sc crcyd ...dispensable semejan c 
operacion, segun puede deducirse do las pirâmides do Meidum y Sakkarah. «S, on cl curso 

lie los siglos so hubiese conservado del mismo modo el conjunto do las relaciones con­
cordantes, aetualmonte, por los revestimientos sucesivos do las p.ranndcs, pocnamos 
computar los anos on que reinaron los diferentes rcyes quo las construyeron como po, 

vias capas concêntricas de los árboles venimos on conociimento do la duracion de su vie. .
Lo acabado do cada una de sus partes es superior á todo elogio, cio o o pu o y  

■décimos que las grandes piedras cn su construccion em picadas se extra,ar, co as cano, as 
situadas al otro lado del Nilo, y que trasportadas al través del mismo po, mc ,

lanchoncs, se

11 U  1 CI UVJ  J  1 1 i l l

eonducian al lugar cn que cl cantero las labraba á lo largo de una ca/.acu

CANTERA DF. TURRA

para cuya construccion »c habian neccsitarlo dice mios. Consér.ansc do cila considerables 
restos v dado que hubieson desaparecido complctamento las piránmles, las inmensas can 
teras de Turra y de Masurah, situadas al Sud del Cairo cn la dilatada cadcna de Mokattam, 
nos revelarian que en este sitio existió cn otro tiempo cl pueblo más constructor que 
liava 1,abide. Los arquitectos de los faraones penetraron basta las entranas de esos 
montes de roca numulítica del lejano período terciário, con el propôs,to de encontrar ia 
piedra compacta que habian menester, no pudiendo dudarse de que las extensas ga crias, 
las câmaras v los vastos aposentos en ellas practicados corresponds al volúmen de las 
pirâmides: cuantos materiales en ellas se emplearon, cscepcion hccha de las losas de g.an, o 
que constituyen su revestimento, fueron extraídas de did,as «anteras. T urra en eg.pco 
es Toroue, nombre que sonó Troya al oido de los griegos: de aqui que d,eron a la local,dad 
el nombre de Troja, y como encontraron entre los trabajadores, prisioneros de guerra
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asiáticos, dcdujeron sin más averiguaciones, quo los talcs eran descendientcs dc los 
troyanos que abandonara Mcnclao á las margcncs del Nilo, cuando dc \uelta a Ilion visitó 
cl Egipto en compania do la rescatada Elena.

Actualmcntc se cxplotan aim las antiguas cantefas para las construccioncs del Cairo, 
y si bien es verdad que para cl arrastre de los bloques y dc las losas no emplean hombres

quo tiren dc carrctones colocados sobre rodillos, sino caballos y locomóviles quo corren 
sobre barras-carriles, consérvase algo todavia que nos recuerda los antiguos tiempos, por 

ejemplo el sistema empleado para pesarlos.
Entre las piedras empleadas en las pirâmides, procedentes de las cantoras do Mokattam, 

se ven algunas completamente cuajadas de numulitos.
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En la construction do la de Cheops ocupáronse durante veinte, y acaso trcmta afios, 
cion mil hombres, que cran relevados cada Ires meses. El cicerone 6  dragoman quo 
acompanaba á Herodoto, lc leyó una inscription on la cual se consignaba que en cabanos, 
ajos V cebollas para la manutcncion de los trabajadorcs, habianse gastado nada menos 
(.ué seiscicntos talentos, quo es como si dijéramos 10.775,000 pesetas. C.fra que 1,ace 
prorumpir al historiador en la siguiente exclamacion: «Si esto es c.crto, ;a cuanto hab,-a 
»ascendido cl costc do los utiles, herramientas, vestido y manutcncion de los trabajadorcs >>
Sin creer que la cifra sea exagerada, ni mucho mí-nos, participamos do la nnpres.on del 
escritor griego, limitándonos á afiadir que la inscription do que bate mento no se 
encontraba en manera alguna en )a pirâmide, pues carecia de figuras y jci-ogliheos, s.no 

en el interior Ú en el exterior de una de las tumbas vccinas & la nusma.
Mas nuestros compafieros nos apremian, descosos de penetrar en el mausoleo de Cheops, 

va que las galerias v aposentos do los demás no pueden al presente recorrerse s.n grandes 
prccauciones, quo con todo no destruyen el peligro real quo la visita true eons,go; con la 
circunstancia de que las diferencias que on su disposition pueden observarse solo henen 
interés para el estudioso. En todas se nota idêntica desproporcion entre la magmtud de 
la obra y lo cxiguo do las dimensiones quo revision los-espacios u t i l i t i e s  quo encerran: 
falta do armonia que se explica, y hast a pareco natural en cuanto se cons.dera quo c 
propósito del arquitocto redudase á construir un monumento casi totalmente cerrado y e 
acceso difícil, destinado á que descansara en paz el cadáver quo dob,a contener.

Una visita ah interior do las pirâmides tiene muy poco do agradablo; puts al paso que 
el calor aumenta al compás que se penetra on el interior, llegando al punto de ser mso- 
portable, molesta tambien de una manera indecible el hedor proveniente de los mumelagos 
que on número prodigioso habitan on las câmaras y aposentos hoy dm macccsibles. En 
Egipto no se tiene idea de la «fresca bodega» do nucstras poesias populares: puts en sus 
subterrâneos so experimenta constantemente la temperatura media del lugar en quo se

encuentran, que en el Cairo es de unos 21 grados Reaumur.
En todas las pirâmides la entrada se encuentra situada en la cam septentnonal, hallandose 
la de Cheops á la altura de la décima torcia hilada de sillares. Eneendimos las an.orchas 

quo llevábamos á prevencion, y penetrando en el interior, siguiendo constantemente la 
niisma direccion, llegamos á un punto en que se ve un enorme pedrusco do gran,to, que 
encajaba con el techo, y se dojaba caer para cerrar el paso, en cuanto se lmb.a depositado 
el cadáver en cl sarcófago. Por nuestra parte lo rodeamos; pues, co.no los que un tiempo 
I'ueron en busca de tesoros no consiguieron romperlo, praotiearon un galeria en el nu.ro 
decididos á seguir adelante. Por olla subimos á un corredor largo y de menguada elevar,ou, 
en el extremo del cual se abre un pasadizo horizontal que conduce á la câmara de la.rema. 

donde comienza una galeria más estrecha; pero mas elevada, a lo la ,eo de la 1 

marchar perfectamente incorporados y por consiguiente respirar con libertad. La luz de 
las amor,-has y de las bujías reilejábase perfectamente en las lisas y puli.nentadas p.edras

/
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do Mokatam. Los diversos pcdruscos cstán yuxtapuestos con tanta perfeccion quo á duras 
penas se pcrcibcn las junturas. Los zócalos de piedra existentes en la base de las paredes

se conservan perfectamentc, del mismo modo que las piedras 
de forma particular que constituyen cl teeho. Las entalladuras 
paralelas praeticadas en el sucio v en las paredes, tenian por 
objeto facilitar cl transporte del féretro. Algunos pasos más, á 
lo largo do un pasadizo horizontal, que en el comcdio se ensancha 
formando un pequeno vestíbulo, el cual está cerrado por cuatro 
losas de granito que corren á lo largo de unas ranuras, y nos 
encontramos en la câmara del rey, el violado sarcófago de Cheops. 

Diclio aposento, el mayor y más importante de la pirâmide, y que si podemos expresarnos en 
estos términos, constituve su corazon, ni se halla exactamcnte en el centro del edifício, 
ni se distingue por sus vastas dimensiones ni por su rica ornamentation. Lna mediana 
sala do nuestras casas puede comparársele respccto de su capacidad, ya que por 10'" 43 de 

longitud mide 5 2 0  de latitud y 5"‘ (SO de altura.
Forman el teeho diez enormes losas de granito 
que deseansan por sus extremos en las paredes 
laterales, v como de seguro habríanse rendido 
al peso enorme de la montaãa de piedra que 
sobre las mismas gravita, el arquitecto, para 
evitarlo, imagino la construction de cinco câma­
ras superpuestas. La primera de ellas, y aqui 
cumple advertir que generalmente son inacce- 
sibles, lleva el nombre do Davison que es el del 
ilustre inglês que la descubrió: Perring v Vyse, 
que descubrieron las cuatro restantes, la última 
de las euales es de forma triangular, con peor 
acuerdo les dieron por su órden los nombres de 
Wellington, Nelson, lady Arbuthnot y coronel 
Campbell. Semejante descubrimiento, importante 
de suvo, fuélo más por haberse encontrado en 
dichas câmaras el nombre de Cheops. El hallarse 
escrito con caracteres rojos, hace presumir que los canteros, á tin de evitar que las piedras 
se dirigieran á otra obra, lo trazaron en la misma cantcra, y corrobora esta presuncion 
la circunstancia de que los operários encargados de colocarlos, sentaron los sillares de 
tal manera que el nombre resulta cabeza abajo. Por supuesto que nada revelo el hecho 
que no lucra de sobras conocido; pues no habia quien ignorara, y por cicrto ya desde la 
época de los griegos, el nombre del rey sepultado en la gran pirâmide; pero de todos 
modos pudo considerarse como testimonio fehaciente, que confirmaba lo que ya se sabia.
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Y por lo mismo quo no existe inscripcion alguna quo torminanlettionlc expreso una idea 
determinada, libre y sin trabas la imagination, ban podido forjarsq teorias y (antascarse 
hipótesis más ó memos verosi'mib's respecto del maravilloso monumento do Cheops. Asi

Jomard y sus socuaoes, con sagaeidad verda- 
deramente finisima, teniendo en cucnta las di­
mensiones y el volúmen de la construccion; su 
oricntacion perfecta, correspondiente a los cuatro 
pantos cardinales; la proveccion de sus aberturas 
perpendicular á la estrella polar, y otras circuns­
tancias ;'i estas parecidas, pretendieron demostrar 

que estuvo destinado á lines científicos. De su 
perfecta oricntacion concluyen que su objeto 
estaba onlazado con la astronomia: de sus dimen­
siones concluyeron que debia verse en cila un 
edifício métrico; algo semojante á un patron 
indestructible de las medidas típicas antiguamente 
usadas en Egipto, y tambien un monumento 
astrológico-cronológico. Sin desconocer la saga- 

cidad de que se ha dado prueba sosteniendo 
semejantes hipótesis, hemos de convenir en que 
no se ha demostrado en manem alguna su cer­
teza. Esto no nos sorprende, pues, segun dejamos 
expuesto, no se sabia, al comenzar una pirâmide, 
cuales serian exactamente las dimensiones que 

alcanzaria.
Ni son menores en número las opiniones 

emitidas respecto del objeto de las pirâmides. 
Segun los árabes antiguos fueron levantadas antes 
del diluvio para que en ellas pudieran ponerse á 
cubierto de la destruction los tesoros del humano 
saber: los viajeros cristianos de los primeros si- 
glos, que no tenian idea de lo exiguo de las 
câmaras interiores, creianlas los depósitos de 
trigo de José: otros las consideraron observatories 
astronómicos ó cuadrantes solares, cuya sombra 

servia para determinar las diferentes horas del dia: y no fnltaron quienes vieron en ellas 
indicadores seguros para que cl viajero no se extraviara en medio de las llanuras del 
desierto. Algunos supusicron que en sus antros tenebrosos se celebraban las tremebundas 
ceremonias, y las pruebas porque debian pasar los sacerdotes iniciados en los mistérios

GALEUÍA DE LA PIRÂMIDE DE CHEOPS
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allies cle scr definitivnmente rccibidos: un scfior H. Kuhn sostcnia muy serio cn 1/93, quo 
no dobra verso cn cilas la mano del liombre, sino cl resultado dc un capricho do la naturaleza:
Y por último otros mcjor informados v sabiondo que cl vcrdadcro destino dc las pirâmides 
consistia cn recibir el féretro cle un rev, empefmronse en demostrar que la eleccion de 
la forma piramidal para una tumba cnccrraba una profunda significacion, y quo mcrccd 
á el las resultaban tangibles los princípios fundamontales dc la religion y do la filosofia 
egipcia. En consccucncia debcn scr consideradas como el símbolo del reino dc los espíritus, 
que asciondo por grados desde la base más amplia hast a la cima mas aguda, compaiada 
á la escala de las ideas de Platon, que tiene su fin y remate cn la idea más elevada y 
concluyentc que cl liombre puede concebir; ver en cilas la naturaleza dc los cuatro 
elementos que divididos Henan la matéria, y que se rcunen para formar un todo unico, es 
decir, cl fuego, cl agua, cl a.ire y la tierra, partes componentes del mundo y de todo cuanto 
encicrra, los cuales sc encontraban unidos cn indifercncia ó cn unidad perfecta en el ser 
primordial, es decir en Dios (Osiris). Realizada la ereacion el principio de lucha y de 
discórdia (Tyfon) liizo pedazos la divinidad (Osiris); pero el amor (Isis) reunió los miembros 
despedazados, es decir los cuatro elementos, y por medio de ellos, mereed á un enlace 
hábil y armonioso, reconstituyó en Dios el conjunto visible del universo y de todas las 
criaturas. Tal fuc el principio del mundo y de cuantas cosas se produjeron cn él: hoy como 
entonces Isis reuni' los cuatro elementos, y Tyfon los separa, de donde resultan al par, poi 
un lado ereacion v por otro destruccion. Las cuatro caras de una pirâmide que se icunen 
en su vértice, y se separan cuanto más se acercan á su base, ponen pues patentes al 
espíritu la forma scncilla de toda la vida cósmica, la union y scparacion de los cuatro 
elementos.— Estas ingeniosas especulaciones, responden perfectamente á la opinion que se 
tenia formada de la ciência de los sacerdotes egípcios. No cabe desconoccr, sin embargo, 
que el vértice de las pirâmides tenia una significacion simbólica, como lo demuestra el 
heclio de encontrarse únicamente en los mausoleos reales, siendo así que los particulares 
liacian depositar sus eucrpos en el interior de pirâmides truncadas; regia que no tiene 
exception alguna, siendo muchas las pinturas que se han encontrado, cn las cuales la punta 
de la pirâmide sc halla pintada de rojo, al paso que el resto lo está de negro.—Sea de 
esto lo que se quiera no cabe dudar que los edifícios indestructibles en que nos estamos 
ocupando, estaban destinados á procurar larguísima conservacion no sólo al cadáver, sino 
tambien á la memória del príncipe que en cilas se depositaba, de suerte que pertenecen 
á aquella clasc de monumentos de los cuales ha diclio un protundo observador: «o* indudable 
»que su objeto real consistia en hablar á la posteridad más remota; establecer relaciones 
»con cila, y establecer, por este medio, la unidad de la conciencia humana. Y esto acontece 
»no sólo con los monumentos de los indos, de los egípcios, de los griegos y de los romanos, 
»sino con otros de tiempos á los nuestros más cercanos, en los cuales, como en aquellos, 
»puede leerse claramcnte esc sentimiento cn virtud del cual cl liombre se siente arras- 
»trado a hablar con la posteridad. Es por consiguiente un verdadero crimen no sólo el
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(

rdestruirlos, sino cl dcformarlos á fin do darlos una aplicaoion quo nunca debicron 
»toner.»

Quo las pirâmides no ban sido respetadas, y quo á ollas ban llegado-manos criminalos, 
no tonemos porque decirlo. Profcctos codiciosos penetraron on su interior on tiompo do 
los romanos: durante la dominacion árabe, los duenos del pais so oncargaron do llovar á 
cabo por si mismos la violacion, con todo y quo nada tenia de fácil; y como nada más 
descubrieron que sarcófagos vacíos y cadáveres, procuraron justificarsc ante sus súbditos 
de las sumas que babian dcrrochado inútilmente, difundiendo la voz do quo liabian encon­
trado sumas que importaban cxactamente lo gastado on las operaciones practieadas para 

descubrirlo. AI penetrar los operários do Mainun (813 d. J. C.) liijo 
do Harun-er-Rascbid, cuyo nombre ban becbo popular las Mil // anu 
noches, despues de prodigiosos esfuerzos, cn el interior de la pirâmide de 
Cboops, encontraron, sogun se cuenta, un tesoro y una losa de mármol , 
sobre la cual se loian las siguientes palabras: «El rey Soundfo, liijo del 
»rey Soundfo, en el ano Soundfo, abrió esta pirâmide, gastando cn esto 
»una gran suma. Nosotros lo indemnizamos los gastos que lia lieebo; 
»mas si continua en sus investigaciones, despues de invert ir en ello 
»mucho dinoro, no alcanzará resultado alguno.» Lo eierto es que nadie 
lia resultado rico do buscar tesoros en las pirâmides; y aún cuando soa 
cosa comento bablar de objetos fabulosos que aqui se ban encontrado, 
no debe oc-ultar.se quo toda exploracion practicada en las pirâmides con el 
propósito referido lia sido considerada como un rrímon, al cual seguia 
de cerca y comunmente la vonganza, y en ocasiones basta la muerte.

Los decididos é infatigables ingleses, que gastando cantidades enor­
mes cxploraron las pirâmides bare más de cuarenta anos, no encon- 
traron on ellas oro ni plata; pero sí objetos de gran valor científico; 
siendo la tercera, á la cual dan los árabes el nombre de la encarnada. 
ó la roja, á causa de su revostimiento do losas do granito, que por 
lo acabado de sus partes es muy superior á las do Cheops y Cbefren, 
la que más abundantemente recompenso sus afanes. En ella encontraron 

no sólo câmaras interiores, por demás interesantes, sino tambien un sarcófago de basalto 
oscuro, embutido de piedra azul, v la parte interior del cofre ó ataud momiforme, de madera, 
que liabia contenido el cadáver del rey, el cual en su parte superior contenia una inseri prion 
de la cual resultaba estar Herodoto cn lo eierto, al dar el nombre de Mykcrinos (en ogipeio 
Menkara) al constructor do la torcer pirâmide. El venerable sarcófago fuóse al fondo del mar 
con cl buque que lo transportaba á Inglaterra, el cual naufrago cerca de las costas de Espana: 
en cuanto al ataud de madera se conserva en el Musco Britânico, no ofreciendo su inscrip- 
cion la menor dificultad al inteligente traductor. Dice así:

«Osiris, rey del Egipto inferior y del Egipto superior, Mcnkeorá, que gozas vida eterna,

COFRE DE MADERA DE 
MEN-KA-RA
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»nacido de Nut sonora del ciclo, y carne de Scb el rcy do los dioscs, que fueron cn un 
»pi-incipio: ojalá exticnda sobre tí tu madre Nut sus alas protcctoras en su nombre de 
»Mistério del eido. Ojalá pueda conccderte cl que seas como dios que obra á impulsos de 
»su voluntad, rcy del Egipto inferior y del Egipto superior Menkeorá que gozas vida 
»eterna.» Hanse encontrado además algunos restos de liucsos, y fragmentos del sudário 
que envolvia cl cadáver cubierlo de una mano de betun Aquel era de lana, difercnciándose 
cn esto de las tiras que se emplearon en tiempos posteriores que eran de lino. El aposento 
cn que dormia cl sucíio de la muerte el cadáver de Menkara, es indudablemente el más 
notable de cuantos existen en las pirâmides; pues construído todo cl de granito, su techo 
está formado de grandes piedras. de tal 
mancra cortadas, que al unirse forman un 
arco algo rebajado comparable al gótico 
inglês, lo cual le comunica el aspecto de 
un aposento abovedado. Del exámen de 
otras câmaras, así como del de numerosos 
pasadizos, que hoy se Lallan obstruídos por 
grandes pedruseos, se ha venido cn cono- 
cimientode (pie la pirâmide (pie nos ocupa 
debió guardar otro cuerpo además del de 
Menkara: probablemonte, y en esto se 
Italian de acuerdo la historia y la tradicion, 
cl de una mujer que fuc depositada en cl 
cenotáfio algun tiempo despues. Segun 
parece, apoderóse del mausolco, terminado 
hacia muclio tiempo, la célebre reina N i- 
tocris, de la VI dinastia, que en siglos 
posteriores, por sus rubios cabcllos y ro­
sadas mcjillas, de cuyas circunstancias teníase noticia por la tradicion, llegó á confundirse 
con la celebre griega Rhodophis, la del rastro de rosa. que, segun se pretende, fuc esposa 
del hermano de Safo y amiga predilecta de los faraones. A Herodoto se le dijo ya que era 
esta la mujer cuyo cadáver yacia en la tercera pirâmide, y posteriormente, tomando nuevas 
formas el recuerdo de aquella hermosura, la Rhodophis griega hase convertido en uim 
Loreley árabe, de dentadura incomparable, que desde cl lugar donde reposa, y aqui debe 
verse la fantasia oriental, fascina al caminantc del desierto que se deja deslumbrar por 
sus encantos. A esto responden aquellos versos de Tomás Moore:

Cenida en redor de áurea vestidura 
Fuerte, gentil, potente encantadora 
La bella lihodophe, cual canta la leyenda 
De las pirâmides orgullosa senora,
Fascina al osado, imprudente viajero.
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Adcmás tic esta, euentan los beduínos no pocas lcycndas relacionadas con los espíritus 
que moran en las pirâmides. En su imaginaeion ofréccsc uno con la forma do muchacho; 
otro presenta la de un liombre que, quemando incienso, recorre diariamente las tumbas, 
despues de puesto el sol: con lo cual es excusado dccir que no existe bed ui no que de 
noche sea osado á acercarse á las pirâmides, especialmente â la de Mykcrinos. Y sin 
embarco, lo mismo si atendemos á lo que dice la historia, como á lo que refiore la tradicion, 
hemos dt' convenir en que dicho rey fué un piadoso amigo de los diosos, que abrió de

nucvo los templos, y restableeió el culto, 
sin perjuicio do procurar que sus súbditos 
pudieran consagrarsc á sus antiguas ocupa- 
ciones, actos que lo valieron el título de el 
más justo y venerado de los roves, sin que 
esto fuera obstáculo para que supiera apro- 
vccharsc de los goces de la vida, segun 
consigna la leyenda. Un oráculo le predijo 
que viviria seis anos, despues del dia en que 
se le consulto; y en efecto, su existência ter­
mino entrado ya el séptimo; mas seguro di­
que tenia seis aún delantc de sí, en cuanto 
anochecia hacia iluminar su morada, y pa- 
saba la noche bebiendo y regoeijúndose basta 
el amanocer, con lo cual decia que i-l orá­
culo se habia equivocado, pues los seis anos 
que se le prefijaron, convertíansc en doce 
haciendo de la noche dia.—Ni son menos 
entretenidos y curiosos los cuentos relativos 
á Rhodophis, que antes de 1 legar al estado 
de Loreley en que se halla, fué la Cenicienta 
de Egipto. Así se cuenta que banándose un 
dia, un águila, y segun cl sentir de otros 
autores no ménos respctablcs, el viento, arre­

bato una de sus lindas sandalias, y llevándola en la direccion de Memphis, dejóla caer encima 
del rey que estaba ocupado en la administracion de la justicia. Sorprendido el monarca por lo 
extraordinário del caso, y más admirado aún por la pequenez del zapatito, envió mensajeros 
á todas partes para que buscaran á la mujer á la cual debia portenecer la sandaha, y 
dando con ella en Naukratis, lleváronsela al rey que se casú con cila, y despues de muerta, 
mando construir para que sirviera á la misma de sepulcro la torcera de las pirâmides.

En suma, que á la manera que brotan flores en derredor de las tumbas, existen lindí- 

simas lcycndas referentes á estas sombrias construccioncs.
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Mas hora os ya do quo dejemos las sofocantos, tenebrosas y polvoricntas câmaras del 
interior y nos dirijamos á la segunda do las pirâmides, facilisima do distinguir do las 
demás, no sólo por sus dimensiones, sino tambien por las loses de granito que cn período 
estado do conservation sirven do revestimiento á la parto superior. Su construction so 
dobo al segundo sucesor de Cheops, Chofron, llamado por los egipeios Chafrá, segun cn 
otro lugar dojamos dicho. Nada hay cn su interior que merezea llamar la atoncion; pero 
on cambio á corta distancia, hácia el Sudoeste, se levanta un pequeno odilicio cuadrado, 
on el cual, segun parece se reunian los más devotos á la memória del rev, ton el objeto 
de honrar sus manes. Débese á M. Marictte el dcscubrimicnto do semojante edifício, que 
durante centenares de anos habia permanecido sepultado cn la, arena, siendo tambien esto 
ilustre egiptólogo quien determino, podríamos decir con completa cxactitud, el nombro del 
fundador, merced á la circunstancia de liaber encontrado cn un pozo lleno do agua, que cn 
su interior existia y que al presente está de nuevo terraplenado, nada menos que siete 
estatuas de Ghcfrcn, al cual se debt la pirâmide. La mayor parte de las mismas lleva el 
nombro de dicho príncipe: de cilas la mejor y más bien conservada, ocupa lugar de distincion 
on el musco de Bulak, en el cual la encontraremos. Digamos entre tanto que está labrada 
on diorita, de tal dureza, que examinándola, haco algunos anos, en compauía del entendido 
escultor Drake, of de sus lábios que no sin temor ensayaria el cincel en materia tan 
resistente. Pucs bien, esta circunstancia no fué obstáculo para que la obra resultara acabada 
en todas sus partes, basta tal punto, que el rostro, tratado do una mancra bastante realista, 
retrata perfectamcntc la severidad, no dosprovista do afahilidad, que constituía el rasgo 
caractcrístico del soberano. Por lo demás, tan acabado pulimento, aún tratándoso do 
diorita, no dobe sorprendernos, si fijamos la atencion en el edifício cn que fueron descubiertas 
las estatuas. Hállasc construído con si liares de granito y de alabastro, y con sólo verias 
se comprende que los obreros que las labraron, y pulimentaron con gran diligencia, eran 
ca paces de esto y mucho más, pucs, como sucie dccirse, sabia n donde tenian la mano 
derecha. La disposicion del edifício de que se trata no por ser muy sencilla deja do ser 
en alto grado interesante, por lo mismo quo constituye el único ejemplar de un edifício 
en forma de templo que do tan remotos tiempos haya llegado basta nosotros. El ângulo 
recto impera cn él: la pilastra no se separa del muro, de suerte que no ofrece todavia 
el carácter distintivo de la columna, y por último, no se distingue en las paredes inscripcion 
alguna, por la cual pueda venirse en conocimicnto del uso á que estaban destinadas las dos 
grandes câmaras laterales en forma de T, ni los nichos ú hornacinas, semejantes á alacenas, 
practicadas cn cl granito y el alabastro. Muchas de las grandes losas que cubrian la nave 
en forma de cruz, si así nos cs lícito expresarnos, dcscansan todavia sobre las pilastras 
de granito. jDe qué manera, 6 mejor cn quó consistian las ceremonias que se cclebraban 
misteriosamente en el interior de este edifício? De la invencion de esculturas repre­
sentando cinocéfalos, que entro la arena se ban encontrado, puede dcducirse que se prestaba 
en él culto especial al dios Thot, al cual estaba consagrado cl animal referido? ^Las estatuas
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do Chefren encontradas on el pozo, fucron arrojadas on él d consccucncia do distúrbios 
pagan* is? ;,Euéronlo acaso on virtud do los edictos cristianos quo disponian la dostruccion 
do los ídolos? ^Es os(o por ventura el templo do la esfinge, do quo habla una antiquf- 
sima inscription?

Tales son las preguntas quo so lc ocurrcn al concicnzudo viajero quo visita estos lugares, 
y si buscando contestacion á alias dirige la mirada on derredor, cnouéntranse sus ojos 
á corta distancia, on direccion al Noroeste, con la silucta gigantesca do la más enigmática de 
todas las formas enigmáticas: la colosal esfinge; el guardian del desiorto; ol que Hainan los 
árabes Abou '1 boi. es docir, ol 
padre del espanto. Como acontece 
actualmelite, on los tiempos anti- 
guos su cuerpo gigantesco veias* • 
ya cubierlo por las arenas del dc- 
sierto, hallándose tan sólo libre 
de cilas su cabeza que cine el 
tocado régio, y mira íijamente á 
la region oriental, semejando la 
cabeza de un gigante sepultado.

Durante el presente siglo la 
esfinge lia debido dejar al descu- 
bierto en interés de la ciência su 
cuerpo de Icon terminado en ca­
beza de bombre, babiéndose con 
e 1 lo averiguado que está lnbrada 
en la roea viva, y quo para darle 
la forma que concibiera el artista, 
se suplió por medio de mampos- 
tería todo aqucllo que en la mis- 
ma resultaba deficiente. Júzguese 
del efecto que liabia de producir 
semejante coloso, que mide hoy 
veinte metros desde la parte su­
perior de su cabeza basta el enlosado en que descansan sus garras, en la época en que por 
cuidar los empleados de la necropolis de que no la invadieran las arenas, podia contem- 
plárscla en toda su integridad, con las majestuosas escalinatas que conduction • hasta ella!

Innumerables ban sido, de seguro, los fielcs que, en el transcurso de los siglos, ban 
recorrido dichas escalinatas para acercarse al altar que sobre el enlosado, hábilmente 
construído, levantábase entre las patas del gigantesco animal; pues cs dc saber que la 
esfinge era la imágen de un dios poderoso. Los griegos oyéronla llamar Harmakis, en
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cgipcio Hor-cm-khou, cs decir Horo cn cl Horizonte, csto cs el sol on cl momento do apare­
cer, con lo cual sc expresa quo Harmakis cs la luz que triunfa do la oscundad; el alma triun­
fando do la muerte; la abundaneia triunfando do la esterilidad: en suma on las múltiplos formas 
quo Horo reviste, vóselc siempre vencedor do Tiphon, y on la do la esfinge so lo presenta 
además como vencedor poderoso de los rebeldes. De manera que Harmakis cn la oiudad

BUSTO DE ESFINGE MODERNA

de los sepulcros, representa para los muertos la rcsurreccion; Harmakis, que al amanecer 
ofróccse á nuestra mirada bajo muy rcducidas dimensiones, y cuyo rostro lucre do Heno 
d  esplendente fulgor del sol que nace, recuerda á los mortales cl nuevo dia que sucede 
á una noclie sombria; y Harmakis situado sobre la linde de los campos fértiles, soju/.ga 
la esterilidad é impide á las arenas que se extiendan sobro la tierra de labor. De aqui que 
su imágen, representada por la esfinge, liava sido llamada por los egipcios, cn primer
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lugar Hou, despues BclhU, quo significan guardian, y por los griegos Agathodémon. Hasc 
atribuído á todos los faraoncs una cncarnacion terrestre del dios solar, y do aqui quo los 
roves eligieran con preferencia la forma do la esfinge para representar alegóricamente la 
naturaleza divina do su sér. Por cl cucrpo del loon poderoso y pronto a enardecersc, 
olevábase el espiritu hnsta la conccpcion do una fuerza material ardiente é irresistible; do 
la misma manera quo por la cabcza Humana, so remontaba á la conccpcion más elevada 
do la fuerza intelectual. No puede concebirsc pues inspiracion más feliz, que la quo dtó 
por resultado la union do estos dos elementos, como símbolo de un sér al par omnipotente 

v omnisciente.
La creacion de la esfinge es anterior á los tiempos de Cheops; pero no se termino 

basta cl reinado do C h o f r o u  que la dcdicó á Harmakis: tal por lo monos se desprendo de 
una esteia de grandes dimensiones, literalmente cubierta de joroglíficos, adosada al pcclio 
de la oolosal escultura, que consigna adomás que en tiempo de los monarcas de la décima 
octava dinastia (por los anos 1500 antes de la era cristiana), liabia sido ya indispensable 
limpiar el monumento do la arena que lo cubria. Tutmosis IV en los primeros tiempos 
de su reinado, solia entregarse á la caza del Icon y de la gacela por aquellos alrcdedores, 
y cuando descansaba en csas cercanias, tributaba sus respetos á Harmakis, es dear, á la 
esfinge. En cierta ocasion en que se durmió á la sombra del gigante sofló que la divimdad 
lo hablaba, «como un padre á su hijo,» para rogarle que la librara de la arena que le 
oprimia. Al despertar no echo on olvido la suplica celeste, y en recuerdo do semejante 
vision y do las excavaciones practicadas á consocuencia de la misma, crigió una esteia 
conmcmorativa que se conserva aún, bien que algo mutilada.

Otras inscripciones existen, do tiempos á los nuestros más coreanos, que nos hablan 
do las inchas sostenidas contra las arenas, que ora subiendo paulatinamente, ora impulsadas 
por el Khamsin, asaltaban el monumento en ardientes y densas nubes. Entre los textos 
redactados en lengua griega existen algunos notables versos del historiador Arruino: de 
las restantes la mayor parte tienden simplemcnte á conmemorar las visitas de los césares, 
y los trabajos do rcstauracion practicados, ya en el pavimento sobre el cual descansa la 
esfinge, ya en la pared que la ponia á cubicrto de la invasion de las arenas. En los últimos 
tiempos no se ha levantado una mano siquicra para libraria de la destruccion: menos 
que esto, ó peer que esto todavia; pue.sto que en el siglo último los mamelucos, en sus 
ejercicios de artillcría, disparaban tomando por bianco el rostro del Padre del espanto, ese 
rostro del cual dijera Abd-el-Latif que tenia impreso el scllo de la belleza y de la dulcedum- 
bre v se hallaba animado por sonrís encantador. Cuando se le preguntaba á dicho viajero 
qué era lo más maravilloso que liabia visto, contestaba sin vacilar: «Las proporciones 
»armónicas de la cabeza de la esfinge, v Destruída hoy su nariz por las causas que dejamos 
expresadas, esa figura gigante ofrece el repugnante aspecto de un negro.

^Por qué muestra el hombre tanta prcdileccion en destruir las obras del li ombre? Ni 
las pirâmides se ban librado de la atrevida mano del dcmolcdor, ó del devastador cuando
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menos. Príncipes ha habido quo intentaron aprovechar en nucvas construccioncs sus 
robustos sillares: no han faltado quicncs on su animadversion y fanatismo por cuanto fucra 
obra de paganos, imaginaron arrasarias; y si se desistiu del propósito, muclia* ' ecos 
acariciado, de volarlas por medio dc la pólvora, débese únicamcnto al temor de que 
llegaran al Cairo los efectos de la deflagration. La arena, enemiga de las obras levantadas 
en estos sitios, ha sido sin embargo su protectora: solo aquello, sobro lo cual ha tendido su 
denso sudário, ha llcgado intacto hasta nosotros: sólo esto y la parte dc la necropolis do 

Memphis llamada Sakkara.
Y ah ora separémonos dc Gizch y dirijámonos hácia cl Sud siguiendo por la linde del 

terreno cultivado y dejando á la izquicrda los cementerios do Zaouiet-el-Arian y los ma- 
jestuosos grupos de las pirâmides dc Abusir, y en cuanto llcgucmos al borde do un pequeno 
estanque, en torno dol cual rovolotean numerosas bandadas do chorlitos y rcyezuclos que en 
sus aguas apagan la sed, nos encontraremos con los desnudos y sinuosos ribazos que marcan

CASA DE MARIETTE BEY EN SAKKARA

cl limite del desierto. Hemos llegado. Pocos pasos tonemos andados á lo largo do un sendero 
quo cubro la arena, el cual se dcsarrolla entre pequenos montículos, y sepulcros á medias 
enterrados, de blancas osamentas, dc lenzuelos dc momia que entre la arena se parecen, 
cuando nos bailamos de manos a boca con el mirador de una casa dc sencilla apariencia 
cuya vista regoeija la de nuestros ojos. Es la morada dc Bet Marietta, como diccn los 
árabes: el lugar de descanso, si así podemos expresarnos, del hombre ilustre quo á fuerza 
de constância, y con valor jamás desmentido, ha logrado arrancar á la arena do la necro­
polis de Sakkara innumerables monumentos, muclios dc los cuales son dc importância 
verdaderamente capital. Los guardianes de esta morada, árabes sumamente bondadosos, 
de barba gris, nos ofrecen asientos y agua filtrada, que despues dc nuestra caminata por 
la orilla del desierto, sábenos á gloria durante el almuerzo que despachamos con verdadero 

placer á la sombra del referido mirador.
Uno de los antiguos vigilantes nos acompanó gustoso á los monumentos que tuvimos
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ã bicn indicarlo. Desde cl sitio en que nos hallábamos, distinguíamos perfectamente la 
pirâmide escalonada: en cambio otros muchos monumentos que debieron existir en sus 
cercanias, de los cuales tentamos cxacta noticia por circunstanciadas descripciones, no 
pudimos cncontrarlos ni aún con auxilio de los encargados de su guarda, pues la infatigablc 
arena de que Marictte consiguicra limpiarlos ha acabado por envolverlos nuevamente.

Como elejamos diclio, desde las rui nas de Memphis habíamos ya distinguido la pirâmide 
escalonada y deseosos de trasladamos al lugar en que se levanta, emprendimos el camino 
en dircccion al Sudoeste. Compóncsc, si me cs lícito expresarme en estos términos, de seis 
pisos distintos, el último de los cuales, que es algo mayor que los otros, mide por si solo 
1150 metros. Examinándola de cerca y con la atencion debida, puede observarsc que se 
distingue no poco de sus hermanas bajo diferentes aspectos, tales como no liallar.se 
orientada en correspondência con los puntos cardinalcs; no ser su base un cuadrado, sino 
iin rectángulo; y liaber tenido en otro tiempo un muro en derredor. En euanto á su interior 
puede sin exageracion decirse que es completamcnte original, y ateméndonos a la desciip- 
cion del general prusiano Minutoli que la exploro detenidamente, podemos dccir, que al 
revés de lo que se acostumbraba en construcciones de la naturaleza de la que nos ocupa, 
encuéntrase practicada á la parte del Sud una de sus cuatro puertas de entrada, que 
ti ene dos câmaras cuyas paredes se liallan revestidas de una espccic de mosaico formado 
de placas de porcelana verde incrustadas en el estuco; y que sus techos se liallan adornados 
con cstrellas. Lo mismo las câmaras que los pasadizos hallanse casi del todo obstruídos 
por fragmentos de vasos de mármol y alabastro, restos de sarcófagos y piedras esculpidas 
que se ban desprendido del tccho y de las paredes laterales. L n craneo completamente 
dorado, un calzado, dorado tambien, y otros restos no ménos interesantes, procedentes de 
las exploraciones practicadas en diclio monumento por el general antes nombrado, sum er- 
giéronse en el mar frente al rio Elba, con el buque que los conducia.

Lo que un elemento preserva aniquílalo otro en provecho dei tiempo destructor. Esta 
misma orgullosa construccion, está amenazada de próxima ruina, derrumbandose sobre 
la sólida base que la sustenta: no es extrano, pues constituye la montana mas vieja de 
cuantas la rodean, habiendo visto pasar sobro si mayor número de siglos que otra obra 

alguna salida de la mano del hombre.
La pirâmide do Ko-chomé, ó del Toro negro, segun todo parece indicarlo, debió ser 

construida en tiempo de los reyes de la primem dinastia. El mismo nombre de Ko-chome 
lleva una de las partes de la necropolis de Sakkara, v admitiendo como cierta la opinion 
de Marictte, durante todo el tiempo del antiguo império, los venerables restos del buoy 
sagrado Apis, debieron ser depositados y conservados en las câmaras interiores de la 
pirâmide escalonada, hecho que explicaria plausiblemente el nombre de Ko-chomé, en 
egipto Ka-kham, que quicre decir Toro negro. No es esta ocasion oportuna para explicar 
con la detenciori debida las razones que existen en apoyo de la remotísima antiguedad 
de este monumento; contentémonos pues con dejar consignado que si bien existen ciertos
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^ Domic cl sahtuario de la sombria Hecate y la estatua acéfala do la Just icin'? ;,Dóndc 
cxistieron las puertas de Cocyto y de la verdad? jDònde, cn fin, esc número inmenso 
de edifícios sagrados y particulares de que nos hablan los papiros antiguos?

Aqui, cn medio do las tumbas, en tiempos que fucron, millares de vivientes vinieron 
á implorar las bondades divinas, el reposo del alma, el bienestar terrenal.

Volvamos ahora á la casa de Marictte, y convirtamos nuestras miradas hácia cl más 
importante dc los descubrimicntos realizados por esc infatigable francês: el Serapcum, 
es decir el santuario del dios Scrapis, cuvo magnífico templo hemos procurado dcscribir 

en el capítulo consagrado á Alcjandría antigua.
Desde los tiempos más remotos, enterrábanse en este sitio, es decir, cn Sakkara, los

detalles que pareccn posteriores á los mausoloos do Gizeh, cn cuanto a la pirâmide en sí 

misma es indudablemente muclio más antigua que olios.
■jCuántas dudas y dificultados surgen á nuestro pasól Los antiguos'nos hablan frccucn- 

temente de este sitio. Las pirâmides ocupan el mismó lugar; el Serapcum se ha bailado 
cn el punto que se determinaba cn los textos, segun lúogo veremos;, los millares de anos 
transcurridos, no han logrado borrar el nombre dc Sakkara, que sc encuentia en los 
sepulcros antiguos bajo el nombre do Sokari; mas jdóndc esta el lago sagrado que 
cruzaba sobre un buque la momia de Apis? jDónde las verdes praderas que se extendian 
al Oeste del lago, y que se comparaban á los asfodélicos campos cantados por Homero?

PIRÂM IDE I)E SAKKARA
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KSI1'INGE DEL SRRAPKUM
ESFINGE DEL SERAPEUM

toros sagrados á los males vivos, daban los ogipcios el nombre de Apis, v muertos el 
de Osou-Hapi, (Osiris-Apis). Adorábaseles como enrarnacion del alma de Osiris en el 
mundo inferior, es decir, del principio quo despierla á nucva vida cuanto dejó de ser. 
Dábase el nombre de Sokari á la divinidad (pie presidia las metamórfosis que el alma 
experimental^ basta el momento de sit completa absoreion en el cspfritu del mundo. El 
templo de Osiris-Apis elevábase bajo el imperio de dielio dins-, al paso quo id Sorapeum 
griego procedia de una modificacion del Osiris-Apis egipeio: do aquf quo al lado de los 
sepulcros ogipcios do Apis y de su templo, so erigiora mas tardo un Sorapeum griego.

En 1850 si> dcseubrieron diferentes esfinges on las eorcania.s del lugar on quo so halla 

la rasa dn Marietta, 
aeonteeim iento  quo 
ovoró en la memoria 
del ilustre egiptólogo 
el reruerdo de un pa- 
sajc de Strabon. en el 
dial este geógrafo pun- 
tualfsim o consigna 
(pie en la necropolis 
de Memphis existe un

Sorapeum edificado sobre un sitio tan arenoso, que las esfinges yaccn semi-cubicrtas por 
id polvo, y que en las épocas en que reinan fuertes vientos los que visitan el templo corren 
imninente peligro de verse onvueltos por los torbellinos de arena. Somojantc recuerdo 
suscito en su mente el deseo de prai-ticar exeavaciones oncaminadas á doscubrir los restos 
del Sorapeum, en los sítios en que Fernandez desenterrara las esfinges. Emprendió puos 
las exeavaciones. y c o m o  no eran niuy euantiosos los recursos de que podia disponcr, 
tuvo quo veneer eon su energia las dificultados de todo género que le salian al paso. La 
arena amonlonada en el transcurso de los anos, liabíase, si asf podemos doei rio, coagulado 
v endurecido: los muros resultantes de las brechas practiçadas con gran trabajo desmo- 
ronábariso frecuentemente, llonando en su derrumbamiento la excavacion; mas al cabo, 
despues de grandfsimos trabajos se doscubrió la callo de las esfinges, y entonces fuo dublo 
reeonocer que ponian en eomunicacion el Sorapeum griego y el egipeio. Mariettc puso 
en primer lugar de maniiiesto cl santuario helénico, hoy cegado de nuevo por las arenas, 
v despues los sepulcros de Apis que se cuentan entre las maravillas de Egipto, y que no 
dejn de visitar ninguno de los viajeros que van al Cairo. El templo, del cual diclias tumbas 
no constituyen en rigor más que la parte subterrânea, derrumbóse hace mucho tiempo, 
de manera que contemplando el inmcnso dosierto que por todas partes le rodea, no es 
posible imaginar siquicra el aspecto de completa desolacion que presentaban estos lugares, 
no sólo en tiempo de los Tolomcos, sino tambien en el de los Césares, en los cuales existian 
en las cercanias, formando parte integrante dei templo, edifícios distintos, á cual más
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suntuoso, quo Servian do habita,«ion á los sacerdotes «le la tV.vinida.l. de diferentes jerar­
quias, y á los guardianes v servidores de los animal,«s sagrados. Habínlos tamb.cn que 
Servian" de escuelas, y para albergar á los numerosos peregrinos que aqui venian de las 
comarcas más remotas del país, á los males ofreeian los comerciantes sus géneros, ora 
on cl bazar, ora en sus propias tiendas; y no faltaban tampoeo vastos marteles en los 
euales se alojaban las numerosas fuerzas de la guarnieioii. Finalmente, unidas al templo, 
existian varias eeldas de ln.milde apariencia. y con todo eslo dignas de singular mencion, 
por lo mismo que puodon ser consideradas como orígen del monaquismo cristiano. Eu 
oferto, los papiros griegos nos advierten que con anterioridad á la venida del Mesías, existian 
en este lugar penitentes ascetas que, renunciando á los atractivos del mundo. Hevaban una 
vida retirada y llena de privaciones en el interior de esas eeldas labradas con adobes secados 
al sol, y con barro del Nilo, más semejantes á nidos de golondrinas que á moradas humanas, 
siendo tanto más exacta la comparacion. en manto las construian adosadas al muro del 
templo, donde quiera quo habla espacio para ello, sin perdonar siquiera su hrhum bre. 
Los pacientes les llevaban lo imprescindiblemente necesario para vivir. mtregándoselo á 
través de un pequeno ventanillo, única abertura existente en la celda, y en olla vivian en 
estado de pureza perfecta, es decir, de interno iluminismo, al service, de Serapis, y en 
medio de la exagerada exaltacion de su espíritu arrobábanse en contemplaciones beatílicas, o, 
segun su temperamento, eran presa de visiones fantásticas y horrendas á mal más. A todo 
aquel que en la tierra se consagrai,a al servi,ao de Serapis, inscrihíale la divinidad en el libro 
de los elegidos, cireneia que tiene una antigúedad incalculable, puesto que los monumentos 
de más remota época nos habla.. de amigos, de sec a re s , y de servidores de Osiris. Nada 
más tierno y conmovedor que cierlos detalles relativos á las dos hermanas gemelas Thané y 
Taou, ambas sacerdotisas de Isis en el Serapeum, de las males ten,«mos noticias por las 
minutas de sus propias peticiones. Su olicio consistia, en proporcionar el agua que diaria­
mente se consumia en las libaciones ,p.e se hacian ante el altar de Serapis, la mal debian ir 
á buscar al Nilo, que se hallaba á no corta distancia, en cântaros rajados, reeibiendo como 
recompensa á tan duro trai,ajo de Danaides. Ires panes al dia. y anualmente un poco de trigo 
v acoite de kiki. entrogándoseles tan mezquino salario con tanta irregularidad, que con 
frecuencia se veian precisadas, para no perecer de hambre, á solicitar algun auxilio.

En cambio en otras ocasiones, aún en los últimos tiempos, no se escaseaban los gastos. 
Guando murió Apis, en tiempo de Tolomco Soter I, no sólo se invirtió completamente 
la cuantiosa suma que se seflalaba para su entierro, sino tambien cincuenta talentos 
(281,250 pesetas) que los sacerdotes pidieron prestados; y se sabe de un devoto que en 
tiempo de Diodoro entrego para el propio objeto cien talentos, es decir, muy cerca de 

600,000 pesetas.
Trasladémonos pues á las tumbas en que con tanta pompa era sepultado el toro. Ya 

sabemos con que exquisito miramiento se le cuidaba en el Apicum, es decii, en la capilla 
que le estaba destinada en cl centro del templo de Ptlia. En cila, y á su lado, adorabase
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la propia manera á la vaca «pie lo diera vida, á la cual scgun so creia habia fecundado 
nil rayo de lima. En cuanlo so daba con un nucvo Apis, celebrábase la nueva con grandes 
rogocijos en lodo cl pais, y agnsajtiba.se con donos esplêndidos á los afortunados poscsorcs 
del animal. Los sacerdotes debian examinar desde lucgo si reunia todas las circunstancias 
6  scfiales sagradas que debian earadcriznrlc, que al decir do Eliano no bajaban de vcintiocho; 
pues entre otras que no eiuuneramos, debia ser de negro pelajc, y tenor en la frente un 

triângulo blanc.o, en el lomo una figura do avestruz, y en el costado 
derecho una media luna tambien blanea: los polos con que terminaba 
la cola debian ser de dos colores distintos, y en la boca, debajo de la 
lengua habia de toner una excroeeneia ó protuberância semcjante a un 
escarabajo sagrado. No hay para que decir el cúmulo de ccreraonias 
(jin• (»i-.i preciso celebrar antes de encerrar cl animal en el templo. 
(Alando ninrin ('nibalsamabase su cuerpo cuidadosamcnte, siendo has— 
portada su monda á las eucvas cn ciiva entrada nos bailamos, y cuyo 
(leseubriniienlo reliere Mariette en los siguientes términos:

„La tumba de Apis, es uu edilicio completamente subterrâneo, debicndo confesar que 
»al penetrar e„ él por voz prime,-a, el ,11a 12 de noviembre de 1851, sentime acometido 
»por una profunda, impresion de surpresa, que despues de cinco anos transcurridos no se 

alia desvanecido completamente.— 
aGracias á una easuadidad (pie no lie 
■■logrado explirarnie, habia, escapado 
.;’i los espoliadores del monumento 

,,,una de las câmaras de la tumba del 
.buev Apis, lapiada on el afio 30 de 
"Ramses It, y por eonsigiiiente ciipo- 
ame la dielia de encontraria iutaeta. 
aNada habia cambiado en ella en los 
"3,700 linos (pie de entonees aeá van 
’>transeurridos, do suede que se dis- 
"tinguiail perlectainente las huellas de 
• la mano egipcia (pie puso la ultima 
apiedra en el imiro quo se levanto 
«para tapiar la entrada. En uu mon- 
»toncito de arena existente en uno de 
«los ângulos de la câmara mortuoria, 
aveian.se marcadas las huellas de pies 
•-desnudos. Nada absolutamente se habia tocado en ese sepulcro en cuyo interior se scpnltaba 
ahacia cerca de cuarenta siglos un buoy embalsamado. De seguro no scrian pocos los viajc- 
»ros que se horrorizaria., ante la idea de vlvir durante cuatro aflos en un deslerto, poco

SEPULCRO 1)E APIS
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»menos quo complotamonto aislados; pcro la verdad es quo descubmnientos como cl do la 
»câmara mortuoria do quo so trata, eompensan todas las incomodidades y privncioncs, y qu, 
«nada igualaria on ol ânimo dol investigador la satislaccion qu(' ivsiil- 

«daria do la frocucncia do talcs desoubrimiontos.»
Nuestro anciano guia abrió la puerta quo impidc quo la arena 

penetro on las câmaras y pasillos. Las dos secciones más antiguas do 
los subterrâneos do Apis no son actualmonte acccsibles: el viajero 
sólo puede penetrar on la última, quo continue sosonta y cuatro se­
pulcros, siondo indudablomcntc la más interesantc. Fuó labrada on 
tiempo del primor Psammctieo do la vigésima sexta dinastia (660-018) 

y ensanchada on tiempo dol postroro do los Tolomeos.
Encendiéronse las antorebas do quo íbamos provistes, siondo do 

advertir quo cuando visita ostos lugares algun viajero distingindo, 
ilumínanso per medio do cirios colocados on scneillos soportos do ma- 
dera tijados on la pared, ó por medio do una lu/. do magnésio quo 
transforma on dia olarisimo su profunda lobroguoz. No os mucho lo
quo (lobe docirse para describir lo quo aqui si' eneierra. I n vestíbulo, ANÍIUS tli »; u
un largo corredor flanqueado do câmaras, on las males so encuentran ”  ~
los sarcófagos; á dorecha Ó izquiorda do-la entrada tres pasadizos secundários onlazados outre 
si, los cualos se unen a su vez al corredor principal, á la manera quo la curva al trazo 
principal do una P romana. Todo esto se lialla practicado por medio do oxcavacion hccha

oil la pena viva, midiondo eit 
conjunto una ex tension  do 
t rescien tos tre in ta  metros 
próximamonto. En cuanto al 
vestíbulo, cuando lo abrió Ma­
rietta, semejábaso á una ga­
leria do inscripciones, puos 
lijadas on los muros voíanso 
basta qiiinientas esteias, ex- 
votos de antiguos peregrinos, 
v rocuordo al par do la visita 
quo hicieron á esta tumba 
sagrada. Cuantos consagraban 
uno di' osos monumentos con- 
momorativos, tonian buen cui­
dado do consignar en la piedra

el ano, cl mos, y aim el dia del reinado bajo ol cual liabia nacido, fuera entronizado v 
muriora el Apis al cual se liacia la visita, y ya puede comprendor.se que mereed á semejante

PUEUTA I)E 1.A M AST AHA DE TI
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circunstancia, por medio dc estos pequenos documentos conservados cuidadosíimonte, en 
su mayor parte, en el musco del Louvre, lia sido fácil íijar cl órdon de sucosion de muclios 
faraoncs y además la duracion de sus respectivos reinados.

Existen todavia veinticuatro sarcófagos en el sitio referido, muelios de los cuales se 
encuentran en las mismas câmaras en que lueron construidos. No son todos de la misma 
materia; pues los hay de basalto negro y éstos son los más hormosos, de granito rojo y 
de sencilla piedra calcárea. Las cajas propiamente diclias, como si dijéramos los ataúdes, 
son dc una sola pieza y sólo en tres de cilas se ven inscripcioncs. En presencia de tales 
sarcófagos, áun aquellos que cstán dotados de menos imaginacion, presumen hallarse 
transportados por arte de eneantamiento al cemontcrio de un mundo de gigantes: para que 
se pueda formar idea do sus dimensiones y no obstante la, repugnância, que experimentamos 
en acudir.á la fria expresion de las cifras tratándose de tales matérias, bastará consignar 
que no hay ninguno do ellos que, sin contar su parte liuoea, pese ménos de 130,000 libras.

Acaso entra por muclio en el sentimiento que experimenta en estos lugares el animo 
del viajem, la diferencia enorme que existe entre la idea que tonemos formada de un 
féretro, y la que conccbimos en vista de éstos que tonemos á la vista, cuya capacidad 
nos sorprende, y á cuyo fondo nos seria posible descender. Aííádase á esto la vene- 
racion mezclada de terror que excita todo ruanto es extraordinariamente viejo, y que. 
además de ello y por esto mismo lia sido contemplado con piadoso respeto por muclias 
generaciones. Mas semejantes consideraciones no han bastado a contencr la rapacidad 
humana: las tumbas de Apis han sido completamente saqueadas antes de que fueran 
invadidas por la arena. Mariette encontro fucra de sitio las tapas de los ataúdes, y colocadas 
encima de muchas dc ellas, por via de escárnio y desprecio hácia la obra de los paganos, 

un monton de piedras.
En la parte más antigua dc las tumbas, la cual se baila derruída, encontro Mariette 

un cadáver humano que llevaba sobre el rostro una máscara de oro, y multitud de dijes 
y preciosísimos amuletos sobre el pccho. Las inscripcioncs permitieron reconocer en él los 
restos de Khamouas (Ca-m-us), uno de los hijos de Ramses II, del cual se sabe que fué grau 
sacerdote en Memphis, y cuyo nombre se cita más tarde como el de un príncipe sumamente 
piadoso. Segun parece, á fIn de tributarlc la mayor de las honras que podian imaginarse, se 
le dió sepultura entre los toros sagrados.

Grande es el número de tumbas existentes en Sakkara, que se Indian sepultadas debajo 
de la arena; sin embargo podemos haccr mencion de dos de ellas sumamente notables, las 
mastabas de Ti y de Ptahhotep, de las cuales sólo puede ser visitada la primera, habiendo 
sido ambas construídas por elevados funcionários que sirvieron en tiempo de la quinta 
dinastia, que es la que sucedió á los fundadores de las pirâmides de Gizeh.

Desciéndese hasta la puerta que da ingreso al mausolco dc Ti por medio dc una brecha 
practicada en la arena. En las pilastras que se encuentran á dereeha é izquicrda de la 
misma, distínguese esculpida de relieve la figura que representa al dignatario, apoyándose
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on cl bastou elo mando quo revela su elevada jerarquia, y revelando las inscripciones quo 
la acompanan quo sirvló á tres distintos faraones, v quo no obstante no circular por sus 
venns sangro real, ooneediósolo por esposa á una princesa, on consideracion á hallarso 
investido do las más elevadas funciones sacerdotales, alabándoso de haber sido amigo v 
consojoro do los reyos y do haber «ocupado lugar distinguido on la corte de su scíior» no 
sólo como consojoro áulico, sino tambien corno director de todos los trabajos y de todos 
los escritos do su soberano. En c-uanto á la mujer hállase frccucntemente representada 
junto á su marido, liabiendo sido su nombro Nejer-hoteps, que quiere dccir «supaz es grata,» 
y lo mismo olla que sus hijas se designan on todas partes como enlazadas con la casa real. 
Por lo domás su marido la honraba con los siguientes títulos, á los cuales considerábanse 
con doroeho todas las mujeres ogipeias. Setlora dc Ia casa, alegria de su esposo, palma de 
grana para su marido. En medio do la sala, actualmcntc descubicrta, que rodean dono 
pilastras, y se baila formada de muros sólidos 
inclinados háeia el exterior como las caras do una 
pirâmide, encuóntranse el pozo y ol sarcófago, sirn- 
do este ol sitio en que so reunion los parientes y los 
criados para baccr las ofrondas fúnebres. Un peque­
no corredor conducia á las câmaras sepulerales cn 
que so hallaban las estatuas del difunto y de su 
esposa. Todas las paredes de la mastaba están cons­
truídas do calcárea finísima y cubiertas do bajo- 
relieves dc oxtraordinaria delicadeza, con contornos 
1 impios y perfectamente determinados, de suerte que 
si se prescindo do la incapacidad de dibujar los ob­
jetos mi perspectiva, no puede ménos que causar profunda sorpresa la claridad y la expresion 
con que se baila ejecutado lo que se pretende representar. Mejor aún y más completamente 
que en las tumbas de Gizeh nos revelan las mastabas de Ti y de Ptabbotep, cuanto bacia 
agradable la vida á un egipeio de noble alcurnia, y cuanto podia esperar de sus descendicntes 
despues do muerto no sólo para su cuerpo sino tambien para la felicidad dc su alma.

Bien quisióramos recorrer una á una las paredes, y poner uno tras otro ante los ojos 
del lector los diversos asuntos representados en los variados cuadros; mas liemos de con­
tentamos con lo más notable si queremos evitar prolijidad. La vida de los nobles se 
distribuía entro sus funciones palacicgas, la administracion dc sus bienes, las diversiones 
ó pasatiempos domésticos, y el ojercicio de la caza. Por medio de algunas palabras por 
domás sencillas, dan cuenta de sus relaciones con los príncipes: en cuanto á lo que se 
retiere á sus propiedades y distracciones hállase representado por medio de figuras. Como 
on Gizeh, podemos venir en conocimiento do las cabezas de que constaba la riqueza 
pecuaria del difunto, pudiendo asegurar que no existe, ni áun entre los modernos, artista 
alguno capaz de delinear con más limpieza y pulcritud el perfil de un toro, dc un asno, de un

GRULLAS
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ganso ó do una grulla. Nada más animado ni dotado do mayor movimiento que las csccnas 
quo nos permiten asistir á la matanza do los bucyos. Adomás do ello, pequenas inscripciones 
facilitan cl que so compronda complctamontc ol significado do las reprcsentacionos gráficas, 
aumentando con ello cl interés que sionte ol espectador. Así por ojomplo so nos li’vola la

cantidad de grasa quo producirá ol 
buoy quo so ha muerto, cuyo nom- 
bro cam pea encima del guardian quo 
lo condujo, loyéndose algo más alia 
una frase do cortesia, cliispeantc do 
gracia, dirigida por un porsonajo á 
otro quo so lialla cerca do ól. Mu- 
chos do los olicios y do los objetos 
representados llcvan cl nombre con

COM1SIONADOS PARA REBAJA DB TRIBUTOS QUO SO lCS d Ís t Í l lg U Ía  , (lc SUCl’tO qUC
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semejantes indicaciones ban servido on gran manera para venir on conocimiento do la 
antigua lengua egipcia. Pero lo dioho os nada rcspecto del interés quo ofreccn los cuadros, 
bajo el punto do vista do la historia do la civilizacion. Su remota, antigfledad os indisputable, 
y por lo mismo son más sorprondontos las formas determinadas que habian adquirido las 
relaciones todas do la vida civil on la época on quo aquellos fuoron trazados, y más aún 
ol cmplco quo so hacia do la escritura para los usos más commies do la vida. La propiedad 
rústica y los esclavos constituian la riqueza más segura y positiva. Vemos por ojomplo aqui á

empleados sumamento hábiles en ol arte de cseribir, que con cl rálamo on la doi-eclm y cl 
papiro en la izquierda continuan en cl registro ol nombro do los súbditos do su senor, que 
conduccn los jefos do las respectivas aldeas, loyéndose encima: «Llamamionto de lo> jefes 
»dc las províncias para ol impuesto.» Como puedo comprcnderso no ora ol asunto de que 
sc trata, negocio grato para los felahes, que satisfacian a regana diontes los onuosos 
impuestos que sobre olios pesaban, mas si de ello nos quedara la menor duda, des\ancceríala 
la actitud de las figuras que, con el baston dobajo del brazo, conduccn al contribuycnte
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para quo sntisl'aga cl tributo. La linen do jeroglificos quo so adviorte entre los funcionários 
y los aldcanos, dice «Impuesto para cl administrador do las propicdadcs.»—En otro lugar 
vemos representadas por medio do treinta 
y seis mujeres, portadoras de productos 
naturales do toda espeoie, el pago do los 
impuestos corro.spondientc.s á las propie- 
dados do Ti, campeando sobre su onboza 
la siguionto insoripcion: " P a g o  de los 
«comestibles y bebostibles de los pueblos 
»dol Egipto superior é inferior, quo perto- 
»noeen al canoillor T i,« vióndose junto á 
oada una do las mujeres el nombro de la 
localidad quo ri’spootivamonto representan. Dominios tan extensos y uno do otro tan distantes, 
imponian al propietario, como fácibnente so doja eornprender, la obligacion de atender cuida-

dosamento á los medios de oomunicacion, y como ontoncos, del mismo modo quo aliora, eons 
tituian tales vias el Nile y los eanales, no hay para quo docir quo ol arte do construir buques

lmllábase on estado muy tloroeiente. Por medio do las represontaciones podemos formamos 
idea do los instrumentos de quo so Servian los quo llamariamos hoy carpinteros de ribera, 
asi como do la forma quo so daba á los buques sogun quo so les dcstinaba al transporte do

EGIPTO, TOMO I. 54



214 MEMPHIS. LAS PIRÂMIDES

personas 6  mercancias. Emplcábanse ia vela y el cable con el cual sc lialaban; pero no se 
conocia cl gobernallc movible, y on su lugar se empleaba un remo quc manejaba un liombrc 
may diestro.

Entonces, como ahora, los ogipeios obtenian la mayor parle do sus rentas de los extensos 
campos quo fertilizaba el limo del Nilo, y los cuadros <pie tenemos á la vista nos penniten 
asistir por vista de ojos á las diferentes operaciones y faunas campestres. Sólo citaremos, sin

embargo, el laboreo <lel campo por medio 
del arado, y la trilla llevada á cabo por los 
bueyes. En aquel distinguimos un par do 
bueyes que unidos bajo el yugo, adelantan en 
su carri'ra animados por el palo y las voces 
del jayan, ademanes (pie expresan claramento 
las palabras «arrond fuorto,.» quo se Icon en­
cima. do las bestias, al paso ipie no pueden 
dejarnos lugar á duda respi'cto de la laona 
las ipie dicen «operacion de arar» puestas 

encima del quc empufla cl arado á (in de quc no salga torcido el surco. La manera como está 
representada la segunda, nos recucrda desde luego el preeepto bíblico ipie dice: «no le ateis la 
•bora al bucy quo trilla,» y si bien es verdad quo de olio se aproveclia el (pie marcha á la

SAI.A/ON DE PESCADO
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cabcza de todos, encima del dial se leen las palabras «Arre, bestias, arre ,» tambien puede ob- 
servarse quc el vigilante, arrimándole un varapalo, trata de recordarle quc semejante proceder
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no está refiido con aquolla disposicion. En otros sítios podemos contemplar la sementera on la 
dial se omplean robafios do cabras que pasoando el campo humedecido enlierran la semilla: 
la siega de las mioses per medio de pequenas bores: el atar do las gn villas y su Iraslacion á la 
granja á la, espalda de los jumentos, y liasta la operacion de espigar, que nos trae A la memó­
ria el precioso idilio del libro de Ruth, de la propia suerle que otro cuadro quo repri'senta, un 
halo de vacas pasando á nado una eharra, retrae A nuestra memoria el suefio del faraon tan 
hábilmente interpretado por Josef. La vista de un hipopótamo que se vé en un cuadro que 
representa una cacería, existente en la tumba de Ti, nos liizo pensar en el behemot del libro 
de Job, del cual se lee: «como canas de bronce son sus lmesos,» y tambien:

Es obra maestra del dios fuerte,
Presumes jug-ar con él cual si fuera un pàjaro?
En tanto que para él produce!) hierba los montes,
Y todas las bestias del campo alii retozan,
Él duerme ii la sombra, en lo retirado del Canaveral,
Y debajo de los sauces del arroyo.

Segun dejamos indicado, uno de los cuadros de la mastaba quo nos ocupa, cuyos colores 

se ban eonsi'rvado en gran parte, representa al noble Ti dando caza al hipopótamo. El sefior 
ticne dohle talla quo las gentes que le acompanan, y permanece de pié en el hareo. 

apoyándose ini su baston: en di'rredor se ve un espeso matorral de papiros en el cual anidan 
numerosos pAjaros: en las aguas ostAn sosteniondo Hero comitate un cocodrilo y mi 
hipopótamo; pero el sefior time puestos sus cinco sentidos en oti'o tal, de formas dosme- 
suradas, del cual ban conseguido apoderarsc sus gentes por medio de robustas cuerdas, al 
paso (pie los diestros cazadores lo arribillan A fuerza de hincarle jahalinas. El agua pulula 
de pores v crustáceos y es por demAs abundante cl producto obtenido por la pesca ht‘c.ha eon 
redes v eon id arpon. Los peees en cuanto se salta A tierra son abiertos y despues de 
limpiados se los sala y se bacon secar.

Pero los nobles no se contontaban eon eazar sobre la superlieie de los lagos, sino (pie 
ti'iiian sus monterías, como nos lo indican las pinturas de la mastaba de Ptahhotep, en las 
males vemos representado al sefior con estatura extraordinarin, y delante do él una serio de 
cuadros quo nos dan testimonio de todos sus pasatiempos y divt'rsiones, entre los cuales se 
distinguen los cjercicios gimnAsticos, las luchas de atletas, y cierto juego que se ejeeutaba 
con los dedos, llamado murra, y que se cncuentra todavia en la mayor parte de los pueblos 
del Mediterrâneo L

Variadas y numerosas eran las cspccics A las cuales perseguia acompafiado por sus 
cazadores. Aqui le vemos apoderándose de los antílopes por medio del lazo: alii bien 
adiestrados galgos, debidamente atraillodos, sc precipitan sobre las gacelas. Hasta se ve 
representada la vida doméstica de las bestias feroces, tales como la pantera y cl chacal. Un

i En efecto en Cataluna, y más en Italia, la gente de mar y los soldados juegan aim el nntiquisimo juego de la murra  (morro). ^Viene de 
cl lo palobra m am . usada en Cotolufio, equivalente á bribon, mal educado? En tal caso, cn sentido recto, expreeoria jugador de m urra.—V.
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loon luico prosa on un loro. Vcnso tumbion la hicna, cl ichneumon, v ol hormigucro, y on el 
sepulcro do T i, un ciervo. En cuanto ú los notnbres de los pajaros prendidos on las redes do 
Ptaliliotcp, imposible consignarlos. Los cazadorcs vuclvcn a la casa senorial conduciendo

cabras monteses, tímidas gacelas y leones vivos encerrados dentro de jaulas robustas y 
resistentes. Kl criado Klinum-liotep conduce por medio de un cordon anudado & su muneca

los perros favoritos de su sefior, que en tal conccpto puedon tomar parte en los pasatiempos y 
diversiones domésticas. Las lamilias más distinguidas sostenian para que los sirvieran de

diversion, es decir á modo de bufones, un mono y un enano. En presencia de Ptahhotep, 
sentado en un sillon con garras de Icon, vense algunos músicos que dan muestra de su 
habilidad en taf.er la flauta v pulsar el arpa, en tanto que otro marca con las manos el ntmo 
ó compás. El eminente cgiptôlogo á quien somos deudores de la reproduccon de tales
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esccnas, Dumichon, muéstraso muy enojado contra el anciano funcionário quo, oonsiento 
quo sus perros asistan á semejanto concierlo, v aiiadc quo en su enneepto más debit» gozar 
con el obligado acompanamiento do sus companeros do caza, quo con la pioza do música quo 
á su presencia sc cjccutaba.

No siem pre os posiblc 
guardar en estas tumbas la 
debida circunspeccion; tal es 
el regoeijo quo respiran todas 
esas figuras y todas esas 
esronas, quo no parece sino 
quo so puso especial empeno 
on corresponder al deseo ex- 
presamente manifestado por 

(d ditunto, de no acordarse do los suyos como no fuera con verdadera alegria. Aquf un 
bateloro so dirige á cicrtas gentes pesadas, diciéndoles: «Sois unos monos»; allí se vé á un 
pastor quo conduce un rebafio de cabras á un campo sobre el cual acababa de sor odiada 
la semi 11a , mostrándoles un capazo lleno de forraje, v 
diciéndoles: «De esta suerte se bace amable el trabajo»; un 
remero empenado en una regata quo se está elbctuando 
en presencia de Ti, le dice á su adversário: «Cuidado si 
"ores vivo de génio»: encima de unos asnos que van 
corriendo se Ice: «A los diligentes, lia lagos; á los perezosos,
»garrotazos; con que á correr»: junto á unos segadores: «La hoz está pronta, por 
veonsiguiente no dejeis pasar la covuntura.» A las espigas se les dice: «Maduras estais,» 
Y binibien: «Ahora si que estais granadas». Se degúella un buoy, y al paso que uno de los 
111atarifes on son de repronsion le dice á su compafiero: «Dospacio,» contéstale cd aludido:

«Más que voyl...» — En otra. oscena á 
esta parecida, vesc á un liombre que 
levanta la pierna de un buoy degollado, y 
tocando con sus dedos la boca de uno de 
sus camaradas le dice: «Cata su sangre;» 
á lo cual contesta el otro: «Bucna está.»

Nada más encantador (pio las ban­
dadas de palomas: los egípcios se Servian 
ya de ellas como mensajeras, y al pre­

sente se las encuentra basta en las más miserables cliozas de los felahes.
Entre las esccnas de caza las bay extraordinariamente ridículas ó grotescas-; pero que 

aún así no impiden al artista que se acuerde de la muerte; pues son muclios los cuadros 
en que sc reproduce el cortejo fúnebre de un magnate, en el cual abren la marcha las
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plafiideras, siguiendo en pos los animalcs destinados al sacrifício, y, despues do estos, los 
sacerdotes, que quoman perfumes y rocian cl sucio con esencias consagradas. Junto al féretro 
vese á la viuda, y detrás de cila los liijos y dependicntes, marchando en pos verdaderos 
ejércitos de servidores cargados de ofrendas. Ni faltan inscripciones dedicadas al guardian 
del inficrno, el conductor de las almas en el otro mundo, Anúbis con cabcza de chacal;
no omitiéndose tampoco consignar el número 
v la naturaleza de los objetos ofrecidos á los 
manes del difunto, y las festividades en que 
liabia obligacion de doponer tales objetos 
sobre la mesa ó altar de la mastaba.

La mayor parte de las tumbas de esa 
inmensa necropolis, sin cxceptuar aquellas 
que puso al descubierto el ceio de los inte­
ligentes, hállanse de nuevo sepultadas debajo 
la arena. Segun parece bay otras muclias 
dignas de especial atencion, y entre cilas la 
del gran dignatario Thounerei, en la cual 
descubrió Marictte una larga lista de nombres 
de rcycs, que ha prestado excelentes servieios 
para la reconstitucion de la historia de Egipto.

No es posible fijar el número de monu­
mentos de piedra, do madera, de bronce y de 
otras matérias que aqui se lian descubierto 
en los últimos veinte anos. En esta parte del 
cemonterio de Memphis se han encontrado 
numerosas joyas do oro, labradas con suma 
delicadeza, que tenian engastadas turquesas, 
jaspes, lapislázuli y otras piedras preciosas.
Tambicn procedeu de Sakkara algunos de 
los monumentos más bellos de la antigúedad 
más remota, que tend rem os ocasion de 
examinar en el museo de Bulak.

El estúdio detenido de esta necropolis exi­
giria no pocos dias. Internándose en el de- 
sierto con el propósito de visitar la notable construccion conocida con el nombre de mastaba
de Faraon, que acaso era un inmenso matadero en el cual se degollarian las innumcrábles 
víctimas ofrecidas en Sakkara, no es cosa rara topar con una caravana de beduínos 
procedentes de los oasis de la Libia, que despues de un fatigoso viaje al través del árido 
desierto siente que las fuerzas le renacen con solo respirar las emanaciones del Nilo, y
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se entrega una vez más al reposo antes de entrar cn cl Cairo que ve dibujarso en lontananza.
Discurricndo de una á otra tumba lia trascurrido el tiempo sin senti rio. EI sol ha 

desaparecido dei horizonte: la nochc ha tendido su velo de tinieblas sobre el campo inmenso

m a s t a b a - f a r ' u n

de los mucrtos: sólo rompe la solemne calma del desierto, el repugnante aullido do las 
hienas... La luna muestra su platcado disco y tiende su argentado velo sobro las pirâmides, 
sobre el desierto y sus hileras de colinas, v sobre la verde alfombra de las tierras de labor.
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MAGiNAU podemos facilmente el concepto que del Cairo 
tienen formado los musulmanes, recordando aquel 
euento de las Mil ij una  noches cn que, dcshacién- 
dosc en alabanzas de Bagdad, de la cual dice un 

habitante de Mosul que es la Ciudad de los placeres y la Madre 
del mundo, interrúmpele uno de los ancianos presentes, diciéndolc: 
«Quicn no lia visto el Cairo, nada ha visto: su tierra es oro en polvo; 
»sus mujeres encantadores serafines; el Nilo una verdadera niara- 
» villa.» Aquella noche Shehcrazade, deshácese cn alabanzas hablando 
de la ciudad de las pirâmides. «^Qué vale, dice, el placer de mirar 
»cara á cara á la mujer querida, comparado con el que resulta de la 
«contemplacion del Cairo? Quien una vez lo ha visto convéncese de 
»que no existi' en el mundo espectúculo más grato para la vista; y si 
»luego se piensa en la noche en que las aguas del Nilo han alcanzado 

"la altura apetecida, olvida.se llevar á los lábios la copa rcbosante do licor, para no pensar 
»más que en el agua. Ante las sombrias arboledas de la isla de Rodas, sentirias tu corazon 
.»arrebatado en trasportcs de júbilo; mas en cl Cairo, junto al Nilo, á la hora en que el sol en 
«su ocaso, envuélvele en un manto de deslumbrante fulgor, pareceríatc nacer á nucva vida al 
«impulso suave de las brisas que se deslizan á lo largo de las umbrosas riberas.»

Dii “ise acaso que cuanto precede no son más que palabras sonoras, con las cuales la

SUS ORÍGENES

EL CAIRO
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las gigantescas pirâmides; el que ha recorrido sus calles y callejuelas, sus mezquitas y sus 
bazares, sus plazas y sus jardines; el que ha participado de aquclla vida activa, febril, 
agitada, tumultuosa que llevan sus habitantes, por más que su cabeza sea indiferente á 
los placeres de la imaginacion, y su pecho insensible á los halagos de la poesia, no podrú

imaginaoion ardiente del poeta ha querido pintar los encantos de la eiudad, empleando tonos 
no menos ardientes que aqucllos con que el sol cn su ocaso tine las regiones de Egipto; 
mas cl que una vez siquiera ha contemplado desde lo alto do la ciudadela aqucl frondoso 
bosque de esbeltos alminares, y el Nilo, y allá á lo lejos, cn los confines del horizonte,
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olvidar jamás la época do su permanência on el Cairo, juzgándola como (iompo pasado on 
id pais do los encantos y do las maravillas.

Pascar aqui al acaso, os lo mismo quo encontrarse siempro con algo nuevo y dcsconocido: 
contcmplacion, cs sinónimo do goce: observar vale lo mismo quo aprender. No hay quion 
liaya visitado el Cairo sin provccho, ni quien so liaya separado do él sin posar: las multiples 
Y va>'iadas imprcsioncs quo on él recibo cl viajero, viven durante largo tiempo on los 
recuordos quo bullen on su monte, entanto quo on el fond.» do su cora/.on siento un posar, 
una amargura, algo como nostalgia quo lo at rue liáoia ol Nilo, cual si fucra cste un amigo 
quo con la mano liiciera ademan do llamarlc. «Quien lia bebido una voz ol agua del rio,
' dice ol provérbio arabc, on tiempo alguno lo olvida: no se extravia impunemente ol viajero 
"on los frondosos bosques do palmeras.»

(íDo dóndo naco el atractivo, mejor aún la fascinacion ejercida por esta ciudad, on ol 
animo del que on cila mora? Difícil os dccirlo; porque aún fijándonos on lo que (iene de 
mas notable, dista mucho de reunir las condiciones que son menestor para darle el título 
de hennom ciudad. La montafia sobro cuya falda se levanta, liállase desnuda d.' vegctaeion;
. ompaiada cou las domas cuidados de Oriento, puede considorarso la más moderna: sé»lo 
en una cosa es superior á cuantas conocemos, y ésta consisto on la diversidad do aspectos 
que olreco: en este punto no tiene rival; pues en el breve espacio de una corta caminata 
es posible distinguir elementos numerosos de civilizaciones distintas, maniléstaciones artís­
ticas completamcnte diversas, contrastes naturales que en parte alguna del mundo seria 
posible encontrar. Y os quo on cl Cairo «se dan la mano las tres partes del mundo. »

Todavia no nos liemos sacudido el polvo do que lia eubierto nuostros vestidos el viento 
del desierto al recorrer los grandiosos restos do la ciudad de los faraones, y nos encontramos 
\a en medio de una eallc ospaciosa, cuidadosamonte regada, que flanquean magníficas casas, 
semejunfes a las de las mejores ciudades de Luropa; pero adclantamos algunos pasos, y 
nos encontramos cncajonados entre las elevadas paredes de una eallojuola tortuosa y 
Mimbría. Ni una \ outturn al traves de cuyas diáfanas vidrioras puedan ostablocorsc rela­
ciones entro los que en el interior ven discurrir tranquila la vida doméstica, y los que en 
la falie l.i llevun activa \ alanada: dolanto do nosotros, detrás do nosotros, encima, debajo, 
en todas partes, balcones saledizos lierméticamente cernidos por medio de esposas colos ias, 
que oeultan á la investigadora mirada del vecino ó del paseante cuanto ocurrc detrás de 
ellos. A través do aquellas, posa sobro nosotros sus miradas más de una mujer árabe, 
por lo mismo que el iiwshrebii/eft, (quo esto es el nombre que llevan tales jaulas, heclias 
de ta bias ejecutadas segun un rico modelo, y artisticamente labradas), sirvo para orear 
las liabitaciones de las mujeivs, á las cuttles permite ver sin sei’ vistas. El nombre de tales 
miradores, que constituyon una de las más notables particularidades del Cairo antiguo, 
deriva del arabe shurab 1 beber, y se explica pcrfectamcnte, teniendo en cuenta que en las

. Desharab, cuya pronui.ri.cioi» cs la calnlann x a , xnrob, (jarope, jarabe, cast.), de mancra quo tolos polobras cquivalon ,1 bobbin. 
X arrup, cat.; sorbo, cast., tienen idêntico orígen.—V.
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cavidades circulares praeticadas en el suclo do dichos miradorcs, so colocan las goullehs * 
(alcarrazas) fabricadas de tierra porosa quc si' emplcan para refrescar el agua. Tales callejas, 
vcrdadcramcntc orientales, tan cstrcchas quo á duras ponas cogen dos jinetes do fronte, 
ofrcccn constantemente al cairota, una som­
bra y una frescura, quo so las liace más 
gratas, y con razon, quo las espaciosas callus 
do 1 os barrios modernos.

Continuando nuestro paseo al través do 
una do las principals artérias do la eiudad, al 
pasar ante la elevada puorta do una mezquita, 
observamos un grupo do musulmanos quo so 
separaron cortesmente para dojar paso á cier- 
tos frailos franoiscanos quo sogun pareco. 
estaban celebrando eonsojo junto á la oasa do 
Alá. Más adolanto desembocamos on una callo 
más espaciosa, en la cual pululan liombrcs, 
caballerias y carruajos: aquollos cliarlan ó so 
Hainan: óyeso continuamonto el rebuzno do 
los jumentos ó el ronquido do los camollos: 
pero jamás liiere el oido el f'ragoroso estrépito 
producido por el rodar de los carruajos, ya

,  1 • n  * 1 1  i l VENTANAS PROVISTAS DE MASCHRKIJIGEIIquo, a cliterencia cio lo que se observa en las
ciudados europeas, las eallos. muy rogadas siempre, careceu do empedrado. Tras penosos 
osfuorzos homos logrado abrimos paso entre la apinada muchodumbro. y nos encontramos on 
medio do una plaza desierta y solitaria, circuida do casas somi-arruinadas, encima de las 
cuales rovolotea una bandada do avostruces, en tanto quo onjambres do perros dispútanse

liuosos y pi It ra fas. Cubren el suclo montones de escombros 
y estiércol sobro los cuales á duras ponas crece la hiorba, 
y á dos pasos, detrás do una pared do cerca, crocen lozanas 
las plantas de todas las latitudes, hermoseando el frondoso 
jardin do un veeino acomodado. Delanto do la puorta del 
parque, un eunuco jinoto en arrogante corcel, riquísima- 
mente enjaezado, dirige torva mirada á unas liermosas 

ouropeas, que descubierto el rostro y riéndose á carcajadas, pasan á escapo en su carroza 
de Viena, precedida del indispensable andaria quo abre paso á los eaballos á través do la 
muchedumbrc, basta tanto que se detionen delanto de un magnílico almacen, en cuyos 
oscaparatos se baila remado cuanto más moderno y caprichoso ban inventado las eapitales 
de Europa para el adorno de la major; y precisamente delanto de aquel, un árabe, arrastrando

1 De Qoullehs, galledas, cat.?

PERRO S CA LI.KJ ER OS
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su mísero carrcton, ofrece á la venta su rocio ohamelote, al cual os punto mónos quo irnpo- 
sible designar con un nombre especial. Una larga recua de camcllos nos obliga á separamos, 
por lo mismo que cual una serie de lanchoncs arrastrados por un remolcador, marclian 
atados uno á otro, conduciendo voluminosos fardos á la via férrea, oonfundiéndose ol agudo 
silbido de la locomotora con cl profundo ronquido do la paciente aeémila. Kn los magnílicos 
jardines de Ezbokijch, distinguimos la ninera negra do un rapazuelo árabe, sonlada al lado 
del aya francesa de una nina rubia como unas candelas, on tanto que un barbilindo italiano 
enciende su cigarrillo on la pipa de un hijo de la Nubia. Al través de las abiertas venlanas

CAKHEHA 1*011 LA UIUlJAlJ

ile un salon lleno de marmóreas mesas, cuyas paredes cubren grandes espejos con marcos 
dorados, llcgan á nuestro oido las melodias de la música europea, que se ejecuta ante una 
distinguida reunion de damas de la mejor sociedad, y al propio tiempo os saca del arroba- 
miento eu que aquella os lia sumido, el retintin de las monedas de oro que jugadores 
impenitentes ponen á la ruleta, en una pieza situada junto á la sala de concicrtos. Desde 
aqui pasais á una calle lateral á la cual caen los balcones y venlanas de un harem, y en cila, 
sentados sobre el duro sucio, distinguis un grupo de personajes negros y mulatos que se 
regodean escucliando ante la puerta de un café, la gangosa narracion de un cantor popular; 
pero esta cantilena simplicísima y monotóna nada grato dice á nuestro oido, y pasamos
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adclantc sin dctcncrnos, y nos encontramos do manos á boca en medio de un frondoso 
pasco de lobaks, á cuya sombra protectora nos acogcmos, para salir al cabo de breve espacio 
á una calleja estrccha, abigarrada, y sin embargo llcna do animacion, encontrándonos al 
término de ella con la corriente del Nilo, cuyas aguas distinguimos á lo lcjos, y con un 
bosque de mástiles que se alznn delante de nuestros ojos: es el puerto de Bulaq. En él, junto 
á un vapor ricamente dispuesto, vesc anelada una pesada chalana de la Nubia, con su vela 
latina lieclia girones, idêntica por su forma á los buques que vemos pintados en los cuadros 
de la época de los faraones, que Servian para conducir á Egipto los tributos del Sudan.

DOe-TOK ENS1MISMADO EN EL COHAN

A corta distancia del puerto hállase establerido un soberbio museu, en el eual están 
clasilicados segun los proccdimientos más perfectos de la ciência occidental, los monumentos 
de las edades más remotas, con la circunstancia de que entre los millares de egipeios que 
pasan delante de él. del un cabo de dia al otro, apenas si encontrareis uno.de cada cien, que 
sca capaz de deciros la época á que pertenecen. ó de indicaros si Faraon,— que con 
semejante nombre resume toda la historia de su país antes de Jesueristo, — vivió hace 
trescientos ó tres mil anos. Y con todo, en ocasiones se encuentra en medio de tanta 
ignorância quien se baila aquejado por el afan de saber. En el inmenso cdificio de Bulaq, 
imprímense cuidadosamente por manos egipeias, y por medio de prensas europeus, bojas 
y pliegos que son rcproduccion de eruditos escritos árabes. Dcjando á la espalda la
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imprenta nacional y cl puerto, y penetrando nuevamente en la eiudad propiamcnlc diclia 
nos encontraremos en los patios de la mozquita de El Azhar, (jue sirve de Universidad, 
de la cual tendremos ocasion de hablar más adelantc con el debido detenimiento, la cual 
cuenta mayor número de escolares que la más (.•oncurrida de las eseuelas europeas. Fiji'- 
monos ahora, siquiera sea de pasada, en los sabios quo con una frugalidad sin par, aspiran 
unicamente á alimentar su cspirit.u con el manjar de la ciência, y preguntémonos si en 
todos los dias de nuestra vida liemos visto un investigador tan absorto en su trabajo, como 
id anciano musulman que caladas las antiparras, é identificado con el libro que tiene ante los 
ojos, sc dovana los sesos para sacarle id sentido á un enrevesado pasaje del Coran.

Si, esta eiudad sorprendente es un conjunto de contrastes: el f'ondo del cuadro conserva 
aún su color oriental; mas las figuras de oriento van cediendo poco á pom el paso á las 
figures occidentales, y quien quiera conocer la vida de estas regiones tomando id Cairo por 
centro de sus estúdios, es indispensable quo se apresure, pues dentro de breves aims 
será tarde.

Siganos pues el lector: ni id tienipo ni id espacio serán óbice para nuestras cspeculaciones: 
ante nuestro paso asi se abrirán las puertas de los palacios, de las mezquitas y de las 
eseuelas, como las de las moradas más humildes y de los aposentos más reservados: nuestro 
propósito es estudiar la villa del habitante del Cairo, de noble estirpe, 6  de baja condition, 
desde la curia al sepulcro. Penetraremos pues en sus casas, nos a suciaremos á idles, y
...... aremos parte en sus turcas y en sus diversiones; y cuando consideremos que amigos
más afortunados puedan ser mejor recibidos que nosotros mismos. nos despojaremos del 
papel de guias y nos convertiremos en meros acompanantes,

Mas para llegar á semejante resultado, es deeir, para pintar id Cairo tal cual es, es 
indispensable pintarlo antes tal cual fué.

Memphis, la antigua capital del Egipto inl'erioi', merece á justo título id nombro de 
madre del Cairo. Hallábase situada, segun dejamos dieho, al oeste del Nilo, en tanto que 
la eiudad moderna se levanta entre el rio y las faldas del Mokatam, entre deliciosos jardines 
y la árida arena did dosierto. I.a montana de piedra calcárea que corona su ciudadela, 
sírvele como de punto de apoyo, en tanto que el Nilo, ctiyas aguas se doslizan á lo largo 
de las cercas de los jardines y de los dosembareaderos del barrio occidental, le permiten 
sostener un comercio artivo cou lejanas regiones, á las ruales lleva el testimonio de su 
vida y de su production.

La sierra que detrás de la eiudad se levanta hállase completamente desnuda y desprovista 
de toda vegetacion. Heliere una leyenda antiquísima que el Senor, antes de presentarse 
á Moisés en la cumbre del Sinai, manifesto á todas las montanas que tenia resuelto 
descender á una de ellas para hablar á su elegido, eon lo cual.todas se encumbraron v 
crecicron á tin de parecer más dignas de la election del Senor, y que únicamente Sion, la que 
sirve de base a la eiudad de Jerusalen, eneogióse y se achicó por considerarse indigna 
de ser la preferida; por cuvo motivo, queriendo Dios premiar tanta humildad v modéstia.
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mandó ú todas las demás quo lo hicicran presente de las galas do vegctaeion que constituian 
su más preeiado adorno. EI Mokattam desprendióse, pues, de toda su verdura en beneficio 
de Sion, debiéndose á esto el nombre que llcva, toda vez que Mokattam provienc de una 
palabra árabe que significa .separar.

En los tiempos en que Memphis se hallaba en lodo su esplendor, al lado alia del Nilo, 
delante de las pirâmides, sólo existian algunas insignilirantísimas aldeas, una de las euales 
situada al sud, liallábase cerca de las inmensas eanteras de que se sacaban los materiales 
de construccion para los edifícios de la antigua residência de los faraones. Designábanla 
los egípcios con el nombre de Ta-roue, dei cual, segun dejamos dicho, formaron los griegos 
el de Trova, componiendo al ofeeto una de aquellas leyendas á que eran tan aficionados, 
fundada en el lieclio de liallarse en cila estableeidos murdios prisioneros de guerra, que se 
dodicaban al oficio de canteros, y c<insistente en que eran estos los descendientes de los 
prisioneros troyanos que allí condujcra Menelao, con la reseatada Elena despues de la toma 
de Ilion. Otra babia. llamada Babilónia, ipie habiendo crecido más adelante, vino á constituir 
la parte más antigua dei Eu iro. debiendo su orígen, segun se decia, á los babilónios 
conducidos á Egipto por (lambises. l)e esta volveremos á liablar más adelante. Finalmente, 
existia una terccra, indndablemente la de mayor importância, que babia alcanzado notable 
dcsarrollo en una época muy remota, distinguiéndose con el nombre de ciudad del Sol. 
Heliopolis. Su situacion era al nordeste del Cairo actual, habiendo .alcanzado gran 
nomlmidia en aiptellas remotas edades por la cultura de sus habitantes. No bay quien 
se crea dispensado de visitar el lugar donde existió. con el lin de contemplar tres objetos 
(jue en el mismo existen: mi árbol 1'rondosísinio: una piedra y una fuente, (jue con ofreeer 
muy poro de notable á primera vista, repútanse sin embargo por una de las maravilhas 
de Egipto; pero áun prescindiendo de esto, dificilmente puede proporeionarse más ameno 
pasatiempo ipie el resultante de una excursion á diclm sitio, en earruaje ó á eaballo, en las 
primeras horas de la maõana, ó en las postreras de la tarde, citando el sol ha desaparecido 
tras las densas gasas del crepúsculo.

En euanto se ban dejado á la espalda las últimas casas de la ciudad y se ha traspuesto el 
canal que lleva el nombre de Khalig, ofréeese á las miradas del espectador la imponente 
masa del Abbasijeh con sus (marteles, su observatorio astronómico y su escuela militar, 
distinguiéndose á la derecha el hipódromo, llanqueado de amplias tribunas de madera, 
en id cual, en (d mes de Enero, tienen lugar las carreras hípicas. Luchan en (dias los 
eaballos ingleses con los árabes; pero como las carreras duran sólo algunos minutos, 
resultan casi siempre vencedores los primeros: de seguro no alcanzarian (d triunfo de ser 
aquellas más prolongadas, puesto que el corcel africano es más vigoroso y resistente. Ni 
puede achaearse tampoco á los jockeys, que negros ó blancos montan como centauros; 
pero id jockev inglês, de baja estatura, mira siempre con desden á su rival atezado de 
formas enjutas y generalmente mal nutrido. No bay en el Cairo clase alguna como la de los 
eoehcros y p;dafreneros, en la cual scan más vivos los odios de raza; y es que el árabe
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quo ama con vcrdadera pasion sus caballos, no quicre reconocer on cxtranjero alguno 
cl derccho do atender á olios on su suclo natal: do aqui quo lus jockeys ingleses, llcvados 
A Egipto por opulentos propietarios, liayan sido repetidas voces objeto do ataques homicidas, 
do parte de sus despcchados competidores. Además de las do caballos hay tambien carreras 
de dromedários, constituyendo mi espectáeulo por demás curioso el que ofreeen las formas, 
casi prehistóricas, del que se ha llamado «navio del desierto,» estirando sus luengas y 
rígidas patas, terminadas en piés planos y achatados, y encogiéndose de delante para atrás 
en la rapidez de su carrera. Sus negros jinctes los excitan á fuerza de gritos é interjccciones;

mas á pesar de los csfucrzos de éstos y no 
obstante su natural vigor, jamás logram 
superar la velocidad del caballo. En cambio 
su resistência es tal, que continuan cor- 
riendo del mismo modo, cuándo ha caido 
ya reventado el caballo que durante la pri- 
mera hoi'a ha resultado vencedor. A los 
dromedários amaestrados en la carrera se 
les distingue con el nombre de hegin: más 
adelante hablaremos de la estima en que se 
les tiene, y de las distancias increiblcs que 
recorreu sin que necesiten descansar.

Apenas hemos perdido de vista el 
Abbasijeh, y acaricia ya nuestro rostro la 
brisa del desierto, cuyo limite bordea el 
camino que recorremos. Es éste nrdiente y 
polvoriento; mas al cabo de breves instan­
tes nos cubrc la sombra protectora de los 
lebaks que crecen á ambos lados, y en 
cuanto 1 lega mos á las cercanias del mag­
nífico palacio, propiedad del actual jetife 
Tewfik, rcgocíjanse nucstras miradas ante 
el aspecto de campos cuidadosamente culti­

vados, frondosos jardines llenos de verdor y lozanos vifiedos cargados de fruto.
Preguntadle al campesino cuándo sembró el trigo, cuyas cloradas mieses aguardan sólo 

la hoz del segador; preguntadle al labriego que trabaja junto á la orilla del camino cuándo 
fueron plantados los árbolos cuyas inmcnsas copas proycctan su sombra sobre la polvorienta 
calzada, y el elegante eucalipto que se balancca detrás de la elevada cerca, y os responderá 
en términos á los cindes dificilmente dareis asentimiento. Y sin embargo no exagera, no 
miente: árbolos que en 18G9 acababan de ser plantados, y que para que no se toreieran 
habian menester el auxilio del rodrigon, en 1873, en cuya época volvi á verlos, ostentaban

JOCKEY BLANCO Y JOCKEY NEGRO
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y an árbol: pues bion, diclio árbol al cual protege una cerca, cs el sicomoro debajo cuyas 
ramas, segun la tradicion, descanso la Virgcn con el nino Jesus, en su huida á Egipto. 
El jetife Ismail durante su permancncia en Paris, en 1807, regalóselo galantemente a la 
omperatriz Eugenia. Es un árbol que con ser anoso y robusto, sólo debe considerarse como 
el sucesor de otro más viejo quo liabia muerto ya en 16/2, en el cual Vausleb visitaba el 
Egipto, v, segun consigna este viajero, euya veracidad es indudable, los monjes del Cairo le 
refirieron que el árbol de Maria liabia muerto do vejez en lbõb, poniendolc en comprobacion 
do ello, de manifesto los restos del mismo, quo respetuosamente conservaban como reliquias 
prcciosisimas. Anade, sin embargo, quo los jardineros le indicaron un tronco que asegu— 
raban ser resto del antiguo sicomoro. — Segun parece, cl árbol actual fué plantado en el sitio 
mismo en que creciera el antiguo, viéndosc su tronco raido, descortezado y lleno de

ya el adorno do su ancha copa. El lebbak (Alhjzia Lebbek) trasportado do las India» 
Orientales en tiempo de Mohamcd A1 i , constituye hoy uno de los árbolcs caractcrfsticos del 
pais, y su rcproduccion por medio do estaca, — que no puedc practicarso con otras especies, 
como no sea valiéndose de retonos muy tiernos, 6  de ramas muy jóvenes, — da los mejores 
resultados áun cuando se trate de troncos de grandes dimensiones, ó de ramas desgajadas 
del tronco, segun nos manifiesta cl botânico Sclnveinfurth.

Muchos de los jardines que liemos visto durante nucstro pasco son más bellos, más 
agradables, y están más bien cultivados que aquol delante del cual nos apeamos, y sin 
embargo ninguno goza tanta celcbridad. jDc qué proviene? jEn qué consiste? Es este cl 
lugar á que antes nos liemos referido; cl sitio, en que se cncuentran una fuente, una piedra
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quo ama eon verdadcra pasion sus caballos, no quierc rcconocer on oxtranjero alguno 
ol dei'ocho do atender á olios on su suelo natal: do aquf quo los jockeys ingleses, llevados 
á Egipto por opulentos propictarios, hayan sido repetidas voces objeto do ataques homicidas, 
do parte do sus despochados competidores. Adernas do las do caballos bay tambien carooras 
do dromedários, constituvendo un ospectáculo por demás curioso ol quo ofrocon las formas, 
easi prchistóricas, del que se ha llamado «navio del dosierto,» estirando sus luengas y 
rígidas patas, terminadas en piés planos y achatados, y cneogiéndose do delanto para atrás 
on la rapidez de su carrera. Sus negros jinetes los excitan á fuorza de gritos ó inferjocciones;

mas á pesar de los esfuerzos do éstos y no 
obstante su natural vigor, jamás logran 
superar la veloeidad del caballo. En cambio 
su resistência os tal, quo eonlinuan cor- 
riendo del mismo modo, cuando ha caido 
ya rovontado ol caballo que durante la pri- 
mera hora ha resultado vencedor. A los 
dromedários amaestrados en la carrera se 
les distingue con ol nombre de Iter/in: más 
adelante hablaremos do la estima en que se 
los tione, y de las distancias increibles que 
roeorren sin que necesiton descansar.

Apenas hemos perdido de vista el 
Abbasijeh, y acaricia ya nuestro rostro la 
brisa del desierto, euyo limite bordea el 
camino que recorremos. Es esto ardiento v 
polvoriento; mas al cabo de breves instan­
tes nos cubro la sombra proteetora do los 
lebaks que crecen á ambos lados, y cn 
cuanto llegamos á las cercanias del mag­
nífico palacio, propiedad del actual jetitb 
Tewlik, regocíjanso nuestras miradas ante 
el aspecto de campos cuidadosamento culti­

vados, frondosos jardines llenos de verdor y lozanos vinedos cargados de fruto.
Preguntadle al campesino cuándo sembró ol trigo, cuyas dorados mieses aguardan sólo 

la hoz del segador; preguntadle al labriego que trabaja junto á la orilla del camino cuándo 
lucron plantados los árboles cuyas inmensas copas proycctan su sombra sobre la polvorienta 
calzada, y el elegante eucalipto que se balancea detrás de la elevada cerca, y os responderá 
en términos á los cuales dificilmente dareis asentimiento. Y sin embargo no exagera, no 
rniente: árboles que cn 1869 acababan de ser plantados, y que para que no se torcieran 
habian menester el auxilio del rodrigon, en 1873, en cuya época volvi á verlos, ostentaban
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v un árbol: pues bicn, diclio árbol al cual protege una cerca, es el sieomoro debajo euyas 
ramas, segun la tradicion, descanso la Virgen eon el nino Jesús, cn su huida a Egipto. 
El jetite Ismail durante su permanencia on Paris, en 1867, regalóselo galantemente a la 
emperatriz Eugenia. Es un árbol epic con ser anoso y robusto, sólo debe considerarse como 
el sucesor de otro más viejo quo habia muerto ya en 16/2, cn el cual Vauslcb visitaba el 
Egipto, y, segun consigna este viajero, cuya veracidad es indudable, los monjes del Cairo le 
reflrieron que el árbol de Maria habia muerto do vejez en 1656, poniendole en comprobacion 
de olio, de manifiesto los restos del mismo, que respetuosamente conservaban como reliquias 
preciosisimas. Aiiade, sin embargo, que los jardineros le indicaron un tronco que asegu— 
raban ser resto del antiguo sieomoro. — Segun parece, el árbol actual fué plantado en el sitio 
mismo en que ereciera cl antiguo, viéndose su tronco raido, descortczado y lleno d('

ya el adorno de su ancha copa. El lebbak (Alhjzia Lebbek) trasportado de las Indias 
Oricntalcs en tiempo do Mohamed Ali, constituyc hoy uno de los árbolcs caractcristicos del 
pin’s, y su reproduccion per medio de estaca, — quo no puedc praeticarse con otras cspccies, 
como no sea valiendose do rctofios muy tiernos, 6 de ramas muy jóvenes, — da los mejorcs 
resultados áun criando se trate de troncos de grandes dimensiones, ó de ramas desgajadas 
del tronco, segun nos manifiesta el botânico Schweinfurth.

Muchos de los jardines que hemos visto durante nuestro paseo son más bellos, más 
agradables, y esíán más bien cultivados que aquel delantc del cual nos apeamos, y sin 
embargo ninguno goza tanta cclebridad. ;.De qué proviene? jEn qué consiste? Es este el 
lugar á que antes nos hemos referido; el sitio, en que se encuentran una fuente, una piedra

CARRERA DE D ROM EDA Hl OS CERCA HE ADBASIJEI1
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nombres quo on su corteza ban escrito distintos viajcros. Cerca do él, cn cl fondo do un 
pozo, brota un liilo de agua delgada y trasparcntc, siendo asi quo la quo so encucntra 
on las cercanias es amarga y turbia, y con e 11 a , per medio do una doblo noria so riega 
el jardin. Háccsc mencion do clla tin época por demás remota, aiíadiéndose, on virtud 
do una falsa tradicion, á la cual so ha dado piadoso asentimiento durante dilatados siglos, 
quo si cl sicomoro, cuya boja compara cl italiano Brocardi á la do la mejorana, creció 
aqui, y sólo aqui, dóbeso únicamente á la bienbeebora intluencia de esta agua. Protóndese 
tambien cn la lcycnda dc Maria, quo el niíío Jesús fuó banado on dicha fuente, quo do 
entónees acá ba manado agua bebediza, y que Maria lavó on clla los panales do su lierno

bijo, y quo doquiera one una gota do 
clla nace un sicomoro. Reliérese ado- 
más quo cuando los sicários despacha- 
dos on persecucion del nifio llegaron 
cerca do la sagrada familia, la Virgen 
y cl Nino so ocultaron on un liuoeo del 
sicomoro, delante del cual login su 
tola una arana, con lo cual m> fucron 
descubiei'tos por aquollos quo iban on 
su busca. jCuánlos elementos paga nos 
on esta lcycnda eristiana! Kn la mito­
logia egipcia existen tambion, un dins 
que encontró on el tronco do un árbol 
refugio contra sus perseguidores, y 
sicomoros resultantes del agua con quo 
refrigeraron la tierra los habitantes del 
cielo.

Los árabes dan al jardin y á sus 
alrededores, comprendiondo on olios 

las minus do Heliopolis situadas esea- 
samente á un cuarto de legua do dis­

tancia, el nombre dc Ain-Sbems, que teniendo cn cuenta la existência de la fuente, so 
traduce gcnoralmente por «Fuente del Sol;» pero, segun parece, lo que roalmento signified 
fuó «Ojo del Sol.» Este mismo nombre llevaba un ídolo quo se encontró sepultado 
entro las ruinas de Heliopolis, cl cual, segun so decia, gozaba la facultad dc bacer. perder 
su destino, por más elevado que fuera, al funcionário público que osaba ponerso al alcance de 
su vista. Afiado tambien que enterado de esta tradicion cl sultan Achmcd-ibn-Tulun, 
tuoso derccbo a la presencia d(d ídolo, y sin andarse cn repulgos de empanada, ordeno 
á los cantcros que lo bicicran pedazos, dc cuyas resultas vino á morir al cabo dc; diez 
meses, despues do una penosa enfermedad, con lo cual se realizo lo dc; perder el destino.
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L;t verdad cs quc murió on Siria. En cuanto al ídolo llamado «Ojo del Sol» debit) ser 
probableniente una estatua egipeia quit durante largos anos permaneció en las vastas salas 

did santuario de Heliopolis.
Hl célebre templo del Sol, es el único que lia sido exaetamente descrito por un griego, 

id geógralo Sira bon, v por lo rnismo bay más motivos para lamentarse de quc se eumpliera 
mi todas sus partes id vaticínio did profeta Jeremias: «Romperá las estatuas del templo 
»del sol en tierra de Egipto, y abrasará con el fuego las casas de los ídolos egipcios.»

En id breve período de diez minutos liemos 1 legado al sitio en que existen las infornies v 
escasas ruinas de esc templo famoso, deteiiiéndonos ante id soberbio obelisco que alii

subsiste, que es el más antiguo tie los monumentos de esta espeeie, y el único que 
habiéndose erigido antes de la invasion de los Hyksos, continua senalando al ciclo con 
su agudo remate. Consignemos aliora que los obeliscos eran monumentos dedicado.» al 
Sol como divinidad: por eonsiguiente no debo causar surpresa el saber que la eiudad 
de Heliópolis se hallaba erizada de obeliscos basta tal punto, que el \iajero Abd—el— 
Latif, reliriéndosc únicamente á los que existian en su tiempo, dire que eran innumera- 
bles. La mayor parte de los que los Cesares trasladaron a Roma. Constantinopla \ 
Alejandría, y entre ellos, la célebre aguja de Cleopatra, habíanse levantado ante las 
puertas dei Sol, nunca aislados, sino formando parejas; y cl mismo que al presente atrae 
miestras miradas, tuvo su hermano que fué derribado el afio 1 1 0 0  de nuestra era, y no el
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1260 como sienta Makrizi. Todavia tuvicron ocasion do voi’los los árabes, eon las planclms de 
cobr(' que revcstian sus cúspides, y las Irazus do color verde claro quo liabian eubierlo sus 
<aias, naturalmente do rojo oscuro. Los Iragmouios del obelisco derribado, oxiston acaso 
piotundamente enterrados en las cercanias del sitio on que mantiónoso erguido todavia ol 
qiu' û<-' su companero, no obstante habor pasado más do cuatro mil anos, desde ol dia 
on quo ol faraon Osortes(‘n I erigiolo ante las puortas del templo. Las inscripcionos 
(omplotamento idênticas <jue lleva grabadas ou sus cuatro caras, olrecen los caractéres de 
sencillez v grandiosidad propias de la época, eonteniendo ol nombre del soberano al oual 
di.be ol monumento su existência, v consignando que su oreecion se llevó á cabo on medio 
de públicos regocijos. Su base se lialla á gran profundidad did siudo, puos desde la época 
de su olevucion, el ni\el del terreno que lo rodou, merred á las sucosivas inundaciones 
del Nilo. se ha levantado l1" 8 8 , hallándose los lmecos de las inscripcionos ó jeroglífiros

eompletamente llenos de nidos de avispas. Lu tiempo 
de los califas, se le daba el nombi'e de /a/i/Ja del 
Faraon, id oual compartia con su derruído liermano.

La ciiulad de Heliopolis, á la cual daban los egíp­
cios el nombre de Au, v los hebreos el nombre de Ou. 
ballase ya menidonada en la historia en época por 
domas remota. Kl templo del Sol existente en cila, no 
era menos antiguo que la adoracion del astro del dia. 
á la cual se rcliere toda la doctrina teológica del valle 
del Nilo. lia y sus dos formas principals Harmakis. 
el Sol levante, y Turn, id Sol poniente, combinadas en 
I um-Harmakis, era adorado en dicho lugar, v con él 

y á su lado varias divinidades femeninas entre las cuales merecen citarse, Haflior .lousas 
v Nebt-Hotep. Ln cuanto a Osiids-Sap, del cual se liace frecuentc mencion entre los dioses 
did nomo heliopohtano, nada diríamos, si no creyéramos que su nombre constituye el original 
did de Osarsyph que los historiadores griegos del Lxodo ban dado á Moisés.

HEPRKSKNTACION DEI. AVE DENNÚ , 

SEfiUN UN PA l'ino UR MUERTO

En los remotos tiempns en que tuvieron lugar las guerras divinas, los dioses encontraron 
ya asdo en el templo del Sol. Tyfon y Moro que mútuamente se liabian herido, fueron 
asistidos y curados en la tf ran mia de Heliópolis, revelándonos un manuscrito sobre cuero 
que se conserva en el museo de Berlin, que lué reedificado por Amenemha I y su hijo 
Lserteses, de la decima dinastia. No (altan autoridades egípcias y griegas que consignan que 
• ddios á quien la tierra debe la luz. despertaba al par y sostenia la fuerza luminosa did 
espíritu, y que. bajo su proteccion, llorecia una escuela de sábios sacerdotes, cuyo renombre 
sobrepujaba el de los establecimientos parecidos de Sais, de Memphis y de Tebas. Herodoto 
ccdebra á los sábios de Heliopolis, diciendo de ellos que eran los que poseian más profunda v 
abundante doctrina entre todos los que existian en Egipto, y si bien es verdad que los 
giiegos, en general, les ecltaban en cara sus fórmulas y métodos informados de profundo
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misticismo, en cambio lmcian ju.sticia á los vastos conocimientos que tenian en astronomia y 
otras 1.anlas dei saber. Todavia le era dado entonces al curioso viajero, contemplar en la 
ciudad arruinada las casas en que residieran PitAgoras, Platon y Eudoxio cumulo frccuen- 
taron las escudas d«« la ciudad del Sol. .-uvas aulas, segun parece, sólo con grandes

dificultados se abrian á los extranjeros.
Hasta nosotros lum llegado los nombres de algunos sábios de Heliópolis, entre ellos el del 

sacerdote Putiphur de Ou, cuya liija Asnatli l'ué concedida por esposa por el Faraon. a su

favorito José.
Muchas particularidades podríamos consignar .-i taviéramos espaeio para ello, relativa- 

mente á las propiedades que constituian el património del templo, que, especialmente en 
los tiempos de Ramses 111, habíanse aererentado hasta mi punto inconcebible, lo mismo 
que sobre sus rentas, y sobre los árboles y animates sagrados á los cuales se prestaba 
pulto ,.n ,q nomo. Nos limitaremos pues á mencionar el lniey Mnevis de polaje blanqueeino,

Icon de relueiente piei, y singularmente el fénix, es deeir, el ave singular del pais de 
las palmeras que cada quinientos anos, segun el mito. renaee de sus propias cemzas, 
lleválidolas despues á Ileliópolis; simbólica imágen de las consoladoras esperanzas innatas 
0,1 el eora/.on liumano, en virtud de las cuales manto se marcliita, muere y se extingue, 
debe renaeer á nuevo llorecimieiito. á una nueva vida. brillar ron mieva luz. La ligura dei 
fénix, dice Ilorapollon, representa al viajero que vuelve á sus hogares despues de dilatada 
ausência. El más hermoso de los astros del hemisfério oriental, Vénus, que brilla en el 
espaeio al a.naneeer. y que reaparece en manto se pone el Sol. llevaba su nombre, con lo mal 
quiso deeirse al moribundo que al extiiiguirse su vida estalai reservado á su alma el brillar

con nueva luz en medio de la oseura linche de la muerte.
Los egipeios da bail el nombre de Remiu al ave fénix, y en muel.as inscripciones se

Imbla del templo enter,, ó de una de sus partes como de la cose ,lo Bcnnu. Segun el tcstimmiio
de autores no nniy antiguos, el Egipto entero tomaba parte en las peregrinaciones que 
se lmcian á esta ciudad; los más conspícuos de los táraones honrábanse con el dictado 
de « príncipe de Heliópolis, ■> eon exclusion de todos los demás; y orgullosos conquistadores 
que en Memphis se limitaban á ofrecer un sacrilicio al dios Ptali, sometíanse en el templo del
Sol á numerosas ceremoiiias, y se lmcian iniciar en los mistérios del dios.

Amenemha I. el fundador del santuario. despues de liaber dado eomienzo al trai,ajo 
que debia terminarse en tiempo de su hijo Usurtosen, exclamaba: ■ Ojalá no lo destrava el 
.transcurso de los aims; ojalá que terminado subsista siempre. >, Estos votos del gran rev. 
que nos ban sido transmitidos por el papiro de Berlin, no se hau visto eumplidos; del edillcio 
que imaginaba construir para que durara una eternidad, nada más queda que el obelisco, 
y escusas piedras apenas dignas de meneiem. Acúsase injustamente á Cam bises de liaber 
destruído el templo y la ciudad del Sol, y décimos injustamente, porque mueho tiempo 
despues de él era posible haeer del primero una descripcion detallada, y en cuanto a la 
segunda, hallábase en estado lloreciente, siendo prueba de ello lo que encontramos en
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los árabes quo nos hablan todavia do restos del santuario, quo boy ban dosaparooido 
eompletamente.

Asi Abd-el-Latif nos habla de Heliopolis, Ain-Sbems, corno do una pequena ciudad, 
rodoarla do murallas ruinosas si, pero on pié todavia, que era fácil reconocer que babian 
pertoneeido á un templo, por lo mismo que se eneontraban on su recinto grandes y 
espantosos ídolos de piedra, de trointa codes de elevaeion y euvos miembros cran propor­
cionados. La puerta de la ciudad, acaso el píleo descrito por Slrabon. todavia se ballaba 
intacto. Casi todas las figuras, las jambas de la puerta y los lragmentos quo examino cl

ISLÀ HODA

autor que nos ocupa, ballábanse cubiertos de reprosentaeionos iiguradas v de inscripciones 
jcroglífieas.

Si nos preguntamos quó lia sido de la enorme cantidad de piedra durísima delicadamento 
labrada, que autores dignos de lb ban visto on estos sitios, on tiempos relativamentc coreanos 
á los nuestros, la contestacion será sencilla v satislactoria: el Cairo. Esta ciudad inmensa 
que se ha formado on las inmediacionos del templo del Sol las ba aprovechado; y para 
encontrarias seria indispensable arrancar los eimientos de sus palacios, do sus casas y de 
sus mezquitas. A Heliopolis le ba cabido la misma suerte que á Memphis. AI presente
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conocomos cu,"into resta dei antiguo Fénix: hora es ya de que nos lijenios en el jo\en paj.uo

del Sol surgido de sus eenizas.
Regresamos al Cairo desandando el eamino que antes hemos recorrido. Kl asno que 

montamos no es menos infatigable que su conductor Ahmed, tipo tradicional del pilluelo 
egipeio, del eual tendromos en adelante freeuentes ocasiones de hablar. Atravesamos la 
eiudad en toda su extension, de Norte á Sud; cruzamos el lvhalig que la corta diagonalmente 
de uno á otro extremo, y que, segun se dice, l'ué abierto por Amr, con el proposito de 
enlazar el Nilo con el mar Rojo. Hemos llcgado al punto donde (iene su orígen. Aqui 
eomienza el antiguo Cairo, esta modesta madre de una lnja hermosísima, la Fostat di los 
árabes durante los primores siglos del Islam. Llegados al extremo meridional, y despues d< 
un breve paseo á través de lascalles, que tienen todo el aspecto de una pequefia pohlacion 
de província, penetramos en un barrio de humilde apariencia, en el eual se eonservan 
algunos restos de muralla y una puerta fortificada de la época romana: es la Babilónia 
egipeia; el fuerte en el eual durante dilatados siglos estuvo de guarnicion una de la» legiones 
que mantuvieron el Egipto hajo la obediência de los Césares de Roma y de Riznncio. El 
cast.illo en su lado occidental ballábase bafiado por las aguas del Nilo, que en este punto 
se separan en dos brazos, dando lugar á la formacion de una isla que alerta la lorma de 
la boja del olivo silvestre: es Roda, la eual, en otro tiempo ballábase unida á Babilónia

por medio de un puente.
Los orígenes de la historia del Cairo y de la dominacion árabe se Indian estreebamente

unidos á estos sitios.
En el ano 638 de Jesucristo, un reducido número de creyentcs que liabian adoptado 

la nueva religion de Maboma, conducidos por Amr-ibn-el-Asi, trasladóse de la Siria al 
Egipto. Amr al frente de euatro mil de los suyos, cayó, cerca de Farama, sobro el poderoso 
ejército del emperador, que dirigia el gobernador griego Makankas, y despues de un nus de 
luidia derretida completamente, merced á la ayuda que le prestaron los coptos, es dccir, 
los cristianos indígenas, que profesaban la doctrina monoíisita. Kl autor principal de 
semejante defeccion fué nada ménos que el arzobispo de Alejandría Benjamin; pues en 
aquellos tiempos do miserablos luclias dogmáticas, los griegos ortodoxos quo cerraban las 
iglesias, saqueaban losccnobios, destruiu» la fortuna de sus rivalcs oxigióndoles cuanliosas 
rontribuciones, y les priva ban basta de la libertad, constituian para los monofisitas adver­
sários más odiosos que los mismos musulmanes, á los cuales se aliaron, por lo mismo que 
veian on ellos verdaderos libertadores, con condiciones suficientes para arrojar del país a 
los Césares heréticos, á los sacerdotes, á los empleados y en suma á todos aquellos quo 
eran mirados como verdugos y opresores. Despues de repetidos combates los griegos 
acabaron por enccrrarsc en Babilónia donde les sitio Amr, a quien el califa Ornai en\ié> 

auxilios de gente y de dinero.
Lns soldados árabes de ese tiempo eran verdaderos héroes: sus bombres dc Estado 

profundos políticos, on nada inferiores á las eminentes figuras cuyo rocucrdo lia conservado
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la historia do otros 
pueblos. ;„Son más 
grandes los liechos 
de tin Decio-Mus, do 
un Cureio, de un Ar- 
noldo de W in k e l -  
ried, que el llevado 
á cabo por Zubeir, 
que sacrificó su exis­
tência á tin de alean- 
zar para los suyos la 
victoria'? ('.abe ma­
yor valor que cl de 
arrimar una escala 
á la desportillada 
muralla, trepar por 
ella con cl alfanje en 
la mano. y puesto el 
piá en el adarve gri­
tar con todas sus 
fuerzas A lá  akbar 
(Dios e s  grande), á  

cuya mágica voz con- 
testaron sus cama­

radas con grau clamoreo, con lo eual imagi­
nando los sitiados que liabian asaltado la mu— 
ralla fuerzas numerosas, diéronse á la fuga. 
quedando con ello los arabes duenos de Babi­

lónia?
Los vencidos se retiraron á la isla de Roda, 

rompieron los puentes que la unian a la tierra 
firme, v el gobernador \lakankas entro en 
tratos con los vencederos, enviando á dos de 

TinM.A de amh ]()s SUVOs en calidad de embajadores al campo

musulman. en el eual los retuxo Amr algunos dias, tratándoles con grandes agasajos, á tin 
de que pudiendo hacerse cargo de la disciplina y piados,ts sentimientos de sus soldados, 
halláranse en condiciones de referir á los suyos lo que habian visto. La vida estrictamente 
religiosa y por todos conceptos digna que llevaban los creyentes, hizo mella en el animo d, 
los emisarios: v despues de algunas discusiones y de insigniticantes escaramuzas conclmóse
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un tratado on virtud del cual los coptos, cxccpcion hcclm do los ancianos, do las mujoros 
y dc los nifios, compromotíanse á pagar anualmcntc una coniribucion do dos dinarcs per 
cabeza. Por su parte los vencedores renunciaban á toda pretension sobre los bienes mnobles, 
inmucblcs y dinero de los vencidos, conccdiendo á los griegos que no quisieran somotcr.se al 
pago dc la capitacion estipulada el derecho de rctirarse libremente. Dejamos ya consignado 
en el capítulo referente á Alejandría la manera como contesló Makankas, roíiriéndose á los 
árabes, á los durísimos cargos que le dirigió «d emporador por no liaber sabido rerhazar á 
doce mil hombres, contando como contaba con cion mil. Kn cuanto á Amr st; liizo fuerte 
en csa ciudad que constituía el punto central de la vida griega en Egipto, despues de liabér- 
sele sometido, sin mayor esfuerzo ]>or su parte, todos los coptos habitantes en la Delta. 
Aconteció esto en el ano 014. Sabemos tambien que por lo que toca á Alejandría sólo se

entrego despues de porfiada resistência. En cuanto á Amr 
tenia resuelto establccerse en cila, tanto que liabia dietado ya 
las ordenes oportunas para la eonstrurcion de un palacio para 
cl, y cuarteles especiales para cl alojamiento de sus tropas: 
mas el califa, procediendo con mejor acuerdo, y convencido 
de que la poblacion turbulenta y levantisea del puerto, acos- 

|f \  turn brada á las sangrientas Incluis de los partidos, no miraria 
con paciência el que se liiciera la ciudad centro de la nueva 
vida que pretendia introducirse en el país, desaprobó el 
acuerdo, no teniendo por enhances ulteriores consecuencias 
los proyectos de Amr.

Este regresó, pues, con tal motivo á Babilónia, en cuyas 
cercanias liabia establecido su eampnmento y levantado su 
tienda, fostat; pues si bien al emprender su marcha á Alejan­
dría liabia dispuesto que la abafieran, como le notieiaran que 
en idla liabia anidado una pareja de palomas, revocó las 

ordenes primitivas dicicndo: «No permita Dios que un musulmati niegue su proteccion al 
»ave inocente que sin temor alguno ha buscado refugio hajo su teclio hospitalario E» A su 
regreso encontro, pues, levantada todavia su tienda, y alojado en cila, decidió la fundacion y 
establecimiento de una nueva ciudad, á la cual, por los motivos expresados diósele el 
nombro de Fostat, la tienda. Al cabo dc poco tiempo, distinguíase á la nueva ciudad con (d 
nombre dc Misr que era aqucl con el cual los árabes designaban al Egipto, y áun cuando 
pasados trcscicntos anos la Kaliira, (d Cairo actual, llegó á unirse con (dia. sus habitantes 
continuaron dándole el nombre de Misr ó Masr, no habiéndosele aplicado el de Cairo antiguo 
hasta tanto que Fostat quedó reducido á la simple condicion de arrabal de la ciudad moderna.

MEDIDOK DEL NILO

« Una cosa parecida se cuenta de Jaime de Aragon el Conquistador, el cual al abandonar la ciudad de Valencia que ncababa de lomnr 
á los árabes, jeomo] observara que unas golondrinns hnbinn anidado en su tienda de campana , ú fin de que no se destruyera el nido de los 
confiadas avecillas, ordenó que se dejara allí sin desarmar la tienda real. —V.
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Su desarrollo marcho á grandes pasos bnjo la di rereion do cualro inspeetoros do cons- 
trucciones, y las callus y los barrios on quo i'urron oslablooidos los soldados, teniendo on 
cuonla sus procedências distintas, oeuparon al calx) do jtoco liompo los jardines v los campos 
quo los árabes encontraron á su llegada. Aqui so lovantaba la Fortaleza do Babilónia cuya 
Pueria de Inerro abrfa dclanto del Nilo, al extremo del puente do barras quo enlazaba 
la isla do Roda eon la tierra firmo: alia la antigun iglesia copla do Maria, anterior tal 
vez á la fundaeion de Fostat, on la cripta de la dial, del mismo niodo quo debajo del 
árbol de Matarijeh, muéstrasc todavia el sitio on quo descanso la sagrada I'amilia cuando 
su huida á Egipto: algo más lejos y basta la falda niisnia del Mokkatam, vordeaban 
hormosos parques y frondosos vinedos, on medio do los cualos orguiaso ol Castillo de las 
laces, on ol cual acostumbraban alojarse los emperadoros griogos y romanos on sus visitas 
á estas regiones.

El célebre nilómotro 6 mekias do Roda fué transportado probablemente de Memphis 
á la isla situada delante de Babilónia despues de la fundacion de Fostat. Mnkrizi (1417) 
vió todavia los rostos de un antiguo nilómotro, cuyos succsorcs, restaurados y perfoccionados, 
sirven aún al Egipto entoro para indicar el momento on quo empiezan á deerooor las aguas 
de la inundacion, acontecimionto que os siempre aguardado con viva ansiedad. En opinion 
de los arabes su construccion databa sólo de cincuenta v sois anos dospues de la fundacion 
de Fostat. — En cuanto al puente de barças, bare muclio tiempo que se baila destruído; 
de manera que ol que quiere visitar ol monumento y la isla dentro de la cual se levanta, 
no (iene más remedio que atravesar en lancha el ostroclio brazo del rio. Dosembárcaso en 
modio de un gran jardin bastante descuidado, portcneciente al beredoro do Hasan-Bajá, 
y algo más adelantc en el comedio de la isla levántase una soberbia quinta do estilo turco, 
que en la parte que no eao sobre ol Nilo circuven frondosos parralcs, naranjos, limoneros, 
rosa los, jazmincs y otras muchas plantas, cuyos perfumes Henan la atmosfera, siendo su 
verdor encanto de los ojos. El mekias ó nilómotro hállase situado on un aposento cuco toclio 
sostienen ligeras columnas de madera, con ol cual se lia sustituido ol edifício que se destruyó 
a lines del siglo anterior. El pilai', que (iene ocho caras, hállase sujotado on su parte 
superior por medio de un poste sobre ol cual se ve la antigua escala de las medidas árabes, 
siendo de obra de albafiileria el estanque ó alberca cuadrangular en cuyo centro se levanta, 
y ballándose en comunicacion direeta con el rio, por medio de un canal subterrâneo.

En las paredes de la sala del mekias existen pequenas liornarinas, adornadas con co- 
lumnillas angulares, sumamente sencillas, sobre las cuales apean pequenos arcos rebajados, 
que liabian sido ya modificados á princípios del siglo octavo. Entre las inscripciones cúficas 
que ban llegado basta nosotros, son las más notables las do Manam, liijo de Arun-er- 
Raschid, el amigo de las ciências, á quien se dobe la reediíicacion del mekias, que liabia 
sufrido grandes desperfectos en el ano 814 dospues de Jesucristo; poro la restauracion más 
importante y más frecucntemente mencionada es la que 11cvú á cabo ol califa Mutanakkil, 
á la cual debe el nilómotro el nombre que llcva do «nuevo mekias.»
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Desde los tiempos más remotos habian comprondido los Faraones la necesidad de ronoe.er 
el instante preciso on que oomenzaba á deercecr la inundacion; tanlo que oNisten vários 
nilómetros que fucron erigidos on las remotas regiones de la Xubia por roves del anliguo 
império, es dccir, por príncipes que goboniaban con anterioridad a la epoca de la invasion 
de los Hvksos. La inundacion se juzgaba proveidiosa, segun tostimonio de Ilemdoto, 
cuando cl rio alcanzaba diez y seis codos sobre su nivel ordinário; siendo on miielio inlenor 
á esta altura, los campos situados en la parti* alta del valle quedaban improdudivos por 
falta de agua y la conseeuene.ia inmediala era el liambre: en cambio si excedia muclio a 
este nivel, rebasaba los diques, perjudieaba las aldeas, y no habian vuelto las aguas a 
su cauce cuando llegaba la época de la sementera. Kn la comarca que nos ocupa, en la 
cual el labrador no tiene por que esperar el beneficio de la 11 uvia, pero en cambio luniporo 

temer las lieladas, ni aún los frios, las indicaciones del nilonietro permitian a los 
sacerdotes vaticinar con toda seguridad el resultado que podia esperarsi*,
1 legada la estaeion de las eoseehas, sirviendo tambien á los oliciales del 
rev para la. tasa de los impuestos, que se ajustaban completameiite a las 
condiciones de la inundacion. Ln los tiempos antiguos y aun en los 
presentes, durante el tiempo de la crecida, no se consentia en manara 
alguna que el labriego pudiera examinar las indicaciones del pilar escala, 
bajo pretexto de que no podian excrutarse los designios de la divinidad;^ 
procedimiento que no debe sorprendernos, pues no se concilie la existência 
de un soberano tan poco avisado que renuncie por propia voluntad al 
dereebo de regular los impuestos á medida de sus necesidades. l',n tiempo 
de los faraones eran los sacerdotes los encargados de anunciar al soberano 
v á los súbditos el momento en que las aguas empezaban á decrecer: en el 
dia hállase condado este cargo á un funcionário especial que. prévio el 
debido juramento, y bajo la vigilância de la policia del Cairo, llena este 
servicio, valiéndoso de un nilómetro especial cuyo cero hállase situado 
algo más bajo que en el antiguo nilómetro. Los primeros que advirtieron 
el fraude 1'ueron los ingenieros de la expedicion francesa, á euyas luces 
acudió el gobierno para lijar anualmente el máximo de la contribucion.

Cuando el Nilo lia aleanzado la altura de quince codos árabes antiguos y diez v seis 
kirats, — siendo de advertir que cada codo de esta especie equivale á 54 centímetros, y se 
divide en 24 kirats, — ha sobrepujado en más dé oclio codos el nivel de las aguas hajas, 
alcanzando la altura neeesaria para temperar las partes elevadas del suelo, ó, como dieen 
los árabes, lia llegado á su heja. LI funcionário público que tiene á su cargo scmejante 
inspeccion, comunica al pueblo, que aguarda ansioso, esta buena nueva, y en el mismo 
instante se procede á la abertura de los diques. LI descenso de las aguas ha sido esperado 
(ton la misma ansiedad en todas las épocas de la historia, y hoy mismo se conservai! 
costumbres y expresiones relativas á este aconteeimiento, que se derivun en línea recta

ESCALA DEL MEDIDOR 

DEL NILO
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del tiempo ill' Ins Ihraones, no obstante Ins poderosos esfuerzos quo so liicicron desde 
el momento en quo se rstublecri la religion eristiana, y posteriormento, euando el pueblo 
egipeio se eonvirlió al Islam, para extirpar y arranenr do raiz el anliguo culto al Nilo, 
eon sus formas brillantes, bizarras y por demás sorprendentes. Xada tiene el Indio do 
extraordinário: sabido es que loda religion que se extingue, lega al nuevo culto quo la 
sucede no poeas prácliras y ereenrias que viveu ron el carácter de superstiriones. Ln 
documento cristiaun del siglo sexto nos denniestra, que de Osiris liabia pasado á no sabemos 
ipie san Orion -cl crecimiento periódico del Nilo.» Los sacerdotes del tiempo antiguo 
enseíiában que la, crecida del rio era debida á una lágrima de Isis: los egípcios de nuestros 
dias repiten aún que una gota divina caida en el cauce did mismo determina la inundaeion.

Kn cumito se rompeu los diques arrójase á la corriente en medio de la algazara y general 
regocijo una ligura groseramente conlecidonada con barro del ri", la dial se designa con 
el nombre de In ilct/ioxni/n, práctica que. como lacilmente puede eompreiulerse. es una 
simple v feliz reminiscência de la que en liempos muy remotos se usaba, arrojando al 
rio una tierua doiicella vestida con traje nupcial, con cuyo acto se pretendia conseguir 
la benevolencia v proteccion de la divinidad. Suprimida esta rostumbre. como posterior- 
mente á la fundiicion de Fostat no alcanzaran las aguas el nivel que era menester, los 
coptos. segam reliere Ibn-Avas, suplicaron al gobernador Amr que les permit iera tributar 
al rio la ofrenda á ipie tenia dereclio. á lo eual no arredió aquel en mailera alguna: mas 
como las aguas continuaban hajas, y era imninente el peligro del liambre, Amr se creyó 
obligado á ponei' en conncimiento del califa Ornar lo que estaba pasando. LI niens.ajero 
de quien se sirviera para semejante menester. trájole en contestacion una carta con orden 
de arrojaria al ido: cumplió Amr tal eual se le liabia mandado, y aquella misnia noche 
las aguas alcanzaron la altura de los diez y seis rodos. La carta del joio de los creyentes se
ballaba concebida en los siguientes términos: -AI Xilo bendicion del Lgipto.------Si lias

corrido basta ahora á impulsos de tu sola voluntad, abandona tu curso; mas si la inun- 
-dai-ion se baila sometida á las disposiciones del Dios Altísimo, rogamos al soberano Senor 
que permita que las aguas lleguen á su completo crecimiento. - Semejante historia, 

siquiera interesante, no reune caracteres de verosimilitud, pues en la antigua religion 
egipcia, del mismo modo que en la cristiana, no se practicaban los sacrifícios humanos. L<> 
probable es que anteriormente á la introduccicn del Islam se arrojara al rio no una jóven. 
sino una ofrenda. v Makrizi reliere con verdadero lujo de detalles. que no dan lugar á la 
duda más insigiiilicante, que á principies del siglo décimo cuarto de nuestra era. los 
cristianos arostumbrabau aún arrojar al rio una preciosa cajita de madera que encerraba 
id dedo de un santo, á tin de alcanzar una buena inundaeion. Y aqui es ocasion de consignar 
(pie el problema de la realizacion periódica de las immdaciones se ha resuelto liace muclio 
tiempo. sabiéndose hov de un modo positivo (pie es debida á las abundantes lluvias que 
todos los mios. eu época determinada, caen en las regiones tropieales, y á la licuacion de 
las nieves que. coincidiendo con aquellas, se verifica en las montanas del país en que
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sc forman los dos Nilos. La crccida comienza á principios de Junio 
perceptible; mas á partir del 13 al 20 de Julio la subida de las aguas os 
y extraordinariamente rápida: continua ereeiendo, bien que con menos mtensidad, basta, tines 
de Soticmbre, y se mantiono on el mismo nivel, y á voces basta docrece mi poro durante

algunas semanas: á media­
dos de Get libre vilelve á 
rrerer, y entonees aleanza 
su mavor altura . eu la cual 
permanece durante algunos 
dias, despues de los cuales 
empiezan á bajar paulatina- 
mente basta alcanzar el nivel 
normal.

La nombradía (pie goza 
la isla de Roda débose ex­
clusivamente á su nilóme- 
11(>. puesto que 011 ella, 
excepeion liecba de sus 
arlioledas, algunas casas, y 
una modesta tumba de je­
que, nada lilás existe, que 
nierozra niencionarse, que 
un anoso y robusto almen- 
dro. ei naicidii por b is cairo- 
las con el nombro de hiiL/ni 
1,1‘lir (gran médico) y al cual 
aeuden en peregri nacioii 
para curar de la calenlura 
v de otras eníermedades in- 
llamatorias. para lo cual los 
enfermos se liinean de rodi- 
llas junto á sus raíces. y 
en esta postura recitan dite-

de un modo apenas 
va niuv considerable

,,ú,,T1,:o "E M™ílMTA ,,E AM" rentes oracioiies. Las ramas
de dicbo árbol están materialmente cubiertas de prendas de vestir, ex-votos debidos unos a 
la. csperanza de los pacientes, y ofrendas oiros, liijas de la gratitud de los curados. LI 
respeto v veneracion prestados á semejante almendro son tales, (pie babiendo juzgado los 
peregrinos desacato 6 irreverência el intento mostrado por Welscli de sacar del mismo un 
dibujo, fué menester para que pudiera poncrlo por obra, valerse de todos los médios que
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su"irió la astúcia y hasta la fucrza: sólo así pudo conseguir un acabado retrato de ese 

médico pertcncciente al reino vegetal.
Segun la tradicion el árbol que nos ocupa fué plantado por Fatima, la hija del Profeta; 

pero por más que hemos liccho, no nos ha sido dublo bailar indicio de cila: Soyutr, mucrto 
eu 150(5 no la menciona. En cambio hemos sido más feliccs en nuestras invcstigaciones 
encaminadas á averiguar la época á que se remonta la mczquita más antigua de Egipto, 
es decir la que se distingue con el nombre de su fundador Amr, en la cual nos bailaremos 
dentro de breves instantes, es decir en euanto abandonemos la isla de Roda, para recorrer 
de nuevo las ca lies y los miscrables montones de ruirias que eonstituycn al presente la 

antigua ciudad de Fostat.
Con razon se ha dicho de la mczquita que nos ocupa que es la más importante del 

Cairo. El conquistador la liizo erijir en el sitio en rpie, durante el asedio de Babilónia 
Rabin establecido su tiendn el mercador Kuteibnh, siendo sus dimensiones cincuenta codos de 
longitud por treinta de latitud. El elevado pupitre que Amr lrizo disponer para la lectura 
del Coran. fué derribado por órden del califa á quien pareció pnco digno que los oyentcs 
quedaran más bajos que rd leeior. Delante de la entrada principal veias»' la morada de 
Amr, que hare tnueho tii'mpo ha desaparecido, siendo muy poros los restos que hasta 
nosotros ban llegado bajo su forma original, liecho que no debe sorprendernos, pues al 
cabo de treinta anos de haber sido erijido mandólo derribar el gobernador Maslama, que 
lo hizo reconstruir de nueva planta anadiendo un alminar. Devorado á su vez por un 
incêndio al cabo de dos siglos, volvióse a reconstruir.

Cuando despues de haber corrido las vecinas é insignificantes callejuelas, y salvado los 
montones de escombros y basura se encuentra el viajero ante las paredes informes y 
polvorientas de semejante monumento, comprende que encierran una de las obras mas 
venerables v mejor concebidas de la arípiitectura oriental. En etecto: basta atravesar el 
vasto patio de la mczquita para experimentar una improsion de surpresa, producida por la 
grandeza del espacio que rodean los pórticos, sentimiento que se trueca luego en pena é 
iudignacion al considi'rar la indifereneia con que se mira un edifício importantísimo conde­
nado á destruccion imnediata, y que luego da lugar á la admiracion y al respcto que se 
apodera del ânimo en presencia de euanto es verdaderamcnte grande, cuando haciendo 
abstraccion de las lagunas y de las partes arruinadas, se reconstruye en la mente el 
grandioso conjunto de esta eonstruccion sin par.

D a s e  á la meztpiita de Amr el nombre de «la Corona de las mezquitas,» calificativo 
que en cierto modo le corresponde, así por su venerable antigúedad y sus grandiosas formas, 
como porque en ella. v solamente en ella, los fieles de todas las religiones que reconocen 
un solo D i o s ,  s e  ban r e u n i d o  más de una vez para dirigirlc sus oraciones en las épocas 

de peligro coinun.
Qué espectáculo el que debió ofrecer en tiempo de Mahomed-Alí cuando los musulmanes 

guiados por sus ulemas; los cristianos de todas las confesiones conducidos por sus obispos
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y sacerdotes; los judios dirigidos por' sus lectures y 
rabinos penetraron en el ancliurnso patio de este 
templo v unânimes elevaron sus preces a! Altísimo! 
Si el único objeto de (an grandiosa procesion no se 
hubiese reducido simplemento a alranzar un benelicio 
material, la creeida del Nilo, bablaríamos de cila con 
más ('ntusiasmo todavia que al presente.

Un exámen detenido de la disposicion de este 
edilieio nos parece tanto más necesario. cuanto que 
eonstituve la. muestra más acabada del templo en la 
época más antigua del arte árabe. Un su orígen no 
constituia la mezquita en manera alguna un edifício 
destinado al culto v á la oracion. sino un palio abierto, 
rodeado de pórticos, sostenidos por pilastras o colum- 
nas, de los c.uales los situados en direccion a la Meca 
se distinguen de los demás por la abundancia de sus 
adornos. En ninguna niezijuita pueden laltar los al- 
minares, que son unas torres elevadísimas construidas 
ordinariamente al lado de la portada, con Irecuencia 
encima de la puerta. y á lo.» euales sulie el muezin 
para llamar á los lieles á la oracion. I'.l patio del 
templo que existia en la Meca antes del Islam, dobe 
ser considerado como el pmtolipo de la mezqmta en su 
más rudimentaria sencillez. llebe tenerse en cuenta 
adeillás, que las artes plásticas, sin qim pretendamos 
averiguar las causas de ello. no bicieron grandes pro- 
gresos en la patriti de Malioma. y de ello tonemos una 
prueba en el liecho de que las construeeiones domés­
ticas se llevaban á cabo valiéndose de materiales tan 
simples como el fango v los troncos y ramas de 
palmera. Hoy mismo la célebre mez.quita de la Meca 
se reduce á un gran patio pnrticado en clivo centro se 
levantan la Caaba y el pozo de Zenozem. Acaso el 
primer alminar no liié más que un robusto tronco de 
palmera al cual subia el sacerdote para llamar á los 
lieles á la plegaria. Más adelante. cuando la religion 
del Profeta resolvió elevar templos, los creyentes aco- 
modaron más ó ménos violentamente á sus lines los 
productos del arte existentes en los países que some-
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linn. No sc' tomaron en manera alguna cl trabajo de asimilarse lo quo onmntraban más 
|», i leclo y acabado; ni ajustar las ncccsidados qua scutian. las obras dc- artistas extran- 
jeros niás inteligentes y experimentados: la eolmnna eon su elc'vado luste recordo al lnjo del 
desierto el tronco de su palmera; en la cúpula viú su antigua tienila. hubhu: tales elementos 
les satislaeian y pur lo mismo los areptamn sin vacilai'. Sorprende verdaderamente el 
considerar la manera conio el gen in griego moditicú el modelo de la eolmnna poligonal 
egipeia, nnnobleeióndnlo con el exquisite seiitimiento de lo bello que aimnaba á acpiel pueblo, 
basta introducirla en el templo dórico conio miembro orgânico del cual no se podia
prescindir. Kn cambio, los árabes, .......nierdo en esto con su religion y su carácter nacional.
procedicron de otra suerte con los pueblos que reducian á su obediência con el l'do dc su 
cimitarra; piles empezando por arrancar, sin el menor escrúpulo, las colunnias do los 
templos y de los pulados que encontra ban al paso. por más que fueran limjestuosos, 
venerables v dignos de ser conservados, las emplearon en sus coiistruccioncs. sin modiiicar 
I'll alias cosa alguna; tal cual las encontraban, y sin preocuparse poco ni muelio del orden 
arquitertóniro á que perteiieeian, de las dimensiones ú espesor de sus lustes, ni de la materia 
deque estaban lubradas. Si para el tin que so proponian resultab.au cortas, eleváibanlas 
c o l i icándolas encima de una base de mayor altura, ya que para ellos el basamento no 
tenia más valor ni importância que el de mem soporte. Respecto a la cupula tomaronla 
<le los bizantinos, llevándola á su completa perfercion. Kn cuanto á la metamórfosis, por 
demás natural, del arco en plena cintra. conocido liacia muclio tiempo en los demas 
pueblos, se maniliesla por vez primera en sus monumentos. Kn cambio pertenéceles abso­
lutamente la rica ornamentacion de las superfícies planas por medio de arabescos, habiéndola 
tomado del arte de tejer estofas y tapices en el cual eran consumados maestros desde la 
más remota antigúedad. Si no la emplearon en sus construceiones de los primeros tiempo-. 
débese únicamente á que no se liabian tomado el trabajo de trasladaria del tel,ar de que 
salian sus trajes de ceremonia y las alcatifas que cubrian el suelo de la tienda ó de sus 

camarines, á las superficies de la piedra.
Kn la mezquita de Arar no se encuentra de cila resquieio alguno; solo mas tarde llega 

á constituir la tónica inseparable y caraeterísliea del estilo árabe, al cual pertenecen tambien 
los motivos de ornamentacion de formas estalactítieas. que en vano pretenderíamos hall.u 
<'U otro estilo alguno, que tan felizmente y con tanta trecuencia empleaban para enlazar 
artística y delicadamente las líneas liorizontales con las verticales. \ ijue tan bien liaríamos 
nosotros en emplear utilizando sus fantásticas formas donde luesc posible su aplicacion.

Prescindiendo de esto no falta á la mezquita de Amr una sola de sus dependências; 
uno sólo de los objetos del menaje que encontraremos en todas las mezquitas, y que nos 
apresuraremos aqui á poner ante los ojos del lector, dejando para lugar más acomodado 
el llamar su atencion sobre la tumba del fundador, las escuelas. las luentes públicas y los 
demás establecimientos de beneticencia que suelen formar parti' integrante de la inmensa 
mavoría de tales templos. Kl patio, en el cual hemos reconocido la forma más antigua

EGIPTO. TOMO I. 66
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de los lugares consagrados al culto musulman, llámasc sahltn-cl-f/anin; y on sii ccntro, 
cntre una palmera y una acacia cspinosa sc cncuentra la fucnlc para las ablueiones prescritas 
por la ley, quo generalmente está cubicrta y ricaniente adornada. I'll patio do la mezquita 
do Amr tienc á sus cuatro lados espaciosos pórticos con cohunnas, quo por la parte interior 
apoyan contra ol muro do cerca desproviste de aberturas. I'll lado del sakhn-el-gama, quo 
mira liácia la Moca, y quo on ol do Amr es ol de Oriente, eonsidérasc más sagrado quo

LI VAN I) SANTL'AKIO 1)E LA M K /.nU TA  UK AMU

11 11 ̂  restantes, y encierra el santuario o /wan, y asi come) el pórtico correspondieiito á los
lados Norte y Slid del patio, no tienc más que (res lineas do colunmas, v el del Oeste una 
sola, bien quo pareadas,— siendo do advertir quo exroprion lieidia do tin par, las deinás so 
derribaron, — el lado oriental forma un verdadoro bosque do colunmas. dispueslas on seis 
largas biloras separadas por intervalos iguales, quo Forman on su conjunto una sala soberbia. 
proeoctan oxtrauas lineas de sombra sobro ol suelo eubierto do losas hoebas pedazos. v 
constituyen on su conjunto un espcctáculo imposiblo do olvidar, aim a quien, como nosotros.
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lia (cilicio orasion dc ver cl templo más rico on columnas dc cuántos cxistcn, cs dccir la 
mezquifa-catedral dc Córdoba. La mayor parte dc las columnas dc la mezquita dc Ami­

es dc manned y sus ca- 
piteles pertcncccn á todas 
las variedades imagina- 
blcs del arte antiguo; 
piles aqui se cncucntran 
el acanto eorínteo al lado 
de la voluta jónica, y el 
bizantino dc base cúbica, 
al lado del pertenecientc 
á la época dc los Tolo- 
mcos. adornado dc (lores 
v labrado por rnanos 
griegas. Lineamento se 
veil excluidas de él, por 
sistema, como acontece 
en todos los editicios ára­
bes, los product os del 
antiguo arte egipeio. Si 
esas columnas pudierau 
liablar y referimos su 
procedência, de cuántos 
tem plos y m agníficas 
iglesias que un dia exis- 
tieroll en Memphis, He­
liopolis v otrns eiudades 
antiguas cercanas al Cai­
ro, que se manteniail en 
pié todavia al editicarse 
Fostat. v de las males no 
queda hoy el vestigio más 
insignilieante, nos om ta- 
rian  detalladamente la 
historial Iloy acaso sos-

. . U l U l l M l  i CÁTKLlKA DE A M R / n l l T A  DE KATT-I IEYtiene por un lado un arco
una columna procedente del templo de Vénus, al paso que el extremo opuesto descansa 
solire una columna (pie existió en una iglesia consagrada á la Vírgen.

Ku el Condo de la sala, en un sitio en el eual una luz tenue y semi-apagada contrasta
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con la doslumbradora claridad del exterior, Abresc ('1 nicho para las pleganas, mtrabh o 
kiblah, quo no falta on mezquita alguna, cl cual sirvo para indicar á los creyenles la direccion 
de la Moca, loose desde 61 el Coran on los dias festivos y con frocucncia sc ofreco adornado do 
ricos mosaicos y do incrustacionos do pedrerfa. A la i/.quiorda del mirabli vese el munbar 
ó púlpito, construído de madora, al cual se subo por modio do una oscalera, cubicrta do 
delicada labor de talla, ó do acabadísimos trabajos de taracoa, que remata on una cupula, 
cn forma de ccbolla, parecida á un turbante, sostenida á su voz por un ligoro baldaquino 
dc madera. A la derecha del nicho veíaso el atril (kursi), hoy destruído, sobre ol cual on 
todas las mezquitas está colocado el Coran durante los oficios. Más cerca del patio, on la, 
misma linea de eolumnas que el mimbar, se levanta un estrado do madera, dtUUeh, eon 
su, balaustrada 6  antepocho, comunmcnte sostenido por cuatro piés o colummllas, unas

voces de qnita y pon, otras solidamente iijado a, las 
eolumnas de la mezquita, y destinado a pronunciar desde 
el, on los M o n i e s ,  las alabanzas de Dios y del Proleta, 
do lo cual están encargados los auxiliares del iman o 
jetile, á los cual os incumbe repetir los versículos del 
Coran, que so Icon on ol mirabli. on voz elevada, a tin 
ile quo pueda ser oida por los oyentes situados on los 
sitios más extremos do la mezquita.

Abdallah, liijo del fundador de Postal y del templo, os 
el santo que se venera on este sitio; pero su tumba 
situada al Noroeste del li van, llama, menos la ateneion 
de los habitantes del Cairo que tros eolumnas existentes 
en la mezquita. De ellas dos pareadas se levanfan en el 
pórtico del Oeste, desgraeiadamente arruinado, siendo 
tal la, veneracion de quo son objeto, que al decir de las 
gentes sólo pueden pasar entre las mismas los verdade- 

ros creycntcs. La verdad os que ol rico, bien comido y mojor bebido, á duras penas puode 
pasar por este verdadero ojo do aguja; cuando ol pobre, liam y mal alimentado, puode hacerlo 
mn gran facilidad: así es que más de uri buen musulman contempla con jiena .su prominente 
barriga, no quedándole más recurso, para no liacer triste figura, que poner buena cara a 
las cuchuBctas de los Bacos, cuando el paso resulta angosto de sobras para lo que á su

abdómen seria menoster.
La torcera de las eolumnas á que hemos aludido, y que se visita tambien por los 

peregrinos, hállase situada en el li van cerca del nicho de las jdegarias: conserva las senates 
del látigo del Profeta, ó, segun o tros que saben que esta mezquita no fué construída 
basta despues de la mucrte dc Mahoma, las del que empunara ol califa Ornar. En cuanto 
Amr comcnzó á construir el gran patio, solicito do éste ó de aquél,— digamos del calita para 
encerramos en los limites dc la verosimilitud histórica, — que se sirviera enviarlo una de las

PltUEBA im  VlllTUI»
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columnar do la Moca. El jofo do los crcyentes mandó & una de cilas que cmprcndicra cl 
(■amino de Fostat; pero por más que se lo dijo una v otra vez pcrmancció inmóvil en cl 
sitio en que se hallaba, visto lo cual por cl califa, que comprcndió que no tenia intencion 
alguna de obedeccrle, saeudióle un tremendo latigazo, conjurándola á cumplir su mandato 
(ui nombre de Dios y del Profeta. Inmcdiatamente remontósc el fuste por los aires, v 
de reel 10 como una saeta fué á cacr en el lugar en que se realizaba la construccion. Todavia 
puede notarse el cfecto producido por el nombre del Profeta que se destaca escrito en 
caracteres blancos sobre el fondo gris del fuste. Tentando los caracteres no se nota hueco 
ni relieve, siendo por tanto difícil explicar su existência en la piedra: al parecer forma 
parte integrante de la misma, debiéndose tales caracteres á un verdadero capricho de la 
naturaleza; pero M. Liitthe supone que se obtuvo semejante resultado atacando el mármol 

por medio de una fuerte 
presion, que produjo ligeras 
modiíicaciones ilebajo de su 
superlicie.

Contadas son las ocasio­
nes en que se llena de fieles 
la mezquita de Amr: en 
cambio liubo un tiempo en 
que sus paredes lioy desnu­
das, estaban eub iertas de 
brillantes colores y de res- 
plandecientes dorados, se 
abrian sobre otros tantos 
a triles mil doscientos no­
venta ejemplares del Coran, 
v á la hora dei crepúsculo 
ardian nada ménos que diez y oclio mil lámparas. Hoy subsisted en pie eincuenta \ dos 
columnas tan solo: antiguamente, segun se dice, su número era mayor que el de los dias 
del ano. Fácil es imaginar, despues de lo did 10, el espectaeulo (pie debia ofrecer aquel 
recinto tan profusamente iluminado, en cl momento en que millares de crcyentes se prepa- 
raban para la oracion, con entusiasmo idêntico al que podia animarles tratándose de 

disponerse para una batalla.
|Çn las mezquitas nadie se sienta: no se ven en cilas bancos ni sillas. El nrusulman 

sostiene que la oracion es una batalla continuada contra cl espíritu de las tinieblas, que 
trabuja incesantemente en crear obstáculos á las relaciones entre el hombre con Dios y el 
Profeta. De aqui que los fieles para elevar á Dios sus oraciones, se coloquen en apretadas 
filas, como un ejército en presencia del enemigo: viéndoles en semejante disposicion se 
diria que es una hueste que marcha al combate bajo la direccion de un jefe; el iman, que

n( u n \X T .%  .JL

PII.A DE MUSUI..MANES QUE EáTAN ItKZANPO

EGIPTO, TOMO 1.
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dirige la operation de ataque cn csta luelia contra los espiritas mftrnales. Parejas do 
ángeles, enviadas por el ciclo como auxiliares, toman parte cn la action, y se colocnn a 
d,.reclm é i/.quierda de cada uno de los Holes, desde el instante mis,no cn que se ponen 
en fila, sin abandonarle un solo punto cn tanto dura la oration. El frente de la muche- 
dumbre llcva idêntico nombre que la línca de batalla de los ejêrtitos, esto es. saff: el 
lugar ocupado por el iman, es detir el nicho de piedra que dejamos mencionado, llámase, 
segun hemos diclio, mirabh cn el lenguajc eclesiástico de los musulmancs, palabra que, 
segun sus teólogos, procede de la raiz lutrb, que significa u ,ierm. La oration empieza, 
terminadas las abluciones, por la fadhu, quo es la primera sura del Coran, como si dijeramos 
ol Padre nuestro de los musulmancs, y eoncluve por medio de una despedida dirigida a 
los ángeles guardianes, y debe acompanarse ton movimienfos y genullexiones, n h a ,  cuyo

OUACION DE LA MANANA DEL 1JEDUINO

número es distinto segun las diferentes horas del dia. lei alma del fiel, por punto geneinl 
permanece indiferente á las impresiones de esas tormulas estrictamente impuest.is, mas 
es preciso confesar que en parte alguna lie visto gentes tan profundamente identificadas 
en espíritu con la oration. En el Cairo, lo mismo que en otras partes, el eoncurrente 
más asíduo al templo, pasa fácilmente por liombro sumamente piadoso, siendo de advertir 
que no son sieinpre motivos desinteresados los que guian al muslim á la mezquita. Mas 
no es únicamente en ella donde ora el crcyente: no una sino muclias voces heme encontrado 
en el desierto con un viajero que imaginando hallarse solo con Dios, postrabase sobre 
su pequena alfombra á la hora de la oration, y levantaba los brazos del modo prescrito, 
con tan sincera piedad, con fervor tan profundo, con el mismo arrebato que podria haberle 
poscido á tenor la dicha de ver los ciclos abiertos ante sus miradas.
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De la propia suerte que cl cristiano y el israelita, cl muslim encuentra Ú su Dios on 
todas partes. Sus mezquitas sc construyen sin quo so cclobrc la colocacion de la primem 
piedra; no ostentan carácter sagrado alguno, ni sc consagran sus piedras ni paredes, 
considerando que sus dimensiones scrian lmrto mezquinas para contend* al Omnipotente 
quc tienc por trono cl ciclo, y hacc de la tierra cl escabcl para sus pies. Mcsçjhl, que 
cs como se pronuncia la palabra dc la cual liemos formado la nuestra, 'mesquita, significa 
lugar donde se venera al Scnor; pero los árabes más comunmentc dan á sus templos el 
nombre de rjuma'a, lugar dc reunion. Y en efecto, ante todo y sobre todo debe ser la 
mczquita cl lugar de reunion dc los creycntes: en él se congrcgan el iom el gum'a, el dia de 
la reunion, cs deeir el viérnes, que se celebra, como nosotros celebramos cl domingo, para 
confundirse en una sola y eomun aspiracion, y escuchar la palabra del jetib, que desde lo 

alto del mimbar proclama esta doctrina consoladora:
«No hay más Dios que Alá, y Malioma es su 
«profeta.» Ante cuyas palabras la concurrencia se 

postra como un solo liombre, pegado el rostro contra 
id sucio, como anonadada por el peso de semejante 

verdad.
La mczquita, que segun opinion unânime, pasa 

por más antigua despues de la de Amr, es la man­
dada edificar por el gobernador Aluned-ibn-Tulun, 
la cual lleva su nombre. A pesar dc quo al ser 
construída, liabian pasado escasamente dos siglos 
desde la fundacion de Fostat, la vida egipeia, y el 
teatro en el cual se realizaba, liabian experimentado 
una modillcacion radical en todas sus partes. Amr 
habia prometido á los coptos que aceptaran el Islam 
v satisfacieran la capitacion, iguales derechos á los 
que dislrutaran los creycntes, y por lo tanto no tuvieron inconveniente en aceptar la 
religion del vencedor. La guerra, la peste, las rebeliones, la pcrsccueion, la opresion de 
los débiles por los poderosos, cuantas calamidades pueden imaginarse, liabian diezmado 
los habitantes del vallc del Nilo durante la dominacion bizantina, preparando de esta suerte el 
terreno para el establecimiento de los árabes: muclias de las tribus dc éstos se fijaron en 
Egipto, perdiendo con ello sus hábitos dc vida nómada, y agricultores en el campo, 
mercadores v artesanos, sábios y artistas en las ciudades, emprendieron una vida nueva, 
que con ser el desenvolvimiento genuino de la antigua, ofrccia en todos sus detalles un 
aspecto especial. La lengua dc los egípcios propiamente tales, el copto, áspera, inflexible, 
abundante en palabras griegas, ccdió su lugar al árabe, dulcc y flexible como pocas en sus 
aecidentes gramatieales. Ya hemos visto, tratando de Alejandría, la asonibrosa rapidez 
con que los árabes translbrmaron el Egipto; pero así como la destructora pujanza del Islam

CALI.E JON ANTIGUO



288 E L  CAIRO

cayó con todo su peso y con todos sus horrores sobre la antigua ciudad helonica, la 
civilizacion árabe encontro cn la nueva Fostat un lugar acomodado para cl desenvolvimiento 
de la fuerza creadora que cnccrraba en sí misma, v de aquellas informes rumas lnzo brotar 
una nueva vida, múltiplo cn sus manifcstacionos, y á propósito para enriquecer ol mundo con

cl tesoro de sus bellezas.
Ornar muere: Otman perece bajo el pufíal del asesino: ú Meruan II, ol ultimo de los 

Omniadas, suceden los Abbásidas, y dos cientos afios pasados desde ol dia de su lundacion, 
Fostat, por su actividad y por la vida científica que en su seno palpita, no cede a ciudad

alguna dc Oriente ni de Occident!'.
Mamun cl sabio (830), hijo y segundo succsor de Harun-or-Rasclnd, al visitar el Egipto y 

la ciudad fundada por Amr, encontro una escucla ya famosa, en la cual se cultivaban la 
astronomia, para la cual sentia él mismo verdadera pasion; la jurisprudência, inseparable de 
la teologia; las ciências naturales; la gramática; la filosofia; el álgebra y la alquimia (química), 
cuyos nombres árabes conservamos aún en nuestra nomenclatura científica. LI uusmo 
midió el primor meridiano terrestre y construyó observatories en los cuales se usaron 
instrumentos basta entonccs dcsconocidos, y á su tiempo se remontai, las tradueciones 
árabes de libros griegos, latinos y liebrcos, & las cuales dobemos la conservaeion de tantas 
y tantas obras dc la antiguedad, que sin cllo liabrian desaparecido completamente. Rcparó y 
adorno con inscripcioncs que todavia existen, el nilómetro de la islã de Roda. y en su 
tiempo alcanzó Fostat un clevadísimo grado de prosperidad, importância y esplendor, bien 
que no llegó á los limites del Cairo actual basta cl tiempo del validate y emprendedor 

Ahrned-ibn-Tulun.
Gobcrnaba este hombre extraordinário el Egipto en nombre de uno de los débiles 

Abbásidas residentes cn Bagdad. Su padre, natural de lurquía y prisionero de guen.i, 
fuó incorporado á la guardia del califa, que era una espeeie de tropa pretoriana, que, como la 
de los emperadores romanos, rompió más de una vez un cetro y mas de una \ez tambien 
regalo una corona. Merced á sus relevantes condiciones, no tardó Tulun en aleanzar 
los primeros puestos cn el palacio de su senor. Tuvo un liijo, Alnned-ibn-1 ulun, que 
dotado de grandes conocimientos científicos, rcsuelto, y de elevadas aspiraciones, nombrado 
gobernador de Egipto, no sólo supo conducirlo por el comino del saber, sino que disponiendo 
de pingues riquezas y de un ejército aguerrido, emprendió la conquista de la Sina, que 
11cvó á cabo, y fundó para él v su familia un sultanato independiente. Despues de baber 
habitado, en los primeros tiempos, el palacio construído por sus predeccsores en el barriu 
militar, ensancho la ciudad en la direeeion do la ciudadela actual, fundando el arrabal de 
el-katija, en el cual se mandó construir una quinta magnifica: creó y dotó generosamente 
numerosos establecimicntos de beneiicencia, en los cuales los viemos de cada semana 
visitaba personalmentc á los acogidos: llevó á ejecucion cuantas mejoras juzgó convenientes, 
debiendo ser entre cilas especialmente mencionada la conduccion de aguas potables, v 
finalmente construyó la mezquita que todavia llcva su nombre. Situada al Sudoeste del
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sitio sobre el cual levantóse más tarde la ciudadcla, á la mitiul del camino del Cairo antiguo, 
fuú construída en las cercanias del dilatado hipódromo eu el cual ejercitaba sus caballos 
la nobleza árabe, sobro la fortificada colina do KaTat-ol-Kebsh, fuerte del cabron, a la 
cual atribuía una lcyemla un carácter especial do santidad. En electo, segun se cuenta, 
Abraham habia llevado á cila á su liijo al sacrifício, debiondo su nombre al macho cabrío

enviado por Dios para que ocupara cl lugar de Isaac. 
Pretendeu otros que al bajar las aguas del diluvio detúvoso 
en su cima cl arca de Noé, y que su nombre se dobe á 
haber sido el macho cabrío cl primero do los animales que 
salió de ella. Finalmente, diccn otros que Ahmed encontro 
en Armenia sobre el Ararat los restos del arca y los emplcó 
en la construccion del friso do su mezquita, haciendo grabar 
en ellos todo el Coran. Acaso Ahmed-ibn-Tulun, al cons- 
tituirse jefe de una nucva dinastia, tomó, siguiendo la 
usanza oriental, el sobrenombre de cl-Kcbsh, que valo 
tanto como conductor del rebafio, en cuyo caso el epíteto 
do la mezquita se referiria fl-su persona.

Este príncipe bienhechor, que sintiéndoso próximo a 
morir solicito de sus súbditos quo se reunieran en las altu­
ras de Mokattam para orar porél, los musulmanes segun el 
Coran; los judios segun el Pentateuco y los Salmos, y los 
cristianos conforme al Evangclio, cuando determino cons­
truir una grau mezquita, para adornar el monumento debido 
á su piedad, no quiso en manera alguna despojar de sus 
preseas otros monumentos do épocas anteriores. Y como, 
segun refle re la tradicion, no vieso la manera de construir 
un edifício grandioso, no empleando más que materiales 
nucvos, al manifestarlo el arquitecto griego que dirigiera la 
conduccion do las aguas, v al cual habia heelio cncarcelar 
en virtud de una falsa acusacion, que tenia concebido un 
plan para edificar una mezquita magnífica, en la cual no 
liabria más columnas que las que indispensablemente dobe 
haber junto al nicho de las oraciones, parecióle tan bien 
el pensamiento, que desde luego determino ponerlo por 

obra, debiéndose á él el gallardo edifício, que no obstante las injurias de toda espocie que ha 
experimentado, subsiste aún, habiéndose con cllo cumplido los votos del fundador, que 
pidió cncarccidamente al Altísimo que se salvara su mezquita, si cl fuego ó el agua llegaban 

á destruir la ciudad de Fostat.
Scmejantc edifício puedo ser considerado como modelo porfecto de la arquitectura árabe

ORNAMENTO DE ARCO DE LA MEZQUITA 

DE IBN-TULUN
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do los primeros tiempos. En cuanto al plan difiere poco del dc la mczquita do Amr, piles 
on ties dc los cuutro lados del patio cuadrangular sc halla rodeado dc avenidas cuyo tccho 
do ensambladura no se apova sobre eolumnas, como acontece en la mezquita do Amr, sino 
subro lideras dc pilastras y robustas ojivas, abriéndosc en cada arcuacion una pequena 
ventaria de herradura. Del lado de la Meca, eerca del nicho de las oracioncs, existen cinco 
ordenes de arcos y dos únicamente del lado opuesto. Los cuatro lados dc cada pilastra 
llovan empotradas sendas medias eolumnas terminadas por capitules bizantinos de yeso, 
on cu vos elementos Goste, y despues dc él de Krenier ban visto el prototipo de los hacecillos

LI VAN Ó SANTUAIUO DE LA MEZQUITA DE 1UN-TULUN

de eolumnas formando pilares, tan comunes en nuestras catedrales góticas. No encontramos 
todavia ni la esplêndida ornamentacion de arabescos, ni sobre la puerta los adornos de 
estalactitas; pnes áun cuando los capiteles, los arcos y las enjutas están profusamente cubicr- 
tos de hojarasca de estilo árabe, pueden considerarse reminiscência del gusto bizantino. Las 
sentencias dei Curau, trazadas á lo largo de las paredes, precisamente debajo do las cornisas, 
v escritas cn caracteres cúflcos que terminai! en flores y hojarasca, pueden ya pasar por 
verdaderos arabescos. Las aberturas caladas existentes en la parte superior del muro, 
llevan tambien ornamentacion de follaje. En cuanto á las paredes están construídas de 
adobes coeidos y enlueidas eon estuco, y el remate ó coronamiento de plomo, calado, ofre—
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ciendo formas fantásticas, cs vcrdaclorarncnto notable, no obstante los considerables destrozos 
quo lm experimentado. En el santuario se levanta una columna bizantina a cada lado del 
nicho de las ovaciones. El mimbar es de nogal y mart'll de exquisita labor; pent es mucin• 
más moderno, puesto que su ejeeucion es de la época de los mamelucos babiritas, en la 
cual se llevó á cabo una restauracion en la mezquita. En el centro del patio se eleva una 
cupula que al principio estuvo destinada á eobijar el cuerpo de Ibn-lu lun , \ (pie ho\ 

cubre la piscina de las abluciones.
A los lados Norte, Sud y Oeste so le van tan rocios muros que impiden que lioguen basta 

el interior los rumores de la calle. Mucbo ha sutrido el edilieio en el transcurso de los 
tiempos, v al presente es dilicil formarse una idea de la prolunda impresion (pie debia 
producir en el ânimo del espectador poco tiompo despues de concluido. De los taiati'o 
alminarcs que tlanqueaban id patio, los (res se derrumbaron liace ya mucbo tiompo: los arcos 
se ban cegado y base convertido en habitaciones el espacio comprendido entre las colunmas. 
teniendo en tales easucas establecida su morada cai rol as inválidos para el trabajo y mendigos 
importunos, que acosan sin cesar al viajero. Las salas hipostilas que rodeaban el patio

se ban sustituido por feos paredones con puertas y ventanas 
cuadrangulares, y sólo rccuerdan el primitivo esplendor de 
tan admirable monumento el friso y su mutilada cresteria. 
las hornaeinas y las rosas existentes entre los arcos tapia- 
dos, v los lados del livan que se ban respetado y quedan 
abiertos. Junto al muro exterior occidental elévase un 
alminar ([in' puede considerarse ejemplar único en su 
género. La torre propiamente diclia descansa sobre una 

maciza base cuadrada y forma tres cuerpos superpuestos, quo disminuyen de inferior á 
superior, siendo el primem circular y los dos siguientes poligonales. La cupulilia, que les 
sirve de remate ha perdido la punta con que terminaba; pero sabemos que no era una 
simple media lima, si no un receptáeulo en forma de navecilla, en la cual se coloca ba alimento 
para los gavilanes quo anidaban en la mezquita.

Lo que más llama la ateneion en este peregrino alminar es la escalera exterior por 
medio de la cual el muezin se dirige de una á otra abei'tura; mas en el dia se halla en tal 
estado, que no es posible servirse do ella para llegar á la parte más elevada, desde la cual 
podia disfrutarsc la vista de uno de los más magníficos panoramas del Cairo. Se cucnta 
que durante una sesion del consejo, ensimismóse Ahmed-ibn-Tulun, que distraido y 
maquinalmente entreteníase arrobando en derredor de su dedo una cinta de papel, y (pie 
como al volver en si se encontrara con la mirada de sus consejeros, les dijo para disculparse 
que se debia su preocupacion al intento de construir el alminar de su mezquita segun el 
modelo did papel arrobado. Su construccion exigió dos anos; pero parecieron tan inmensas á 
los cairotas las sumas en ella invertidas, que ibn-Tulun, para acallar sus murmuraciones, 
juzgó que era lo mejor que podia barer, ascgurarles que el descubrimiento de un tesoro

GAPITELES DE LAS COLUMNAS DE LA 

MEZQUITA 1>E IBN-TULUN
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lcs habia proporcionado los recursos indispcnsables. Dicesc tambien quo en tres ocasiones 
distintas cncontrósc con grandes riquezas quo estaban enterradas; mas sea de esto lo quo 
so quicra, ello os que invirtió sumas fabulosas en obras publicas, no obstante haber 
clisminuido los impuostos, y perdonádolos completamentc en cierta ocasion. Parece quo 
on sue fios ovó una voz amiga que le decia: "Guando un príncipe renuncia sus derechos 
„on beneficio de su pueblo, cl Sefior toma á su cargo el proporcionarle los recursos que 

»lia inenester. -
Esto príncipe, quo • on su juventud habia llcvado una vida scncilla y casi austera, 

ontrogóso al lujo más desenfrenado en cuanto se proclamei independiente; mas no obstante 
las debilidades de que se le acusa, dejó á su muerte un tesoro que no bajaba de 1,555.000,000 
de pesetas, con todo y haber 
sostenido un ejército de diez mil 
mamelucos con sus caballos, y 
treseientos corceles para su uso 
particular; una guardia eompuesta 
de veintieuatro mil esclavos, y una 
eseuadra do eien buques de guer­
ra. Con lo diclio puede compren- 
derse que eonstituye una de las 
más im portan tes (iguras de la 
historia de Oriente, y que su 
muerte, acaeeida en el mes de 
mayo de 884, no obstante las con­
tinuadas guerras en que se empe­
no, v su amor al fausto y á las cons- 
trueciones, fuera motivo de duelo 
para los inmunerables súbditos 
ipie tenia en la Si ria y el Egipto.

Siquiera se orara diariamente en las mezquitas de Fostat para el bien y prosperidad 
de los Abbásidas, la dinastia por él fundada era en realidad independiente: diez y siete hijos 
v diez y seis bijas, Inibidos cn las diferentes mujeres que tenia en su liarem, debieron al 
parecer asegurar á su descondencia una larga duracion, y sin embargo, veinte y dos anos 
despues de su muerte quedaba completamentc extinguida, y la dominacion de los califas 
abbásidas no sobreviviú en el país, á su caida, sino durante un brevísimo período. Los 
últimos gobernadores que reconocieron su autoridad antes del advenimiento de los Fatimitas, 
fiieron el turco Maliomet-el-lkhsxid, y su esclavo negro Ivofur. Este despues de haber 
servido con una iidelidad completamentc cicga á su sefior y á los dos hijos imbeciles que le 
sucedieron, aeabú por asumir el gobierno á tin de barer frente á las dificultados que 
trajo consigo una calamitosa época do liambre, peste y guerras. Murió en 976 llorado
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do todos, y cspecialmcnte do 1<>s poetas á quioncs habia protegido con mano liberal. La 
imagination popular herida por los contrastes "quo oCrocon los oscuros comienzos do su vida, 
y la csplcndente gloria quo coronara sus dias postreros, forjó dilorcutos loyondas cncami- 
nadas á demostrar quo los adivinos liabian ya vaticinado su tulura grandeza. «Un dia,>> 
roRere'Abn-Djafar-el-Mantiki, «llamóme á su lado y preguntóme si conoeia á mi estrellero 
«quo vivia on una determinada casa, á lo eual conteste alirmativamentc. "̂V que liace?
«Murió Race largos anos.-— Eseueha, eonlinuó: un dia que pasaba cerca de el, llamóme y 
«me dijo: jPermites que te revelo eual ha de ser tu suertef— Lo permito. — E» consecuencia 
»contemplo los astros, v exclamo: Seras dueuo eu esta ciudad, y mandarás en ella segun tu 
»an tojo. Traia conmigo dos dirhem, y como s<> los olreciera me dijo:— esto que os?
«A lo eual conteste; lo único que puedo ofrecerte. — Y él continuo.— Pues todavia quiero 
>>eomunicarte algo más. Serás dueuo de mas que de esta ciudad, y aim alcan/.aras los 
«honores más elevados: cuando esto acontezca, acuérdate do mi. lesto diclio luirne. Aliora 
«bien: ayer le vi en suenos, y oí su voz que me decia: No lias cumplido tu palabra.— 
«Deseo pues que te enteres de si lia dejado boredoms. En vista de esto me dirigi a la 
«casa en que habia vivido, y supo que liabia dejado dos liijas de las cuales la una esta casada. 
»Kafur com pró una casa de euatrocientos dinares, se la regalo y a la que esta soltem le 
«entrego además doscicntos dirhem para ayudarla ái cstablccerse. » Á su muerte le sucedio 
cl nieto de su seiior, Mahometo, que contaba onct' anos, y los parientes se aprovecharon de 

la incapacidad del nino para apoderarse de su herencia.
En medio de las calamidades que sufria el Egipto, se comprende que no liabia de ofreeer 

gran dificultad el hacerse duefio del mismo al que se sintiera con condiciones para inlentarlo. 
Este liecho no se liizo esperar

Diez anos antes, un liombre decidido y resuelto, Obeid-Allali, que con razon ó sin ella 
se liacia pasar por uno de los descendientes de Ali, esposo de Fatima, liija del Profeta, 
habia fundado en el Norte del Africa un nuevo reino schiita, adoptando el nombre de Melidi 
(el conducido por Dios) y establecido en una de las penínsulas dei golfo de Túnez la 
lloreciente residência de Mahadiá, al presente del todo destruida. Despues de repetidas 
Inchas él v sus sucesores lograron hacerse duenos de la mayor parte del Africa septentrional, 
de la Sicilia y la Cerdena. Kassim, hijo do Obeid-Allah, habia llevado sus armas al Egipto, 
atacado la Alcjandría y conquistado cl Eayum. Cincucnta anos más tarde, el último de sus 
nietos, Mo’ezz, llamado por Ins emires egipeios, intento apoderarse de todo el valle del Nilo. 
En febrero de 969 envió á su general Djoliar liácia el este con tropas elegidas. El visir 
Ibn-el-Forat, á quien hicieron traicion sus compaficros, y que despues de haberse 
apoderado de su persona le devolvieron la liberlad, á lin de que liieiera frente al enemigo 
comun, no pudo contener la invasion. Despues de algunas alternativas y do diferentes 
negociaciones y hostilidades, durante las cuales los Mogrelitas iban ganando terreno pau­
latinamente, trabóse una batalla decisiva en las cercanias de Gizeli. Los partidários de 
la dinastia Ikliisita fueron vencidos y apelaron á la fuga tomando diferentes direeeiones.
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Djohar vencedor, atravesó cl Nilo y cstableció su campamento al Norte de Fostat, en el 
sitio en que más adclante debia fundar el Cairo actual.

Al cabo do algunos meses de liaber penetrado en la ciudad ordenó ensancharia por el 
lado del Norte, fundando una poblacion nueva, que debia juntarse con el barrio dc Kadija 
fundado por Ahmcd-ibn-Tulun y servir de habitacion á los soldados de Djohar, así como 
á la corte de los Fatimitas. Siguicndo el consejo de los astrólogos, dióse el primer 
golpe dc piqueta en cl preciso momento cn que el Planeta Marte, en árabe cl Kahw  (cl 
Victorioso) pasaba por el meridiano de Fostat; aãadiendo algunos, que para conscguirlo, 
senalóso previamento el sitio en cl cual debia elevarse la nueva ciudad, por medio dc un

ALMINAR Y PÓRTICO DE LA MEZQUITA DE 1RN-TULUN

cordon del cual pendian gran número de eampanillas, cuyo toque debia ser la seíial para 
que á una emprendieran los operários su facna; pero aconteció que antes de que el arqui- 
tccto, que esperaba una sena del astrólogo, diora la órden convcnida, las aves de rapina 
SG posaron sobre las cuerdas, eon lo cual comcnzaron á sonar las eampanillas, y los obreros 
emprendieron su tarea en el preciso momento cn que el planeta pasaba por el meridiano 
de la nueva ciudad, á la cual, por este motivo, se dió el nombre de M isr-el-Kahirá, 

Egipto victorioso.
Una estrella de buen augurio habia brillado en el preciso instante dc su nacimiento, 

comunicándole su poderio militar, y Djohar quiso asegurarle la victoria no sólo en los
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campos dc batalla sino on las sorcnas rcgiones del espíritu, á cuyo fin no sc limitó a 
construir templos y palacios cn la ciudad nueva, sino que dispuso desde luego la crcacion 
dc una verdadera universidad, construyendo al elccto la niezquita de A/.har, quo, cs aim 
el centro de la vida intelectual de todo el Oriente.
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:stas tonemos las transformaeiones quo lm expe­
rimentado la ciudad do los califas desde sn 
fundaeion. AI presente que liemos llegado al pe­
ríodo más brillante de su historia, nos sentimos 

tentados á inlerrumpir la exposicion cronológica que hemos 
eomenzado. para deseribir desde luego la mezquita el Azlmr, 
poniendo ante los ojos did lector sus deslumbrantes mara- 
villas, per lo mismo que habiendo sido, desde su fundaeion 
por Djohar liasta nuestros dias, la I'uente de donde ha bro­
tado, y brota aim, toda la vida intelectual v religiosa de los 
habitantes del Cairo, merece á justo título el de cabeza v 
corazon de la ciudad de los califas. Pasaremo.s sin embargo 
delante de su puerta sin penetrar on cila, v más adelante, 

cuando no dobamos abrigar el temor de interrumpir el liilo de la narracion, confiaremos á 
aipiel al cuidado de un guia indígena que le acmnpanará por el interior de tan célebre 
monumento. Mn euanto á Djohar no sólo dotó abundantemente la nueva escuela, sino que 
atendió con mano liberal á la dotacion de los prolesores y al sostenimiento de los escolares.

Tan pronto como fué fundada la ciudad, el califa Mo’ezz hizo edificar en cila su palacio; 
y tres anos despues fué enterrado en ella con sus predecesores, cuyos restos hiciera trasladar 
á Mgipto. A sus inmediatos sueesores deben, pues, el Egipto y el Cairo el esplendor que 
alcanzaron, moreed á la prudência y cuidados que pusieron en el gobierno de un império

EGIPTO, TOMO l. 7X
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■por demás dilatado, y quo por medio de nuevas vias abriemn al comercio de la índia y de 
las regiones del centro del Africa. Las caravanas par)ian de Tânger, situada on las mine- 
diaciones de los Estados mauritanos de Espana, airavesaban por cl Ivaiiaian y Tripoli el 
Norte de Africa, y condueian incalculables cantidades de mercancias á los Klianes del Cairo, 
que cn brcvísimo ticmpo habia llcgado á ser la ciudad más imporlante de Oriente. Desde diclio 
punto otros convoyes de camellos ponian cn comunicacion el Egipto y la Si ria, en tanto que 
mi los pucrtos de Chysma y de Aidab, situados en el mar Rojo, se cambiaban los géneros 
destinados á ser conducidos por el mar, con los que de Ultramar procediam Los latimitas, 
amantes del lujo. y de la ostentacion, vivian cn palacios magníficamente dispucstos, y á 
imitacion suya los cortesanos y potentados hiciéronsc construir magníficas liabitaciones, en 
las cualcs tuvo ocasiones frecuentes de exhibirse el gusto artístico de los árabes.

La sura quinta del Coran prohibe á los creyentes el uso del vino, la representaciou de las 
formas vivas y los juegos de azar. Esto explica que ni la escul­
tura ni la pintura figurativa liayan lieclio progresos notables

entre los árabes, aleanzando 
la consideracion de artes no­
bles; pero en el Cairo, duran­
te' la dominacion fatimita,  
pasóse por encima de lo pre- 
ceptuado en el Coran, y en 
tapices de exquis i ta labor 
podian contemplarse los re­
tratos de los soberanos y de 
personajes ilustres del isla- 
mismo. En la capital exist ian

VASO AKT1GUO K iie U O  VASO AKTIOUO KOU-CIOtalleres en los cualcs se cons- 
truian mucbles artísticos de toda especie, y de los cualcs salian objetos de ornato principul- 
niente para la mesa y en especial figurillas hábilmente modeladas representando gacelas y 
leones, elefantes y girafas, teniéndose por incomparables ciertos vasos de porcelana vitri- 
ficada, que descansaban sobre suportes de hombres y animales. Este género de cerâmica habia 
sido ya cultivado por los antiguos egipeios; mas. segun parece, los pintores de la época 
fatimita excedieron en mucho á los decoradores de la faraónica, que, por lo mismo que 
desconocian las leves de la perspediva, no lograron jamás dar relieve á los objetos (pie 
representaban. Sin tales elementos érale imposible al artista de Memphis ó de Tébas pintar, 
por ejemplo, una bailarina que materialmente parecia desprenderse del muro, ó que penetralia 
en cl, como lo hieieron en el Cairo, en ticmpo de los latimitas, Ibn-Aziza y Koser, 
segun manifiesta Makrizi. Háblaso tanibien de retratos de eximios poetas, pintados en 
la época que nos ocupa, y de un cuadro representando á José en el fondo de la cisterna, 
que por su vigoroso color, llamaba poderosamente la atencion. En cuanto á la escultura
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no sólo pi'oducian los quo la cultivaban objetos dc ornamentacion, y figuras do animales 
más 6  ménos fantásticos, sino tambicn formas humanas y caballeros armados de todas 
piezas.

Los árabes liabian abandonado muv en sus comienzos cl senrillísimo arreo de sus antepa- 
sados por los esplêndidos trajes usados por los pueblos que llegaron á somcter, cspecialmente 
por los Persas: en la corte do los califas de Bagdad invertíanse sumas inmensas en prendas 
di- vestir lieelias de riquísimas estofas, y rono los fatimi­
tas trataron de igualar en este punto á los abbásidas. 
estableriéronse e n  e l  Cairo grandes talleres en los ruales 
se labraban exquisitos bordados sobre finísimas sederías. 
y se ronslrnian turbantes bordados de oro, trajes de ce- 
remonia en los ruales se veian los nitnogramas de los 
califas (tiraz) y vestidos de mujer adornados eon inscrip- 
eiones. Mukrizi reliere sobro el particular euriosísimas 
noticias, y da cuenta además de las hermosas muestras 
de artísticas labores árabes que se conserva ban en el 
tesoro de los fatimitas. Los trajes de cercmonia, adorna­
dos eon el tira.;, llegaron á representar papel tan impor­
tante en tiempo de los sucesores de Mo’ezz, que el 
intendente del Tiraz neabó por constituir uno de los 
<,argos más elevados de la corte.

Xo fueron ménos notables los trabajos de orfebrería y 
las piezas de armaduras. Los orifices así labraban joyas 
para las mujeres como para los hombres, puesto que uno * > - « « » • • . '  T 1 ANZ'  L » c a * a  « e i .  i .e o x

Acero con am bati los ele plata del tiempo
y otro sexo competian en la ostentacion de eollarcs y ue i« !••««„*»*
brazaletes: mujeres habia, scgun refieren las crónicas, que se cargaban basta tal punto de 
joyas y pedrería, que se veian en la imposibilidad de andar como no lucra apoyándosc en 
otra persona; y en cuanto á los hombres consumian tesoros inmensos en armas preciosa­
mente labradas. En el adorno de las casas empleábase cuanto producia el arte contemporâneo; 
pues al paso que en estucados muros resaltaban magníficos arabescos de oro y colores, 
tapiees riquísimos y esmaltadas porcelanas, en los suelos podian eontemplarse mosaicos

rC.IPTO, TOMO 1. ~2
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De un vestido de Enrique el Santo cn Bambergn. Museo 
Germânico

diminutos do prolija labor, o mullidas y perfumadas all umbras. Háblase do un tapiz, do 
la epoca de Mo czz, quo tenia representadas las eiudades más importantes del mundo, al

lado do rada una do las males liabia un texto 

explicativo eon caracteres de oro y de plata, quo 

liabia costado nada menus que 22,201) dinarcs 

(165,000 pesetas). Los ebanistas agotaban todos 
los recursos del arte eu la fabricacion de muelles 

taraceados, para los males empleaban ricas mo­

derns de color oseuro sobre euyo fondo resallaban 
á maravilha las eoiiqilicadas labores realizadas con 
otras maderas de color más claro, con nácar y 
con marlil; y jamás sc ban visto fundas más 
bellas para cojines y almoliadones, quo las quo 

sc confeccionaban' con los preciosos damascos 

tejidos ini aquella sazon en Egipto. En otro lugar 

liemos liablado de las estofas de Damieta: on 

ellas veíanse habilmente reproducidas caprichosas 
figuras de animales dive'rsos, asf como en las rocias esfolas llamadas (UIkicIí \'eianso tlorcs 

de mil diversos colon's, de mya riqueza y porfeccion podemos formarnos idea por las 

vestiduras sacerdotales, especialmente capas pluviales, que usan todavia los ministros del 
culto católico. Los obreros más hábiles eran los 

cristianos eoptos de la Delta y de Sint en el Egipto 

superior, en cuyos pantos se fabricaban tejidos para 

muebles de rojo purpuro (carmosi). Hasta los 
utensilios más sencillos del menaje casern, tales 

como objetos de alfarcria y de laton presentaban 

lormas graciosfsimas y estaban adornados con 

diminutas labores lauuxltir. siendo de ello testimo- 
nio iehaciente los jarros y palanganas de ipie se 

Servian para lavarse las manos despurs de las 
comidas, las lámparas y Caroles por medio de los 

cuales se ilummaban los patios v aposentos, los 

plains, las (unites, los vasos, las botellas, cn 

suma todas las piezas de vajilla. y los botes, 

frascos y demás caebivaclics en (pie guardaban las 

esencias, pertumes y aguas de olor, de (pie liacian 

gran consumo, y a lo s  males tan alicionado lia-

bíase mostrado cl Profeta, y hasta las golosinas. conlituras, jarabes y sorbetes, en mya 
confeccion son aim hoy ,lia maestros los cairotas. qne saben confeccionarlos de mil mancras

TELA AitAllK

conservada en el Museo germânico de Nuremberg; fondo n>jr> 
subido y boja gris, alternando las costuras nmarillas y doradus
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distintas, rcvelaban cl extremo á que habia llcgado el refinamiento del lujo en la suntuosa 
corte de los fatimitas. Ya se comprende que no podian quedar atrás los placeres de la mesa, 
V para ronveneerse de ello bastará sentar que con frecucneia inspiraron á los poetas, y 
que en las relaciones lioelias por antiguos viajeros se liace especial meneion del número 
de eoeinas que hmeionaban al aire libre, v de los que con su liorno portátil iban de acá 
para al lá, lijándose en la primer esquina fjue liallaban al paso.

Así Sebastian 1'rank se expresa en estos términos: «Tambicn existen allí quince
- mil eoeinas eomunes en las 

"cuales se preparan diaria- 

" liamle muehas suertes de 
»manjares eocidos y asados;

»piles los habitantes guisan 
"inuy poro en sus casas, por 

" C l i v o  motivo los que se dc- 
dican al oliciu de cocineros 
vau de aqui para all;'i con 

■ un aparato que llevan en la 
"cabe/.a en euyo centro liav 

"Uii liornillo y en derredor 
"diferentes manjares ya pre­
parados, y los que quieren 

■•comerlos no tirnen más ipie 

bajar á la calle. donde por 
poro (linero y sogun >u 

guslo. el que lia dispueslo 

el guiso, les proporeiona lo 
-que ban menester h - Al 

presente se ven aún nume­
rosos ligones en las esqui­

nas. y recorreu las ealles de 
la eiudad numerosos vende- 

dores de comestibles, [ n historiador del tiempo de Saladino sienta tpie seria menester 

un libro muy voluminoso para consignar una por una las golosinas que en Egipto se 

confercioiiabnn: pudiendo formnrse idea de la manera como vivian los príncipes y magnates 

de aqiudla época, por la fórmula que da meimdamente de un cierto pastel al cual segun 
parece eran bastante alicionados. Para ello empezaban por tomar treinta libras de tlor de 

liarina que amasaban con cinco libras y media de aceite de sésamo: heelia la masa 1

ESPOSA DEL JK y lK  l»K KOEC.HE

1 No sabemos lo que hoy acontece; pero no hace todavia muchos nãos que en Valencia acontecia algo á esto parecido, va que en lu 
inmensa mayoríu de las casas no se guisuba, llevándose al liorno los platos que lu familia debia consumir. — V.
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dividíanla cn dos porcioncs iguales y de cilas batian la una hasta dojarla rcducida á una, 
torta muv delgada que colocaban en un utensílio de cobre destinado á este objeto, provisto 
de asas muy resistentes. Encima do aquélla extendíasc un picadillo de carne de ternera 
sobre la cual descansaban los cuerpos de treinta corderillos asados, rellenos á su vez de 
carne picada aromatizada con alfoncigos molidos, pimienta, gengibre, canela, maeigo, 
coriandro, comino, cardamomo v nuez moscada, rociándose cl conjunto con agua de rosas 
Y íilmizclo. En los espacios que dejaban los corderillos v entre uno y otro colocábanse 
veinte polios y otras tantas polias, con más cincuenta pajarillos tales como codornices, 
alondras, etc., rellenos unos de carne y rebozados cn yema de huevo; cocidos oiros en 
vino dulce tó en zumo do limon. Servian de complemento á todo este aparato, pastelillos 
ojaldrados, rellenos unos de carne, otros de sabrosas conlituras, y á voces de quesos 
y natillas. Dispuestos tales elementos en forma de cúpula vertíasc aceite aromatizado con 
esencia de rosas, almizcle y polvo de aloes, y preparándose la otra mifad de la masa del 
mismo modo que la primcra, cubríase cl todo de manera que no quedara resquicio 
por donde pudieran escapar los vapores, y en tal situacion se introducia en el liorno. 
En cuanto la masa estaba on su punto, lo cual se conocia por el tinte dorado que 
tomaba, sacábase de él, enjugábase la grasa con una esponja, rociábasc de nuevo con 
esencia do rosas y almizcle, y se juzgaba en disposicion de sor servida á los reves v á 
los grandes senores, especialmentc en las partidas de campo, ó cn las expcdiciones vena- 
torias, pues sobro contcnor tantos y tan diversos manjares podia trasportarse fácilmente, 
no se rompia, ofrecia buen aspecto v más grato sabor y tardaba mucho en enfriarsc.

La Persia y más tarde las regi ones de Andalucía producian la esencia de rosas 
más prociada; Basara el más afamado aceite de palma; la Armenia la más rica esencia 
de cinamomo; Kula el clavillo ó clavo de especia y la esencia do violetas, v el Egipto 
el suave perfume del lirio; mas con todo esto, lo mismo durante los calibras que en 
la época de los Faraones dábase la preferencia á los aromas procedentes de la Arabia 
meridional y de la costa de los Somali. El consumo que debió bacerse de perfumes 
en los tiempos de esplendor del Egipto musulman es incalculable; pero puede formarse 
idea de ello considerando que en virtud de un precepfo religioso los musulmanes debian 
perfumarse todos los viernes; que los cadáveres se baiiaban en aceites odoríferos; que 
los sorbetes y los pintos de dulce se perfumaban con esencias vcgetales; que la muda 
exigia que en las casas ricas se respirara un ambiente embalsamado, y que se perfumaba 
('1 papel en que se escribian las cartas y los regalos que se liacian unas á otras las 
personas conocidas. Las mujeres se bafiaban cn agua perfumada, los hombres se daban 
en la barba y cabellos con pomadas de suave olor, y unos y otros empleaban para su 
asco jaboncillos olorosos rosados, amarillos y verdes. En las grandes festividades se 
quemaban perfumes cn todas las calles de la ciudad, á I'm de que basta los veeinos 
más pobres, respirando tan grato ambiente, experimentaran una sensacion de placidez v 
bienestar.
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Dicho so está que no liabinn do series dcsconocidos los narcóticos, y á más del opio quo 
sc elaboraba en Sint, on cuvos campos, segun dejamos indicado, Grecian abundantes las 
adormidcras (jaxjax) 1 lmoinn u.so tan freeuente del hasduich 2, quo el sultan Bibars so 
crcyó obligado A dictar repetidos edietos prohibiéndoln. A los árabes se debt* el descubri- 
miento del alcohol, y si bien es verdad quo en tiempo de los califas se fabricaba Ann la 
ccrveza, quo como sabemos era una de las bebidas fermentadas de que más consumo se liaria 
en el antiguo Egipto, los musulmanes, no obstante las prescripciones del Coran diéronle la 
preferencia al zumo de la copa, del cual só lo se abstenian los sinceros crcventes. Musulmanes 
Inibo, y no pocos, especialmente de los de los primeros tiempos, que negaron que el Profeta 
hubiesc prohibido el uso del vino, y A juzgar por los muelios cantares báquicos que de sus 
poetas más eximios basta nosotros ban llegado, liemos de deducir que eran fervientes 
adoradores y admiradores entusiastas del jugo de la vid. En testimonio de lo que acabamos 
de consignar admiremos algunos textos. En un antiguo manuscrito de Tba'abili. se lee: 
«El Profeta, la bcndicion del Sefior sen siempre con él, lia diebo que el vino puede beberse 
»y que podemos bebcrlo para fortalecemos despues de la comida y antes de ponernos en 
»camino, v para quitamos de encima el peso de las amarguras y de los cuidados.» En otra 
parte se dice: «Sólo un alma villana puede prohibir el vino: quien tenga nobles sentimientos 
«lia por fuerza de consentir su bebida: el generoso v el magnânimo lo alaban: el avaro y 
»ol lndron son los únicos ca paces de vituperado; mas no os entregueis A la embria- 
vguez que deshonra y envilece.» Al vino se le da el nombre de «alquimia del regoeijo»
y «do» el más grato con que el mundo se regoeija.------El mundo es una querida, y el
»vino la dulcc humedad de su preciosa boca 3. » Uno de los más inspirados poetas árabes 
escribió:

D eja  a l tiem p o  que (lisc u rra  — y a  ta rd io , y a  veloz 
Y tu s  p esa re s  a lio g a —  de la  c e p a  eu  el lico r.
M as si tr e s  v eces b e b is te  — g u a r d a  b ie n  tu  co razo n ;
No te  escap e  la  a le g r ia  —  y  re s te  sólo el do lo r.

E s e l v in o  p an a ce a  —  de toda  h u m a n a  afliec ion :
S ig u e , pu es, este  con sejo . — q u e  te fio es el m e jo r.
D eja  a l tiem po  qu e  a llíi c o rra , — eu  su  v a r ia  m u ta c io n ;
Si es p ro p ic io , b ebe fu e rte ; —  y m uclio  raés s i es p e o r ■*.

Burlándoso de los preccptos religiosos que ordenan á los ereyentes la oracion de la 
manana el poeta Al-Motadid tinge otro prcccpto que prescribe á los ficlcs beber á la misma 
hora, cxpresándosc en los siguientes términos:

x El n o m b r e  C a ta l a n  de l a  a d o r m i d e r o  cnscall r e c u e r d a  p e r f e c t a m e n t e  e l  á r a b e .  — V.
* Narcótico que se prepara con el zumo de las hojas del canamo. — V.
* En olgunas tabernas de Andalucía se leen rótulos muy característicos, tales como los siguientes que en este momento recordamos: 

« Q u i t a  p e s a r e s .  — Saca-penos. — Establecimiento de buenos costumbres.» — N o t a  d e i . T r a d u c t o r .

* La traduccion en verso de esta eomposicion, hecha sobre la alemana de Schack en la obra antes citado, se debe á D. Juan Font y 
Guitart. — N o t a  d e l  T r a d u c t o r .

7 3EGIPTO, TOMO 1.
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jMiracl como los jazmines 
En el huerto resplandecei)! 
Olvida sus penas todas

Que beba por la mafiana 
Está mandado al crcyente; 
El tiempo es liúmedo y frio, 
Y calentarse conviene.Quien por la mafiana bebe.

\

Finalmente, Ibn-Hazmun se Imola asf do la hipoeivsía de los anacoretas y dervichcs

No es un crímen beber vino; 
Poco el precepto me asusta; 
Hasta los mismos derviches 
Lo beben y disimulan.

La garganta se les seca 
Con tanta oracion nocturna, 
Y á tin de que se refresque 
Vino en abundancia apuran.

Mi casa es cual sus ermitas; 
Lindas mucliachas figuran 
Los muecines; y los vasos,
No las làmparas me alumbran L

Para fornmrse idea del consumo quo se haeia de vino en Egipto, en la época á la cual 
nos referimos, bastará consignar que el impuesto que satislacia did 10 licor llegó á producir 
mil dinares en un dia. Los monjcs cristianos lo bebian tambien, y (d poeta Ibn-Hamdis que 
vivia en la época de los látimitas describe eon alegres toques una nochc que pasó bobiendo 
con sus camaradas on un monasterio de Sicilia, en euyti tierra se dan los mcjores moscateles 
del mundo, y en la cual por una moneda de plata le dieron coro líquido. >

Los príncipes y los magnates tenian en sus palaeios vajillas de oro y de plata, de las 
euales forinaban parte fuentos do émice y de otras piedras no ménos ricas. Los mangos de los 
cubierfos y euehillos eran de jaspe y de cornalina; los vasos de cristal de roea, y míldios v 
variados los objetos de vidrio (aliado y de diferentes colores. Pero al paso quo las pie/.as de 
recibo, mandara y el liarem deslumbraban por su lujo, las habitaeiones que correspondian á 
la ealle estaban dispuestas con gran seneilloz; y es que la desconlianza, los celos y el temor 
que inspiraban la eodieia de los príncipes y la envidiosa mirada de los transeuntes, especial- 
mente durante el reinado de los últimos sultanas, ponian á los ricos en el ea.so de no liacer 
pública osteritacion de sus tesoros.

Los jardines eran tambien objeto de singulares cuidados, resultando de aqui que los 
árabes fueran eu el particular los más entendidos en el arreglo y disposicion de los mismos. 
Los poetas y los prosistas de aquel tiempo liacen grandes elogios de su magnilicencia; el 
viajero Abn Beker el-Horavf, conoeido entre los árabes por Kiselak por liaber pueslo 
muclias veres sn nombre sobre los monumentos, entre las plantas que dice liaber visto en los 
jardines egipeios, nos liabla de rosas de tres distintos colores, de dos i-species de jazmines v 
(lores de loto, de mirtos, de junquilios, de erisantomas, de violetas blancas de suavísinio olor, 
de alelíes y elaveles. citando entro los árboles que en los mismos se eultivaban el limonero, 
la palmera que ofrecia sus frutos en diferentes estados de madurez, los bananos, el sieomoro,

' Quien qniera má» noticias, y mús composiciones sobre el aprecio en que los musulmnnes Ionian «el grato licor de la cepa,» puede 
consultar la obra referida, en la acabada traduccion debida á la pluma del Excmo. Sr. D. Juan Valera.
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las fecundas parras de las cuales pendian racimos blancos y rojos, las higucras, los almendros, 
coriandros, molones, pepinos é innumerable varicdad de logumbrcs y hortalizas, entre los 
cuales debe liacerse niencion del sabroso espárrago de Egipto, famoso ya en los tiempos mas 
antiguos. Segun otro escritor los jardines del califa, adernas de las plantas raras quo se 
enouentran en nuestros jardines, tenian palmeras, cuyo tronco hallábasc revestido do planchas 
de metal dorado, v dobajo de las cuales se ocultaban ciertos tubos por los cuales salian aguas 
cristalinas que parecian brotar del árbol. Con las llores quo crucian en los acirates, cuidado- 
samentu dispuestas y recortadas se trazaban adornos é inseripcioncs, y en los cenadores 6 
g lorio tas, d ispuestos para tomar el 
fresco, acariciaba el oido el rumor de 
pequenos surtidores y el trinar de pin­
tados pajarillos quo anidaban on los 
canastillos pendientos do la leclium- 
bro, on tanto quo eruzaban las avonidas 
paves reales y otras aves do liermoso 
plumaje. Muchas do las plantas que 
boy poseemos procedeu de Oriento, lia- 
biendo llegado á nosotrns, mojoradas, 
por el intermedio do los árabes: en 
suma, (d mundo legendário do oste 
pueblo seria inconeebible sin la exis- 
tencia de los jardines, ya que sólo en 
(dlos puude eontemplar el eielo, descu- 
bierta la faz, el rostro bellfsimo de las 
hermosas, que son preciado ornamento 
del harem: razon por la cual su interior 
está fuora del alcance de las miradas 
del transeunte', que podria cntablar por 
medio de ellas amores secretos.

Hasta los mismos templos, por más quo on su interior ofrecieran tesoros de magnificência, 
on su exterior eran pobres y hasta humildes, debiondo fijarnos exelusivamonte on la puerta 
principal, en los frisos, en los alminares y on los bellfsimos adornos quo revision la cúpula, 
si queremos formamos idea do la habilidad quo distinguia á los arquitectos y escultores, quo 
durante la época do los fatimitas liabian conseguido emplear on las paredes do las mezquitas 
v do los palaoios los complicados arabescos y las gallardas inscripcioncs quo durante mucho 
tiompo aplicaron á los tejidos, sacando do ellos, para las superficies planas, un sistema 
do decoracion quo al par hablaba á la imaginacion y al sentimiento artístico, á la reflexion 
y al dcseo de instruirse.

Escasos son los restos que so conservan do los edifícios construídos en diclia época,
EGIPTO, TOMO 1. y a
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siondo vordadcramcntc una perdida irreparable; mas, oomo por forluna nos quedan no pocos 
libros t'n los males sc describe detalladamcnto el esplendor do la corle de los lalimifas, 
puodo consignarse sin la menor vacilaeion, quo muchos de los elcmenlos caraeteristicos a la 
arquitoetura árabe, de los males, siquiera tomándolos de monumentos pertenecientes á 
épocas posteriores, ofreccremos oj em piares, alcanzaron ya completo desenvolvimiento on 
tiempo do dichos príncipes. Cuanto acabamos de deeir tiene aplicacion completa on lo quo so 
Hainan cstalaetitas, y cuyo orígen liáse creido encontrar, equivocadamentc, on las lormas 
fantásticas que ofrece la naturale/.a on el interior de las grutas, de cuyo fecho se destila el 
agua gota á gota. No, no son tales imitaciones, y on opinion de Ivuyler, dobe verse on alias 
«una formacion arquitoetúniea de un género particular, cuya extrafia aparioncia asi puede 
«pasar por un elemento de construecion, como por un (demento orgânico, on el sentido ideal

»y al propio tiempo decorativo.
«Diclio elemento encuóntrasc 
«empleado ya, ora como medio 
»de transieion, ora para pasar á 
»los aocidentcs quo sobresalm;
«por ejemplo, para llenar los
«ângulos mando se levanta una

UAI.C.ON CONSOLA DEL ALMINAIl DE LA 
ME7.QUITA DE F.ZIiEK

CAPITEL PEIISA TU 1ICO DE 
ESTALACTITAS

«cúpula sobre una câmara cua- 
«drangular, y aún on ciertos 
«casos muv distintos unos de 
«oiros, para que liagan las voces 
«de arcos torales y de bovodi- 
«llas. Es un sistema especial de 
«casetones 011 el cual poquefias 
«ménsulas y diminutas liorna- .
«cinas, que sirven de estribos â 
«arquillos apuntados que apoan 

«on las ménsulas, vense colocados regulam ente al lado y encima unos de otros, de suerte 
«que el remate de la ménsula superior descansa casi sobre la cima de la liornacina central, 

de suerte que las partes superiores sobresalcn á manera de candelas pondiontos. •• Técnica­
mente las ('stalactitas sirven para disponer las partes de modo que vayan ascondiendo. 
Schmoranz, uno de los que más profundamente ban conocido el arte árabe, las lia dividido on 
(res closes: árabes, persas y moriseas; teniendo on cucnta que cada una de ellas ofrece 
caracteres singulares que las distinguen, especialmente cn la manera de tratar los matcriales 
empleados on su construecion, madora, yeso, tierra cocida o piedra. Las estalactitas no 
pintadas, cn las males el efccto procede exclusivamcntc de los contrastes resultantes de la 
luz, dificren completamente por su forma de las que están pintadas de diferentes colores.

Del palacio construido por D j o h a r  para sus sefiores, nada queda absolutamente, pero
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podemos formamos idea de lo que seria, por la poética description que liace Ibn-Hamdis del 

de Al-Mausur de Bujía, eu Argel, que. pertenece á la misma época:
«Siglo Iras siglo liáse deslizado cl tiempo sobre el país de los griegos, sin que en él se liava 

>,>levantado nu palacio que en magnificência pueila rompararse á este edifício. En sus 
»câmaras de teclio elevadísimo, en sus salas que ofreeen fresco y perfumado ambiente, nos 
„permites gozar, Omnipotente Sefíor, auticipadas las delicias del Eden. Contemplándolo se 
«crecen los creyentes en la, prédica de las. buenas obras; pues comprenden que al franquear 
dos umbrales de la olra vicia, han de encontrarse con jardines rnuclio más bellos todavia.
■ Kl pecador que logra verlos abandona la extraviada senda, se arrepiante de las faltas 
cometidas y se liace digno de la celeste miscri-

ycordia. (luando los esclavos abreu sus puertas

■ los áugeles liacen llegar al oido del (pie entra im
■ dulee v arrobador » bien venido seas:» y basta 
..los leones (pie tascan junto á la puerta los acera- 
„dos eslabones, rugielldo dicell: ■■ Alali es el ()m-

nipotente. ■ Diríase (pie se disponeu á saltar 
sobre (d recien llegado con (d intento de despe- 

, dazarle, para castigar su osadía, en penetrar 
,donde no fué llamado... Las marmóreas losas 
.■dei palacio semejan deliradas tapicerías, sobre las
• males se luibiese sembrado aleanfor molido; en 
sus inlersticios brillan nacaradas perlas, y ya

• desde grau distancia se perriben los pertumados 
adluvios de su ambiente impregnado del aroma
■ del almizcle. ;Qur importa (pie (d sol se oculte y
• tiende la noelie (d vido de sus tinieblas, si el 
vdesliunbrante resplandor de este palacio basta 
■>por sí solo para disipar la oseuridad mas densa!»

Hidiriéndose luego al elegante surtidor de di- 
cho edifício, dice (pie estaba rodeado de leones que arrojaban rhorros de agua que al brotar 

de sus fauces imitaba el rujido temeroso del rey de las selvas; y que en el centro del 

recipiente donde caia el agua se elevaba un árbol de tan maravillosa estructura, que con ser 

de metal parecia recien arrancado de un ja rd in ,  y que los numerosos pajarillos que en sus 

ramas estaban posados despedian por sus picos liilos de agua, sobre los males jugucteaba el 

sol en mil cambiantes de color, v que de sus bojas caia incesantemente menuda lluvia. 

IPista las puertas y los teclios de tan suntuosa morada liacc Ibn-Hamdis objeto de sus 

entusiastas descripciones, diciendo de aquéllas que estaban adornadas con esculturas y 
clavazon de oro, y de los segundos quo ostentaban sorprendentes pinturas representando 

amenos jardines v escenas de caza, tan bien liechas y acabadas, que para encarecer el mérito

MKZQL’ITA Kl. HAKIM
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del artista quo las llevó á ejeeueion no vacila on deeir: «Para comunicar lanla luz á todas 
>>osas figuras y follajcs, por fucrza clebió mojar sus pineries rn cl mismisimo sol.»

El edifício más importante del Cairo, construído on la época de los fat imitas, es la 
mozquita debida al segundo do los sucesores <le Mo’ezz. Medio dorruido, no son much os los 
objetos que conserva verdaderamente dignos de atencion; pero cuando se sabe lo quo Inc la 
vida do su fundador Hakim, es fucrza convenir on quo dicho califa, que subió al trono á la 
rdad do once ailos, constituyc una do las figuras más singulares quo ofrccc la historia, y una 
do aquellas cuya personalidad resulta más incomprensiblc, á consecucncia de los contradicto­
ries aspectos que ofrece. Para que de ella se formo idea bastará consignar que durante los 
anos postreros de su existência imagino ser dios, y esta prosuncion se generalizo en talos 
términos, que la secta de los Drusos, que euenta todavia numerosos prosélitos en la Siria, lo 
time por una encarnacion del Altísimo, crevendo que desaparoeió para. volver un dia y 
recibir la adoracion del mundo entero. Kn cuanto al Cairo no lo es deudor de grandes 
distinciones, y por lo que toca á sus habitantes lueron tratados de diferentes manoras segun 
era la momentânea disposicion de su espíritu. Los coptos v los cristianos unas voces 
tuvieron que sulrir todo el rigor de sus perseruciones; pero en cambio en ocasiones distintas 
les concodió los bencficios de la libertad más completa, y liasta consintió que volvieran á su 
primitiva crcencin aquellos que. por temor á sus rigores, hahian adoptado los preceptos del 
Islam. El pueblo, es decir, las idases más humildes mitre las males habiase complacido 
en orar en los primeros aims do su juventud, y cuya voluntad le habia ganado merced á su 
inagotable libcralidad, le amaba con pasion: en cambio las clases superiores le lemian y lo 
odiaban. Su liombre pronunciado on el harem de los ricos produeia una vei'dadera conster- 
nacion, pues no sólo prohibia en absoluto á las mujeres el ijue pusieran los piés on la calle. 
sino quo teniu vedado el quo entraran en las casas basta á los vendedores do comestibles. 
Grandeza de alma y pequenez do espíritu; severidad desordenada v bondadosa dulzurn; 
afabilidad y orgullo elevado liasta la más alta infatuacion y d(‘vocion estrecha é intolerable 
liasta el último extremo respecto de la doctrina cliiita; y completa aversion á las creencias 
do sus padres: todas estas tendencias contradictories pasaron y se sucedieron una á otra en 
su pccho voluble y su alma tornadiza. Hoy sc prosentaba en las calles seguido de un 
cortejo numeroso y esplendonte, y mafiana recorria la ciudad montado en pacífico jumento 
como el más humilde de sus súbditos, ó permanecia dias enteros metido en el interior do 
aposentos herméticamente cerrados, cuyas tinieblas disipaba por medio de antorchas y luces 
artificiales: hasta en cierta ocasion, cual cl César romano, puso fuego con sus propias manos 
á su regia morada. Al tin acabó de desaparecer sin dejar huellas de su paso, en uno de sus 
paseos nocturnos sobre las vertientes del Mokatam. Lo verosímil es que pereciera á manos 
de asesinos; pero ello es que los drusos aguardan todavia su reaparicion.

Tres son las mezquitas que mandó construir, y de cilas la más notable, que era la que 
llevaba su nombre, se vino al suelo á consecucncia de un terremoto. El majestuoso edifício 
terminado por un alminar que nada tiene de notable, como no sea el hallarse en bastante
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bin'll estado do conservation, el cual, durante su reinado sirvió de observatorio, hállase 
adosado al presente d la muralla Nordeste de la ciudad, y se eneuentra entre las dos pucrtas 
más importantes del Cairo, Bab-cn-Nasr, la pnerta do la Victoria, v B ab-cl-Futukh , 
construída por el poderoso visir Bedr el-Gamali, en tiempo del segundo sucesor de Hakim, 
el débil el-Mustansir. Bab-eu-Nasr es una obra importantisima de la major época del arte

B A B - K L- F UTU K11

árabe, v los inteligentes admiran en ella. eon razon, su notoria solidez y la perfection con (pie 
fuoron labrados los sillares quo la constituyen. Eli cuanto á Bab-el-Futukh, eon sus torres 
circulares perfeetamcntc dispuestas y admirablemente conservadas, es merecedora de idêntico 
elogio. El (pie en la actualidad, recorriendo los arrabales, se llega A dichas pucrtas y A la 
mezquita de Hakim, puede distinguir A su izquicrda un pequeno cemcnterio, en el cual, entre
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los musulmancs, cuyo país y costumbrcs cstaba cstudiando, descansa el más eoncicnzudo 
escritor do viajes de los ticmpos modernos, el sapienlisimo J. L. Burckhardt.

Las puertas quo. dejamos mencionadas fucron construídas por los visires, no por los 
califas que gobernaban cn el ticmpo en que se cdificaron, circunstancia que constituye 
un liecho sumamente significativo. En efccto: desde el ticmpo de Mustansir los visires 
ejercieron de eadá vez mayor influencia en los destinos de Egipto, del Cairo y de la dinastia 
fatimita, que habiendo contado todavia ocho príncipes despues de Hakim, acabó por extin- 
guirse de un modo tan miserable como brillantes habian sido sus princípios. El ealilato de 
Egipto recibió el golpe mortal en ticmpo del degradado Adid, ménos por resultado de las 
victorias que alcanzaron sobre los últimos representantes de la dinastia latimita las armas 
triunfantes de la primera cruzada, que por los c-elos y ambiciones de los altos dignatarios del 
Estado, los visires, contínuamente on India unos con otros. De ellos, uno de los últimos, 
Srhaur, con el propósito de consolidar su situacion, pidió auxilio á Nur ed-din, príncipe de 
Alepo, y abrió las puertas de Egipto á los mercenários kurdos del príncipe siriaco, que 
mandaban Shirkuli y su jóven sobrino el célebre Salakli ed-din (Saladino) liijo de Eyub. 
Despues de numerosas vicisitudes, y no obstante liabcr el visir, sin el menor escrúpulo, 
solicitado el auxilio de los cruzados, pereeió á manos de los kurdos. Muerto Shirkuli, tomó 
Saladino el mando, al principio á nombre del último fatimita Adid, al dial tenia encerrado 
en un palaeio en companía de sus mujeres; pero muerto éste, en calidad de sultan indepen- 
diente, bien que sin tomar el nombre de califa, para lo cual tuvo en cuenta la circunstancia 
de ser sumsita, y juzgar, en consecuencia, que ofrccia mavores garantias cie seguridad para 
su persona, que en las mezquitas del Cairo se orara para el príncipe abbasida, cuyas 
creencias eran Ias suyas. A partir de este heclio presidio los destinos del Egipto una nueva 
dinastia, la de los Evubitas, que tomó su nombre de Eyub, padre de Saladino.

Las hazafias llevadas á cabo por éste; su carácter bondadoso y caballeresco, y su libe- 
ralidad y esplendidez le han valido un puesto de honor en la poesia y en la lcyenda europeus, 
más elevado indudablemente que en las de los orientales. Gualtero do Vogclweide para 
excitar la liberalidad de los alemanes prorumpia en estas palabras: «Acordaos del magná- 
»nimo Saladino, y al decir magnânimo quiero decir franco v liberal.» Dante le concede un 
sitio especial en el circulo en que se eneuentran los paganos más distinguidos

« Y  solo ,  á  u n  l a d o ,  yo  v í  á  S a la d in o .»

Finalmente, Lessing y Waltcr-Scott han contribuído á que se mantuviera viva en 
Occidente la memória del hijo de Eyub. Su valor y su pericia determinaron la perdida de 
Jerusalem, mas esto no fué obstáculo para que la caballería cristiana reconociera en Saladino 
grandes prendas de carácter, basta el punto de consideraria uno de los suyos: la lcyenda 
pretende que su madre era cristiana, y que se hizo armar caballcro de la órden del Temple 
por su prisionero Hugo de Tiberiades. No es esto decir que no se encuentrcn lunares en su 
vida; pero con todo esto fué un verdadero héroe y un cumplido caballcro, el único de su
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tienipo que entre sus correligionários supo haecr justicia á las altas prendas de sus enemigos, 
(d único que jamás sc canso dc liacer mcrcedes y distribuir sus riquezas á manos llenas, 
tanto que al morir su tesoro se reducia á un miserable pufiado de monedas. Su liernuma, 
verdaderamente dignado él, llamada Sitt’esch-Schamc, acudiu á su propio tesoro, ya que (d 
de aquél estaba exhausto, para distribuir cuantiosas limosnas con que honrar la memória de 
Saladino, accion noble y elevada que la historia consigna con placer.

A Saladino se dobe la ciudadela que domina majestuosamente la ciudad. Si al construiria 
no se hubiese propuesto más que levantar una fortaleza que al par que dc deícnsa para (d 
Cairo, hubiese servido para tcnerlo sometido & su obediência, seria indispensable convenir en 
quo la eleccion del sitio nada tenia de feliz, ya que se halla dominada por otras alturas 
existentes en la parto del Sud; mas segun cucnta Makrizi, Saladino se propuso barer 
tambien de ella su habitual residência, teniendo para ello en cucnta la frescura y pureza de 
su ambiente, que era tal que en su recinto conservábaso durante dos dias fresca la carne, en 
tanto que en (d interior dc la ciudad bastaban veinticuatro horas para que se corrompiera h 
Al principio habito el palacio de los grandes visires, ccdiendo á sus emires (d de los califas; 
pero despues do la caida de los fatimitas y del restablecimiento dc la, doctrina suinsita, 
viéndose contínuamente amenazado por las asechanzas de los chiitas de la ciudad, juzgo 
prudente elegir un sitio desde el cual pudiera dominar al Cairo y tcnerlo sometido á su 
respeto y obediência. La construccion dc la ciudadela confióse al eunuco Karakush, que 
tomó tambien á su cargo levantar la muralla exterior de la ciudad; pero desgraciadamente 
este ministro que tanto tenia dc loco como dc cucrdo, á tin de que resultara, más económica 
la obra v no tuvicra que invertir en ella la elevada suma que se le consignara, mandó 
destruir las pirâmides menores dc Gizch, y explotó cual si fuera. una cantora la última de 
las mayores, es dccir la de Mykerinos, de suerte que los robustos sillares de los sepulcros de 
lus faraones, conducidos al otro lado del Nilo, fueron empleándose en una obra que merced á 
(>ste medio avanzaba rapidísimamente durante el tiempo que Saladino sc hallaba en Sirin, 
empenado en hechos de guerra, y que no pudo terminarse completamente basta el gobierno 

de Melik-cl-Kamil, último sobrino y sucesor do aquél.
La memória del director de los trabajos, Karakush, vive en Egipto revestida dc un 

carácter singular. Desígnase con su nombre el gracioso, arlequin ó polichinela, que es 
personaje obligado en toda representacion dramática, y segun parece hiciéronle digno de tal 
nombre muchas dc las acciones que dc él sc refieren. En cicrta ocasion, pedíale una vinda 
(|ue le diera para una sábana con que amortajar á su difunto marido, y segun parece bubo de 
contcstarlc: «Hija, la caja de las limosnas está cxhausta; pero pásatc por aqui dentro de 
»un ano y Dios mediante no faltará para una sábana.» Mas favor haco a su persona 
otra historia que, algo alterada en su forma, aplícasc á otros y so reduce á lo siguiente: 1

1 Algo muy parecido sucedió, ulld por nquel tiempo, con uno de los condes de Barcelona, que mandó exponer carne en varias alturas 
de las que rodean é esta ciudad del mismo nombre, resultando del experimento que los puntos donde mejorso conservo fueron Pedrulbes 
y lo alto de San Gervasio, Bellesguart, donde se ven todavia las ruinos de un castillo que fué de los condes. — Nota del Tiuductok.
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afirmativamente. Dispuso entonccs (juc le trajeran la puerta, y con cila a todos los habi 
tantes de la callc. Hízose asf, aplicó el oido contra la madcra, on ademan do escuchar 
atentamente, y al cabo do un rato separándose de la puerta y dirigiéndose á los presentes 
dijo: «Dice la puerta quo cl ladron luce una pluma on el turbante.» Con lo cual el culpable

Habíasc cometido on cl Cairo un robo de mucha monta, tanto que estaba á consecuencia de 
él consternada la ciudad. Karakush les preguntó & los robados si su callc estaba cerrada por 
medio de una puerta, segun era costumbre en los últimos tiempos, 7i lo cual contestaron

PUERTA DEL CAl.LEJON SAKKARIJE
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llovó involuntariamente su mano á la cabczti'y so denuncio como ladron. Muclios do los 
hechos y dichos que sc atribuyen á Kanikush mereccn el califiealivo do groseros; pen» 
la contianza quo eoristantemente le dispenso Snladino, depone en favor de sus buenas 
cualidades

A la nueva fortaleza diéronle los árabes el nombre de «Castillo de la montana;» pero los

PUERTA DF. MAMELUCOS EN LA CIUDADELA DEL CAIRO

habitantes del Cairo la Hainan, para abreviar, cl Kcil'cta, el Fuertc. Para subir á ella existe 
una carretera, si bien tortuosa, pcrfectamente conservada, hallándose además en bastante 
buen estado el camino antiguo, abierto á pico, flanqueado de elevadas paredes, que termina 
junto a la llamada puerta de Azab ó de los Mamelucos, en recuerdo de la sangrienta tragédia

1 Respecto dei significado y reprcsentacion del Karakush en el teatro oriental, recuérdese lo que hemos dicho al hablar de la feria 
de Tantah.—V.
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que tuvo lugar en sus cercanias, en virtue! do la cual Mahomed-AK aniquiló á esos 
orgullosos magnates.

En cuanto al palacio en cl cual durante largos siglos rcsidieron los sucesores do 
Saladino, quçdó al cabo complotamcntc abandonado, lien quo en delerminado's dias y con 
motivo do grandes solemn idades so abron algunos do sus más importantes salones, decorados 
segun cl gusto oriental, hoy dominante en Turquia. Despues de la toma del Cairo cn 1515, 
Selim mandó desmontar las más hollas columnas do mármol y las remitió á Constantinopla 
con los objetos más preciosos de los que constituian el mueblaje, por todo lo cual nos seria 
asaz difícil formamos idea del aspecto que ofrccia en aquel tiempo un palacio árabe, v basta 
de la vida que en el interior del mismo se agitaba, si no (uviéramos á mano la crónica de 
Guillermo de Tyro cn la cual se reficre muy al pormenor la manera como fué recibida por 
los califas del Cairo la embajada de los cruzados.

«Como la mansion de este príncipe, dice, ofreec singularidades espccialísimas, distintas 
»do cuanto liemos presenciado basta aliora, referiremos circunstanciadamente cuanto 
«sabemos, segun dctalladamcntc nos lo ban referido los que ban penetrado en la babitacion 
»de este gran príncipe, sobre su esplendor, sus incomparabies riquezas, y su magnificência, 
«extraordinária; pues presumimos que no lia de desagradar el toner algunas noticias 
«circunstanciadas respecto de estos particulares. En el momento en que llegamn al Cairo 
-Hugo do Cesarea y cl caballero del Temple Godofredo, á lin de cumplir la embajada que se 
«les confiara para con el sultan, fueron conducidos al palacio, que en el idioma del país se 
»conoeo con el nombre de Kasr (Aloázar), precedidos de gran número de personas que 
«llevaban grandes espadas, á través de estreebos pasadizos y de aposentos oscuros, junto 
«á cuyas puertas veíanse tropas etíopes, que vitoreaban al sultan con gran entusiasmo. 
«Despucs do lmber dejado á la espalda la primera y la segunda guardia, llegamn á unos 
«pátios más anchos y cspaciosos, en los males peneiraba ya el' sol, viéndose en ellos 
«hermosos pórticos destinados á pasear á cubierto de los rayos del sol, cuyos arcos sostenian 
• bermosas columnas de mármol, siendo sus techos dorados, de diversos colores su pavi- 
»mento, y teniendo por adorno objetos preciosísimos, de manera que todo respiraba 
vmagnificência y esplendor. Todo lo que veian los embajadores era tan bermoso y tan 
-rico, así por los materiales como por la labor, que no sabian apartar los ojos de lo que 
«estaban contemplando; pues por su perfeccion excedia á cuanto basta entonces babian 

visto. A11 í babia viveros de mármol llenos de agua pura y cristalina; y pájaros de todas 
•especies, no conocidos entre nosotros, de cantos diversos, de formas extraiais y de muy 
«vistoso plumaje, entre los cuales uno particularmente les llamó la atencion por lo bermoso 
«y peregrino. Desde aqui los acompafmron los eunucos á otros aposentos que sobrepujaban 
»á los últimos en magnificência, como éstos excedian á los anteriores, y en ellos pudieron 
-contemplar admirable muchedumbrc de cuadrúpedos, tales como sólo puede concebi rios cl 
«caprichoso pincel del pintor, la ardionte fantasia del poeta, ó el espíritu, abandonado á los 
«bizarros ensuenos de la noebe, los cuales procedian de las regiones del Mediodía y del
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«Oriento, sin quo so voan jamás on cl Occidcnte, quo solo do tarde on tardo oye hablar 

»do olios. >;
«Despues do muelms vuoltas y rodeos al través do infinitas câmaras, rapaces de detener 

»al que más prisa tuvicra, llogaron al palaeio real propiamonte dicho, cn el cual lo numeroso 
,ulo las tropas v la ininensa mudiedumbre do servidores lujosamentc arreados, revelaban la 
»incomparable magnificência do su senor, así como la esplendidoz, que por todas partes se 
,>veia, denunciaban las inmonsas riquezas do quo ora duofto. En cuanto fuoron admitidos o 
«inlrodueidos al interior del palaeio, «d sultan prestó á su sofiorcl acostumbrado homenaje, 
«Inunillándoso una y otra voz liasta tocar el suelo eon la frente, honrándole y áun 
»adorándolo como no so ve on parte alguna con persona humana. Al humdlarso por tercem 
svoz, deponiendo al par la espada quo del ruello lo pendia, descorriéronso las cortinas do oro 
,,y prooiosísimas porias bordadas, y dejaron do rnaniliosto el trono erigido on el comediu do 
„la sala, ocupado por ol califa, quo eon el rastro descubierto, y vistiondo un traje mojor 

,IUO ol dol lilás ostentoso soberano, permanecia sentado on un sillon do oro marizo, 

«teniendo á su rododor un roducido número do eunucos.
l 'na voz más la palabra escrita lia excedido en duraoion á la piodra y al metal. La. 

ciudadela del Cairo ofroco todavia algunas partos cuya antigúedad remonta á la época, del 

fundador; mas á su lado se vou niievas construccionos, antiguas unas, otrns modernas, otras 

contemporâneas, q u o  ban exigido la ruina do las anteriores. El eastillo olroer un laboril11<> 

fantástico do patios, de pasadizos moándricos, do euartoles y do palacios, do paredones 

iumonsos cortados á pico y do rinconos oscuros y temerosos, en los cualos liáso cometido 

más do un homicídio. Es indispensable considerarlo como un todo, y sin embargo so haee 

imposiblo indicar euálos sou los elementos de que este todo se baila formado, y de q u é  

numera se Italian enlazadas estas partes tan distintas y desemejantes. Aqui los alminares 

más esbeltos y elevados que oxisten en el Cairo, y que en la apariemda se remontan basta las 

nubes; á su pié el pozo más profundo que pueda imaginarse puesto que se lnindc basta bajo 

el ilivel (lei Nilo: una antigua muralla, médio dormida, para cuya construccion se ecbó mano 

de las piedras de las pirâmides, al lado de una pared fabricada de alabastro, que cierra los 

patios y el recinto de una mezquita de moderna construccion: un palaeio esplêndido 

levántase orgulloso junto á un templo medio dormido: más léjos una antigua mezquitii 

convertida boy en almacen de granos: un ala de un palaeio decorado en otro tiempo con

singular riipteza sirvo boy de cuartel.
Al salir de una calleja estreeba en la cual dificilmente se puedo respirar, se penetra en un 

espaeio que llena el aire puro del desierto, desde el cual puede espaciarse la mirada en todas 
diterrioues basta la más remota lontananza. A nuestros piés se agita una densa muebe- 
dunibre sobre la espaciosa plaza de Rum.de, en la cual desemboca el antiguo Karameidan. 
al presente plaza de Mabomed-Alí. La magnítica mezquita de Hassan que domina dtcha 
plaza, cuenlii próximamente dos siglos ménos que la ciudadela; pero desde los tiempos de 
Síiladino congrégimsc on did to espaeio grandes y pequenos para entregarse á toda suerte de
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rcgocijos, y asistir durante el mes de shaual á la marcha do la gran caravana que va en 

peregrinacion á la Meca. Dirigiendo la vista por encima de esta muchedumbre compacta y 
niovcclizii, y por entre las mezquitas que en medio de cila se levantan, se ofrecerá á nuestras 
miradas la vastísima ciudad que se exliende á lo léjos 11A cia el Noite y Inicia el Occidente; 
pudiendo distinguir numerosas liguras lmmanas y prendas llotantes sobre los (echos de 

plana superfície, en los males se distinguen ciertas aberturas, semejantes á los eobortizos 

que protegen las escaleras que conduccn á los pisos existentes debajo de la cuhierta. de los 

buques L Dichos cobertizos, de madera, llamados mu! lai fu, lorman una pequefia ciudad 
encima de la otra, poro el ojo no puede detenerse muclio tiempo eu su contemplacion; pues 
se baila solicitado por los esbeltos alminares euyas siluetas se dibujan por centenares en 

todas direceiones do quiera se dirige la mirada. Los rayos did sol y el brillo doslumbrador 

de las encaladas paredes, ciegan easi al espectador que dirige sus miradas á la ciudad; y no 

tieiie más recurso que bajar los ojos y convert ir su atencion liácia el Oeste, á lo léjos, donde
se divisan la tersa superfície did Nilo, las 

tiorras do labor que sus aguas 1'crtilizan, y 
las pirâmides que se dibujan en el último tér­
mino del horizonte, junto á la linen del árido 

desierto, y al pié de las estribaciones de la 

monlaíia líbira. Las pirâmides son para el 

Cairo lo que el Vesubio para Nápoles: runs- 

tituyen su rasgo rararterístico, de manera 

que si por acaso apesar de vivir en inedio de 

los productos de la civilizncion egipeia, eun- 

vertimos el pensamiento á la. lejana patria. basta su presencia para recordamos que nos 

encontramos en la tierra de los faraones. Kl Mokatam liácia el Occidente, y á la parto del 

Sud, á nu ostros piés, las colinas coronndas de inolinos de viento y los inmensos montones de 

escombros sólo logran fijar por un momento nuestras miradas: en cambio el oxtrafio aspecto 
de la necréipolis del Cairo nos llama poderosamente la atencion, puesto que en el sucio 

arenoso se levantan numerosos grupos de construcciones que constituyen otros tantos 

cementerios, detrás de los m ales se distinguen mausoleos que terminan en cúpulas, siendo 
de cl los los más notables los pertenecientes á los mamelucos, situados debajo de nosotros, 

al Sud y los de los califas al Nordeste de la ciudadela.
Mas para contemplar este magnífico panorama en toda su indescriptilde belleza no es el 

momento más apropósito aquel en que lo inundan de luz los rayos del Sol; puesto que en inl 

caso sólo se distingue un conjunto de colores en que dominan y contrastan el gris y el 

a ma ri 11o, el blanco doslumbrador, y el ceniciento, resultando acá y aculláalgunas manchas

‘ Compréndese perfectomcnte que lo disposicion de las cosas orientoles con sus azoteas y sus trogoluces, liame tun poderosamente la 
atencion de un habitante del Norte, acostumbrado ú los techos de pizarra dispuestos de modo que ni se detenga en ellos la nieve, ni se 
comuniquen con el interior. — V.

MALKAK
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do verde; quo apagan cl polvo y la distancia. En cambio contcmplándolc on las pnmeras 
honis dc la m afana, 6  antes de quo el astro del dia haya traspucsto las cumbres de la 
montaiia libioa, ofreeo talcs encantos quo dificilmente puede olvidarlos quien una voz siquicra 
ha logrado espadar sobro olios la mirada. Los agudos alminarcs levúntanse sobre un 
verdadero mar do tlotantes nubccillas rosadas y t raspa routes; la cornentc del Nilo someja 
torsa superfície do oro rolucientc; los campos con sus plantas y sus flores prcciosfsima

alfombra do Persia; y los lejanos montes e.ubiertos de una 
tinta violácea oseura, so dcstacan sobre el manto real purpu­
rino tendido á lo largo del horizonte.

Para sustraorse á la fascinaeion que produce semejante es- 
pcctáculo os indispensable un verdadero esfuerzo: mas luerza 
es penetrar en los patios interiores do la eiudadola antes de 
que extienda la noehe sus tinieblas. En olios existen dos 
constiaiocionos de la época de Saladino, situadas nuiy cerca la 
una de la otra: una mezquita do gusto bizantino, poro ménos 
que completamente arruinada, y un pozo, por más de un con- 
eepto digno de mencion. Dosignan los árabes el último con el 
nombre de «pozo de Josef,» y pretendeu (pio (ue construído 
por (d 11ijo do Jacob, ministro del laraon; pero la verdad es 
que dobe su nombre á Saladino, euyo verdadero nombre era 
Salakh ed-din Yusu f  \  sabido es que Yusuf vale tanto como 
José. Abd-el-Latif, contemporâneo del gran sultan, á quien 
liabia conocido personalmento, balda ya de semejante pozo, 
que lia descrito exaetamento Makrizi. Mide 8 8 '" 30 y el agua 
se saca por medio de dos norias movidas por bueyes: una 
que desde el Condo la eleva basta la mitad de la altura, y otra

H
que desde el depósito estableeido en diebo punto 
la saca á la superlieie. Semejante médio, cliva 
importância para la época en que se construyó 
es imposible desconocer, lia desaparecido desde 
el dia en que se introdujeron en el Cairo las 
mcxvvt. bombas de vapor. Por lo demás el agua del

" o .  v " / o  " h  j o s i . (ju j 0 S ( -, qeno lm di’jo desagradable. de-

biéndose ello, segun sienta Makrizi, á una de las muclins genialidades de Karakush, quo
viendo que la abertura en un principio practicada no daba más que una pequena eantidad de
agua, bien que muy delgada, mandóla ensanchar, con lo cual dió lugar á que con ella se mez-
ciam otra más gruesa que echo á perder la primem. Respeeto á la mezquita cuyos elevados
v esbeltos alminares se distinguen sobre la ciudadela desde gran distancia, fué obra de
Mahomed-Alí, v de ella diremos cuanto juzguemos oportuno al ocupamos de dicho príncipe.

7 8

ODRA HIDRÁULICA DEI. POZO DF. JOSÉ
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Saladino antes de morir firmó paces con los cruzados. En cuanto á sus hijos — dejo diez 
v side varoncs y una hembva, — rccibieron en hcrcncia el Egipto, la Sirin, la Arabia y una 
parte do la Mesopotamia. Ya en vida distribuyó tan ricos estados entre los tres primeros de 
sus hijos, concediendo á los dcmás diferentes eiudades y províncias que gobernaban en 

calidad de príncipes.
A su liijo Melik el-Aziz, succdióle Melik el-Adil, liermano de Saladino, al principio como 

regente de su sobrino, que se hallaba en la menor cdad; más tarde, y despues de liaber 
depuesto á su pupilo, que contaba sólo diez anos, como sultan independiente. Al nombre que 
llcvaba antes de subir al trono, unió el de Seif cd-din Abu-Bekr, estampando en sus 
monedas, y otro tanto hicieron âlgunos de los miembros de su familia, al lado de su nombre, 
el del califa abbásida, incapaz, cuya soberania reconocia. Kl águila heráldica de dos cahezas 
que campea en una de las que reproducimos á continuacion, se distingue en algunos de 

los antiguos monumentos del Cairo.
Difíeilcs tiempos sobrevinieron á los pueblos musulmanes del Asia oriental y de la Sina, 

despues de la muorte de Melik el-Adil; pues los príncipes de la dinastia de Eyub estuvieron

MOitKIM» I »  MELIK EI.-A IH I. (WOTr E li-IUN A llU -llK lilt, 1I1JO HE liYUll). l.A IN SEIlircIO N  U i KOMilllA «1ICT .lUSTICIlillo»

envueltos en perpétuas luelias que mútuamente sostenian: el Kgipto tu\o qne suliii el 
ataque de los cruzados; Damieta cayó en sus manos, Melik es-Salekh, nieto de Saladino, 
venció y guardo prisionero en Mansurah á Luis IX de braucia; los mogoles destiuyeion los 
antiguos estados del continente asiático, sometieron la China, y llevaron su destructora. 
invasion basta el corazon de Europa; y mando el penúltimo de los representantes de la 
dinastia de Eyub, Melik es-Salekh, — el último fué asesinado pocos meses despues de liaber 
subido al trono — resolvió formar una guardia valiente y decidida, y completamente adida á 
su persona, semejante á la que habian tenido sus antecesores de la dinastia abbásida, 
facilitaron por todo extremo la realizacion de su proyecto las empresas 1 levadas a cabo poi 
los mogoles, toda vez que muclias de las tropas vencidas, especialmente las turcas y las 
carizmias, emigraron á otros países con objeto de alistarse en las tilas de los ejemtos 
respectivos, no faltando tampoco esclavos turcos, prisioneros de guerra a quienes nadie mejor 
que el soberano de Egipto podia ofrecer muy buenos gajes. La medida, sin embargo, distaba 
muclio de ser política, y así cuidó de advertírselo á Melik es-Salekh, a quien no vacila en 
llamar príncipe bondadoso y justo, cierto poeta que expresó sus temores en estos términos. 
«Hoy contemplamos á los hijos del alto Saladino dirigiéndosc á los mercadores en busca de 
»esclavos: mas no pasará muclio tiempo antes de que los esclavos los conduzcan a su vez al 

/)mercado para vcnderlos como tales á quien quiera comprarlos.»
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La prcsuncion y temores del poeta cran por demás fundados: Melik es-Salekh cometió la 
lociira do llamar á su casa & los avestruces, autorizándolos para quo sc cstablccieran on el 
nidi, d,.] águila, y esos genizaros quo se distinguian con el humilde nombre do mamelucos 
(esc)avos), (pie on un principio constituyeron las fuerzas mas aguerridas do quo su jefe 
podia disponer contra sus enemigos y contra los ejércitos de los cruzados, acabaron por 
imponorsc á los descendientes de es-Salekh, el último cie los cualcs pereeió bajo sus punales

asesinos.
Podria presumirse á primera vista, teniendo eu cuenta que la guerra constituia la 

oeupacion principal de aquellos tiempos, que las artes de la paz debian permanecei sino 
dormidas por lo ménos aletargadas; pero sucedia precisamente todo lo contrario, singular- 
mente en el Cairo, eu cuyas escuidas y universidades se estudiaban las diferentes disciplinas, 

eu tanto que se eultivaha la poesia no 
sólo junto al solio de los príncipes y 
eu las casas de los magnates sino 
tanibien en las ralles y en las plazas.
Los autores de la época de los Eyubi- 
tas así se (listinguen por el cnritenido 
de sus obras como por el arte y la ha- 
hilidad que emplearon en escrihirlas.
El secretario de Melik es-S alekh ,
Boliá ed-din Tohar, gozaba fama me­
recida de diestro pendolista, siendo al 
par poeta de grau mérito y homhre de 
agradabilísimo trato. Sus poesias, que 
hare poeo ha dado á luz run enco­
miástico elogio E. 11. Palmer, al pasu 
(pie revelau el extremo á que liabia 
llegado en nquella soriedad el eseepti- 
cismo y la falta de creencias, nos po-
nen de maniliesto la molirie en <pie vivian las clases superiores. Príncipes poderosos, 
hermosas mujeres, las bestas en los jardines, las excursionos a lo largo del Nilo, el amor, 
id vino, los placeres forman el Ibndo de las poesias de Bohá, que por su forma eran modelo 
de diserecion, ingenio y cortesia. Véaso en qué términos se dirigia á uno de sus niuchos 

amigos que como él vivia en el Cairo:

VASO DE CIUSTAL ESMALTADO DE ANTIGUA PÁDIllCA ÁRABE

«Si fi mi casa, tú llegaras como am igo,
Rebosara de gozo el peclio mio.

Y caiando de ella  al cabo te alejaras,
Buscaria yo exeusa à tu desvio.»

A otro amigo de quien tenia recibida una carta, le conicstaba en los siguientes términos:
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Cuanto pude desear tu carta encierra.
iQué raucho si en tan to la escrihias, 

Mi corazon , que en el tuyo penetrara, 
Su frase carinosa iba dictando!

Nada más ingonioso «|iuí In mariora como, juganilo del vooablo, ioreia <‘l concept o do los 
proceptos contonidos on ol Coran, dándose á si propio cl título do Prolota do la juvontud y del 
amor. Dicho so está eon osto quo liabia do ser satírico do primora lucr/.a, y para quo so 
comprcnda bastará recordar, quo dirigiéndole on eiorta ooasion un lilosolaslro cargos torriblos 
porque no comprondia sus argumentos, contostólo con ol mayor desenlado: «Quo lo homos 
»do liaccr, como no soy ningun Salomon, no ontiondo á los animalos. v

Su contemporâneo Ibn-Kalikan, quo al propio tiompo lut* su biógralo, al dial so dobo la 
obra titulada Vidas de los hoinbres ilustres, consigna quo nacio on la Moca, o on un puoldo 
do sus cercanias, y quo estuvo on rolaciones íntimas con su protector Melik os-Salekh, 
relaciones quo asi lionran al príncipe protector como til poeta protegido, anadiondo quo lo 
conoció en ol Cairo donde liabitualmonto residia. «(joga, dice, do gran inlluonoia para con su 
rseiior, quo á nadie más
.'•quo á él confia sus más 
.■ ín tim os pensamientos; 
opero jamás ha abusado 
■■de ollti, y súlo la lia em-
■ picado para favorecer á
■ aquellos de sus amigos 
■■que ha juzgado dignos
de su protoccion.v Dos- 

puos de la muerto del 
sultan (1249) encorróse

on su casa. do la eual sa- 
lia raras voces. Al cabo 
de nucve afios sucumbió 
á los estragos do la posto 
que die/maba la pobla- 
cion del Cairo, y su cuer- 
po lué sepultado en ol 
Kara fell, que era la ne­
cropolis de la eiudad, 
junto al m ausoleo del 
iman Shafe’i.
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LOS SULTANHS MAMELUCOS

o resultaron vanos los vaticínios quo sc- 
gun acabamos do vor, liicicra cl pocta: 
los (|uo 1111 dia 1'uiTon comprados como 
esc la vos, vondieron como esclavos a 
sus duefios. Extinguida la dinastia quo 
fundara el magnânimo Saladino, apo- 
doróso del gobiernouno do los mame­
lucos quo guarnecian la isla do Roda. 
Eibcg, dando con olio lugar al estable- 
cimiento do una nueva dinastia, quo 

derramó torrentes do sangro, trabajô mucho en favor del 
Egipto, y so distinguiu con el nombre do dinastia Buhivita por 
la razon indicada, puosto quo esta palabra, formada do baht. 
rio, tanto valo como gentes del rio.

Los princípios do su dominacion fueron senalados por 
erímonos abominables. Establecieron su residência on el pala- 
cio do la ciudadela, y en <cila perecró, asesinado en el bano por 
una do sus mujores, ol fundador do la dinastia, Eibeg. Tomó a 
su cargo la venganza otra de las mujores de la víctima, que 
asosinó á su rival, mandando arrojar su cadáver á los fosos de 

la ciudadela, donde permaneeió insepulto por ospacio de muchos dias, alcanzando á cuantos 
se juzgaron sospochosos de complicidad on (d crimen, la suerte de esta desventurada.
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Los muros y aposentos do la ciudadcla fueron durante largo tiempo tostigos impasibles do 
matanzas no monos atroccs, quo so oxtendioron á los deseendientes do los abbásidas. Una 
horda mogólica que bajo ol mando do Hulagú, liabíaso apoderado do Bagdad, (1258) asosinó 
al último do los califas legítimos, y con ól á sus dos hijos y á la, mayor parto do sus más 
próximos parientes.

Al subir al trono do Egipto por medio de un asosinato el mameluco Bi bars, no existia ya 
ni un solo califa; mas este, como pocos astuto y perspicaz, comprcndió desde luego que su 
reinado seria ofímoro, si no lenia de su parte á los sehiitas y á los partidários de las 
extinguidas dinastias abbásida y oyubita, quo o ran no pocos on la Si ria y on ol Egipto, 
resultado que sólo podria aleanzar dando á su intrusion una, apariencia siquiora do legiti- 
midad, y cuando múnus, una como vislumbre de consagracion religiosa. Euó, puos, para ól 
motivo do grandísima satisfaço,ion la noticia de haber escapado á la espada de los mogolos 
uno do los miembros de la familia abbásida, un deseendiente del Profeta, que se dccia liijo 
del califa Sabir. Resolvió, pues, llamarle desdo luego al Cairo, y como acudiora á su ruego, 
recibióle con gran pompa y ostentacion, y lo alojó cual á su rango correspondia, on uno de 
los palaoios de la ciudadeln, en el cual no sólo lo reconoció como califa, on virtud de su 
legítima procedência, prcstándole on consocuoncia pleito homonajo, sino que le juró lidelidad 
como jefo de los creyentes, rooibiondo on cambio la investidura de regente de todos los 
pueblos sometidos ó que on adolante so sometieran al Islam. El califa por su parte le 
concedió el turbante negro bordado de oro, la túnica de color violeta, el collar do oro y las 
babuchas, alfanje v escudo, emblemas de su elevado cargo, y desde aquel momento pudo 
considerarse jefe do los ojórcitos abbásidas cuyos estandartes tremolaban sobro su eabeza, 
cada vez que rigiendo ol blanco corcel de batalla, paramentado de negro, que ora ol color de 
la dinastia, ojercia las funciones propias de su nucvo estado.

El sultan, que concediera la, más amplia libertad á esto soberano que ól mismo liabia 
creado, poroció en una batalla dada, á los mogolcs, en la cual dió pruobas de valor y arrojo, 
cargando contra ol enemigo al frente de una do las alas del ojórcito, y si bien Bi bars llamó 
para que lo succdiora á un nucvo miembro de la familia abbásida, no sólo lo nogó toda autori- 
dad como jele de los creyentes, sino que más bien que como soberano túvolo on la ciudadcla 
encerrado como prisionero. La misma suerle alcanzó á los descendientes de esto desgru­
dado, v todos los sultanes mamelucos gobornaron on su nnmbrc, basta tanto que Selim 1 
cl Osmanli, dospues do haber conquistado el Egipto y con ól ol Cairo, obligó al postroro 
do osos califas on apariencia y oscla.vos en realidad, á renunciar en su persona su título, su 
dignidad v sus dcrechos. En esta forzada eesion fundan los sultanes turcos do Constantinopla 
el derocho á llamarse jefes de lo* cretjcntc*, deroebo quo no ban rcconocido jamás los 
sumnitas instruidos, por lo mónos en lo que se roíiore á los asuntos espirituales, respccto de 
los cualcs juzgan que no bay más representante legítimo que el gran chcrile dc la Meca, 
á quien apcllidan el Iman.

La historia de los sultanes mamelucos que reinaron cn Egipto, está, débilmente enlazada
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cun In do Ins csiados europeos; Ins piiginns cn que está escrita liállanse frecuentemcntu 
salpicadas de manchas de sangre. ,Insto es confesar, sin embargo, que los crímenes llevadosá 
ralio por esa ra/.a de soldados, que arabó por hmzur á los cruzados de la Palestina, fuéronlo 
rasi siempre por medio de la espada, lo rual, cuaiido uo olra rosa, revela cierto grado de 
valor, y uo como se prarlieaba eu cl auliguo Kgiptn, al rual distinguieron ya los griegos ron

CRN 11)011 DEI, MOIUSTAN DE K AI, A UN

id iioiubre de •< país del veneno,/.' v eoino se realizaba aún eu tiempo de los Tolomeos, que 
para llevar á ejerurion las veiiganzas resultantes de sus hajas ambiciones, dieron siempre la 
preferencia á la cobarde ponzona. Kutre esos sullanes, muebos de los cuides llegaron al valle 
del Xilo como meros esrlaviis, existen algunas liguras interesantes: la mayor parle de ellos, 
y esto eoiistituye pura los mismos uii verdadero título de honor, protegieroii ron verdadero 
eiilusiasmo las artes v las ciências, siendo de elio testimonio irrefutable la mayor parle de los 
monumentos que, escapando á las injurias del tiempo y á las de los liombres, han llegado

CENIDOIl DEL MOBISTAN DE KAI.ALN

basta nosotros. Kl moristan de Kalaun. uno de los establecimientos más importantes (pie se 
( onoeen. v la inezquita de Ilassan, indudablemente la más India de las mezquitas que existen 
cn (d Cairo, fueron construidos por sullanes de la dinastia bahirita: y á los mamelucos 
circasianos se deben, al par que no poeas de las mezquitas liny existentes, los célebres 
mausoleos eonocidos bajo el noinbre de te/iidcru,* de Ios culifus. Dielias dinastias, la bahirita
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y 1a circasiana, dcsdc la oiudadola del Cairn dominaron sobre el valle del Nile durante el 
dilatado período do cusi Ires sigdos, romprendidos enlre los aims 1250 al 1517. A Bibars 
.sucedió en 1290 el mamelueo Kalaun, quo alcanzó grandes triunfos sobi'e los nmgoles, asi 
e.onio sobre los cruzados, siendo grandes los elogios (pie do su virtud v amor á la justieia 
bacon los autores que eseribierou duranle el reiuado do su liijo; mas eon todo eslo, el histo­
riador do los calilas no puede niénos que censurar terriblemente, v eon sobrado fundamento, 
su (alta de lb en los tratados; pues ui palabras ni juramentos eran óbice al rumplimiento de

los inismos, si de id liabian de resullar 
lastimados sus interest's. Por lo que 

Tespeta á los egipeios, no sólo respi- 
raron eon más libertad que en tiempo 
de sn antecesor Bibars, sino que partiei- 
pamn de los benelieios que los príncipes 
vietoriosos suelen otorgar ú sus pueblos. 
Su extraordinária belleza, i|ue liabia 
produeido 1,000 dinares al mercador que 
lo trajo del Turqueslan, le ganó no poros 
eorazones, rontribuyendo no poro á rllo 
la grandiosa construrrion cpn' le valió el 
rimombre de bienherlior de los pobres v 
de los alligidos.

Dieba ronslrueeion es id hospital 
(nwristan) que Ilesa su nombre, el eual 
se baila situado en la parte Nordeste de 
la ciudad. cerca del bazar de los lalone- 
ro s, á cuyos operários puede verse tra- 
bajar en las câmaras desiertas de tan 
vasto edilicio. amenazado al presente de 
pn'ixima ruina. Kn cambio se atiende 
perlectainente á la conservacion del se­
pulcro del fundador, bellísima conslruc- 
cioll de eleclo snrprendente. en la eual 

se ballaban establecidos en ntro tiempo cincuenta lectures del C.oran. 1 ,os enfermos aeuden 
á visitar las relíquias del sultan, y á curar, por medio del contacto de sn turbante, los 
dolores de cabeza, y por medio del caftan, sus liebres intermitentes. Kn los jneves de 
cada semana suelen visitar este sitio las jóvenos y Ias madres aconipafiadas de sus liijas. 
eon el propósito de pedir, puestas de binojos ante el nicho de las plegarias, masculina 
succsion, asunto de no poca monta para las mujeres musulmanas; pues la estéril ó la que 
sólo tiene liijas. corre grau peligro de verse repudiada. Kl que logra sorpnmder á las

VENTANA DEL MAUSOl.KO DE KA1.AUN
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v a  s o l t a n d o  la l e n g u a .

m u j e r e s  n i l  r e g a d a s  á s e m e j a n t e  a c t o  do  d e v o e i o n ,  d i s l r u l u  n u  e s p e c t a c u l o  q u e  j a m a s  l i a b r i a  

p o d i d o  i m a g i n a r ;  p u e s  d e s p o j a d a s  d e  s u  r o p a j e  e x t e r i o r ,  y  e u b i e r l o  e l  r  o s t r o  e o n  a m b u s  

m a n o s ,  e o m i r n z n n  á s a l t a r  d e  u n  l a d o  p a r a  o t r o  b a s t a  l a n l o  q u e  e a r n  r e n d i d a s  cie f a t i g a ,  n o  

s i e n d o  r a r o  v e i d a s  p e r m a n e c e r  t e n d i d a s  o n  e l  s n e l o  s o b r e  e l  e u a l  p e r m a n c c c n  b a s t a  t a n t o  q u e  

b a n  a d q u i r i d o  f u e r z a s  s u f i c i e n t e s  p a r a  l e v a n f a r s e .

M u c h a s  m a d r e s  t r a e n  a q u i  s u s  p e q u e f m e l o s  á u n  a n t e s  d e  q u o  s e p a n  a n d a r ,  c o n  o b j e t o  d e  

quo « s e  l e s  s u e l t o  la l e r i g u a,» p a r a  lo e u a l  s e  l l eva  á  l a s  p o b r e s  c r i a t u r a s  b a s t a  u n a  e n o r m e  

p i e d r a  l i sa  d e  color s o m b r i o ,  e x i s t e n t e  a l  l a d o  d e  u n a  d e  l a s  v e n t a n a s  d e  la d e r e c l i a ,  s o b i e  l a 

e u a l  s e  d e j a  c a e r  (d z i i n n )  d e  l i m o n e s  v e r d e s  q u e  s e  t r a e n  y a  á  p r e v e n c i o n , cl  e u a l  s e  e x t i c n d e  

s o b r e  la s u p e r l i e i e  p o r  m é d i o  d e  u n a  p i e d r a  m á s  p e q u e n a ,  y e n  c t i a n t o  el  á c i d o  h a  t o m a d o  el  

c o l o r  r o j o  q u e  l e c o m u n i c a  el  m i n e r a l  f e r r u g i n o s o ,  s e  o b l i g a  á  los  p e q u e u u e l o s  á l a m e r l o .  

N a t u r a l m e n l e ,  lo s  p e q u e u u e l o s  H o r a n  á m á s  n o  p o d e r  s i n t i e u d o  el  s a b o r  d e  u n  j u g o  q u e  d i s t a  

m u e l i o  d e  se i '  a g r a d a l d e .  a u m e n t a n d o  el  r o g o e i j o  d e  l a s  m a d r e s  a l  c o m p á s  q u e  e s  m á s  a m a r g o  

el  l l a n l o  d e  s u s  h i j u e t o s :  p u e s  c u a i i t o  m a y o r  e s  el  b e r r i n r h e  q u e  t o m a n  y m á s  d e s e s p e r a d o s  

s u s  g r i l o s  v e b i l l i d o s . m a y o r e s  m o t i v o s  b a y  p a r a  e r e e r  (p i e  se  

T a n i b i e u  s e  a t r i b u y e n  p r o p i e d a d e s  m i s t e r i o s a s  á  l a s  e o l u n i n a s  de i  

n i c h o  d e  l a s  p l e g a r i a s :  s u s  f u s t e s  e n  la p a r t e  i n f e r i o r ,  e s t á n  c u -  

b i e r t o s  d e  u n a  p a t i n a  i p i e  l e s  c o m u n i c a  u n  a s p e c t o  p o r o  a g r a d a -  

b l e .  p a t i n a  q u e  p r o c e d e  d e l  j u g o  de  l i m o u  q u e  b a i l  d e j a d o  c o n  s u  

l e n g i i e e i l a  l o s  r a p a z u e l o s .  l e s t a s  c u r i o s a s  c e r e i u o n i a s  n o  l a s  

l i e m o s  v i s t o  d e s c r i t a s  e n  p a r t e  a l g u n a ,  p u e s  s e  e j e r r e  g r a u  

v i g i l â n c i a  s o b r e  l os  i p i e  n o  p e r i e n e c e n  á la r e l i g i o n  m u s u l m a n a :  

n o s o l r o s  s o m o s  d e u d o r e s  d e  s u  n o t i c i a  a l  a r q u i t e c t o  S e l i m o r a n z .  

p e r s o n a  l i m y  t i d e d i g n a  y g r a u  c o u o e e d o r a  de l  a r t e  o r i e n t a l ,  (p i e  

g r a c i a s  á e o n o e e r  p e r l e e t a m e n t e  la d i s p o s i c i o n  de l  n i a u s o l e o  d e  

l v a l a u n .  p i l l ó l e s  l a s  v m d t a s ,  c o m o  s u e l e  d e c i r s e ,  a l os  e u n u c o s ,  q u e  le s o r p r e n d i e r o n  c o n t e m — 

p l á n d o l a s .  v n o  sái lo p u d o  o b s e r v a r i a s  d e t e n i d a m e n t e , s i n o  t a m b i e n  s a c a r  l os  m a g n í f i c o s  

d i b u j o s  q u e  e m b e l l e e e n  e s t a s  p á g i n a s .

A d e m á s  d e  l a s  j ó v e n e s  y d e  l a s  m a d r e s  a c u d e n  t a m b i e n  a l  p a n t e o n  d e  K a l a u n ,  c o n  el  

o b j e t o  (le s o l i c i t a r  ( p l e  m e j o r e  s u  e s t a d o ,  los  q u e  b a n  p e r d i d o  s u  f o r t u n a .  X o  s a b e m o s  si  v e n  

s a t i s l c c b o s  s u s  d e s e o s :  p e r o  s í  p u e d e  a s e g u r a r s e  q u o  n o  e x i s t e  f u n d a c i o n  p i a d o s a  a l g u n a  q u e  

l i a v a  c a l m a d o  m á s  d o l o r e s  v a m a r g u r a s .  A d e r n a s  d e l  m a u s o l e o  c o n t e m n  el  m o r i s t a n  u n a  

e s e u e l a  v  u n  h o s p i t a l  d e  d i m e n s i o n e s  e n o r m e s ,  q u e  t e n i a  s a l a s  e s p e c i a l e s  p a r a  c a d a  e n t e r -  

i n e d a d . y c a m a  e s p e c i a l  e n  c i l a s  p a r a  c a d a  e n f e r m o .  I . a s  m u j e r e s  t e n i a n  d e p a r t a m e n t o  

s e p a r a d o  y d i s t i n t o  d e l  d e  los  h o m b r e s ,  y p o b r e s  (') r i c o s  e r a n  a t e n d i d o s  d e l  m i s m o  m o d o  y 

g r a t u i t a m e n t e .  A d e m á s  d e  l a s  s a l a s  p a r a  l os  e n f e r m o s ,  h a b i a  l a b o r a t o r i o s ,  f a r m a e i a s ,  c o c i n a s .  

b a f i o s  v b a s t a  u n  a n f i t e a t r o ,  e n  el  e u a l  el  p r o t o m é d i e o  d i d  e s t a b l e c i m i e n t o  d a b a  l e c c i o n e s  

p r á c t i e a s  d e  c l í n i c a  m é d i c a .  1 .o s  a l m a c e n e s  d e  v í v e r e s  e r a n  e n o r m e s ,  y t a n  e x t r a o r d i n á r i o  el  

c o n s u m o  q u e  d e  e l l o s  s e  l i a r i a . q u e  p a r a  a t e n d e r  á  s u  a d i p i i s i e i o n  y d i s t r i b u c i o n  s e  n e c e s i t a b a

ROSETA DE UNA KSCUEI.A 
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un vordadcro ojercito dc ompleados, los cualcs an ocupaban cxclusivamontc cn la adquisicion 
<lo los artículos ncccsarios y on la contabilidad do las sumas fabulosas quo para olio cstaban 
prcsupucstadas. La oscuela, dopondicnto dol hospital, adcmás do estar magnificamente 
dotada, tenia su biblioteca particular y un pensionado para nines on el cua.1 so daba 
babitacion, vestido y .alimento a diez y sois buérfanos pobres.

El rccuerdo do la fundaeion do Kalaun fué más duradero quo el do sus hazafias bélicas, 
pues aim al presente mei'ecc las bendiciones del musulman, que abriga como pocos on su 
corazon la virtud do la caridad, ya quo cuant.o liace el creyonto on favor dol prójimo, lo bare 
por amor do Dios y cree lirmamente que sus obras seran tanto mas estimables á los ojos dol 
Altisimo, cuanlo mas prolunda sea. la. lo quo las liaya dictado. No es esto docir quo ol 
musulman tonga del ospiritu do caridad la idea quo so ha formado ol cristianismo, idea quo

alcanza a. la lmmanidad cnlora; mas ol creyonto snbo quo dobo 
profesar amor á sus liurmanos, los sectai'ios did Islam, v quo ba 
do sor para con olios caritativo y liberal, perdonando sus injurias 
y sufriondo con paeiencia los agravios quo so lo dirijam Entro 
los cinco proeeptos impuostos poi' ol Profeta á los ereyentes, os 
ol primero la oraeion y (d segundo la limosna.: con la práctira do 
tdlos maniliosla su lo, y por lo tanto no debe sorpi'ondernos ipio 
un príncipe musulman elevara on 1a eiudad (pie consliluia on 
aqmd tiempo id centro do la religion islamita, un I'slablecirniento 
de bunoficeneia conio el morislan, cuya grandiosa eoncopcion fué 
dictada por las más elevadas consideraeiones dol más puro 
Immanitarismo, ni que se enouentren actualmente instilueiones á 
olla parecidas, no solo on id Cairo, sino tanibien on todas v cada 
una do las ciudades más importantes do Oriente.

Ni tampoeo os esto decir que escaseen los mendigos on la 
eiudad de los Calilas: los bay; poro esos desgraciados, por punto 

gonoi'al ciegos, unos guiados por lazarillos, oiros recorriendo las callos con sorprendente 
soguridad, sin más guia que un mal paio, raras voces producer! la improsion de la miséria 
opresora y repugnante. Imploran la caridad pública con la convic.cion ínfima do ejorcor un 
dereebo, y tanto os así, que con las palabras que dirigen al viandante, no tanto pretenden 
excitar su conmiscracion, como recordarle el dober que tienc ol rico do bacor partícipe al 
necesitado de lo que á ól lo sobra, y el dereebo que asiste al que de otra suerte no puode 
ganarlo, para pedir por amor de Dios «el salario de su indigência.» Dc aqui que se oigan en 
Iroca del mendigo estas sentencias: «Soy el lmóspod del Senor v del Profeta, ob Dios 
»generoso y magnífico,» con lo cual el que socorre su necesidad sabe que en este mero hecbo 
•se convierte en acrccdor dei Omnipotente; ó «Pido á Dios el valor de un pan,» y el que se lo 
entrega sabe que tiene dereebo á esperar del Altisimo una recompensa parecida. A nuestros 
ricos deberia causarles verguenza el compararsc, respecto del particular, con los habitantes

EU ENTE 1'Ú m.lC;
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acomodados del Cairo, que inviorten unualmentc sumas fabulosas eri obras de caridad., y no 
así como quiera, sino en fundooiones piadosas (aoakaf) muv pingues y de mil disfinlas 
formas, establecidas sobre garantias positivas, y administradas por funcionários probos v 
diligentes. Por panto general van anexas á las mezquitas, y sirven para el sosten de escuclas 
públicas y gratuitas, medrcsehs, ó fuontes de vccinda,d situadas comunmcnto en las cercanias 
de los templos; y tales donaciones, llamadas sobil, destinadas á dar de beber, al scdiento, 
son de grandísima utilidad en una, region en la cual apenas llueve, y en una ciudad por demás 
cscasa do aguas potables. No bay para qué dccir que la bicnhechora costumbre de construir 
una cisterna para cl público, que deriva indudablementc do la época en que los árabes, 
haciendo todavia la vida do los pueblos nómadas, recorrian la vasta extension del desierto, es 
de grandísima utilidad para los que viveu en la ciudad, especialmente para las clases 
menesterosas que ó bien tendrian que invertir cantidades de importância en satisfacer al 
aguador que les surtiera de agua, ó no tendrian más remédio, para apagar su sed, que iria éi 
buscar al Nilo, pordiendo para ello no poro tiempo v debiendo suportar fatiga no escusa. 
Y  ni así podrian remediarse, no existiendo las fuentes de que estamos hablando; pues el agua 
del Nilo, cn general tan rica, que Cliampolion no tuvo inconveniente en llamarla champagne 
de las aguas, diciendo de ella los árabes que si Mahoma la hubiese probado, babria deseado 
vi vir eternamento, se enturbia, y adquiere un sabor tan desagradable, que quita las ganas de 
beberia, cuando se acerca el período de la muiidacion. Dicbo st* está, pues, que miéntras dui'a 
ésta, es numerosa la coneurrencia que á todas boras rodea tales 1’uentes. l)e cilas las bav en 
gran çúmero rodeadas de verjas de bronco ó de empalizadas de madera con delicadas labores, 
cubriéndolas un teclio voladizo que proporciona sombra b i e n b e r b o r a  al sediento bebedor epie 
para, alcanzar al tubo por donde mana el refrigerante líquido, debo encaramarse á la 
escalerilla dispuesta al efecto, la cual no solo permite llegar al cano, sino tambien á la 
pucrtccita del depósito en que se baila el repartidor.

Poéticas inscripciones en letras doradas consignan el nombre del bicnbeclior á quien se 
debe la fuente, sobil, o mas bien sobil Aluh, que es lo niismo que si dijera sondero do Dios, ya 
que para cl creyente, dar de comer al bambriento y dar de beber al que tiene sed, constituycn 
los caminos más seguros y más curtos para gozar de la vista de Dios despues de la, vida 
presente. Así se explica que los aguadores callejeros que se anuncian á los transeuntes 
dejando oir (d regoeijado retintin de sus albogues, para pondera ides el eontenido do sus 
odres, no menores que un gran pellejo y encarecerles lo (pie bay de misericórdia en su 
oficio, griten por intervalos: «El caminito de Dios, beba quien tenga sed.»

De fijo debió ser en el desierto donde por vez primera se oyeron tales palabras. Las 
piadosas frases: «perdone Dios tus pecados, aguador,» ó «tenga Dios misericórdia dc los 
»tuyos,» adquicien un acento particular en boca del sakka, cuando con el propósito do 
realzar el esplendor dc una fiesta, se lo colma de alabanzas por distribuir gratuitamente el 
agua al pueblo, que despues de apurar el eontenido del vaso, contesta Amin  (Amen) á 
aquella fórmula piadosa, manifestando así su gratitud, y que en cuanto vo cxbausto el odre,
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reclama la benclicion clc Dios, y desca la gloria del paraíso para aquel quo ha satisfecho el 
importe de la bebida.

Ya so comprcnde quo no obstante cuanto dejamos dicho, la fuontc debe terier ménos 
importancia on la ciudad situada á las márgones del Nilo, que á la orilla de los caminos que

FUENTES Y ESCUELAS

ei zan cl dosiorto: de aqui que la piedad musulmana haya afiadido á los sebils otra 
ii iitucion, cual si con ella quisicra poner de manifiesto cuanto tiene de humanitário ese 
Is am tan menospreciado, y considerado frecuentemente como conjunto de fórmulas despro- 
\ as de verdadero sentido. La mayor parte de las fuentes públicas sc hallan establecidas 
on I'dificios compucstos de dos altos pisos, de los cuales el superior está dividido en vários
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aposentos en los cualos sc cncuentran instaladas escudas públicas, sostcnidas á expcnsas del 
fundador, que para cllo arbitro las rentas necesarias, y destinadas por punto general á 
muchachos ;sin familia, dé suertc que el fundador do una fuente, es al propio tiempo 
bienhechor y ampafo de lóslmérfanos; siendo do advertir que algunas do diclias fundaciones

so remontan á una época'en la cual no lmbia en Europa persona alguna á la cual si- le 
hubicSé ocurrido el establccimiento de un orfelinato.

Muchas son, en efecto, las fuentéfe y cscuelas procedentes del tiempo de los mamelucos, 
siendo de éstos el quo en el particular sc lleva indudablemente la palma, el último de los 
hijos de Kalaun, Nasir, que es el que más trabajó en el embellecimiento y mejora del Cairo.
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al trono á la tcmprana cdad do nuevo anos; pero dcpuesto on virlud do una conspiracion 
tramada por emires ambiciosos, ocupólo segunda vez, v despues de haber llevado á cabo 
grandes y brillant.es empresas abdicó voluntariamente, retirándoso al palacio de la ciudadela 
donde concluyó su dilatada reinado de cuarcnta y tres anos. Fué un príncipe inteligente, pero 
desconfiado; laborioso y hábil, pero ávido dc plaeeres, y dcsgraciadamento inclinado á toda 

■ espeeie dc dispendiosas fantasias. Durante cl segundo período de su gobierno derrotó á los 
Caballeros del Temple, arrojo á los cristianos do Arad, v llovó á cjeeucion la obra más 
importante de su vida: la completa destruction dc los mogoles en la piava de Merdj 
es-Soffar, aniquilando completamcnte su ejército compuesto de más do cien mil hombres. 
Los habitantes del Cairo para manifestarlc su regoeijo por la victoria alcanzada, determi- 
naron rccibirle cual merecia, y al efect olevantaron un soberbio edilicio, á cuyo derredor, 
contenidos en vastos recipientes, veíansc verdaderos lagos de limonada, en los euales 
apagaron su sed las tropas mamelueas que regresaban á su patria cifiendo los laureies de la 
victoria. Los propietarios de las casas situadas eu las calles que debia recorrer el cortejo 
triunfal alquiláronlas por breves horas y mediante preeios elevadísimos, á los innumerables 
extranjeros que de todas partes liabian acudido al Cairo con el propósito do presenciar diclia 
solemnidad. Para que se pueda formar idea dc lo (pie debieron ser tales fiestas, bastara 
consignar que babiendo oeurrido al cabo de algun tiempo un luerte terremoto, que determino 
la caida de numerosos edifícios, bajo cuyas ruinas perccieron sepultados muchísinios de 
sus habitantes, eonsideróse (pie era un azoto enviado por Dios, para castigar el orgullo que se 
apoderara del pueblo y los devaneos á <jue se liabia entregado.

Por lo que dice rclacion al elemento cristiano de did 10 pueblo, esperábanle dias de 
terribles pruebas, bien que por causas muy distintas. \  íctinias ya de grandísimas vcjaciones 
desde los tiempos de Hakiln (el Hombre-Dios) debieron someterse á la fuerza á las más 
duras liumillaeiones. Xasir se mostro en cierto modo tolerante para con ellos, basta el dia 
en que, liabiéndose cruzado en su eamino el enviado del sultan de Marruecos, con un 
cristiano que no sólo no se apcó de su caballo, sino que al parecer no guardo á su escolta los 
íniramienfos de çostumbre, quejóse (d ofendido moro de la arrogancia y falta de respeto dei 
inliel, moviendo al Sultan á que renovara las preseripeiones ipie bajo penas severísimas 
iniponian á los cristianos el deber dc usar turbante azul, — los judios debian llevarlo negro 
cun cl objeto de que á primera vista pudiese distinguírseles de los musulmanes. Las nuijeres 
erisíianas, lo mismo que las judias, debian ostentar sobre el peclio una prenda ó color 
especial: á los hombres sc les proliibió cabalgar en caballos, y áun valiéndose de asnos, 
debian montar á mujeriegas. Proliibióse tambien que en los dias de fiesta se tocaran las 
campanas v que cristiano nlguno pudiera tencr csclavos musulmanes ni emplear en servicio 
propio á los crcvcntcs como se tratara do trabajos penosos. No bay para que decir que 
no podian desempenar (d más insignificante cargo público, como tu viera carácter oficial.

Tan vejatorias disposiciones para nada más sirvieron que para dar pabulo al odio que id 
populacho musulman profesaba á los que acataban las leves del Lvangelio: en consecuencia,
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creyóse cuii derecho pura mail ralar á los infidos y saquear las iglesias y sinagogas, de suerto 
<|Ue para poncr término á (ales desmanes (ué indispensable la intervencion de los príncipes 

cristianos.
Durante su postrer reinado, consagrósc Nasir al cmbellecimiento del Cairo can un 

entusiasmo v largueza que ravaba en locura y prodigalidad. Díccsc que solo en conslruc- 
c.iones invertia 8 ,0 0 0  dinares al dia , debiendo adycrtirso que dieha cantidad no se empicaba 
en pagar salaries, sino en la nianutencion de los obreros, pues los operários proeedian del 
pueblo, que veuia á ello obligado cn virtud de la prcstacion personal, y del contingente de 
esclavos enviados por los emires, para 
que trabajaran en calidad de albafiiles 
v peones. Los arquiteetos si rios de que 
se servia, ateiulinn al siistenimiento 
de sus trabajadores. Un ranal ipie 
antes liabia existido y á enya repara- 
ciou atendié) run preferencia, permi- 
tióle eonvertir en magnílicos jardines 
vastas extensiones del árido desierto: 
mandó elevar suntnosísimos palaeios 
para sí, sus liijos y sus mujeres: y sus 
emires, movidos por el ejemplo, edi- 
licarou magníficas quintas v casas dc 
rccrco, (juc á la vuelta dc breve licm- 
po convirticron cn amenísimo jardin 
los alrcdedorcs dc la ciudad. Dc su 
tiempo datau aún más dc treinta mez- 
quitas v numerosos bafios, sepulcros 
v sítios dc refugio, y los gobernadores 
de las provindas siguieron su ejemplo 
mu tal ceio y entusiasmo, que el de

. , , KKTftE CASAS ANTIQUAS
Damasco mando derribai* no poeas
casas cinjas, run cl objeto dc ensanchar las rallcs de la ciudad, embelleeicndolas con nucvas 
v elegantes construccioncs.

Xasir tenia verdadera pasion por los euballos, y á este ofecto sostenia entre los beduínos 
diferentes empinados, que no tenian más obligaeion que la de adquirir los ejemplares más 
perleetos: itingun preeio le parecia bastante para pagar un buen corcel, y, segun se dice, 
llogó á satisfaeer basta un millou por un eaballo do bellísima estampa. Fueron tan cuantiosas 
las sumas que en esto invirtió. que llegaron á intluir en que se eorrompieran no poco las 
sencillas eostumbres de aquellas gentes. Tomaba parte personalmente en las earreras.y  
ponia grau empeno en que sus caballos resultaran vencedores.
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Amante do los pasatiempos caballeroscos, no obstante sn pequefia estatura y do cojear un 
tanto, sentia extraordinária nfieion por las eacerías y especialmente por la eazá de avos, 
siempre muy productiva en un país como aquel, tan abundante on pájaros de toda especie, 
q«c acaso por esto motivo constituyó siempre una do las diversiones prodilectas de la nolileza

À OIIILLAS DEL VIEJO CANAL DEL CAIRO

árabe. Tratándoso de halcones de pura raza debidamento amaestrados, no regateaba jamas, 
y los jefes dc sus eaballerizas y de sus halcones gozuban grnn inlluoncia on ol mero lieelio 
dc soído. Por lo domás ora un buen administrador, y áun podríamos deeir quo lomentaba la. 
agricultura; puos además dc tomar con empeno abrir nucvos eanales dc riego, ocupaba.se 
casi con pasion en el mejoramiento de los carneros y de las ocas.
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La benevolenria (jin- dispenso a los sabios de su ticmpo fu<"• tanta que elevó al historiador 
A Ini ’ I Leda á La dignidad <le sultan de Hama, cnníiriéndole además todos los honores y 
prcrogativas que á él mismo le coirespondian: eierto que Abu’1 Fedi» se alababa de descen­
der del lierm.ano mavor de Snladino. Perdi mó nniehos aetos infames al hijo de Kazmini en 
graria al aprecio que el padre le merecia. Desgraciadamente este príncipe, que tenia tan 
levantados pensamientos y que se eutregaha en cnerpo y alma á los ejercicios más violentos, 
abandonábase con más frecueneia aún á pasatiempos insigniticanles. Gustábale estar 
constantemente rodeado de esclavos de los dos sexos procedentes de todos los países, v para 
descansar de ocupariones por demás fatigosas, celebraba brillantes fiestas en las males se

c.vnm-.a \  d e  c a d a i . l o s  ( s t e e p l e - c h a s e )

entregaba á toda suerte de excesos. Su agonia filé larga y dolorosa: despues de muerto 
fucrou contados los que se mantuvieroii lieles á su memória, y este liombre, que tun aniiinte 
fueni de la pompa y de la ostentaeion y que tanto se Inibia distinguido por sus relevantes 
prendas, apenas tuvo quien acompanara su euerpo al ser conducido al sepulcro. Fué sepul­
tado ini la tumba de su padre Kalaun.

Los emires liabian jurado permanecer lieles á la casa de éste, áun cuando no quedara 
de el la más representante que . una hija ciega: mas en cuanto Nasir cerro los ojos, se
apoderaron de su trono y obligaron á los califas, — que tenian encerrados en la ciudadela, 
como instrumentos dóeiles para sus tines, — á que se prestaran á los manejos de la consa-

EOIPTO, TOMO 1. q
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los tornadi/.os nobles la autoridad quo le liabiau prestado, logiV» al eabo de breve tiempo 
wrse restableeido en sus dereelios. Entonces prelirió los cm picados egípcios y acabes a los 
j,>lbs mamelucos y semejante parcialidad le atrajo la antipatia de los emires: vemtiemco aims 
coniaba (alando por liuir las aseclianzas de su enemigo, el bravo y liabil intendente de pal.it io, 
Ytdboga. intento la Inga; mas lieelio prisionero, eneerróside en su casa doudo muno 
asesinado. Catorce aims separan su advenimiento y su muerte: tail corto intervalo lue 
senalado por una ealamidad espantosa que cayó sobre el Cairo, y por la terininaeion de una 
obra admirable, quo aim boy pasa por el más importante ornamento tie la eiudad de los

grarion religiosa. No de otra suerte liabia procedido Nasir al aprovecliarse de su abbasida 
para sus particulares fines, llegando al extremo de condueirle a los campos de batalla. Los 
emires adjudicaron el sultanato, unos en pos de otros, á dilerenles nietos de Kalaun; pero 
entre esos príncipes de un dia ni uno siquiera, incluso id mismo Sliaban, bijo de Ln-Nasir, 
tpie nos ha dejado excelentes modelos de caligrafia y de ornamentacion umbo, pudo conseguir 
id sostenerse en cl poder. En sc is anos el trono cambió seis vcees de ducno, basta que uno 
de los bijos de Nasir, conocido bajo el nombre de sultan Hasan, llcgó á oeuparlo a la edad de 
once anos, y obligaclo al cabo de cuatro á devolver, á pesar dc sus lágrimas y resistência, a



I E L  CAIRO 335

IN T E R IO R  D E  LA M E Z Q U IT A  D E L  S U L T A N  HASAN



330 KL CAIRO

IlUINAS 1 iK[. TIBM l’O UK LOS KULTANKS MAM KLUUOS KN UNA M 'l .U i .  NUKVA

hombres, sino cuanto tenia vida, liasta las plantas, radian á su maléfico inilujo. Los 
bubones sc manilestaron no solo en los animalrs domésticos sino tambien on los silvestres: 
las liebres perecian atacadas por la enformedad: cn las aguas del Nilo Hotaban á miles los

califas. Aquélla fué la horrible peste que diezmó el Egipto, huyendo la rual, refugióse 
Hasan en Siryakous, donde permaneció desde principies de novieinbre de 13-48 á lines de 
onero de 1349. Es esta la epidemia más espantosa que registrai) las historias; distinguiósela

1
OltNrtTO Dlí UNA PUIÍHTA DKKItUlUA EN I.A MKZQUITA Dli SCIIA'a HAN

eon (d nonibrc de peste netjra: á su intlujo sueumbian las víetimas por millares rada dia, y 
se propago desde Constantinopla á Italia , Alemania, Franeia y Espana, despues de halier 
devastado la China, donde, segun parece, se engendro; la Tartaria, la Mesopotamia, la 
Si ria v el Egipto. Sus efectos eran tan terriblcs, tan espantosa su inlluenria, que no sólo los
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poces muertos á consccucncia do la misma: liasta los ddtilos pcndientos do las palmcras so 
llanaban do asquerosos gusanos. En dos meses se enterraron en el Cairo y en Fostat 
1)00,000 cadáveres; í'ué tal la mortandad, que segun se dice, liubo no una, sino muchas 
pmpiedades f[ine en tan breve espacio eambiaron de duofio por via de herencia siete y 
oebo voces.

Guando so lee la descri prion quo hare Makrizi do tan espantosa epidemia, rccuérdase 
involuntariamente la horrible peste que sufrió el pueblo faraónico antes do quo salieran de 
Egipto los hijos de Israel. El mismo ángel exterminador que tocó con su espada á los 
primogénitos de las famílias, voló de una á otra casa por las dos orillas del Nilo: de aqui que 
erramos que es este el lugar más oportuno para poner de maniliesto á nuestros lectores el

inspirado cuadro de Alma-Tadema, que representa á una madre egipcia y á su liijo 
moribundo, durante la última de esas calamidades.

Dificilmente puede comprenderse, pues, que pasados esos dias de espanto, durante los 
cuides abandonóse completamente el cultivo de los campos, las casas quedaron sin sirvientes, 
sin aguadores la ciudad, sin que encontraran quienes confeceionaran trajes ó construveran 
muebles los que los habian menester, v completamente despreciada la pública riqueza v 
la particular, el sultan Hasan tuviera médios y energia suficiente para llevar á cabo la 
construccion de un templo que eon razon se considera como el esfuerzo más poderoso v 
acabado de la arquitectura árabe. Es excusado consignar que para ello debió haccr frente á 
no poros obstáculos, cosa que fácilmente se eomprende si se fija la atencion en que la obra 
exigió tres anos, y en que se gastaban nada ménos que veinte mil dracmas de plata cada dia;

EUIPTO, TOMO I. g -
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pero venciúlos denodadamente, y á los que intentaban disuadirle de su propósito, poniéndolo 
de manifiesto lo enorme de las sumas que on su realizaeion se invertian, contcstabales 
invariablemente que no queria dar á nadie dereclio para que dijera que un soberano de 
Egipto habia carecido de médios para levantar á Dies una morada cual merecia. Cuéntasc 
que terminada la mezquita bizo cortar las manos al arquitecto que la dirigiera, a fin de que 
no pudiera construir otra obra á ella semejante. EI ediíicio difiere csencialmcnte por su 
disposition de todas las demás mezquitas que eonocemos, pudiéndose asegurar que el artista 
que la concibió, no supo librarse completamente de la influencia que en él debieron ejercer los 
edifícios religiosos de Europa, y espccialmcnto los del arte italiano. Sin embargo, no falta 
en ella una sola de las que constituian las partes escnciales é indispcnsables de un templo 
musulman. El pátio, hosh cl-Gama, constituye en la mezquita de Hasan, como en todas las 
demás, el corazon del edifício; pero es de dimensiones más rcducidas que en la generalidad,

v en lugar de estar rodeado de arcadas, está flanqueado por sus 
euatro costados de sendas salas sobre las e.uales se levanta un 
arco de bellfsimo cfecto, disposicion que, como lácilmente se 
puede comprender, comunica al conjunto la forma de la cruz 
griega. Es imposible penetrar en dielio patio, inundado por rau- 
dales de luz, sin experimentar una impresion por demás profunda, 
Cuanto rodea al espectador es grave, majestuoso, armónico; y si 
atenta y detenidamente se examinan los detalles de ornamenta- 
cion, que asi magnifican el santuario como la câmara sepulcral, 
se experimenta la más grata satisfaccion que pueda imaginarse, 
debida á la riqueza y suavidad que olreccn las lfneas de mil 
diversos modos enlazadas, y á las formas elegantes é ingeniosas

oisnato ,f.i. .han niciio dià entuaha iiF. (pie presentan las figuras que const itu\ en el motivo de la oina
J.A MEZQUITA DEL SULTAN HASAN , . ,

mentacion, y que van rcproduciéndose á espacios regulares, 

sirviendo de fondo á gallardos caracteres por medio de los males se reproduçen dilerentes 
sentencias del Coran, que al par instruyen al creyente y le recuerdan de un modo agradable 
los preceptos á cuvo cumplimiento está obligado. Nada más caprichoso y enigmático a 
primera vista que esta rica ornamentation que rubro los detalles más importantes del 
ediíicio: mas euando se fija en ella la ateneion se observa que nada bay en ella arbitrário; 
que su clausulado obedece á leves y regias tijas y constantes, y que sirvo perlectamente 
para eneuadrar las máximas y sentencias destinadas á reeogor (d espíritu y elevar los 
eorazones. Como el musulman no put-do emplear imágen alguna para dar vida a las 
desnudas paredes de sus templos, no time más recurso (pie valerse del empleo de las líneas; 
mas en esto no tiene rival y la manera como las combina y entrelaza, de modo que pueda 
engarzar en ellas, si así podemos expresarnos, las palabras por medio de las cuides trata de 
mover el fervor de los creyentes, revela abundantemente su fantasia, su ingemo, la perenne 
lozanía de su imaginacion inagotablc. Esta fábrica importantísima se baila desgraciadamente
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abandonada y úun maltratada cn muclias de sus partes; pero basta levantar los ojos á los 

grandes arcos apuntados, quo cual gigantescas puertas cierran el pórtico de la mezquita y 
sostienòn los robustos paredonos que corona una sencilla ornamentacion, para que se 
comprenda toda la magnificência y esplendor que en sus buenos tienípos debian carac- 
terizarla.

El patio está pavimentado con losas do mármol de diversos colores, viéndose en medio de 
él dos fuentes de distintas dimensiones, la mayor de las cuales está destinada á las abluciones 
de los egípcios: ésta remata en una cúpula pintada de azul, que afecta la formado un globo

terráqueo, y además de ostentar una 
media luna en la parte superior, está 
adornada con una faja ó zona que 
eontiene una inscripcion en letras de 
oro. La más pequena en un princi­
pio estuvo destinada exclusivamente 
á los turcos. En el lado sudeste de 
diclio patio ábrese el suntuário prn- 
piamente diclio, cuya bóveda tiene 
una abertura de veintiun metros, y 
en él se encuentran todos los objetos 
de mobiliário de que liemos dado 
cuenta al lector tratando del livan de 
la mezquita do Amr. El púlpito se 
baila sostenido por columnitas de 
piedra: Hasan, que durante el tiem- 
po que estuvo destronado dedicóse 
con especial atencion á los estúdios 
teológicos, ocupólo en distintas oca­
siones para dirigir la palabra al pue­
blo congregado en el suntuário, que 
durante las oraciones de la tarde se 

baila iluminado por multitud de lámparas pendientes del techo. El nicho de las pingarias se 
baila en el fondo del mismo, á la entrada del mahsumh, es deeir, del mausoleo destinado al 
fundador de la mezquita. Imposible formarse idea de la impresion de majestad que produce 
la sala cuadrangular en cuyo centro se encuentra el sepulcro: ciérrala tambien una cúpula 
que mide cincuenta y cinco metros de elevacion, la cual, arrancando de los lados de la sala, 
apea en los ângulos mediante el clásico procedimiento de las peebinas de cstalactitas. A lo 
largo de las paredes corre un arrimadero fabricado de mármoles de diferentes colores, y sirve 
de adorno á su parte superior un friso formado por sentencias del Coran, escritas en grandes 
caracteres. A pesar de ballarse no nn'nos abandonada que las dernás esta parte de la
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abandonada y úun maltratada cn muclias do sus partes; poro basta lovaniar los ojos á los 
grandes arcos apuntados, quo cual gigantescas puortas cierran cl pórtico de la mczquita y 
sostienon los robustos paredones quo corona una sencilla ornamentacion, para que se 

‘ eomprenda toda la magnificência y esplendor que en sus buenos tienípos debian carac- 
terizarla.

El patio está pavimentado con losas de mármol de diversos colores, viéndose en medio de 
él dos fuentes de distintas dimensiones, la. mayor de las males está destinada á las abluciones 
do los egipeios: esta remata en una cúpula pintada de azul, que a freta la forma de un globo

terráqueo, y aclemás de ostentar una 
media luna en la parte superior, está 
adornada con una faja ó zona que 
contiene una inscripcion en letras de 
oro. La más pequena en un princi­
pio rstuvo destinada cxclusivamenle 
á los turcos. En el lado sudeste de 
dicho patio ábresr el santuario pro- 
piamente dicho, cuya bóveda tiene 
una abertura de veintiun metros, y 
en él se encuenfran todos los objetos 
de mobiliário de que liemos dado 
cuenta al lector tratando del livan de 
la mezquita de Amr. El púlpito se 
baila sosfenido por columnitas de 
piedra: Hasan, que durante el tiem- 
po que estuvo destronado dedicóse 
con especial atencion á los estúdios 
teológicos, ocupólo en distintas oca­
siones para dirigir la palabra al pue­
blo congregado en el santuario, que 
durante las oracioncs do la tarde se 

baila iluminado por multitud de Limparas pendientes del teelio. El nicho do las plegarias se 
baila en el fondo del mismo, á la entrada del mahsurith, es dccir, del mausolco destinado al 
fundador do la mezquita. Imposible formarse idea de la impresion de majestad que produce 
la sala euadrangular en cuyo centro se encuimtra (d sepulcro: ciérrala tambien una cúpula 
que mide cincuenta y cinco metros de elevacion, la cual, arrancando de los lados de la sala, 
apea en los ângulos mediante el clásico proccdimicnto de las peebinas de estalactitas. A lo 
largo de las paredes corre un arrimadero fabricado de mármoles de diferentes colores, y sirvo 
de adorno á su parte superior un friso formado por sentencias del Coran, escritas cn grandes 
caracteres. A pesar de hallarse no ménos abandonada que las dernás esta parte de la
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mezquita, las habitantes del Cairo acuden on gran número á visitar el sepulcro do Hasan, 
bien quo ignoran quo no rcposan on él los restos del I'undador, por la razon sendII(sima do 
que jamás se ha encontrado su cadáver. Tratándose de asuntos do interés general, suelen 
eongrogarse on las grandes salas; pero cirando lo que los niucvc es el deseo de sanar de 
determinadas dolências, acuden á la que contienc el sepulcro del sultan, persuadidos de que

OK NA TO  11K L G IIA N  ARCO  D E  E S T U A D A  1 >K I.A  ME/.Q1 II  \  D EI. SDT T AN IIASAN

ngua con cierta aguapara librarsc did cataiTo, por ejemplo, lias basta con humedecerse 
rojiza quo se obtiene mojando el dintel de póriido del mausoleo. y trotando contra él ínismo 
uu ladrillo milagroso que se guarda cuidadosamente para semejante oferto. Tambien go/.an 
fama de nrilagreras las dos columnas laterales: basta para cl lo. segitu se pretende, con lamel­

la de la dereeha para curai- como por ensalmo los que padeceu 
ieterieia: á las mujeres que desean tener liijos les basta con 
chupar el zurno de un limon fpio préviamente se liava trotado 
contra la superlicie de la otra.

De íijo no se acordaba poco ni mm-lio de esas gentes supers­
ticiosas el artista quo concibió y construyó despues el grau 
arco del Norte, al cual se llega por medio de algunos peldanos. 
desde cuyo nivid se levanta á una altura de veinte metros. 
Ciérralo por su parte superior una media cúpula acanalada que 
apea en un paramento de estalactites. Sus paredes hállanse 
adornadas intoriormente de riquísimos arabescos, coronando la 
ornamentacion de tan rica fachada una ancha cornisa sostenida. 
por una série de elegantes liornacinas que eorren al rededor de 

toda la mezquita. En diclia fachada se encuentra la entrada principal del templo. La enorme 
cúpula, ligeramente acebollada, se enlaza al cubo que la sostiene por medio de un basamento 
octogonal. El mayor de sus dos alminares no tiene en el Cairo otro que le iguale eu 
elevacion: mide ochcnta y seis metros: cuanto se diga para encarecer su solidez es poco,

O R N A T O  D E L  G R A N  A RCO  DE E N TRA D A  DE 
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bastando para ollo con lijar la mirada en las columnas empotradas en los ângulos del mismo.

1
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ignorándose qué príncipes son los que eu cllos reposan; en cambio, las inscripeiones, perfee- 
ta mente conservadas, que se leen en las tumbas de los califas, revelan que no los cuadra on 
manera alguna dicho nombre. Kn efecto, en su mayor parte fueron construídos por los 
sueesores de los mamelucos bahiritas á cuya dinastia perteneciera Hasan (1361). Desig- 
nóseles, sin embargo, con el nombre de mamelucos borgitas ó circasianos: Barkuk, Farag, 
Burs-bey, Inal, Kait-bey, el-Asliraf, en suma, todos los sepulcros cuyas cúpulas constituyen 
el más acabado ornamento de las llamadas tumbas de los califas, pertenecen á príncipes de la 
nombrada dinastia.

Kslos aventureros sin ley ejcrcicron su dominio en el vallo del Nilo desde 1382 hasta 
1517, siendo de advertir que muchos de ellos llcgaron á Egipto como simples esclavos, y que
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Su gemelo ten ia por desgracia más débiles cimicntos que lo demás del edifício, y de aqui que 
se derrumbara nl cabo de poco tiempo do construído, ocasionando su caida la destruccion de 
una fuento y la de la escuela establecida por Hasan junto á la mezquita, en la cual se 
cducaban á sus expenses trescicntos huérfanos, que pcrecieron todos, sin salvarse uno sólo, 
aplastados por la inmensa mole que determino la ruina.

Mucho nos hemos detenido en Ia descripcion do dicho edifício; mas no debe extranarse, 
pui'sto que se considera como el más hello é importante de los mausoleos con cúpula. 
Existen algunos do ellos en el centro de la ciudad; pero abundan más en su parto occidental, 
formando verdaderos grupos que se conocen con los nombres de sepulcros de los califas ó 
mausoleos de los mamelucos. Los últimos se extienden hasta el Sud de la ciudadela,
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ORNATO DE LA MEZQUITA DE DARKUK

el nombro de Borgitas eon que se les distinguiu desde el tiempode Kalaun, procedia do haber 
ésfc acuartelado á los circasianos do su guardia on el interior de In ciudadela, eomo si 
dijéramos, dentro de sus puertas (borg), vistiéndoles adenii'is con un uniformo de su 
invencion.

Esclavo habia sido Barkuk, quo fué el primero quo logro apoderarse del gobierno, y 
despues do haber derrotado á los ma­
melucos bahiritas, supo sostenerse 
en el trono durante die/, y siete anos.
Enérgico, astuto, valiente, pero miei 
y desconfiado, no cejaba en tanto no 
habia realizado el tin que se propu- 
sicra; mas no obstante la sangre que 
hizo derramar en copiosa abundan-
eia, á pesar de los tormentos en euya ,msvn, „E ,A MRMurrA Bg „A„KUK 
aplicacion era pródigo como pocos, 

jamás desmintió la pasion que le inspiraban las ciências y las artes. El grau historiador 
Ibn-Kaldun, contemporâneo suyo, á quien dispenso grandísima eonfianza, nunca logró, sin 
embargo, decidirlc á que tomara enérgicas medidas contra el poder cada dia ereciente de los 
Osmalis, que conducidos como estaban por el conquistador Timur, consideraba, y con razon,

más temibles v peligrosos que los 
mismos m ogoles. El recuerdo de
Barkuk vivi' en el Cairo, merced 
entre oiros motivos, á la bella mez- 
quita i|ue mandó construir al lado 
de su sepulcro; á la que edifico para 
su liarem; al pozo y á la escuela que 
eonstruyó con hahitaciones destina­
das á los estudiantes, los maestros y 
los empleados dei suntuário propia- 
mente diidio. Dos lindas cúpulas, de 
las euales sirve la una de eubierta al 
sepulcro de los hombres i'ii tanto 
que la otra desempena idêntico oficio 
para aquélla en que están enterradas 
las mujeres, y dos alminarcs geme- 

los coronan el edifício, que se levanta en las cercanias del sitio en (pie levanto su mausoleo el 
sultan Farag, hijo y sueesor de Barkuk.

No cansaremos al lector con la resefia de las innumerable* y sangrientas Inchas, las 
matanzas v rebeliones de que fué teatro el Cairo con motivo de la posesion del trono,

rU E N T E  JU N T O  Á LA  MKZOUITA S E P U L C R A L  D E 1JARKUK
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durante la dominacion de los mamelucos circasianos. Y téngase on cuenta quo no cran cl 
amor & la patria, ni el sacrifício del interés personal on provecho del bien comun, los móviles 
que impulsaban á esos cxtranjeros advcncdizos: nada ménos que esto. Codiciosos hasta la 
invorosimilitud, su objeto se rcducia á haccr suyo «el tesoro de la ticrra,» «la madre del 
bienestar,» que cs como llaman al Egipto los historiadores árabes, y pucstos on esta 
pendiente todo les parecia poco para saciar su miserable ambicion; su siempro crecicnte sed 
de riquezas. Se dirá acaso, no se concibe cntónces que invirtieran las enormes sumas 
que suponen los soberbios monumentos que en el tiempo de su dominacion se levantaron; 
mas en ello sólo obedecian al dcseo de demostrar á sus contemporâneos y á las gcneraciones 
venideras la inmensidad de su poder y la de los tesoros de que disponian.

Una de las mezquitas de mayor magnificência del Cairo es la debida al segundo sucesor 
de Farag, Schech ol-Mu’aijad, que á la edad de doce anos habia sido llevado á Egipto como 
esclavo. Alierrojado en una cá reel por sus enemigos, hizo juramento durante su cautividad 
de trocaria en mezquita si un dia llegaba al poder; v en cfecto, cumpliólo cual lo habia diclio, 
levantando un edifício como poços suntuoso, que además de su mausoleo, conticne el de su 
familia, en cuya construccion empleó la enorme suma de cuatrocientos mil dinares, y de cuya 
magnificência puede formarse cabal idea merced á la atinada restauracion que se acaba de 
practical’. Y sin embargo, no debe olvidarse que para ello, segun sientan los historiadores, y 
una simple ojeada basta para comprobar la certeza, apoderósc violentamente de las colunmas 
existentes en edifícios particulares, v en pulados y mezquitas en tiempos anteriores cons­
truídos. De cuantos monumentos existen en la ciudad, es este acaso el más suntuoso y 
esplêndido: en su fábrica trabajaron durante rnuchos anos treinta pulimentadores y cien 
alarilcs; mas cl dcseo, por parte del sultan, de que no existiera otro que lo igualase, dió como 
resultado que el exceso de la ornamentacion cediera en perjuicio de la elegancia y la sencillez. 
Olvido, ó ignoraba, que cuando se trata de obtener un conjunto armonioso, resultante 
de la belleza, la nobleza y la perfeccion de las formas, entre las partes y el todo arquitec- 
tónico, jamás debe cederse al alán de deslumbrar al espectador por medio del brillo de los 
colores, la riqueza de los matcriales empleados y la exuberância de la decoracion. Como en 
las mezquitas de tiempos anteriores, el patio y la fuente se liallan rodeados de arcadas, 
siendo de estilo corintio, y por consiguicntc labradas por artistas gringos y romanos, muchas 
de las columnas que sostienen aquéllas, y que, segun dejamos indicado, proccdian de edifícios 
anteriores. En cuanto al santuario propiamente diclio, con su techo dividido en comparti­
mentos, y sus artesones pintados de vivos colores que realza el oro, produce un cfecto 
soberbio, siquiera no resulte este de la nobleza y sencillez de las líneas, sino del brillo de la 
materia y del atractivo del color. Tanto es así, que pasada la primera impresion y cuando del 
conjunto se desciendc á los detalles, el ojo ménos experimentado observa que la inspiracion 
artística desaparece bajo una ornamentacion prolija y en cierto modo fantasmagórica, que 
aún en el concepto de ejecucion deja no poco que descar. Schech el-Mu’aijad contando con las 
elevadas dotes militares de su hijo, alcanzó grandes triunfos en los campos de batalla de
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Sirin, v como oi'ador. porta y músico, conquisto merecida lama entre sus contemporâneos; 
pero la posteridad, que ju/ga más friamente, aún reconocicndo sus grandes condiciones, no 
puede librarle de la mancha de hipócrita, cruel y codicioso. Viajcros musulmanes entusiastas 
han dicho de su mczquita que es «una rica colcccion de bellezas arquitectónicas,» no faltando 
quienes, dejándose arrebatar por cl entusiasmo del momento, no han lenido inconveniente on 
afiadir que «la solide/, de las columnas revela perfectamente cn su fundador el príncipe de los

N IC H O  1 E LA S O H A C IO N K S EN  LA M E Z Q U IT A  D E L  S U L T A N  M u ’a IJA D

wi'eves de su tiempo; que comparado con este edifício, es cosa de pequeno valor el trono de 
«Belkis (este es el nombre que dan los musulmanes á la reina de Sabá); y que apenas 
»merece mencionarse el antiguo palacio de los reyes de Persia, objeto de tantas y tan 
«hiperbólicas alabanzas.« La verdad es que tres anos despues de la muerte de Mu’aijad 
advirtióse que uno de los alminares se habia inclinado, amenazando ruina, y eon este motivo 
se celebro una junta de arquitectos que, teniendo en cuenta que por efecto de semejante 
inclinación, habíanse desprendido algunas piedras que causaron la muerte á diferentes
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personas, opinaron unânimes en quo debia procedersc inmediafnmento á su derribo. En 
virlud de ello la puerta do la mezquita permaneeió eerrada duranle (rein),a dias, y los poetas 
del Cairo sc despacharon á su gusto lanzando furibundos epigramas contra el arquiteclo 
Mahomed el-Burghi. Por supuesto que no dejó de acliaeai'se el aecidente á las envidiosas 
miradas de los desocupados, que pasaban el tiempo contemplando la obra cuando estaba sólo 
;i medio liacer; á ese pretendido «mal de ojo,» contra el cual, desde la época de los laraones 
basta el presente, pretende el pueblo precaverse por medio de amuletos, conjuros, fórmulas 
mágicas y otros preservativos de la misnia lava. En cuanfo á la supersticion del Cairo,

DETAI.I.E HE I.A HUEUTA DE I.A MEZQUITA DE MU AIJAD

refiéresc especialmente á esta mezquita y á la puerta de Bab es-Zueléb cereana á (ella. 
Considérase ésta una de las residências favoritas de Kutb, sér fantástico que, segun opinion 
genei'almente admitida, mora por lo comun bajo el fecho de la Caaba en la Meca, cl cual 
suclepresentar.se á los creycntes en forma humana. Goza este ta l, fama muy extendida de 
curar en un periquete el más rabtoso dolor de muelas, para lo cual el pacienic nada más 
tiene que barer, que hinear un clavo en el maderámen de la puerta. ó arranearse una pieza 
cualquicra de la boca, (si la arrancada es la muela doliente, presumimos que cl remedio lia 
de ser más eficaz), arrojúndola donde mejor le parezea, al tiempo de pasar debajo del arco.
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M sultan Sehecli Mu’aijad sucedióle su liijo: fallcció pasados trcs meses, y dejó el 
trono á su primogénito, que contaba sólo dicz aims. Su tutor Burs-bev, on otro tiempo 
csclavo, sobre poniéndosc á su inocente pupilo, usurpo sus derechos. EI rnausoleo de éste 
se oncuentra entre las tumbas de los califas. Murió de muerte natural á los diez y seis 
anos de reinado. Entre los liechos prinripales llcvados á cabo por él mismo, cuéntasc el 
liaber llevado prisionero al Cairo al rcy de Chipre Juan, protector de los piratas que en su 
tiempo eran azote del comercio del Mediterrâneo; arrojado de Egipto á los mogoles, siquiera 
á costa de un tratado que nada tenia de honroso, y liaber conquistado el valioso titulo de 
protector de la Meca, á consceuoncia de habersc apoderado de la ciudad santa y did puerto de 
Djeddali pcrteneciente á la misma. Merced á esto el comercio de diclia plaza tomó un vuelo 
extraordinário, puesto que los bastimentos procedentes de la India y do la Persia, que 
acostumbraban aportar â Aden, á partir de 1422 se dirigieron á Djeddali, evitándoso de esta 
suerte tener que satisfaccr los onerosos impuestos exigidos por el príncipe del Yemen. De 
lo que serian éstos y del desarrollo que tomó el tráfico en el puerto de la Meca, puede * 
formarse idea considerando que así como la primera vez que llegó al mismo el piloto Ibrahim 
eon cargamento de Calcuta, llevaba un sólo buque, la segunda lo hizo ya al frente de una 
tlota eompuesta de catorcc bajclcs lienchidos de riquísimas mercancias: que en 142G, 
eontábanse ya por docenas los buques que en el mismo íondeaban, en el período de un afio, y 
que con ser módicos los derechos de aduana, comparados con los (pie st' satisfacian en Aden, 
no haja ban de 70,000 dinares. Júzguese por esta cifra lo que pagurian los innumerables 
peregrinos que acudian á este sitio, con cl propósito de visitar el sepulcro del Profeta, siu que 
éste fu era inconveniente para aprovediar la coyuntura que se les vénia á las manos para la 
realization de sus negocios mercantiles.

La importância que en este conecpto adquirió Djeddali no lia desaparecido aun; de suerte 
que la feria que anualmente se celebra en cila, sirvo de punto de reunion a todos los pueblos 
que profesan las doctrinas del Islam. En la época que estamos historiando no liabia otra 
que la excedicra. Y se eomprende: el mar Rojo habíase convertido, durante el gobierno de 
los mamelucos, en el camino por el cual se liacia todo el comercio entre la índia y Europa, 
siendo digno de mencion el peregrino documento enviado por el príncipe «infiel» de Eeilan, 
por medio de embajadores al efecto diputados, al sultan Kalaun. con (d propósito de 
estableeer tratados de comercio. Dámoslo á continuacion para que nuestros leetores puedan 
formarse idea de la scncillez con que en aquellos siglos se procedia en asuntos do tanta 
traseendencia. «Ceilan es Egipto, escribia el príncipe, y Egipto es Ceilan. Deseo que un 
a enviado ogipeio acompane á uno de los mios á su regreso, y que el otro se establezca 
■■perennemente en Aden. Soy dueno de cantidades enormes de piedras preciosas y de perlas 
„ magníficas. Tcngo elefantes, bajcles, nmselinas y estofas de todas clases. a cual mas rica 
>.y más preciosa; madera de sândalo, canela, y las mercancias distintas que á esc país 
»conducen los mercadores de por acá. Mis tierras produeen madera propia para labrar astas 
> de lanza en tanta abundancin, que si el sultan me pide veinte buques cargados de cila cada

EGIPTO, TOMO i. 88
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>>a110, rnc hallo on estado do proporeionársclos. Sin cslo, los negociantes do sus ostados 
vpueden venir a los mi os para sus negoeios mereanliles, on la soguridad do quo no liallarán 
von olios la menor moléstia, pues al enviado del prineipo del Yemen, quo vino eon ol 
»propúsito do establecor conmigo un tratado do alianza, lielo despedido mirando á lo macho 
von quo estimo ol Egipto. Poseo veinte y sicte palaeios cuyos tesoros están colmados do

"piodras preciosas; y on ouanto á las posquorías do perlas forman parto do mis dominios, 
»y nl° pertencco exclusivamente ouanto las mismas producon.»

Ni paro aqui ol renombre que los mamelucos alcanzaron: on ol reinado del hijo v de los 
motos do Ivalaun, llegaron al Cairo enviados chinos, cuyos enormes juncos empleábanso 
hacia mucho tiompo on ol tráfico del Oceano índico. Los liistoriadorcs do aquella época,
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acostumbrados à vcr on las cmbajadas procedentes de regiones desconocidas, una tácita 
sumision al impcrio del Islam, complacíansc en sostcner, acaso equivocadamcnte, quo la 
bonded de los principios religiosos liabia inlluido no ménos que el interés mercantil en la 
inesperada demanda del soberano del extremo Oriente. «Los embajadores del rev de Catay, 
»dice Makrizi, llegaron al Cairo el ano 743 de la egira, habiendo salido de su país en cl 73!), 
«portadores de cartas para el sultan Mahomed Ibn-Kalaun. En cilas se consignaba que un 
»fakir que fué al Catay, donde permaneció durante largo tiempo, liabia trabajado asídua- 
»mento á fin dc separar á los habitantes del culto que prestaban al sol naciente y convertirlos 
»á su fo. Llegó esto á noticia del rcy que, en consecuencia, lo mandó llamar, y convencido 
»por los argumentos del misionero se hizo musulman; y muerto el apóslol envió emba- 
«jadores á Egipto en demanda do algunos libros teológicos y de un doctor capaz de 
«enseíiar á sus súbditos las prácticas del Islam. El sultan acogió perfcctamentc á los 
«enviados, dió órden para que se las regalaran ricos trajes de ceremonia, y les hizo remitir 
«una colcccion dc obras selcctas en las cuales pudieran encontrar sólida instruction.» I'll 
beneficio temporal de tales misiones fué sumamente provechoso para el Egipto. La peque­
na eiudad de Koceir adquirió durante algun tiempo, bajo el dominio de los mamelucos, 
la importância que alcanzara en la época de los Tolomeos; pues la ruta que llevaban 
las caravanas, por medio de la cual se hallaba enlazada con el Nilo, vióse desde luego 
cubierta materialmentc de convoycs de camcllos que conducian pesados tardos, y en el 
punto de llegada que primem fué Kelt y más adclantc Kus, apenas podian contqrse las 
embarcacioncs que cargaban y descargaban. Díccsc que no bajaban de treinta y seis mil las 
que surcaban las aguas del Nilo, y el florentino Frcscobaldi asegura que en su tiempo (1384) 
se veian más buques en el puerto del Cairo que en Génova, Venecia ó Ancona. La misma 
Alejandría, en la época de los mamelucos tenia el privilegio de proporcionar á los Europeus 
las mercancias procedentes del Este que para sus necesidadcs habian menester. Todos los 
pueblos, todas las ciudades mercantiles, tenian establecidos allá sus corrcsponsalcs, de suerto 
que podiajuzgar.se de la importância que bajo cl punto de vista del comercio tenia un pueblo, 
por el número de los representantes domiciliados en aquclla eiudad. Segun parece, los 
venecianos ocupaban el primer lugar: los genoveses concluycron diferentes tratados con cl 
sultan Kalaun y su hijo Chalil, el fundador de Chan el-Chalil, el barrio comerciante más 
animado del Cairo, debiéndose á ellos cl privilegio, que como senores del mar del Norte les 
fué concedido, dc surtir dc csclavos griegos y circasianos los mercados egipeios. El valle del 
Nilo, tan pobre en bosques y en meta les, se proporcionaba en el Norte la madera de cons- 
truccion y el hierro; pues sin la importacion de tales artículos de primera nccesidad, lc habria 
sido imposiblo construir un solo buque para su fiota. Esta liabia ocasionado á los occidentales 
pérdidas tan frecuentes como scnsibles: una gran parte del oro y de la plata acunados en 
Europa, pasaba á manos de los infieles de Oriente. El tráfico de csclavos, entre los cuales se 
eneontraban no pocos eristianos y cristianas cautivados en Europa, liabia de ser justamente 
anatematizado por la Iglesia, y de aqui que los pontífices proliibieran en repetidas ocasiones a
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l o s  marinos europeos cl comercio con Egipto, conminándoles con penas tcmporales y espiri- 
lualcs; pero los mei'caclercs, más atentos al provecho material que á la salvacion dc sus almas, 
pi'osiguieron en la explotacion de un negocio que los rendia muv pingues benefícios, y que 
ora parlo para que proscindieran de toda otra considcracion, siquiera fuese de más elevada 
naturaleza.

A juzgar por una nota de preeios debida á uno de los que aeompanaron á Vasco de Gama, 
que se lialla inseria en la rolaeion de sn viaje, la parte que en este comercio enorme se 
adjudicaba el sultan, era vordaderamonte la parte del leon. En efecto; las mercancias 
adquiridas en la índia, tenian en el Cairo un valor cinco voces más grande, debiéndose óste 
exclusivamente á las gabelas impuestas sobre las mismas por los soberanos de Egipto; gabelas 
que proporcionaron á los mamelucos las sumas exorbitantes que gastaron, áun los que entre 
(dlos pasan por más económicos. Burs-bev así como sus antecesores y sucesores gozan fama, 
de liaber sido los príncipes más ricos de la tierra, y realmente es imposible formarse idea de 
las cantidades que invirticron en objetos de mero lujo: sólo en caballos de silla despilfarraban 
anualmente no poços millones: la construccion de mezquitas, palai-ios y edifícios públicos 
importada la riqueza de un reino: su fastuosa corte, de la cual formaban parte los harems 
colmados de innumerables esposas, concubinas y eunucos; eselavas eircasianas, griegas y 
abisinias, de las cuales las lmbia que costaban una fortuna; danzarinas y cantadoras, exigia 
la inversion de sumas, de las cuales ni áun puede formarse idea. La servidumbre usada trajes 
de seda que realzaban preciosos bordados de oro: las esposas y las favoritas del sultan no se 
daban por satisfechas como no pudieran ostentar piedras preciosas y perlas de preeio subi- 
dísimo, no sólo en su persona, sino en los muebles de que se Servian y en las literas en las 
cuales, escoltadas por esclavos y eunucos, acompanaban á su sofior á los palacios de recreo.

El Oriente es la tierra clásica de los regalos: no pasaba un dia sin que de las manos del 
soberano pasaran á las de sus súbditos objetos de elevado valor, oro, esclavos, caballos, 
joyas, trajes de ceremonia. Cicrto que esta tierra, indudablemente la más fértil del mundo, 
daba de sí no poços recursos, que se hacian mayores á fuerza de vejaciones é impuestos 
exigidos á voces por medio de la fuerza; mas tan abundantes venoros habrian acabado por 
agotarsc, con grave perjuicio para (d tesoro del sultan, que se liabria visto en la imposibi- 
lidad de saldar el déficit que resultara dc tanto despilfarro y prodigalidad, sin el comercio, 
que bastaba por sí solo para colmar las cxhaustas arcas del tesoro.

Burs-bev, que era águila en materia de pi'oporeionarse recursos, prolhbió terminante- 
mente á los particulares el tráfico de las mercancias procedentes de la índia, y juzgó que era 
más socorrido para su intento monopolizaria exclusivamente, con lo cual, no teniendo quien 
pudiera hacerle competência, vendíalas al preeio que á él se le antojaba. Para ello tenia 
establecidos sus agentes; pero llcgó á tal extremo su codicia, que sólo adquirian las casas 
representantes del comercio de otros pueblos las cantidades puramente indispensables, v los 
vcnecianos enviaron á Alejandría una Hota amenazando al sultan con romper con él toda 
rinse de relaciones. Ante tan resuelta actitud aflojó un tanto en sus pretensiones injustifica-

EGIPTO, TOMO I. 8c)
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tins y adernas absurdas; pero nun así rosorvósc el monopolio del azúcar y la pimienla, v para 
liacerlo c'foctivo no sólo prohibió quo pudieran vender tales artículos bis comerciantes, sino 
que los despojo de las existências que tenian, indemnizándoles de tan mala manera, que los 
-dejó completamente arruinados. En suma: las desacertadas medidas económicas tie Burs- 
liey. que, adernas de los artículos expresados, liabíase reservado (d monopolio de otras 
mercancias, que liacia vender exclusivamentc por sus representantes, produjeron tan general 
descontento, que sus súbditos se amotinaron no pocas voces, y los vonecianos, del mismo 
modo que los soberanos de Aragon y Castilla, apelaron al recurso de a poderá rsc de los buques 
egípcios que se ponian al alcance de sus bajelcs. De los perjuieios que produjo su codicia 
desatentada podemos formamos idea por lo que dice Makrizi, segun cuvo testimonio 
quedaron dcspobladas muchas rogiones de la Siria y el Egipto.

Despucs de su muerte. en el breve espacio de treinta anos. ocuparon (d trono nada menos

CASA I)B CA M PO  CO N  iNOIlIA C LItCA  D H L  C A IltO

que oelio sultanes circasianos, que consintieron en que los turcos se apoderara» de Constan­
tinopla en 1453. A la eaida did último de olios, Timurboga, logró apoderarse del mando el 
mameluco Knit-bey, que habia comprado Burs-bev por cincuenta dinares. Habíasc distin­
guido este advenedizo en su juventud por su singular destreza en manejar la lanza, valiéndole 
semejanle liabilidad que á fd acudieran los maestros de armas que, entonces como hoy, liacen 
ostentacion de su sabei', á la partida de la caravana para la Meca. Ya sultan ofrcciéronsele 
frementes ocasiones para dar pruebas de su valor, mustróse hombre de Estado perfecto, 
Inábil é infatigable en cuanto se reíiere al gobierno: pero violento y avaro basta la miséria. 
Con motivo de la afortunada resistência que opuso á los turcos dirigidos por Maliometo II 
y Bayazeto, distinguióse el general Ezbek, que dió su nombre á la plaza de Ezbckijeli, que es 
la mayor y más importante del Cairo. Habia este eminente guerrero llegado á Egipto como
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osclavo, ])cto merced a su laboriosidad liabia logrado elevarso á los primeros pueslos y 
crearse una fortuna. Con cl propósito do aparentar sus eamellos, liabia adquirido una parte 
del ten eno on que sc lialla al presente la plaza quo lleva su nombre, v quo eon ser, cuando lo 
(ompro, un criai cubicrto de escombros, vióse al rabo de poro tiempo sembrado de jardines v 
hermosas casas dc campo. Otros personajes á imitacion suva hirieron lo mismo, resultando

de ello que no se tenia por persona 
de valer la que no tenia una casa en 
Ezbekijeh. Murió de edad muv 
avalizada. La India mezquita que 
lleva su nombre es un monumento 
digno del liombre extraordinário en 
ruyo honor lué construída: su rique­
za y el gusto con que está decorada 
mereceu los más desintercsados elo­
gios de parte de los amantes del arte 
árabe, dcbiendo liarerse especial 
mencion de la escuda á ella unida. 
La plaza de el Esbekijeli ha experi­
mentado no pocas vicisitudes antes 
de que el Cairo llegara á ser, como 
lo es hoy, el centro de la vida franca, 
v adquirir el esplendor y la belleza 

que al presente ostenta y que todo el mundo le reco- 
noce. Dcspues de liaber recorrido los soberbios jar­
dines que la embellecen, paseado ante las magnílicas 
fondas, edifícios públicos, y casas particulares que 
por todas partes la rodcan, y que no tienen igual en 
otra ciudad alguna de Europa, dificilmente se presta 
asentimiento á lo que sienta respecto de ella el 
exactísimo Prokescli-Osten, esto es, que en 1827 en 
que la visito, pcrmaneciera sumergida en el agua la 
mitad del ano, y utilizada como tierra de labor du­
rante la otra mitad. La mayor parte de los edifícios 
que en otro tiempo se levantaban en dicha plaza, por 

todo extremo importante, yaeian destruidos ó estaban jiróximos á arruinarse: los que 
quedaban en pié pertenecian al estilo morisco y «conservaban impreso el sello de su antiguo 
esplendor.» Al presente seria difícil encontrar una sola piedra de la época de los mamelucos.

Kait-bev murió a la edad de ochenta y cinco anos, liabiéndose visto obligado en los 
postreros instantes de su vida á abdicar en favor de su liijo, que contaba catorce, siendo

LIETAI.I.F. AUQUITECTÓNICO PE I.A ESGUEI.A i 
MEZQUITA DE EZ11EK
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sepultado en la mezquita quo so man dó construir, 
siguiendo la prAetica establecida por sus prcdece- 
sores, mientras form aba parte del mundo do los 
vivos. HAllase entro los llamados sepulcros do los 
califas. Al salir do la ciudad con objeto do visi­
taria, doin' pasarse por dolante do otro magnífico 
edificio quo poi‘ eorrupeion do ouahkctlijck llova 
el nombre do okol do Kait-bcy, el cual fuó cons- 
truido por el propio sultan. En el Cairo, del mismo 
modo quo en la mayor parti' do las ciudades do 
Oi'iento, existia un número inmenso do tales okels 
("> khans, los cuales estaban destinados, y eonti- 
nuan prestando el mismo servieio, para quo en 
olios so guarecieran los mercadores con sus géne­
ros. Compónense por punto general do un patio 
rodeado de edifícios, en euyos pisos inferiores so 
encuontran almacenes abovedados, hallándoso los 
superiores destinados á liabitaciones y graneros. 
La mayor parte do los okels, y, segun Lane, no 
b.ijan do doscientos los quo oxiston todavia en el 
Cairo, llevan el nombre de la persona quo eons- 
truyó tales establocimiontos de tanta utilidad, asf 
para el comercio en si, como para los quo al mis­
mo so dedican. Entrase en olios por una puerta, 
quo permaneço cerrada durante la noche, distin- 
guiéndose lindos adornos en la clave do su bóveda. 
Así acontece on la puerta del okol do Kait-bcy, 
desgraciadamento bastante maltratada.

Quo cl referido sultan disponia do escultores y 
arquitectos excelentes, lo revela desde luego su 
sepulcro, quo ha causado profunda admiracion on 
euantos In ban visto, tanto quo Costc, quo os uno 
de los más inteligentes conoccdores del arte árabe 
en Egipto, no vacila en consignar que os la moz- 
quita más holla de cuantas eneierra cl Cairo. En 
efccto, la gracia de su cúpula, quo semejante A 
delicado oncaje do piedra, osténtase sobre una 
delicada red do cintas lindamente entrelazadas, 
sólo puede tenor igual en la forma y decorado del

AJ.MINAn DE J.A WEZQUITA DE KA1T-BEY
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gallardo alminar, y on los encantos do su puorta do entrada 
como poças original. Sírveli' do vestíbulo una vasta sala. 
circundada por almenado muro, cjue á semojanza de lo que 
acontecia con los aposentos análogos de las dcmás mezquitas 
durante la dominacion de los sultanes anteriores, parece 
haberse destinado desde (d tiempo tie Kait-bey para las re- 
cepciones solemnes de personajes de alto rango, para dar 
audiências en las grandes lestividudes y para dispensin' desde 
el la la just iria. A ambos lados de la puerta corre un banco 
de piodra sobre el cual se extendian muelles tapices, y en 
(dlos tomaban asiento los altos dignatarios del Estado. En el 
Condo veíase erigido el trono del sultan, sobre un estrado al 
cual rondurian diferentes gradas que guardaban dos hileras

de mamelucos provistes de 
&r. - / /  relucientes armas. La dis- 

posicion arquitectónica del 
eimjunto, recuerda la de la 
mezquita de Hasan: un de­
lude dobo notarse sin em­
bargo, (pie no existe en 
aquella. y que consiste en 
una lin te rn a  de nmdera 
que eubria el patio central, 
al través de cuyos ingenio- 
sos calados penetraba en 

el interior una luz tenue y suave y un aire puro v embalsa­
mado. Desgraciadamonte se vino al sucio hace algunos anos; 
mas aún careciendo de tan bello remate, es tal la irnpresion 
de perfecta armonía resultante de la bien bailada proporcion 
de las câmaras interiores, que la mezquita que nos ocupa 
vieno á ser uno de esos sitios singularmente agradables, que 
no basta con examinar una vez sola, sino que se visitan con 
el mayor placer dos y tres y más voces, impulsados por el 
deseo de contemplar la forma elegante de sus arcos y de sus 
bóvedas, la suavidad de sus líricas, lo elegante y fantástico de 
una ornamentacion simplicísima, sin relieves, y que con estar 
reducida á superlicies planas cautiva poderosamente al obser­
vador. A pesai' de lo diclio pocas voces se ve á un fiel arro- 
dillado sobre el marmóreo pavimento de la mezquita: si por

ADORNOS ANtil'EARES 1)E I.A MEZQUITA SEPULCRAL 
DE KA1T-I1EY
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acaso penetra cn cila algun habitante del Cairo, puedc tenerse la seguridad de quo lo liaco 
movido por el deseo de adorar dos enormes pedruscos de mala manera dispuestos, gris el 
uno, el oiro encarnado, de los cuales aquel ticne impresas las huellas de los pies del Profeta, 
y el segundo la do una sola de las plantas del enviado de Dios. Did ins piedras lucron 
llcvadas al Cairo por Kait-bey, de vuelta de su peregrinaoion á la Moca; pues diclio sultan era 
amigo de viajar, y de emplear gran parte del tiempo en excursiones y cacerías, como lo 
demuestra el haber visitado los santos lugares de Hebron y Jerusalen. Cuéntase que de 
vuelta de sus viajes fué recibido con gran pompa por los habitantes del Cairo: que el atageb 
Ezbek, el fundador del Ezbckijeh, le dió una magnífica comida en Matarijeh; y que al entrar 
en su capital encontro las calles cubicrtas y allbmbradas de magníficas tapicerias. A su 
comitiva se agregaron numerosos cantores y bailarinas, y liasta aquellos mismos emires que 
pasados nueve afios liabian de obligar al anciano moribundo á que abdicara en favor de su 
liijo, hiciéronle riquísimos presentes al poncr su pié en el umbral de la ciudadela.

Bajo las dos dinastias de los mamelucos el dominie del Egipto fué invariablomento 
conquistado por un advenedizo rcsuelto, ó transmitido y adjudicado por la levant isca nobleza 
al mas jóven de los hijos del sultan reinante. Al fantasma del califa abbásida, quedaba 
despues cl cargo dc confirmar y proclamar al nuevo príncipe.

El liijo de Kait-bey, Mahometo, habia nacido de una esclava circasiana cuando su padre 
contaba ya setenta y dos afios. Durante los tres (pie duró su reinado mancho su nombre por 
medio de una crueldad extraordinaria y un desenfreno brutal. Los contados ados de valor 
personal y de liberalidad de que nos liabian los historiadores, desaparccen ante los nume­
rosos hechos infames quo llcvó á cabo. El quo tenia la dcsgracia de topar con él durante sus 
cxpcdiciones nocturnas, podia darsc por bien librado si escapaba con una paliza horrenda, 
pues lo comun era perder algun miembro si no la eabeza: pasábase las noebes entcras en el 
Nilo acompanado de cantadores y cantadoras; penetraba á la fuerza en las casas de sus 
súbditos, y con auxilio dc sus seides su apoderaba de las mujeres que más bcllas lo parecian, 
y á fin de quo no tuvicra que andar á oscuras por las desiertas calles de la ciudad, obligaba á 
los vecinos á tenor encendidos laroles y linternas durante la noebe, delante de las casas y las 
tiendas. Un grupo do omiros y mamelucos conjurados, salióndole al paso cn una dc sus 
inlamos excursiones, cosiólo á pufialadas y dojó su eucrpo abandonado en mitad de la callo 
como el de un perro rabioso. Mandólo rocogor y darlo sepultura uno de sus tios que fué 
quien le sueedió en cl trono.

Esto cambio cuatro voces do duofio on ménos de seis afios, pasados los cuales ocupólo 
Kansuwo ol-Gliuri, que logró mantonerso en él durante tres bistros. Habia sido esclavo do 
Kait-bey; descendia de faniilia real y contaba sosonta afios al apoderarse del sultanate, 
ostaba dotado de grandes cualidades y el Cairo conserva todavia bellísimos monumentos 

erigidos en su tiempo, para lo cual le fué preciso erear nuevos impuestos, y oprimir al pueblo 
con duras extorsiones. Sin contar otros templos ménos importantes, débonle su existência la 
mczquita que llcva su nombre cn la callc de el-Gburijeb y la fuente cscuola situada enfrente
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do la misma: adcmús mandó abrir nucvas cisternas y establecer mayor número de posadas 
ori el camino quo llevaban los peregrinos para ir á la Meca; lcvantó nuevos cdificios. en 
derredor do la ciudadela del Cairo, y construyó un magnífico jardin al pié de la colina sobre 
la cual se levanta, en el dial ostentábanse en abundancia prodigiosa, árbolcs y flores traidos 
(1° I*1 Sirin sin oscasear gastos. Su traje y sus armas eran dc gran prccio: con ellos corrian 
pa rejas los arneses y paramentos de sus caballos de silla, y era tal su aficion á todo lo rico v 
aparatoso que jamás comia como no fueso en vajilla de oro. Los liijos del sultan Nasir 
liabian ya colmado de riquezas a Anjak, que era la cantadora más célebre y hermosa de su 
t i e m p o .  y (p ie  por su talento y gracias excepcionales morcció ser la favorita de tres sultanes

CANTORA FAVORITA DEI. SULTAN

sucesiviis: las perlas y pedrería con que engalanara» su turbante los liijos de Xasir, repre- 
sentaban un valor de cien mil dinares.

Ln euanto a Kansuwe el-tiliuri. era tambien pródigo en galardonar á los cantadores y 
cantadoras. músicos y poetas. Segun opinion general, jamás se cerraban las puertas de la 
casa del sultan a los narradores populares, á los males ofrecian pasto abundante para sus 
eoncepcioncs. que embellecia su prodigiosa imaginacion, los sueesos que en aquella época se 
realizabau en b.gipto. que eran tales que de la noche á la maãana encontrábase en el colmo 
de la lbrtuna el que un dia antes yacia en el último grado de la miséria, y se sucedian con tal 
rapidez que más que sueesos humanos, semejaban variables cuadros de un kaleidoscope. El 
flue ostentaba ayer toda la mnjestad del príncipe, gemia el dia siguiente encerrado en oscura
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mazmorra; on tanto quo el mozalbete esclavo la vispera, senlabase ('1 dia siguiontc on el- 
trono, mandando á su an tojo y disponiendo do tcsoros inngotnblos. Una oporacion mercantil 
afortunada; un simple servioio prestado al sultan, bastaban para convertir on potentado al 
que aycr podia limosna, y como sc le antojara á un magnate, el mercador acomodado voíase 
reducido á la miséria on un abrir y cerrar do ojos. Las maravillas do la India, los palaoios do

AJIMKZ I )E GAMA E L -G I IU H I

la Persia, las fantásticas descripciones do la remota China llogaban a noticia do los sultuno* 
mamelucos, tanto ó más que por medio de los libros, por lo que relerian los marinoios, los 
conductores de caravanas y los mercadores de. csclavos.

Cuanto puedo fantascar ol espíritu más sensual, rcspccto a riquezas, placercs, pompa y 
magnificência, en suma, á cuanto puede halagar los sentidos, poseíanlo basta ol exceso
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algunas comodidades, csas narracioncs fantásticas y maravillosas quo, cuando no otra cosa, lc 
oIVccian elementos bastantes para quo, siquiera durante algunos instantes, pudiera olvidar el 
estado de triste abyeccion A quo sc hallaba reducido. Lo que segun los cuentos avfnole A 
Aladino, ;,no podia aeontecerle, cuando ménos lo esperara, al más desafortunado de los 
mortales? jNo podia c4 más pobre de los liombrcs verse en un momento v por un azar de la

algunas contadas individualidades que moraban en el Cairo; y el que, ora cantando, ora. 
narrando, queria superar dicha realidad, no tenia más remedio que acudir al país de los 
suenos y las quimeras. Imagíncse ahora el interés quo debian ofreccr para un pueblo vejado, 
oprimido, exhausto de bienes, desprovisto de los médios indispcnsables para proporcionarse

JÓVBN NAnnADOH I)E CUENTOS DE IIOY DIA
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fortuna, encumbrado á lo más alto del templo de las riquezas? En lam ente de los vccinos 
del Cairo permanecian vivas las imágenes de séres y de hechos que correspondian perfect»- 
mente á los acontecimientos y á los personajes mencionados en los cuentos que oyera narrar, 
no ncccsitándosc más para que la imaginaeion oriental lundicra en el crisol de su ingenio el 
eonlenido de las antiguas historias para que de él salieran nuevns formas mas seductoras v 
animadas. En el reinado de Kansuwe el-Ghuri llegó á su apogeo el gusto por los cuentos 
orien tales, pudiéndose suponer, con notorio fundamento, que data de diclia época la trans- 
cripeion ó reeopilaeion de las narracioncs de las Mil 1/ tina nvclies, que en su mayoría haeui 
muclio tiempo se transmitian de unas á otras generaeiones por medio de la tradition oral.

Por medio de diclias narracioncs habian en nn principio las tribus errantes del desierto 
amenizado las fatigas de la peregrination y el tedio del descanso: más adelante los habitantes 
de las eiudados echaron mano de ellas para olvidar las amarguras de la vida; y por último 
empleáronsc para interrumpir la monotonia de los placeres en el interior del liarem. Los 
narradores de historias ó cuentos pueden dar libre expansion al vuelo de su fantasia: en esto- 
no liav quien les vaya á la mano; pero al propio tiempo ban de reunir grandes condiciones 
para desenlazar por manera ingeniosa, siquier fantástica, los mil y mil incidentes con que ban 
complicado la narracion, y envolver en deleitosa poesia la lcccion filosófica que en la misma 
hau encerrado. Se ha diclio, con tanta profundidad como ingenio, que la poesia de los árabes, 
puede compararse perfectamente á las obras que han producido sus artes plasticas, y en 
e fee to, así como las máximas y sentencias del Coran se ponen á los ojos del creyente en lo s  

frisos de las mezquitas, sobre los ingeniosos y bellísimos entrelazados en que tan fecundos 
fueron aquellos artistas, las leeciones de conducta que en los cuentos se encierran, es preciso, 
para que se acepten con agrado, que vayan envueltas en los dulccs alractivos de la más 

bella poesia.
Es indudable que los cuentos orientales y los arabescos son, si así nos es lícito expresarnos, 

impalpables formas de aquella lozana fantasia; y por lo mismo son dignos del mayor aprecio, 
cual acontece en todo aquello que en el campo de la belleza 
ha llegado á la plenitud y á la madurez de su pcrfeccion. La 
religion árabe rechaza las imágenes y los símbolos; no conoce 
mistério alguno, y á su frio deismo responden las desnudas 
paredes de las mezquitas levantadas durante los primeros 
siglos del Islam. Completamente desprovistas de todo adorno, 
produeen en el ânimo un efecto parecido al que resulta de la 
contemplacion de un país euvos montes careceu de todo 
vestigio de vegetacion; pero al cabo de poco tiempo, sin que­
brantar por esto las preseripeiones religiosas, tratóse, y se ornato uel «Jwur ue «ezouita 

consiguió por fclicísima manera, de comunicar vida a la
piedra y de disimular su rudeza y pesadez, echando mano para ello de esas narracioncs en 
arabescos, de esas poesias en colores, de que se Indian cubicrtos sus muros, y do los cuales
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decia un ingenioso viajoro quo «semejan impetuoso juogo do aguas quo do repente so hubiose 
putrificado.» Linens, palmas, csfrcllas, flores, caractércs significativos intorvicnen on aquol 
clausulado que va repitiéndosc on ritmo cadcncioso, y acaba por ojercor una faseinaoion 
irresistible on el ânimo del espectador, quo acostumbrado A la rogularidad del arte occidental, 
se afana on vano para encontrar la mútua correspondência do las partes, la (‘.structura 
armónica de los órganos, la proporcion correspondionte entre el soporte y la, carga, la ley

on cuya virtud se sostiono la atrevida comisa, y on especial lo que dobe constituir la solide/ 
del edifício.

La mezquita do Kansuwo el-Ghuri os la última que dobo ocupamos, entre las que se 
edificaron on la época del último rcnacimiento dc la arquitectura ogipeio-árabo. No es 
posiblc negarle cierto esplendor ménos real que aparente; puas por poco que on ellu se fije la 
atencion puode observarsc basta cn los dotalles más insignificantes que la pureza del estilo se 
baila en decadência. EI mausoleo de el-Gliuri consiste en una sencilla cubba, cerrada por
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una elegante cúpula; mas no yaee en clla cl sultan que la mandó edificar para quo lc sirviera 
do postror morada, ya que habiendo sucumbido en 1516 on la Siria, on una batalla contra los 
osmanes, fuóle cortada la caboza y remitida al sultan Selim, quo al cabo do tin ano puso 
término á la independência del Egipto.

El comercio sostenido por los árabes con la India, quo, segun dejumos expuesto, durante 
largos siglos proporciono los más pingues tesoros á los sonoros del Egipto, recibió tambion 
un golpe mortal en tiempo del postrero de los sultanes mamelucos, á consecuencia de haber 
en 1497 doblado Vasco de Gama el cabo de Buena Esperanza. En Melinda, sobre la costa 
oriental de Africa, encontro un piloto árabe que lo condujo á Malabar al través de mares que 
jamás liabia surcado nave alguna europea, y por medio de los cualcs sosteníase hacia muchos 
siglos un comercio sumamente animado con la China y el Japon, que liabia proporcionado a 
los musulmanes verdaderos montes de oro. El-Ghuri no se hi/.o ilusion alguna rcspccto de 
los inconvenientes que habian de resultar para los interest’s materiales de su país, del descu- 
brimiento realizado por los portugueses, v, aconscjado por los venccianos, enviú una tlota 
imponente éi los mares de la índia, dirigida por el emir kurdo Husein. La victoria favoreció 
las naves oricntales en el primer encuentro que tuvo con las de Occidcnte, bien que com- 
prándola á costa de no poca sangre; mas en el ano 1509 el gran Francisco de Almeida, no 
sólo vengó á su hijo Lorenzo, que sucumbiera en luelia gloriosa, con los egípcios, sino que 
destruyó completamente la eseuadra de Husein. Dióse esta batalla en aguas do Diu, y mereed 
á cila quedaron los portugueses duenos del comercio do la índia y aniquilada para en 
adelante la influencia y casi podríamos decir el monopolio que la marina árabe liabia ejercido 
en el Oriente. Cicrto que andando el tiempo, y duenos los osmanes de Egipto, pretendieron 
apoderarse de la ciudad de Diu; mas sus esfuerzos fueron cmnpletamente inútiles y el 
pabellon turco no lia conseguido ya reconquistar el predominio <|tie un tiempo ejerció en los 
puertos de la índia.

Los portugueses vencedores acariciaron por un momento el propósito de perseguir en el 
interior del Egipto los restos del poder mameluco, atribuyéndose á uno de sus heroes, Albur- 
(pierque, el provecto gigantesco de poner el Nilo en comunicacion con el mar Rojo por medio 
de un canal que debia terminar en Koceir, y arruinar así la parte más rica del valle, en el 
centro de la eual estaba establecido el Cairo. Mas lo que los portugueses no realizaron, 
lleváronlo á cabo poco tiempo despues, por medio de las armas, los turcos de Selim I, 
apoderándose por completo del Egipto, y utilizando en proveclio propio ó dcstruycndo cuanto 
encerraba el país de grande, de bello ó susceptible de desenvolvimiento. El fracaso se-debe en 
parte á el-Gliuri, que no se resolvió á entrar en India en el momento oportuno, pcrcciendo 
despues como un valiente en cl campo de batalla. Sucedióle su esclavo Tuman-bcy, al cual 
dieron los cairotas el nombre de Melik el-Ascliraf, el rey más honrado, habiéndose lieclin 
digno del mismo por la grandeza de ânimo de que dió pruebas en el infortúnio. Ascendió al 
trono el dia 17 de octubre de 1516, y los vencedores de su prederesor se pusieron á corta 
distancia del Cairo el dia 20 del siguiente encro, llegando á las manos ambos ejércitos en
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Heliopolis on las inmcdiacioncs del logo do los Peregrinos: Bwket-el-Hagg. Una division 
del ejército otomano atacó el grucso de las fuerzas egipcias, on tanto (jiie otra parte dando la 
v.uelta al Mokattam embcstia por el flanco á Toman-bev. Kste peleó como uno de los heroes 
de los bucnos tiempos del Islam; pues seguido de dos emires y un punado de soldados 
valiontes y decididos habia logrado penetrar basta el rnismo oorazon de las fuerzas encmigas, 
apoderarse de la tienda del sultan Selim v derribar los jefes que en ella se encontraban, 
euando llegó á sus oidos la nucva de que su ejército, completamente desmoralizado, huia a la 
desbandada. Las trincheras dispuestas por los egípcios, tras las cuales estaba puesta en 
bateria su artillcría formidable, cayeron en poder de las buestes osmanidas, gracias a la 
traicion de dos mamelucos albaneses, que entregaron á un bajá turco, su compatriota, el plan 
de batalla imaginado por Toman-bey, indicándole además las ocultas trincheras y la posicion 
que en ellas ocupaban las piezas. Vencido el grucso del ejército egipcio por los otomanos, 
quedábales todavia á los mamelucos el recurso de la artillcría, que habrian podido volver 
contra sus enemigos; pero ésta consistia en viejas bombardas de hierro, montadas sobre 
eu rufias desprovistas de ruedas, construídas con postes revestidos de abrazaderas de metal, en 
tanto que los turcos disponian de cânones sumamente ligeros y muy laciles de manejar. Así 
se explica ipie Kurt-bey, uno de los más bravos emires de Toman-bey, lieelio prisionero por 
los vencedores, contestara arrogantemente á Selim que lo preguntaba qué habia sido de su 
antiguo ardimiento: «Consérvolo íntegro en el fondo de mi corazon. Si los otomanos ban 
•>vencido, á su artillcría lo debcn, que no á su valor; pues la artillcría es arma de tal 
■ naturaleza que con ella pudiera una débil rmijor vencer á los hombres más valorosos: debidii 
)su inveneion á los infieles, jamás debe emplearla un nmsulman para combatir á los que 
’crcen en Dios y en el Profeta.» En manto al sultan de Egipto, se ptiso en salvo escapando 

á Turah, en tanto que los turcos se apoderaban del Cairo y de la ciudadela. Las buestes de 
Selim embriagadas porei triunfo entregáronse al saqueo y á la matanza. debiéndose a esto 
(pio Toman-bey, por medio de un atrevido golpe de mano, lograra reconquistar la perdida 
ciudad; mas rarcciendo de fuerzas para sostenerse en ella, los turcos la volvieron á tomar 
tras luclni porfiada, que exigió que la ganaran de nucvo casa á casa y cidle á calle. Para poner 
término á la misma el sultan Selim ofreció á los que juzgaba rebeldes perdon y olvido si 
iibandonaban las armas: unos ocliocientos cedieron á las otertas del vencedor, mas en cuanto 
se entregaron, apoderáronse do olios los soldados del sultan y los cundujoron ;i la plaza de 
Rumeleh, donde 1'ueron decapitados. Lo que comenzaran la astúcia y el engano, concluyólo la 
matanza y el incêndio; baciéndose subir á cincuenfa mil el número de los cairotas que 
perecieron durante aquellos dias espantosos. En cuanto á Toman-bey, obligado segunda vez 
á abandonar su capitiil al enemigo, intentó reconquistar la independência del Egipto por 
medio de la lucha: durante una jornada entera peleó con un desprecio de la vida que rayaba 
en heroismo junto á los muros de Gizeh; pero rarcciendo de (uerzas para sostenerse y 
continuar la pelea, vióse arrastrado por los suyos en la fuga que desordenadamente empren- 
dieron. Vendido por los beduínos, y entregado á los vencedores, fué eonducido á la presencia
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do Selim, quo despues do un cautivcrio de diez y siete dias dispuso quo fue.se colgado dc un 
gartio do hierro, quo todavia existe, sobre la.pucrta de Ez-Zueléh. Asegúrase quo cl turco se 
arrepintió más tardo v lamento de todas veras habor condenado á tan afrontosa muerte á un 
adversário cuyo único crímen consistia on habor defendido eon ol mayor lioroismo la 
independência de su patria, y que para expiar públicamente su arrebatado (alio, trasladóse á 
la mezquita de Mu’aijad, coreana al sitio donde fuera cjecutado ol último de los mamelucos, y 
despuos de haberso hincado de rodillas, vortió abundantes lágrimas.

Tal fue cl término dc la dominacion de los mamelucos, y ol comionzo del gobierno turco. 
Kl postrer califa abbásida, Mutawakkil, salvó la existência despuos de habor reconocido, y 
transmitido sin la menor resistência todos sus derochos, honores y distinciones al repre­
sentante de la dinastia de los osmanes, dejando dos hijos que muricron on la osouridad. La 
familia, abbásida fué desapareciendo lenta y vergonzosamente, cual tronco carcomido que es 
pasto do la
de una antorolia que al par aviva y consume cl liuracan.

unas: en cambio la série de los sultancs mamelucos oxtinguióse como la llama.

)
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EL CAIRO
SU DECADÊNCIA: SUS SEPULCROS

' d

partir do esto instante, ol Cairo va no es 
masque una provincia del império otomano, 
regida por un gobernador enviado d»' Cons­
tantinopla, que reside on la ciudad, y un 

general del ejército turco, á quien está confiada la 
' autoridad militar, que ocupa la oiudadcla. Diclios 
funcionários tenian á su lado un cuerpo consultivo, 
('specie de Consejo de Estado, compuestn de mili­
tares, liombres dt' ciência y mamelucos de dis- 
tincion, y á tin de impedir que llegaran á ejercer 
inllueneia en los habitantes del valle del Nilo, sólo 
desempenaban aquellos sus cargos durante un ano. 
eon lo cual, como fácilmente puede comprenderse, 
únicamente atendian á redondear su fortuna en el 
breve plazo que liabia de durar el desempeno del 

poder supremo en diclia region. Terminado éste, regresaban á Constantinopla con su botin, 
vendo á parar tambien á la metrópoli todas las rent as del país que los empleados lograban 
sustraer al tesoro público. Tan desenfrenado saqueo iba agotando poco á poco los manan- 
tiales de la riqueza; pues si bien es cierto que los advenedizos mamelucos despilfarraron 
sumas enormes, al cabo y al tin, con el impulso que dieron al comercio, determinaron
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374 E L  CAIRO

ingresos fabulosos quo compensa ban en ciorto modo las ruinosas exaceiones con epic vejaban
á sus súbditos, al paso quo lo quo los turcos sacaban del Egipto no solo no sccvia para
fomentar la vida do las regiones del Nilo, sino quo salia do ellas para pasar al extranjero.
Consccuencia legítima do semejante estado do cosas fué quo la miscria, con todas sus const;- 

%
cueneias, asomara su faz on aquellas regiones, on otro tiempo tan prósperas y abundantes, 
yendo los negocios do Egipto cada voz do mal á poor, basta tanto que la gestion adminis­
trativa, de las manos de los empleados del sultan, cada dia más débiles y corrompidos, pasó 
á vcinticuatro beycs que mandaron á su antojo en las provindas cuyo gobierno se les habia

DELANTH Dlí I.OS MUIIOS DK MASIV EL-KAIIIHA

confiado, no reconociendo en el bajá enviado de Constantinopla más dcrccho que cl de 
pcrcibir los impuestos que anualmcnte se encargaban do recaudar. Por supuesto que el 
remédio fué si cabe poor que la enfermedad quo con cl se pretendia curar; puesto que, como 
los beycs convinieron en nombrar de entre olios un jefe ó superior, con cl nombre de s/ieikh 
el-beled, ó sefíor del país, todos se juzgaban con condiciones á propósito para el desempeno 
del mismo, nacicndo de aqui Inchas v rivalidades que ensangrentaron con frecuencia las 
calles del Cairo, teatro ordinário de tales excesos.

A mediados del siglo precedente, un hombre resuelto y decidido, Ali-bcy, consiguió al



E L  CAIRO 375

MEZQU1TA DE 1 1JN-TU1.UN EN SU ESTADO RUINOSO

su capital, y conquistar tin nombrc glorioso defendiendo cl Egipto do las armas francesas 
guiadas por Bonaparte.

Durante tan dilatado período no se realiza en cl Cairo obra alguna que sea digna do 
mencion: todo lo contrario; si se llegó á eclipsar el antiguo esplendor de la eiudad de los 
califas; si desapareció por completo cuanto existia de grande v de bcllo en esa civilizacion 
original que implantada en las márgenes del Nilo tan ópimos frutos produjera, culpa fué 
exclusivamente de los turcos y de la mala administraeion de sus gobernadores. Si así puede 
decirse, fuoron estos los sepultureros de la antigua grandeza y esplendor, y sólo recordando 
que en la eiudad ejercieron dominio durante mucho tiempo puede explicarse que scan tantas 
las ruinas hacinadas en cl Cairo; que hoy mismo en que tanto se hace para embellecer la 
residência del Jetife, no havan escapado á una total ruina los más notables edifícios del

cabo establecer como sheikh el-bcled su dominio sobre todo el Egipto, despues de lo cual 
disminuyó cl número de genízaros, aumento el de sus mamelucos, y despues de babersc 
ganado la voluntad del pueblo con estas y otras medidas, tomó la heróica resolucion de 
enviar el gobernador á Constantinopla, y no satisfecho con esto todavia, desafió á la misma 
Puerta que le corulenai'a á niuerte, haciéndose nombrar sultan por el Xerife do la Meca en 
1771, y de Jijo se liabria apoderado de la Si ria, si la traicion no lc liubiesc puesto en manos 
de los turcos que le dieron muerte. Despues de él, disputáronse el gobierno Ismail-bey, 
Murat-bcy é Ibrahim-bey con las armas en la mano, y si bien la Puerta presto su influencia 
y material apoyo al último, los dos restantes lograron hacerse senores del valle did Nilo y do
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ticmpo do los califas; que cn el exterior do la ciudad si' sueedan unos á otros los montones do 
escombros, y quo delantc de las puertas, entre los restos do suntuosos sepulcros y esplen­
didos palacios de recreo, los builres y los perros, sin quo liadio les moleste, devorou las 
repugnantes carronas do animales mucrtos y abandonados.

Cierto quo tan lamentable estado do decadencia se debo prineipalmente a las causas 
políticas, toda vez que con anterioridad á la conquista francesa y al gobierno de Mohamed- 
Alí, cn cuya época comenzaron á lucir de nuevo para Egipto inojores dias, los jcles del 
Estado, durante tres siglos consecutivos, liabian puesto exelusivamenle su atencion cn 
devastar y saquear, y cn manera alguna cn reparar lo anliguo ó ci'oar algo nuevo; mas una 
gran parte de ello alcanza tambien,— segun opinion fundadísima del moderno orientalista 
Ignacio Goldziher, con quien repetidas voces lie tratado semejante euesiion, que ha desarro- 
llado satisfactoriamcntc en una memória todavia inédita — al carácter del pueblo musulman, 
á su falta absoluta de sentido histórico y á la negligencia y cscasez de conocimientos técnicos 
de los arquitectos de la época de los califas, á cuyas circunstancias se dobe prineipalmente la 
prematura ruina de los más importantes edifícios religiosos y civiles.

EI escrito antes citado, pretende sinccrar tambien á los cairotas del cargo de irreligiosidad 
que sc les ha dirigido por parte de diferentes escritores que achaean á esta causa el abandono 
y ruina cn que vaco la mayor parte de los monumentos más venerables. Como á mí le ha 
causado profunda extraíieza cl encontrar á cada paso en el mayor abandono y cn estado 
ruinoso los edifícios destinados al culto de una religion todavia viva y floreciente y que 
sintetiza por sí sola el principio y el fin, el conjunto y los detalles de todo el entusiasmo de 
que ha sido capaz el Egipto asociado al Islam. Do quiera se dirija la mirada distínguense 
restos y ruínas de mczquitas célebres, do escuelas, de sepulcros, mencionados por la 
historia, cuya grandiosidad y magnificência revelan su pasado esplendor y singular bellcza. 
Pero áun así no bay razon para dcducir de ello que el musulman de Egipto sea indiferente 
en matérias de religion: al contrario, si algo hay que mucva su orgullo, es la conside- 
racion de poscer cn su amado Cairo manantiales de vida y saber religioso tan copiosos y 
abundantes que la ciudad, residência de los califas en ticmpo de la decadencia musulmana, 
puede luchar sin desventaja con todas las demás ciudades del Oriente antiguo y moderno. El 
cairo ta es religioso, pero es mahometano; devoto, pero mahometano de los piés á la eabeza, 
observador profundo de los prcceptos del Islam, y por consiguiente sabe que Mahoma ha 
establecido como preccpto fundamental de su religion que «el Islam ism o no es en manera 
»alguna uri sistema monacal:» que la palabra Islam tanto vale como abandono dc sí misnw <i 
Lios, y que en manera alguna pretendo expresarse con cila la tendência más insignificante á 
la vida asceta. Por una vez que el muslim egipeio piense asustado en «el espantoso conjunto 
»de los terrores del Coran» y en el siniestro lujo de horrores que roilea á los castigos del 
infierno, recréase veces mil con las delicias que le esperan en el paraíso. Léjos dc verlo todo 
t.enido de los más siniestros colores, siéntese por naturaleza inclinado á piniarse todos los 
objetos dc color de rosa. Su religion le concede cn abundaneia los goces materiales. y se
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aprovocha dc ellos con todo cl entusiasmo y toda la fo do su corazon, ávido do emociones. 

Tu antiguo escritor árabe, que ostableció una comparacion entre las cualidades físicas y 
morales do los eairotas, alribú- 

yeles fundadamente la volubili- 

dad de la. vcleta y ol afan del 

placer: el erisliano que se íija en 

su existência mundana, en la 
manara ligara, y podríamos a na­

dir frívola, eon que coneiben la 

existência y el mundo ontero, 

difíeilmenle puede creer en un 

fervo]- i-eligioso (jue es, sin em­

bargo, general, y del cual sólo 

carecen los musulmanes más di- 
solutos. Su temperamento varia­
ble y tornadizo, que es el propio 

de los pueblos (jue llevan mezcla 

de sangre en sus vonas; la ins- 

tabilidad que ban beredado de 

sus númadas antecesores, deben 

contarse por algo, cuando se 

pretende explicar las razones en 

cuya virtiul, despues de baiter 

acometido la empresa de levan­
tai- tantos y tan notables edi- 

I i ei os, los ban abandonado basta 

el extremo de (jue no produzea 

en ellos la imjtresion más insig- 

nilieante el ver que caen en ruí­

nas. Ids que nunca se les ocurrió 
erigir monumentos sólidos des­

tinados á gozar vida e te rna :  
manto ediíicaron lleva impreso 
(-1 sello de lo instable y pasaiero: 

se diria que la civilizacion no les
1-AMIUA AH A HE ENTKK K lIN A S

lia liec-bo olvidar la tienda del

desierto, esta morada que levantaban sus padres en el sucio donde se establecian por un 
momento, para abatirla luego y trasladarse con ella á otro lugar. Ni en el tiempo de mavor 
esplendor de los califas, púsose en la eleccion de materiales y en la construccion de los

EGIPTO, TOMO 1.
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edifícios el cuidado quo causa niiestra admiracion on las obras realizadas por los antiguos 
egípcios. El a fan de goces, la pasion por todo lo ostentoso y brillante, la fantasia volandera y 
la frivolidad de la cdad media ogipeia, tienen su maniiestacion más perleda en esos edifícios 
cuva fragilidad se oculta bajo un exterior sorprendente de líneas combinadas y colores 
variados y deslumbrantes. «Á su manem, dice un escritor francês, son verdaderas maravillas 
»los sepulcros musulmanes y las mezquitas del Cairo. EI plano ba sido trazado sobre el 
»papel con arte por todo extremo sorprendente: llevados á ejccucion lueron encantadores 
»durante dos siglos, si es que merece el nombre de encantador un rostro cubierto de 
»albayalde v arrebol; mas al presente no son más que innobles ruinas, montones informes de 
»vigas, alcayatas y arcilla quo revelan la ligereza y supcrficialidad del constructor.» Scmejante 
juicio es más duro que completamente cxacto; pcroáun asf, no puede ocultarse que los únicos 
edifícios árabes que subsisten bien conservados, son aquellos precisamente que no recono- 
cicron como fundamento la causa del Islam, ó aquellos otros en que intend no directamcnte 
la influencia extranjera. Bizantinos fueron los que edificaron el templo do Santa Sofia de 
Constantinopla; de la iglesia de San Juan resulto la mezquita principal de Damasco; las 
columnar de la mezquita de Amr, procedian, sogun liemos dicho, de edifícios gentílicos ó 
cristianos; el mausoleo de Ibn-Tulun fué construído por un nrquitecto griego; y en el de 
Hasan veso manifiesta la influencia italiana. Una de las partes do éste, puramente árabe, 
derrumbóse al cabo do poco tiempo, y sogun hemos visto, lo propio acontcció con la 

mezquita do Mu’aijad.
No liay descripcion alguna que iguale en entusiasmo á las que nos ban dejado los 

historiadores y poetas árabes respccto de edifícios que vieron terminar, y quo por consi- 
guiente se ofrecian á sus miradas en todo el brillo y esplendor dc la novedad: puede doeir.se 
que por lo elevado do los conccptos y lo hiperbólico do la expresion correu parejas con los 
edifícios á que se refieren. Y sin embargo, el musulman, quo en virtud de los preceptos de su 
religion, debe dirigir la mirada do su conciencia íntima á cuanto existe de más grande 
v elevado, no siente nada absolutamente ante el espcctáculo de los monumentos de la 
antigiicdad. El lenguaje vulgar los confunde todos en la expresion de Kufri, paganos, y no 
le inspiran ni admiracion ni simpatia, siéndole indiferentes basta tal punto, que ni el trubajo 
se toma de desdenarlos. En las historias relativas al Egipto, especialmente en las obras 
«•Insiras de Makrizi y Abd el-Latif, encuéntransc descripciones de las pirâmides, las esfinges, 
v otros monumentos; pero tales obras son del dominio de muy poços, y los restos de la 
antigiicdad faraónica no ban producido mella en la conciencia de este pueblo musulman.

Podria afirmarse sin temor alguno.de cacr en error, que no existen en cl Cairo mil 
musulmanes que durante el curso de su vida se hayan tomado el trubajo do dirigirse a 
Gizch, montados en sus asnos, con el propósito de contemplar las pirâmides y las esfinges; y 
mando nos bailemos en el Egipto superior tendremos ocasion de hablar de monumentos 
importantísimos que piedra.á piedra han ido á parar á las caleras y que ban sido calcinados 
y demolidos para levantar con sus materialcs nuevas fábricas y palacios nucvos. Un vinjero



EL CAIRO



380 E L  C A IR O

musulman de Damasco, quo no carecia do instruction artística y pasaba por uno do los más 
conspícuos teólogos de su tiompo, emprcndió, hacc ciento setenta a fios, una peregrination á la 
Meca, pasando por Palestina, Egipto y la Arabia; y liabiondo permanecido cn ol Cairo 
durante algunas semanas, describió, ó mejor, contó, sin omitir una sola, las tumbas do l o s  

santones tceli que lo fué dado visitar on ol interior y on las cercanias de la ciudad. Pues bion, 
;'i pesar de que no puedo deseonoccrsc que ostaba dotado do un sontimionlo muy inipre- 
sionablo, no se encuentra on su obra la mention más insignificante do las pirâmides, ui del 
efecto que su vista produjo on su corazon do poeta. EI propietario musulman que embarcado 
on una dahabjch sc traslada al Egipto superior con objeto de visitar sus fincas, dificilmente, ó 
más bion, nunca siente el an tojo do liaccr una excursion al interior, movido por el deseo de 
contemplar por vista de ojos esas cot um nas de la eterniclad quo eonstituyen el término del 
viaje para los occidentals ganosos do sabor, y si sus ojos tropiezan casualmente con algunos 
restos do pasadas civilizaciones, dirige á los mismos una mirada desdefiosa. y expresa la 
fugitiva impresion que on su ânimo ban producido' diciendo: Fantasia.

Y es que se equivocaria quien considerara al oriental conservador por naturaleza: no. solo 
es utilitário on toda la extension de la palabra. Lo viojo, siquiera se presente con el 
venerable barniz do antiguedad que los anos lo ban comunicado, no lo inspira sentimienlo 
alguno como no voa cn él algo que pueda prestarlo utilidad: (d valor artístico ó la signi- 
licacion histórica de un monumento no son on su concepto títulos bastantes para justificar su 
existência: la primera condition quo deben reunir estriba en la utilidad que pueden prestar. 
Eáltale tambien, y esto lo explica todo, el sentido histórico, sin el eual no existe interés cn 
conservar lo que lia sido, ni tendcncia alguna cn. restituir exactamente el valor de lo ipie ha 
1 legado basta nosotros. No es esto dccir que carezcan los árabes de historiadores distinguidos: 
todo lo contrario, la filosofia y la historia eonstituyen una dc las ramas mós importantes de 
su literatura; pero careceu por completo de cuanto constituye para el europeo el fundamento 
de toda education formal, la facultad do imaginarse lo presente como ya pasado, v de 
reconorer por este medio cada una de las fases de su desenvolvimiento. De aqui que el 
oriental no experimento pesar alguno viendo derruirse los monumentos de otras edades. v 
(|ue borro indiferentemente el recuerdo de los mismos del libro de la vida. Las historias le 
agradan porque reerean su espíritu y estimulan su inteligência, que por otra parte jamás se 
toma el trabajo de fijar en la mente la memória de heclios verdadt'ros ó falsos; la historia, tal 
eual nosotros la eonccbimos y la cultivamos, destinada á ennobleeer nuestrns almas v 
sublimar nuestra energia, es complefamente desconocida para el oriental, que sólo ve en ella 
algo semejante á lo que nosotros encontramos en los libros de recreo ó simple entreteni- 
miento. En los tiempos anteriores sólo existe un historiador, desconocido por los orientates, 
y recientemente descubierto por la crítica alemana, ol-Fakhri, el eual presenció la destruction 
del califato por los mogoles, y escribió el relato de tales heclios, que insista en la neccsidad 
de iniciar á la juventud en cl estúdio de la historia: al presente los reformadores de la 
instruction pública en el Egipto moderno, trabajan con afan en el cultivo de la literatura
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histórica, y on haecrlo apreciar por sus alumnos. Tan laudablcs tentativas producirán de 
seguro (avorables resultados on el carácter v el espiritu de las gencraciones venideras; pues 
en cuanto á la presente carece por completo del sentimiento on virtud del cual se mira como 
deber la conservacion de los monumentos que otros tiempos nos han legado. No es que la 
generacion de nuestros dias, para la cual el porvenir es un don qui' Dios le lia concedido 
independientemente de su voluntad y lo pasado nada significa, trabaje conscientemente en la 
demolieion de lo existente; pero en cambio no siente la nece.sidad de eonservarlo; pues la

ruina de lo que durante siglos enteros se ha 
juzgado por su santidad objeto de veneracion 
no le causa el dolor más insignificante. Lo 
que carece de utilidad práclica no importa 
que se derrumbe: dijérase que el espíritu 
('minentomente conservador de los antiguos 
egipeios: el empeno singular y liasta apasio- 
nado que ponian en que subsistiera cuanto 
levantaran con sus propias manos ó liabian 
lieredado de sus predecosoros, base comple- 
tamente extinguido en el ânimo de los que 
han venido en pos de ellos, merced á las 
me/.clas que han resultado de la fusion de 
diferentes rezas. Prefieren levantar de nnevo 
buscando deleite para sus simtidos, precisa- 
mente en lo que tiene carácter de novedad, v 
abandonan á su destino lo que el tiempo ha 
convertido en caduco é- inservible.

Desgraciadamente cuanto se ha edificado 
con posterioridad á la conquista de Egipto por los turcos, no sólo 
carece de solidez, sino que no lleva impreso siquiera el sello de 
encantadora originalidad que podemos observar en todas partes, 
inclusas las minas y los mutilados restos arquitectóniros de la época 
de los califas. Y sin embargo, ca si hay motivo para alegrarse de 

ipie en esos tiempos de decadência no se liava pensado en restaurar los monumentos 
antiguos, ya que (d único ensayo llevado á cabo con tal propósito no puede ser más 
lamentable. Las mezquitas del Cairo están construidas generalmente de sillares que forman 
alternativamente lajas rojizas y amarillentas: semejante proeedimiento se puede observar lo 
mismo en nuestra arquiteclura que en la oriental, y la Toscana nos ofrece de cllo repetidos 
ejemplos. Pues bien, como cl color rojo liabia palidccido con el transcurso del tiempo, crevóse 
(luo dc,Jla bacerse algo para rccibir dignamente á los personajes que imitara (d Jetife con 
motivo de la apertura del Itsmo de Suez y al efecto sc juzgó lo más acertado devolver

EGIPTO, TOMO I.
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artifieialmente á las mozquitas y alminaros el aspodo quo en nli'o tiempo olrecieron, para In 
cual se cravo quo bastaba eon liar la realizacion del pensamiento á simples jabelgadores qne 
sin eneomendarse á Dios ni al diablo, eon sus manos pecadoras elialarinaron de rojn rabioso 
Y amarillo ehillon los muros exteriores de aquellos monumeidos venerandos. Xo puede 
formarse idea del desastroso efeeto que produeen al presente, metidos en mi traje de payaso 
ó arlequim esos editicios euyos eonslruelores aprendieran de los antiques egipeios cl arte de 
casar los colores, y de extender y suavizar los tonos. Las olmos anpiileetónieas de la época 
turca son leas en sus formas, v se Indian sobrecargadas de adornos pesados, y emliaduruadas, 
más bien que pintadas con sentimiento artístico. Afortunadamente no eslán destinadas á 
herir durante muelio tiempo la mirada del artista; piles todavia encierraii menores condi­
ciones de duracion que las otras, ya que, si así podemos expresaruos, 1'ueron conslruidas 
para satisfacer necesidades del momento: la, posteridad, de la cual para nada se acordaron los

que las conslruyeran, se vengará 
de ellas condeiiándolas al olvido.

I ,i i mismo ipie en sus (ibras. 
relléjanse en su historia la versa- 
tilidad é instabilidad de espirita 
de los orientales. Las dinastias 
v los reinos se sucedeu con ca­

vai lo buscar en los anales de 
Oriente aquellas séries de reyes 
de una misma 1'amilia de que tan 
abundantes ejeniplos nos ofrece 
la antigiiedad y áun los moder­

nos estados de Europa. EI tiempo, que en raudo torbellino todo lo arrastra y lo envuelve todo 
e n  su carrera desatentada y vertiginosa, el tiempo, cd-dahhcr, ó corno (liceu los árabes, ht 

sucimion do hm noc/ic,s. todo lo destrave. Esta palabra fatídica en parte alguna puede proiiun- 
eiarse con más exactitud. y en ninguna region se ove con más frecueneia (pie en Oriente: 
«Xo olvides, oh alma, que en este mundo todo es perecedero excepto Alali.» Esta máxima 
del árabe pagano Lebid, valiéde el honor de ser incluido en el catalogo de los poetas del 
Islam, que al cabo abrazó en los postreros anos de su vida. Los historiadores, por su parte, 
en las artificiosas introdueciones de sus obras, pintan con prelerenci.a y con colores 
vivísimos, no la eternidad que se refleja en la fortuna varia de los pueblos, sino la. 
instabilidad que descubren en todas partes, en cuanto se paran á considerar las cosas 
terrenas. El pueblo mismo, que no ceja jamás en la tarea de forjarse fábulas y quimeras, 
atribuye frecuentemonte, segun hemos consignado en distintas ocasiones, á los cdilieios 
sagrados y á las reliquias, efectos milagrosos y maravillosas leyendas que no ban de tener

pidez verdaderamciite vertigino­
sas, de inanera que seria en
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más vida que los objetos á los cualcs se refieren; pvies si las reliquias desaparecen ó el 
edifício se arruina, bórrasc la loycnda cn el espíritu del pueblo, se mclamorfosea, y acaba 
por dcsvanocerse cntoramcntc, por lo mismo que tradiciones y leyondas sôlo pucdcn subsistir 
cn cuanto exista el objeto ó el lugar que les sirvcn de punto de a povo. Muchas sou las 
tradiciones que se han extinguido eon los edifícios de otras edades; mas algunas subsisten; 
pero on su mayor parto tan ridículas y monstruosas, que su repeticion sólo puede ser 
soportable á quien sca capaz de darles crédito. Con todo esto nos tomaremos el trabajo de 
referir dos de las menos estúpidas y disparatadas. Ambas fueron referidas al profundo 
conocedor de la vida del Cairo, Lane, bastando por sí solas para comprendor euán alto rayaba 
cn su tiempo, es decir, en el período eomprendido entre 1820 y 1840, el poder de la 
supcrsticion, entre los habitantes más instruídos de la gran ciudad.

Las M il;/ una noches nos han familiarizado con los génios, de los cuales sabemos <pie 
aún cuando suclen habitar en sitios desiertos y lugares sombrios, toman á voces la forma, de 
animales, y con ella se ponen en contacto con los hombres. Es, pues, (d caso, que cl jeque 
Chalil el Mcdabighi, uno de los sábios do más renombro del Cairo, tenia un gato negro al 
cual queria muclio, tanto que le dejaba sitio para dormir en su misma cama, bien que al otro 
lado del mosquitero. Cicrta nochc oyó nuestro hombre llamar á la puerta de su casa, y con 
gran sorprosa suya vió que el gato saltaba de la cama, abria la ventana, v preguntaba quien 
era el que llamaba. Una voz desconocida dijo desde la ealle: — «Soy fulano» — v pronuncio 
un nombre extrafio: «El djuin,» afiadiendo: «Abre la puerta.»— «Hase pronunciado (d nombre 
de Dios junto á la cerradura, dijo el gato, y no tengo poder para ello.»— «Entónces, repuso (d 
de abajo, échamc un par de panes desde la ventana.»—«Hase pronunciado el nombre de Dios 
junto á, la abertura y no tengo poder para ello.» — «Entónces dáme un sorbo de agua. —  
«Hase pronunciado (d nombre de Dios sobre la aloarraza y no tengo poder para ello.» En seme- 
jante situacion preguntábasc el mendigo lo que seria do su persona, pereciendo como estabn 
de hambre y do sed, cuando cl gato le dijo que pasara á la casa del lado, y trasladándose él 
mismo á <dla diúle limosna á costa del vecino.' Al otro dia (d jeque en lugar de dar á su gatito 
mi pequeno bocado del humilde guiso con que solia dcsayunar.se, diúle la mitad, dirigiéndolc 
al propio tiempo el siguiente discurso: «Ay, gatito mio, bien sabes euán pobre estoy: tráemc 
un poquito de oro.» Mas el gato en vez do contestar, fuesc y no volvió. La conseja, ó si se 
quicrc historia, que acabamos de narrar, conocióla Lane, mediante la relacion que de ella le 
hiciera la persona á quien succdió.

En cuanto á la autenticidad de la que vamos á referir, fuéle testificada por numerosas 
personas, dignas de Crédito, y forma parte de una espccic de ciclo legendário que se refiero á la 
puerta de Ez-Zueleh ó el-Mutaueli, de que hemos liceho mencion, y que goza fama extraor­
dinária de insigne y portentosa para la curacion de enfermedades, así como de servir en 
ocasiones de lugar de residência al jefe misterioso de todos los ouelis ó santones. Entre los 
privilégios do que goza el Kutb, cuéntasc el de transmitir á los hombres sencillos y de buena 
vida, el todo ó parte de sus virtudes milagrosas, convirtiendo en ouelis á aquellos á quienes
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confia, cl eumplimicnto do determinadas funciones, y los poderes nccesarios para llovar & cabo 
la realization do sus nuevos dobcrcs. Tales delegados ejcrccn sobre una ciudad ó un barrio do 
la misma una (.«specie do autoridad semi-espiritual, semi-temporal, que en ocasiones les acarrea 
graves pesares. Ejemplo de olio es el piadoso especiero del Cairo. Era éste un pobre hombre, 
dotado do piadosos sentimiontos, quo tenia un verdadero desco de sor admitido en el número 
de Ins ouolis. y para consoguirlo so dirigió á un hombre quo gozaba fama de santo, con el

objeto de que lo proporcionara una entrevista con el Kutb. Despuos do haberselo sometido á 
varias pruebas de diferente naturaleza, promctiúselo acccdor á sus deseos, cncargándoscle que 
se tuera á la puerta do Ez-Zueleh y detuvicra al primero que viera salir de la mezquita de 
El-Mu’aijad, eercana á la misma. Nucstro especiero obedeció al pié de la letra: presontósele 
(d Kutb. bajo la forma de un anciano venerable; accedió á su pcticion, y le ordenó que tomara 
bajo su proteccion el distrito situado al sud de la puerta, con la ealle llamadn Darb-el-

EGIPTO, TOMO I.
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A lunar. El cspcciero experimento inmediatamento un cambio on su interior; comprendio 
quo realmentc so habia convertido on oueli, y con no poca sorpresa pudo convcncersc do quo 
pcnetraba ciertas interioridades quo para el resto de los hombres eran vcrdaderos secretos. 
Llegado al distrito que se le confiara, vió á un mcrcader que tenia un gran puchero de babas 
cocidas, que vendia á los transeuntes, y sin metcrso cn más averiguaciones cogió una piedra, 
hizo pedazos de un golpe el ollon, recibiendo en cambio una paliza de padre y muy sefíor 
mio, sin que piara ni cliistara. En cuanto al vendedor de habas, no bien bubo desahogado 
su coragina, dióso á recoger los restos de su perdida hacienda, y con gran sorpresa encontro 
entre los fragmentos del puchero una serpiente muy venenosa. Entonccs comprcndió que el 
que tan despiadadamente moliora á paios era un oueli, cuvo,sábio proceder habia impedido 
que vendiera una mercancia que hubieso costado la vida á no pocos de sus favorecedores, 
asaltándole en consecucncia un profundo remordimiento. Al oiro dia nuestro especiero, 
convertido ya en santon, fueso renqueando al sitio que se le confiara, y sin acordarso de la 
tremenda paliza que pocas horas antes liabíaselc propinado, hizo pedazos una gran jarra de 
leche que, destinada á la venta, se hallaba en el interior de una tienda. Nueva paliza de parte 
del propietario quo en- el sacudir no diera roposo á la mano, si los transeuntes, recordando el 
suceso de la vfspera, no hubicscn influido para que no lo diera más. Entonccs buscaron entre 
los restos do la jarra v en el fondo de la misma cncontraron nada menos que un perro 
muerto. El torcer dia el santon se traslado como pudo, pues con las dos palizas no tenia 
hueso sano, á la esquina de la calle en que desempenaba su oficio, y vió á un criado portador 
de una gran bandeja llena de frutas y manjares exquisites, que debian servirse en una 
comida dispuesta en una casa de campo. El santon arrojei su paio entre las piernas del 
cargado doméstico que tropezando vino al sucio con cuanto llevaba, quedando hccho una 
pura lástima. Mas no se habia levantado áun y se cobraba ya, anticipadainente, en las 
espaldas del pobre oueli, la paliza que esperaba rccibir de su amo cn pago de su torpeza, en 
tanto que los perros de la calle se lanzaban sobre los restos' de los desparramados manjares; 
mas ('ii cuanto los comian caian redondos, y despues de un breve pataleo quedaban tiesos y 
exânimes. De ello dedujeron los presentes que los manjares estaban envenenados, é interce- 
dieron para con el oueli á fin de que el criado no le pegara más. El santo varon levantóse 
como pudo, y comprendiendo que no le traia cucnta penetrar en lo que permanecia oculto á 
los demás mortales, suplico encarecidamente á Dies y al Kutb, que lo libraran del peso de la 
santidad, que lo volvieran al estado de ignorância y á la humilde condicion en que antes se 
hallaba, y habiéndose el ciclo apiadado de sus lamentos accedió á su ruego, con lo eual el 
ex-oueli vióse de nuevo convertido on simple especiero sin que en adelantc tuviese que sufrir 
nuevos vapuleos.

Por los anos de 1835, vivia en el Cairo un devoto que llevaba cenido á la garganta un 
collar de hierro, y en opinion de las gentes, liaria treinta anos que permanecia encadernado 
en un rincon de su morada. Cuando queria dormir envolvíasc en una manta permaneciendo 
debajo de ella horas enteras: por lo menos así lo creia el vulgo de las gentes; mas no faltó





388. E L  CAIRO

quien tirara do la manta, y cntonccs sc vió quo no habia dcbajo cncadcnado ni cosa quo lo 
valga. Do otro santon acusado do un crimen, cucntase quo fuó decapitado, y quo su cabeza 
separada del tronco abria los lábios para protestar de su inocência. Por último, báblasc 
tambien de un santon, conocido comunmcntc con el nombro de Picdrci de hiervo, quo on sus 
primeros anos fuó mameluco de Kait-boy. Scgun parece, cnvióle un dia su scfior á un jeque 
venerable, para que en su nombro le entregara un pingue regalo cn dinero. El santon, 
despues de haber rohusado accptarlo, concluyó por admitirlo, v estreebando en la mano las 
monedas que aquel le entregara trocaronse en sangre, con lo cual abriendo la mano dirigióse 
al portador, diciéndole: «Mira, bijo mio, lo que os tu oro.» El mameluco se aterrorizo ante 
semejante espectaculo, quedóse al lado del oueli como discípulo, y acabó por fundar una 
órden de derviebes, siendo todavia venerada su memória en el Cairo, y existiendo varias 
leyendas relacionadas con su sepulcro.

Ya liemos visto que existen muchas relíquias á las cuales se atribuycn virtudes espe- 
ciales: tambien se crec que existen vários edifícios que poseen fuerzas portentosas. Hay una 
mozquita llamada Gama el-Benal, mezquita de las doncellas, á la cual se atribuye la 
propiedad de bacer casaderas á las jóvenes ya madurillas. En cila, como en las demás 
mezquitas, se reunen todos los viemos numerosos ílelcs, descosos de cscuebar el sermon y 
asistir á las oraciones. Pues bien, la jóven que á pesar de los esfuerzos realizados por sus 

padres, no ha conseguido entrar como duefia en un liarem, y que desea encontrar marido, no 
tiene que bacer mas, scgun la tradicion, que asistir á la mezquita el viérnes al médio dia, cn 
cuya bora tiene lugar la mas solemnc de las oraciones do toda la semana, v cn el momento en 
que el iman pronuncia en alta voz las palabras Afa/i ah bar — Dios es grande,— en el cual 
los creyentes se arrodillan por primera vez, y bumillan su frente basta tocar las esteras que 
cubren <d pavimento, debe recorrer vendo y viniendo el espacio que separa dos bileras de 
íicles, en la seguridad de que dentro del misrno ano babrá encontrado un buen esposo y 
gozará las delicias de la vida conyugal.

La mayor parto de las leyendas piadosas se reíieren á las tumbas de los santones, á las 
cuales, como á los santones mismos, dáse tambien el nombro de oueli. Su número es 
verdaderamente extraordinário, y su recinto puede considerarse como el centro de la vida 
religiosa de los habitantes del Cairo. Las más antiguas de ellas no están poor conservadas 
que las demás construcciones del tiempo de los califas: á voces se encuentran en el interior 
do las mezquitas que llcvan el nombro del santon quo vaco sepultado en ellas: en otras 
ocasiones constituyen edifícios del todo indepondientes. Forma su cubierta una cúpula, y en 
su estrccbo recinto se encierra como objeto principal, oculto bajo un lapiz, el féretro que 
contienc los restos del santon, al cual prestan los concurrcntes el tributo de sus oraciones. 
Esas cubbas se elevan ordinariamente cn el mismo sitio en que el santon, cuyos restos 
mortalcs guardan, tenia ostablocida la celda ó zaquizamí (~aouijah) cn que bacia vida de 
anacoreta. Encuéntranse á cada paso en todas las regiones del Oriente, pues es por demás 
considerable cl número de los hombres cuya tumba se lia convertido en centro de un culto
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piadoso, no siendo mónos numerosas las leycndas fantásticas quo la creencia popular ha 
forjado con rolacion á los sitios donde rcposa. No hay,a miedo quo un musulman devoto pase 
jamas delante do una do diclias tumbas, sin olcvar una plegaria siquiora, do lo íntimo do su 
corazon, invocando para sus nogocios el auxilio del piadoso oucli. Por lo demás, ya sabemos 
a que dobemos atenernos respecto do talos santos y tales sepulcros, pues sin ambajes lo 
homos dieho, describiendo el molid del santon Ahmed Sciyd e.l-Beduaí existente on Tantah.

Cuando a conseeuencia do haber llevado á cabo una 
excursion que ha exigido más ticmpo quo el do costuin- 
lav, penétrase do noche en el Cairo, llega á los oidos del 
viajem una salmodia monótona, que en nada se parece 
al canto, formada por una série de sentencias árabes, 
interrompida a intervalos por un grifo agudo v pene­
trante, brotado del pecho de un hombre arrebatado por 
cl éxtasis en el fervor de la oraeion. Imposible es des- 
cribir el eledo que semejante rumor produce en el ânimo 
del viajem, y menos aun el piadoso terror que de él se 
apodera al distinguir, perdidos en la sombra de una no- 
(,he tranquila, los vagos contornos de los derviches que se 
aproveehan del silencio que reina en las altas horas de la 
noidie para realizar en derredor del sepulcro de un oueli, 
sus extravagantes ceremonias-y recitar bajo la bóveda 
del ciclo su místico sikr. Ocasion se ofrecerá para que el 
lector pueda asistir á una ecremonia de este género, 
cu ando le acom panemos á las fiestas del Cairo; puosto 

(pu' el extranjcro que visita la ciutlad de los califas puede presenciar en todo tiompo esas 
práetieas religiosas de un género especial, eon sólo tomarso el trabajo de ir á una hora 
determinada á eualquior convento de derviches, tchieh. Éstos/es decir, los tekiehs, se hallan 
cdilicados por punto general en el lugar en que residió un oueli que mantenia cstrcchas 
relaciones eon la órden á la cual pcrtcnece el convento.

rodos los juovos a la eaida de la tardo vesc una tropa de derviches. cubierta la eabeza eon 
sendos birretes cónicos, de íieltro gris, y eon linternas en la mano, que desfilan en procesion á 
lo largo de la calle de Abdin y que despues de haber recorrido los infectos callejones sin 
salida del barrio griego, se dirigen á una mezquita que raras voces visitan los extranjeros, en 
la cual pa&an la noche entera rezando su zikr junto al sepulcro del santon sepultado en cila, 
no laltando devotos que les acompaiien en sus piadosos ejcrcicios. A' no sou unicamente las 
gentes del \ulgo las que eoncurren a los sepulcros de los ouelis al olor de los milagros que 
se les atribuyen: muclios habitantes del Cairo, de elevada posicion, suelen tambien frecucn- 
tarlos. cosa que no debe extranarse, por lo mismo que, perteneciendo tales portentos al 
domínio de la medicina, no pueden ménos que ejercer poderosa influencia en el ânimo de
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mantos padeceu enformedades. A princípios del siglo anterior existia aún en las cercanias do 
diclm ciudad una eubba á la cual prestai ia su sombra tin robusto sicomoro, envo polvo 
gozaba la virtud de sanar al animal quo padecia un achaque, con solo espolvorearle con aquêl 
el miembro enfermo. Tumbas de santones cxisten á las males van las gentes en la seguridad

de que encontrarán consuelo en sns 
allieeiones, no Calttmdo tdgnnas que 
goy.an lama de proporcionar poste- 
ridad al que no teniéndola la desea. 
Kn Zaka, quo es una aldea situada 
en la frontera quo separa el blgipto 
de la S iria , no léjos de A risli, 
existe el sepulcro del jeque beduino 
Zueijid, cuya puerta jamás so cierra, 
porque so cree que los tesoros en 
ella rontenidos no pueden ser roba- 
dos por ladron alguno, \' que el que 
en la misina se refugia, escapa á la 
persecueion de los que le siguen. 
Y no sólo gozau idêntica celebridad 
c igual consideracion las tumbas de 
los santones milagreros. sino tam— 
bien aquellas en que vacen los hunt- 
bres que más directamenle itillu- 
yeron en el desarrollo del Islam, 
habiéndose lieclio con la 1 inotivo 
dignos de eterno recuerdo. v es- 
pecialmente las que encierran los 
restos de los ainii/ns, es decir. los 
personajes (pie ban conocido perso- 
nidniente al Pnifeta. bln cl número 
de éstos van inrhiidns los soldados 
que bteron á blgipto liajo las órdenes 
de Amr. bastando (jue el pueblo

liOIVICIICS KN (\IASe I.ÁMiOSi: Hi: I-eN.M.ADAS Y AI.MI.OIA/.OS tmaglllO (plO titi O ClUll t 111 1 t 110 Ctl —
cierra los restos de into de olios, 

para que so le concedan las mismas considcraciones (pie al sepulcro de un santon. Pero 
lo más singular es quu á voces la tumba de un mismo imiii/o. se venera al par en cinco ó seis 
lugares distintos, sin que nadie se percate de la imposibilidad que para ello existe: tanta es la 
tenacidad con que el pueblo se alerra á semejantes tradiciones. La mayor parte de las que
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subsislen ul presente cu Kgipto. se relieren á las desventuras do la familia del califa Ali, 
rll>" "neen se remonta á la dinastia <le lus latimitas, que deriva su tronco de Fatima, 
liermana de All. predilecta e liija favorita del Profeta, la dial elevo la ciudad del Cairo, su 
resideneia. a capital del ralilafo, durante la dominaeion de la familia chiifa. Actualmonte, no

KN LA KSOflNA PL UNA CA1.LK ANTIGUA

obstanle considerarse el Cairo, con justo título, centro del saber sunnita, subsisten v se 
nnintienen eon verdadera obstinueion tales leyendas. Asi. por ejemplo, la gran fiesta de 
Ashura, de orígen judio, que debe comenzar el dia die/, de moharram, primer mes del afio 
entre los musulmanes, es para los cairotas, grandes amigos de Ali, un dia de duelo v de 
penitencia; y es quo reeuerdan que en el dia referido termino la dominaeion de los Alidas, y
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los Ilij'os dc aquél, Hassan y Huscin, sulrieron cl mui tirio; motivo por cl caiai, no obstante la 
torminantc prohibicion de los sunnitas, se celebra con públjcas demost raciones de dolor, v 
eeremonias fúnebres y conmovodoras. La mczquita El-Hasanein os aquella cn que tienen 
lugar tales fantasias, que en su mayor parte ofrccen un carácter eompletamente teatral.

S E P U L C K O  1)K UN M AM ELUCO

Segun opinion muy generalizada, encierra la cabeza de Hussein, i|ue como fácilmente si' 
puede com prender, despues de lo que llevamos did 10 , es pno de los santones que más 
veneran los rairotas, y como el rasgo característico de los mismos es lanzai' un juramento 
por un quítame alia las pajas, no bay juramento más freeuente que el de: Por vida de 
nuestro seíior Hussein. — ;Ona-ltatjal sid-na Houssein!
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En ninguna parte puode aprcciar.sc mejor el culto que professa» los cai rotas á los sepulcros 
que en el Karafeh, que es, sin eluda alguna, el más vasto de los ceineiitorios orientales, con la, 
circunstancia de que pueden observarse en las ceremouias que en el mismo se praclican por 
los musulmancs del valle del Nilo, vestígios y reminiscências de la religion egipeia del 
tiempo de los faraones. Algo de esto liemos visto describiendo en oiro capítulo las oeremo- 
nias que tienen lugar en Tantali, con motivo de las lieslas del sail ton Aclnned el-Beduí; y 
despues, hablando de las que se celebran cuando (d erecimiento de las aguas del Nilo. Pues 
bien, todavia recuorda más dichas reminiscimcias de tradiciones ogipeias, la creencia, propia 
exclusivamente did Cairo, y no admitida en parte alguna del Oriente islamítico, de que detrás 
de ias hubitaciones de los vivos, se extiende interminable la morada de la. niuerle y del re poso 
formada de sepulcros y mausoléus. Recorriendo la necropolis de Memphis, liemos lenido 
ocasion de demostrar que, en tiempo de los faraones, diclios recintos se emplazaban al oeste 
de las ciudades en virtud de princípios que tenian su fundamento en la religion y en la 
mitologia; y por consiguiente acaso se deba á una causa fortuita el que la necropolis del Cairo 
musulman forme una extensa línea de sepulcros, agrupados como otras tantas aldeas, en la 
parte oriental, en el último término de la ciudad y apoyada en las pondientes inferiores del 
Mokkatam. En diclio punto, á dereclia é i/.quierda de la ciudadela, elévanse las magníficas 
cúpulas de que tenemos liecha mencion, habiéndonos ocupado en la dcscripcion de las más 
bellas al narrar la vida de sus respectivos fundadores; y al pié de los mausoléus de los 
grandes, se extiende» luengas hi leras de innumerables tumbas, más modestas, ipie consisten 
en una seneilla piedra, ó en una pequefia cubba simpleniente jalbegada. En el dialecto árabe 
usado por los egipeios, cl cementerio se distingue con el nombre de Uarajeh; pero este, en su 
orígen sólo se aplicaba á las partes que se extendian al pié de los sepulcros pertenecientes á 
los califas y á los mamelucos. El karafeh de que hablamos. constituye bare muclios siglos el 
cementerio de los musulmancs cairotas, siendo lugar de peregrinacion, no sólo por parte de 
los indígenas devotos, sino tambien por los extranjeros (pie se dirigen al Cairo con objeto de 
visitar los sepulcros de los santones y de los hombres piadosos. y de orar lervorosameiite 
junto á los mismos. El pueblo gencralmente visita el Karafeh los viérnes, ántes de la puesta 
del sol, v además en determinados dias ó festividades, entre otras la llamada El-hl. En 
semejantes ocasiones una muchedumbro imnensa compuesta de hombres, mttjeres y nifms 
cubre materialmente las vias que conducen á los cementerios, y á la paz que reina casi 
siempre en la mansion de los muertos, sustituyen el ruido y la animaeion: deposítanse sobre 
las tumbas ramas de palmera; distribúyense dátiles, pan y lintosnas en dinero á los pobres, y 
se rez.au largas plegarias invocando los manes de los que a 11 í reposan. En presencia de 
semejante espectáculo podemos preguntarnos: pm s bailamos ante tin pueblo musulman, que 
profésa la creencia en tin solo Dios, ó en médio de una poblacion que practica el culto á los 
antepasados! Ante el espectáculo que se ofrece á nuestras miradas se explica perfectamente 
que los vehhabitas, aquellos musulmancs reformados de la Arabia y de la índia, descargaran 
su fanatismo sobre las tumbas de los santones, destruyendo basta sus cimientos todas aquellas
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([in' encontraban al paso, por considerar el culto quo sc prestaba á los quo en alias yaeian, 
rorno I'umle de rorrupcion del principio inonoteistii. La verdad es quo en el Kurafoli, monos so 
adora al omnipotente é infinito Alali, que á los que yaeen en las tumbas. Los miembros de 
todas las sertas encuentran aqui el sepulcro de los jeíes más importantes del ritualismo que 
particularmente profosan; y aipií, debajo las bósedas de un mausoloo suntuoso, vese el 
sarcófago que contiene los restos mortales del Iman Sliafei, el fundador de l;i cicnciil del 
dereclio canónico, el venerado jele del rifo á que diera su nombre, que era el que prevalecia 
en Kgipto ántes de la dominarion turca. Kl espirita egípcio. siempro pronto á erear nuevas
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tradicioues, lia circundado con una bella corona de leyendas la vida v la persona del liombre 
y del sabio extraordinário, y basta respecto de su kubba lianse imaginado las más peregrinas 
ei uicepciones. Así ereen los cairotas á pié juntill.as que su puertil está siempre dispuesta á 
abrirse para dar paso á un creyente; poro que en cambio permanece siempre cerrada ante el 
impío ijue ha dejado penetrar en su corazon el torcedor de la duda, aãadicndose quo esta 
propiedad milagrosa de la puerta que conduce al sepulcro del sabio y santo varon, lia 
desennmscarado á más de un hipócrita. Una gran parte del cementerio lleva el nombre de 
Sliafei. Los e.xtranjeros visitan tambien cou preferencia, entre otras que no citamos, la
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mezquila funcraria do Hosli cl Baslm, do la família do los vircycs, on la cual so oncuentra ol 
bellísimo sarcófago do Ibrahim-Bajá, padro dol Jotife Ismail, junto al cual so red la ol Coran 
do la mafiana á la n'oclio.

Atribúyensc virtudes muy singulares al sepulcro dol iman Ibn-Sad, apellidado 0 / Padre 
t/e los milagros, ol cual, segun pareço, hácolòs más portentosos aún, despuos de mucrto, 
(pio cuando gozaba do vida. Roficre la loycnda que un liombro á quitai porsoguian sus 
aercedores, refugióse en oiorta ocasion on ol sepulcro de esto ouoli, pidiéndole ardientomonto 
(pio lo librara dol peligro on que se veia, y que despues de liabor permanecido durante ímielio 
tiempo ante la tumba del santon, absorto por ol fervor y ol pesar, vino á quodarse dormido, 
011 cuyo estado aparecióselc aquél diciéndole: «No tomas, buon hombre, cuando despiertes 
vapodérate de lo que encontrarás encima de mi sepulcro.» EI pobre diablo, oyendo talos 
palabras, abrió los ojos y con gran sorpresa vió encima de la tumba un pajarraco quo estaba 
recitando ol Coran segun las siete lccciones: apoderóse de ól, exliibiólo en las oallos do la 
ciudad, y la fama de su saber alcanzó tal ronombre, que basta, el mismo gobernador quiso 
verlo y lo compro á su propictario pagándoselo tan cspléndidamento, que no sólo pudo satis- 
facer á sus aercedores, sino que lo quedó lo suficiente para vi vir con holgura durante ol rosto 
do su existência. En cambio el gobernador no pudo regoeijarso durante muclio tiempo con su 
nueva adquisicion; puesto que aquella misma noclio ol iman se lo apareció en suefios 
diciéndole: «Te participo que mi espíritu sc baila enjaulado on tu casa.» En cuanto 
amaneció, quiso cl gobernador contemplar á su sabio prisionero alado; poro óste babia 
tomado las do Villadiego: ora el iman que para sacar do pena .al afligido devoto, babia tomado 
la forma de pájaro.

Tambicn son dignas do mcncion las tumbas do los Sadat al-Bckrijch, os decir, de los 
superiores de las ordenes do los dcrviches ogipeios, que desciendcn en línea recta del califa 
Abu-Bekr; cuya dignidad lia gozado basta nuestros dias la más elevada consideracion, y ol 
que la disfruta, extraordinária importância en las fiestas populares y religiosas. Dicbns 
tumbas se oncuentran tambicn en este sitio. En cuanto al posesor de esta dignidad, más 
elevada que importante, os un rico propictario do mancras distinguidas, que con amabilidad 
oxquisita, onsena á los extranjeros que lo visitan su bermosa y venerable babitacion, acaso 
entre las nntiguas que existen on ol Cairo, la que lleva más profundamento impreso ol sollo 
do otros tiempos, y su sclecta biblioteca, riquísima on curiosidades bibliográficas. Y no so 
limitan á las expresadas sus obsequiosas atenciones; puos por lo comun so toma la pena do 
acompanar á los extranjeros distinguidos quo lo visitan al sepulcro do sus antepasados, 
donde existo su árbol genealógico, que se remonta á la época do la conquista de Egipto por 
los musulmanes.

La tumba que excita mayor respeto y vcneracion os la del jeque Ornar Ibn ol-Farid', ol 
autor de la Cancton del vino, esc cantar de los cantares del amor místico do Dios á los 
musulmanes. Es óste un poema alegórico en el cual lo que se celebra no os 011 manera 
alguna el jugo real de la vid y su accion, sino el éxtasis del creyentc embriagado en el amor
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do Dios7 quo ha bebido cl espirituoso licor del amor divino, confundiéndose con ello su 
individualidad corporal con la do su celestial amado. Generalmcntc, junto á la tumba del 
jequo Omar, recitan.se cstrofas do este inspirado poema, quo producen on los asistentes 
verdaderos arrebatos do entusiasmo, dando lugar á esos zikr, deque tonemos hecha men- 
cion, y sobre los cuales todavia diremos algo más adelante.

Largo espacio liemos consagrado á las minas y á las tumbas: la verdad os quo cl asunto 
lo merecia; mas puesto que liemos concedido al Cairo antiguo toda la consideracion que exige 
su importância, ocupémonos ya de la ciudad moderna y rejuvenecida, do sus habitantes y de 
la familia real que, mediante el concurso de pilotos extranjeros, no sólo ha evitado el total 
naufragio did Kgipto, sino quo lo ha elevado y puesto en condiciones favorables para la 
realizacion de los más idevados destinos.

4
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